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CAPÍTULO I


Amanecía y los rayos de luz se filtraban por las
cortinas iluminando poco a poco la habitación. Acababa de despertarme y
contemplaba maravillada a Robb que dormía tendido a mi lado. No acababa de
acostumbrarme a su extrema perfección y no creía que llegara a hacerlo nunca.
Su rostro era hermoso, con rasgos muy masculinos y a la vez delicados, como sus
largas pestañas y sus esculpidos y sensuales labios. Amaba todo en ese rostro:
su nariz recta, su boca cálida,… pero sobre todo amaba su mirada, esos ojos color
verde musgo que tenía presentes siempre conmigo. Sus ojos fueron lo primero que
vi de él en mis sueños, incluso antes de habernos conocido. Esa mirada me había
acechado, cautivadora, cada noche hasta que nos encontramos en persona aquella
tarde en la biblioteca pública y le puse rostro. Y desde ese día supe que le necesitaba
más que a nada en el mundo porque con él me había sentido segura por primera
vez en mi vida. Habían pasado casi dos meses desde nuestro primer encuentro,
pero aún no me acostumbraba a despertarme cada mañana y a encontrarle junto a
mí. Me parecía un sueño que él estuviera allí, a mi lado, y que cada noche se
escabullera de su habitación para reunirse a escondidas conmigo. No queríamos
que toda la base supiera que compartíamos habitación, pero estaba convencida de
que nuestros amigos sospechaban que era así. Se veía a la legua que estábamos
muy enamorados y nos costaba mucho disimularlo, incluso en los entrenamientos,
con lo cual éramos el blanco de las burlas de los demás. Bueno, de todos menos
de Miguel. Él siempre mantenía la profesionalidad en los entrenamientos y si
Robb y yo tonteábamos se enojaba y acababa separándonos. Como entrenador Miguel
era un tirano, pero sabía de sobra que él lo hacía por mi bien. Intentaba
ayudarme, igual que Robb, a desarrollar al máximo mis aptitudes y en realidad
no tenía nada que reprocharle. Desde hacía tiempo consideraba a Miguel como un
gran amigo, el mejor después de Robb, y sabía que le debía muchas cosas, entre
ellas que Robb estuviera de vuelta conmigo tras haber sido secuestrado y torturado
por James, mi enemigo mortal. Nunca podría pagarle lo que había hecho por mí y
aunque él me había asegurado que no estaba en deuda con él, yo no lo olvidaría
y haría cualquier cosa que me pidiera para compensarle. De hecho seguía
vinculada aún con él cuando ardía en deseos de vincularme de nuevo con Robb sólo
por el hecho de demostrarle que le apreciaba y que no le había utilizado sólo
para mis propios intereses. Él había prometido enseñarme a manejar la espada
tras el enfrentamiento con James y quería mantener el vínculo con él hasta que
me formara, al menos le debía esta muestra de respeto. Cuando se lo había
explicado a Robb había sido bastante comprensivo y desde entonces no me había
presionado con el tema. Sabía que él también quería vincularse conmigo de
nuevo, pero era paciente y siempre estaba atento a mis deseos y esto me hacía sentirme
aún más afortunada por tenerle.




Me incorporé apoyando mis codos en la cama y seguí
con la mirada la línea de su mentón en dirección a su cuello continuando rumbo
hacia su pecho y a sus perfectos abdominales medio cubiertos por las sábanas. Entonces
sentí un calambre de placer en mi estómago y me acerqué más a él, apoyando mi cabeza
sobre su pecho y abrazándome a su cintura. Él inconscientemente me rodeó con
sus brazos, apretándome contra él. Nada podía compararse a estar en los brazos
de Robb. Eran fuertes, cálidos y me daban la seguridad que me había faltado hasta
ahora en mi vida. Sabía que sólo en cuestión de minutos el toque de diana
sonaría en la base y rompería este momento mágico, pero quería aprovecharlo al
máximo y me permití disfrutar de su abrazo mientras escuchaba contra su piel
los fuertes y acompasados latidos de su corazón. El haber estado a punto de
perderle en manos de James me había hecho apreciar mucho más los momentos que
estábamos juntos. Esta era una de las razones por las que habíamos sido
inseparables desde que nos rencontramos, intentando incluso estar juntos en los
entrenamientos. Pero cuando Miguel impartía mis clases, Robb solía optar por
apartarse y desaparecer. Suponía que aunque ahora se comportaban en términos
razonablemente amistosos, la enemistad que habían arrastrado durante años no se
olvidaba tan fácilmente. Si bien observaba que ambos se esforzaban por
congeniar, era evidente que lo hacían por mí. Yo era el nexo que les ataba a
ambos, aunque más bien lo era mi causa, la búsqueda de la paz. Y aunque me
hubiera encantado que todas esas asperezas desaparecieran de inmediato entre
ellos, tampoco quería forzar la situación. Era más sencillo que ellos mismos se
entendieran sin que yo me metiera por medio embarullándolo todo.


De pronto sonó el toque de diana y puso fin a mi
momento de paz. Eran las seis de la mañana y la base comenzaba a despertar.
Robb despertó, advirtiendo que estaba en sus brazos y se inclinó buscando mi
rostro para comprobar si estaba despierta. 




-Buenos días, preciosa-dijo- ¿Has
dormido bien?-.


-Siempre lo hago cuando estás conmigo. Tienes un
efecto relajante sobre mí-dije acariciando su abdomen con mis dedos.




-Pues tú por el contrario eres mi factor excitante,
especialmente cuando me acaricias así-insinuó acercándose más a mí.




-Ya has conseguido que me ruborice, ¿es que nunca
voy a dejar de hacerlo? Tendría que estar ya acostumbrada a tus comentarios
subidos de tono-dije, cubriéndome el rostro con las manos.




-Espero que no dejes de hacerlo nunca. Me encanta cuando
te sonrojas por mi culpa, significa que aún tengo cierto efecto en ti-murmuró
con voz grave.




-Creo que toda tu persona tiene efecto sobre mí,
Robb, y estoy segura de que lo sabes. No disimulo muy bien lo que siento por
ti-dije, besando su cuello.




-Estoy empezando a dudar que realmente te estimule.
Llevo toda la semana encontrándote dormida cuando vengo por las noches, creo que
estoy perdiendo mi encanto y está empezando a preocuparme-dijo mirándome
divertido.




-Yo no me preocuparía por tu encanto personal, te
garantizo que está intacto. El problema es que acabo agotada a diario debido al
entrenamiento exhaustivo al que tú y Miguel me tenéis sometida. Muchas noches
no tengo apenas fuerzas para arrastrarme hasta la cama. Te aseguro que tú me
sigues volviendo loca en todos los aspectos- afirmé volviendo a besar su cuello
y continuando hacia su mandíbula.




-Pues comprobémoslo-dijo.




Y de pronto le tenía sobre mí. Se apoyó sobre sus
codos en la cama y comenzó a bajar su cuerpo lentamente hasta que descansó
sobre el mío, buscando el contacto entre nosotros sin apoyar todo su peso sobre
mí. A continuación me acarició con su nariz a lo largo de la mandíbula, besando
a su paso mi cuello y mi rostro y yo enloquecí de deseo. Le rodeé con mis
piernas y abrí mis manos sobre su espalda, acariciándolo a la vez que lo
apretaba contra mí. Aún se apreciaban al tacto los ligeros relieves de las
marcas de latigazos que Robb había recibido cuando James le torturó, pero era
cierto que casi no eran visibles y que parecían mejorar con el tiempo. Me
alegraba saber que terminarían desapareciendo porque no quería que nada marcase
el maravilloso cuerpo de Robb. Su espalda era sublime y no concebía que quedara
desvirtuada de ese modo.


Busqué su boca con la mía y nos besamos primero
suavemente y después con más pasión. Sus labios eran suaves y ardientes y me
desbocaban el corazón. Dejó descansar todo su peso sobre mí, favoreciendo aún
más nuestro contacto y llevó sus manos hasta mis caderas y continuó deslizándolas
hacia mis muslos, apretándolos más contra sí. Después comenzó a subirlas,
arrastrando a su paso mi camisón de seda y provocando una ola de calor por todo
mi cuerpo. 




-Robb, llegaremos tarde al desayuno-dije temiendo a
lo que nos conducía nuestro momento de pasión.




-¡Al diablo el desayuno!- respondió ardiente.




-Subirán a buscarnos-dije jadeando.




-Pues no abriremos- amenazó.




Cada vez que llegábamos a este punto intentaba
resistirme, temiendo que estábamos muy cerca de llegar al final, pero a medida
que avanzaba el tiempo notaba disminuir mi resistencia porque yo también le
deseaba enormemente. De haber sido solo decisión de Robb, ya nos habríamos lanzado
a la aventura, pero yo siempre le acababa frenando o simplemente nos
interrumpían y no teníamos más remedio que frenar. Últimamente además el
agotamiento que acumulaba por las noches era la principal causa de que no
hubiéramos avanzado más en nuestros encuentros íntimos.


Robb siguió besándome, acariciándome con la lengua.
Yo empezaba a perder el sentido de la realidad  y colaba mis dedos por la
cintura de su bóxer, explorando. Pero de pronto noté que Robb frenaba y
relajaba la presión de sus labios y de sus manos sobre mí.




-No te preocupes, no te voy a llevar más allá-dijo
sobre mis labios.




-¿Por qué no?-pregunté desconcertada- ¿No era lo
que querías?-.




Se volvió a apoyar sobre sus codos para liberarme
de su peso y me miró intenso.


-Sí, por supuesto, pero cuando lo hagamos quiero que tú también estés
segura de quererlo y además sería un plus que estuviéramos solos de verdad para
poder disfrutar el uno del otro como se merece, sin prisas. ¿No estás de
acuerdo?- sugirió.


-Sí. Solos tú y yo, ¿será eso posible en algún momento?- suspiré
atrapando su labio entre los míos.


-Seguro que sí y quiero que sepas que cuando se den esas circunstancias,
no desaprovecharé la oportunidad- me dijo mirándome ardiente.




Le besé y ahora fui yo quien rodó sobre él,
sentándome a horcajadas sobre su cintura.




-Tú  ya tienes experiencia en esto ¿no?-pregunté
con curiosidad aunque un poco avergonzada.




Sabía que me moriría de celos en cuanto
respondiera, pero quería saberlo. Al fin y al cabo era mi novio y podíamos
hablar de estas cosas. Robb me miró sorprendido por la pregunta y se incorporó
bruscamente de modo que nuestras frentes chocaron y tuvimos un momento de
confusión. Cogiéndome por la cintura me depósito encima de la cama y se levantó
echando mano a sus vaqueros, que estaban en una silla junto a mi cama. Estaba
claro que mi pregunta le había puesto nervioso y estaba tardando un poco más de
lo normal en responderme.




-Robb, ¿no vas a contestarme? Siento curiosidad. Yo
soy totalmente inexperta en el tema y me parece que de esto sabes bastante más
que yo. Eres un chico muy guapo y ya me has contado antes que has estado con
chicas, con lo que imagino que habrás llegado hasta el final, ¿no? De todos
modos si no quieres contarme nada lo entenderé y no insistiré más- dije
intentando explicarme.




Se volvió hacia mí con una expresión seria en su
hermoso rostro. Estaba increíble sólo con los vaqueros. Se acercó,
arrodillándose junto a mí a los pies de la cama.




-Eso es cosa del pasado, Emma. Puedes estar segura
de que ninguna de esas chicas significó nada para mí-me explicó.




Había estado con varias chicas… no una, ni dos,
sino varias,… un número bastante indefinido. Ardía de celos, pero me lo había
buscado y además yo ya había imaginado que esto sería así. Si lo pensaba
fríamente casi prefería que hubiera tenido varias relaciones de poca
envergadura en lugar de una intensa y devoradora como la nuestra que le hubiera
dejado huella. Eso habría sido más sangrante, por así decirlo.  


Me cogió por la cintura y me aproximó hasta el
borde de la cama, quedando uno frente al otro con nuestros rostros al mismo
nivel.  




-Contigo es diferente. En este tipo de relación yo
también soy inexperto y no quiero precipitarme y fastidiarlo todo porque contigo
realmente esto es importante. Cuando llegue el momento estoy convencido de que
será algo único y hermoso y te aseguro que me esforzaré para que sea perfecto.
Y deberíamos esperar a estar vinculados de nuevo, eso lo haría aún más
perfecto-dijo mirándome con intensidad.




-Te quiero Robb y no me importa tu pasado. Con esto
no quiero decir que no me muera de celos sabiendo que ha habido otras, pero fue
antes de mí y no voy a darle más vueltas, yo también quiero que lo nuestro
funcione y confío plenamente en ti. En realidad me has enseñado todo lo que sé
en este campo y tengo que decir que has sido muy buen maestro hasta ahora- dije
mientras sonreía.




-Aún tengo mucho más que enseñarte- me dijo con una
sonrisa muy provocativa.




-Lo sé y me muero de ganas de que lo hagas y… respecto
al vínculo, sabes que yo también deseo volver a ti cuanto antes, pero le
aseguré a Miguel que permanecería con él hasta que manejara bien la espada. Él
no me lo pidió, fue cosa mía y ahora me gustaría mantener mi palabra, sobre
todo por no herirle. Lo comprendes, ¿verdad?- le expliqué tomando su rostro
entre mis manos.




-Sí, lo entiendo. No te estoy forzando, pero
extraño esa parte de nuestra relación. Desde que nos desvinculamos me falta
algo y aunque te tengo a ti, necesito también tu alma y tu energía- respondió
besando mi mano.




-Yo también extraño esa parte de ti, era una
conexión sumamente íntima y es cierto que yo también la echo en falta cada día.
Me aplicaré y podré liberar a Miguel en unos días y luego podremos unirnos de
nuevo y esta vez para siempre, ¿de acuerdo?- propuse acercándome a él y
rodeándole la cintura con mis piernas.




-Más que de acuerdo, de hecho no hay nada que desee
más-dijo rodeándome la cintura con sus brazos y atrayéndome a él.




Y entonces volvimos a besarnos. Esta mañana
estábamos demasiado cariñosos y seguro que íbamos muy retrasados respecto al
resto del grupo. Me extrañaba incluso que no nos hubieran venido a buscar a
estas horas, cuando de pronto Miguel se introdujo en mi mente. Le bloqueé, por
supuesto, y dejé que Robb me levantara en brazos, mientras nuestro beso se
prolongaba. Finalmente me dejó sobre mis pies cerca de la puerta de la alcoba. 




-Debo ir a cambiarme, ya vamos tarde. Ponte el
equipo de combate porque hay que acelerar las clases de lucha con espada desde
hoy mismo-me susurró aún pegado a mí.




-De acuerdo, prometo esforzarme al máximo, sobre
todo si colaboras en el entrenamiento. Ven a buscarme en cuanto estés listo y
bajamos juntos a desayunar-propuse.




Y con un besó le despedí a la puerta de la
habitación. Volví a mi habitación y saqué el equipo de combate del armario de
camino hacia la ducha. Hoy iba muy mal de tiempo con lo que me di una ducha
rápida y a toda velocidad comencé a vestirme y a cepillarme la melena. Mi pelo
caía ya casi hasta mi cintura y estaba empezando a volverse un incordio, sobre
todo en los entrenamientos. Me encantaba llevarlo largo y suelto, con esas
grandes ondas que le daban cuerpo de forma natural, pero quizás tendría que
pensar en cortármelo un poco si no quería que se me estropeara. Al final de la
jornada acababa asqueroso por los roces continuos con el suelo durante los
entrenamientos. Hoy decidí probar cogiéndomelo en una coleta alta, que luego
trencé y dejé caer sobre mi espalda. Odiaba las coletas, pero era eso o
cortarme el pelo y de momento quería probar esta opción.


El equipo de combate se ajustaba como un guante,
era cómodo, resistente y muy ligero y podía pasar perfectamente por una
indumentaria normal si no te ponías la coraza. Muchos híbridos lo usaban
conjuntándolo con una cazadora y podían pasar desapercibidos entre los humanos.


Fui en busca de Robb, que salía en ese momento de
su habitación. Llevaba el pelo húmedo y alborotado por delante, como a mí me
gustaba. Siempre me daban ganas de pasar mis dedos por su flequillo y despeinarlo
aún más, pero me contuve porque volveríamos a entretenernos con toda seguridad
y ya llevábamos media hora de retraso respecto a nuestro horario habitual. Robb
me miró y sonrió, cogiéndome el extremo de la trenza y acariciándolo.




-¿Nuevo peinado?-preguntó alzando la ceja.




-Sí, es para evitar enredarme con todo a mi
paso-dije.




-Creo que me gusta, Rapunzel-dijo con una mirada
traviesa.




Robb dio un tirón a mi trenza, de modo que
consiguió que me inclinara y aprovechó mi postura para rodearme con sus brazos
y besarme de nuevo. Yo me vengué metiendo mis dedos en su flequillo y
desordenándolo hacia arriba, como me gustaba. Al fin y al cabo había empezado
él y la tentación era muy grande.


De pronto oímos un carraspeo y rompimos nuestro
beso. Miguel estaba reclinado contra la barandilla de la escalera,
observándonos. Llevaba el equipo de combate como nosotros y tenía cara de pocos
amigos. 




-Ahora entiendo por qué me estabas bloqueando-dijo
malhumorado.




-Buenos días, Miguel-dije un poco avergonzada.




-Miguel-saludó Robb con el estilo parco en palabras
que empleaban ente ellos.




-Vamos a empezar el entrenamiento, es tarde, Cloe
ya me espera arriba. Uníos a nosotros cuando estéis más… concentrados-dijo
arrastrando las palabras.




Y subió las escaleras hacia la sala Zen, como yo la
llamaba. Sin duda estaba cabreado. Era muy formal con los entrenamientos y no
le gustaba nada que no respetáramos los horarios. Robb me cogió  de la mano sin
decir palabra y nos dirigimos a la planta baja para tomar el desayuno.




-Odio que siempre esté en medio-murmuró furioso según
bajábamos las escaleras.




-Ya sabes cómo se pone con el entrenamiento. Sólo quiere
que me lo tome en serio-dije intentando tranquilizarlo.




-Yo también quiero que lo hagas, pero lo que me
molesta es que Miguel quiera tenerte controlada en todo momento. Resulta
evidente que necesitamos intimidad y él se niega a dárnosla-añadió más
enfadado.




-Robb, no es para tanto, sólo me ha intentado
contactar una vez y ha desistido cuando le he bloqueado-añadí esperando que se
calmara.




-Y después de que le has bloqueado en lugar de
darse por enterado ha considerado más oportuno venir en persona a buscarte, ¿no?
Eso no creo que sea exactamente respetar tu intimidad- dijo Robb sarcástico.




-Vale, hablaré con él si te ha molestado tanto. No
quiero que entre vosotros haya roces de este tipo, es mejor aclarar las cosas
desde un principio-sugerí esperando que entrara en razón.




-Lo que sería más adecuado es que se desvinculara
de ti él mismo, nos evitaríamos muchos de estos problemas- añadió irritado.




-Ya hemos hablado de eso, será por poco tiempo.
Vamos Robb, intenta no tomarte esto tan mal, hazlo por mí por favor-le supliqué.




-Lo estoy haciendo por ti, Emma. Es cierto que
Miguel nos ha ayudado mucho hasta ahora y realmente le estoy agradecido, pero
eso no significa que tengamos que ser amigos. Nuestra naturaleza nos ha hecho
ser rivales y no puedo forzar a que me caiga bien sin más. Soy más propenso a
buscar un enfrentamiento con él que a intentar congeniar y quiero que sepas que
me estoy esforzando, te lo aseguro, pero con Miguel no es fácil-me explicó
sincerándose conmigo.




-Lo sé y te lo agradezco. No te estoy pidiendo que
seáis amigos por mucho que crea que os convendría a los dos, sólo quiero que os
llevéis bien para que podamos continuar en esto juntos. Hablaré con él de todos
modos para que no esté todo el tiempo juzgándonos, ¿de acuerdo?-sugerí.




-De acuerdo- accedió finalmente Robb.




-Gracias, eres un encanto-le susurré.




Y ahora fui yo la que poniéndome de puntillas
alcancé sus labios y le besé.











CAPÍTULO II


Esta mañana no podía dejar de mirar a Emma. Era lo
que me sucedía siempre que la tenía cerca, pero hoy la encontraba particularmente
preciosa. Al despertar y encontrarla entre mis brazos volví a preguntarme si de
verdad sería un ser real. A veces tenía la impresión de que era una quimera de
mi imaginación y que se volatilizaría ante mis ojos en cualquier instante. Su
belleza era sin duda única. Su delicado rostro, tan pálido que parecía de
cristal y al tacto tan suave como el terciopelo, enmarcaba con elegancia sus
hermosos ojos que resplandecían como zafiros. Su brillante pelo castaño envolvía
su figura en cada uno de sus movimientos y acariciaba mi piel cada vez que me
acercaba a ella. Y su boca me volvía loco, tenía unos labios carnosos y suaves
que tenían su propio lenguaje, íntimamente relacionado con cada uno de sus
estados de ánimo. Cuando estaba contrariada ponía morritos, cuando estaba
emocionada su labio inferior le temblaba ligeramente, cuando estaba contenta
los entreabría ligeramente en una sonrisa y cuando me miraba con deseo,
inconscientemente se mordía el labio inferior con los incisivos haciendo que
deseara besarla hasta perder el sentido. Llevábamos juntos menos de dos meses y
sabía que sólo había empezado a  conocerla, que aún me quedaba mucho más que
descubrir con ella, y todo lo que deseaba era hacerlo. Mi prioridad ahora era
estar a su lado y protegerla porque si de algo estaba seguro era que estaba
perdidamente enamorado de ella. 




La primera vez que la vi pensé que era la chica más
hermosa que había visto nunca y no pude quitármela de la cabeza ni un momento
mientras la acechaba sin que ella lo advirtiera. Cuando me había fijado en
otras chicas antes, había ido directo a por ellas sin preámbulos, buscando únicamente
mi propia satisfacción, pero con Emma supe desde el principio que tenía que
tener cuidado porque ella no era cualquier chica, sino la clave de lo que había
estado buscando durante los últimos años: el camino hacia la paz. Me obligué a
no pensar en ella de otra forma que no fuera la de su papel de Equilibrio. Sí,
me acercaría a ella, pero no para seducirla como me pedía el cuerpo, sino para
cumplir mi misión y ponerla de mi lado. La necesitaba como aliada y no lo podía
estropear flirteando con ella. Ella sobre todo necesitaba protección y yo tenía
la obligación de dársela. Me convencí de que esa sería mi misión con ella,
sería su protector y su guía y la ayudaría ante todo a cumplir su destino, sólo
eso. Sin embargo cuando la tuve entre mis brazos por primera vez supe que mi
resolución se iría al traste porque no sólo me sentía atraído por ella, sino
que me había dado cuenta de que la necesitaba. Su contacto era adictivo y
cuando la abracé por primera vez me pregunté cómo podía haber vivido antes sin
ella. Intenté convencerme de que todo se reducía a un tema hormonal, pero su
modo de mirarme con esa mezcla de admiración y pasión a través de esos
misteriosos ojos turquesa y nuestras conversaciones en las que quedaba claro
que era muy inteligente y sensata, fueron razones suficientes para hacer que me
rindiera a sus pies. Sería lo que ella quisiera que fuera: su protector, su
aliado, su amigo, su amante o todo ello a la vez. Comprendí que mi destino
estaría por siempre ligado al de ella y no sólo por la importancia de su rol,
sino porque lo quería todo de ella y lucharía por conseguirlo contra viento y
marea. Hasta entonces no había tenido problemas en conseguir a cualquier chica
que me gustara, pero ¿podría tenerla a ella? Ella no era como nadie que hubiera
conocido antes y no sabía si se fijaría en mí de ese modo. Su respuesta física
hacia mí parecía favorable por la forma en la que me miraba y por cómo
respondía su cuerpo a mi contacto, pero por primera vez en mi vida la atracción
física no bastaba, necesitaba que ella sintiera algo más profundo por mí. 


Cuando la vi flirtear con ese chico de su instituto
en la discoteca sentí unos celos primigenios que me llevaron casi a hacer una
locura. Había deseado matar a ese simple humano allí mismo para que no la
apartara de mí y entonces descubrí que lo que me ocurría era que me había
enamorado de ella. Fue todo un descubrimiento porque nunca había sentido algo
así por nadie e incluso había llegado a la conclusión de que yo nunca podría
experimentar lo que era el amor. Había tenido bastantes relaciones antes, si
podía llamárseles así, con chicas por las que sólo había sentido primero deseo
y luego indiferencia. Sin embargo en mi fuero interno me negaba a pensar que en
definitiva yo no era más que un ser carente de sentimientos y lo que me hacía tener
esperanza en que hubiera algo más en mi interior era el afecto que sentía por
mis amigos, a los que consideraba como si fueran mis verdaderos hermanos. En
cierto modo Emma fue la confirmación de que yo era capaz de amar, pero cada vez
tenía más claro que la amaba porque se trataba de ella y estaba convencido de que
no podría amar nunca a nadie más de ese modo y que el destino la había puesto
en mi camino porque era ella precisamente la única que podría despertar esos
sentimientos en mí. Ella era mi bien más preciado, incluso por encima de mi
propia vida porque sin ella yo no podría seguir adelante.


Cuando nos vinculamos y descubrí que ella también
me amaba experimenté lo que era la felicidad y desde entonces me había sentido
el hombre más afortunado del mundo. Cuando caí en la emboscada de James y pensé
que iba a morir sólo lamenté perderla a ella, pero me convencí de que morir
valdría la pena si era para salvar su vida. Pero ella vino a por mí con la
ayuda de Miguel y me salvó y desde entonces no encontraba la tranquilidad
espiritual y no porque no la amara, que lo hacía incluso con más intensidad que
antes, sino porque me daba miedo que ella estuviera resentida conmigo por
haberle fallado. Intentaba convencerme de que no eran más que imaginaciones
mías, pero no lograba desterrar esa sombra de duda de mis pensamientos.


Me había lanzado al encuentro de James con el fin
de arrebatarle la daga que según Snake, su informador, podría acabar con la
vida de Emma. Lo hice impulsivamente, sin pensarlo con detenimiento y cometí un
gran error porque no había previsto que si algo me pasaba a mí, Emma se
quedaría sola como había sido el caso. Nunca debí haberla dejado atrás, como
ella misma me advirtió y no me perdonaría jamás haberla abandonado así y temía
que ella también me lo reprocharía de por vida. Y la peor consecuencia a mi
mala decisión era que había abierto las puertas a Miguel para ganarse la
confianza de Emma.


Aunque Miguel y yo habíamos rivalizado por todo
desde que nos conocíamos, cuando se unió a nosotros estaba convencido de que él
no tendría ninguna oportunidad con Emma. Era evidente que a Miguel le gustó ella
nada más verla, pero eso era comprensible porque ella era muy hermosa y Miguel
era un Don Juan. Desde que se conocieron Emma había mostrado una tremenda
aversión por Miguel y comprendí que había ocurrido algo entre ellos en su
primer encuentro que ella no me había contado, pero que era la causa de que no
le tragara. A Miguel le gustaba provocarla, pero ella no le pasaba ni una y yo
en ningún caso creí que tardara mucho en obviarla como hacía con todas las
chicas con las que salía. Pero justamente pasar de las chicas era lo que había
hecho yo en el pasado y sin embargo con Emma había sido diferente, ella me
había hecho cambiar. Me dediqué a observar a Miguel cuando se dirigía a ella y
pronto empecé a sospechar que estaba más interesado en Emma de lo que él mismo
creía y empecé a arrepentirme de haber accedido a que se uniera a nuestra causa.
Sin embargo me tranquilizaba saber que Emma no le soportaba y que compartía la
hostilidad que yo sentía hacia él. Aunque Miguel intentara algo con ella estaba
convencido de que ella le rechazaría y le pondría en su lugar.


Pero durante el tiempo que estuve prisionero y tuve
que desvincularme de ella, algo había cambiado entre ellos. Habían planeado juntos
mi rescate, se habían vinculado antes de la operación y habían luchado mano a
mano contra James para liberarme. Eso les había unido, era evidente. Ahora Emma
le admiraba y le consideraba como a un gran amigo y yo había visto con mis
propios ojos cómo se comportaba Miguel con ella y no hacía más que culparme a
mí mismo por haber permitido que eso ocurriera. Ardía de celos, eso era lo que
me pasaba, y en realidad no tenía razones fundadas para hacerlo porque Emma era
mi novia, teníamos momentos increíbles juntos y ella me aseguraba una y otra
vez que me amaba. Y yo quería creerla, pero me sentía totalmente inseguro y ésa
era una sensación a la que no estaba acostumbrado. Hasta ahora siempre había
estado muy seguro de mí mismo en todos los aspectos de mi vida, pero ahora
andaba sobre cristales rotos en lo referente a nuestra relación. Pero sabía
cuál era la solución, necesitaba vincularme de nuevo con ella. Tenía que cortar
de inmediato esa conexión que tenía con Miguel y que les hacía cada día más
íntimos. Tenía que hacerla completamente mía de nuevo y así podría leer su mente,
conocer sus sentimientos y asegurarme de que era a mí a quien amaba y para
hacer eso tenía que conseguir que Emma dominara el uso de la espada cuanto
antes porque ella me había explicado que seguiría vinculada a Miguel hasta que
acabara su formación y por eso yo  estaba ayudando también a prepararla. Una
vez que Emma superara esta técnica se desvincularía de Miguel y todo volvería a
la normalidad. Y a eso nos dirigíamos, a la sesión de entrenamiento de hoy.




Esta mañana me encontraba más optimista de lo
normal porque el día había tenido un comienzo increíble. Había despertado junto
a Emma, que estaba preciosa en su sugerente camisón de seda y habíamos tenido
uno de nuestros momentos subidos de tono. Como siempre que llegábamos a este
punto me había costado mucho esfuerzo no dejarme llevar. Me moría por ella y
deseaba llegar hasta el final, pero sabía que ella aún no estaba preparada y no
quería fastidiarla, tenía que ir con más calma y no precipitar las cosas. Podía
esperar, eso era algo que no me inquietaba demasiado aunque lo deseara de
veras, pero me preocupaba más el tema del vínculo y lo que pretendía era
acelerar esa parte. Nos dirigíamos de la mano a la sala Zen, como la llamaba
Emma, cuando ella rompió el silencio.




-Has estado muy callado durante el desayuno, ¿pasa
algo?- preguntó mirándome con sus enormes ojos azules.




-No, es sólo que me encanta escuchar tu voz y
prefiero que seas tú quien hable- respondí sin mentirla porque era
estrictamente cierto.




-¡Ya! No estarás aún fastidiado por lo de Miguel,
¿no?- insinuó.




-No, pero gracias por recordármelo-respondí
arqueando una ceja.




-Perdona, no era mi intención cabrearte de nuevo es
sólo que te noto raro-dijo un poco desconcertada.




-No lo decía en serio, Emma. Mira, sólo me interesa
estar bien contigo y si tú me aseguras que todo va bien, lo demás es secundario,
especialmente Miguel- dije mirándola intenso.




-Robb, creo que esta mañana ha quedado bastante claro
que lo nuestro va estupendamente ¿no? Al menos esa es la conclusión que yo he
sacado de nuestra…conversación-dijo sonrojándose por completo.




Verla así me hizo sentir mejor, estaba más que
preciosa cuando se ruborizaba y me sentía completamente responsable de hacerla
sentir así. Momentos como éste eran los que hacían que recuperara la confianza
y la seguridad en mí mismo y me permitían pensar que todos mis temores eran
completamente infundados. 




-Estoy de acuerdo contigo, pero no obstante me han
surgido algunas dudas que me gustaría que resolviéramos más tarde. ¿Dejamos la
conversación pendiente para esta noche?-insinué provocador.




Emma sonrió, sonrojándose aún más y apretó mi mano
con fuerza. Observé que se mordía el labio y no pude evitar tomarla en mis
brazos y besarla allí mismo, en las escaleras.




-Vale-me susurró-Esta noche aclararemos lo que
quieras-.




Sonreí contra sus labios y la besé de nuevo. Nos
estábamos entreteniendo demasiado y llegábamos casi una hora tarde al
entrenamiento, pero no me importó en absoluto, así Miguel se daría cuenta de lo
que había. 


Entramos de la mano en la sala Zen y Miguel y Cloe,
que estaban practicando la defensa, se volvieron a mirarnos. 




-Hola chicos-saludó Cloe- ¿Se os han pegado las
sábanas?-.




Nada más escuchar a Cloe adiviné la reacción que su
indiscreción provocaría en Emma. Me volví a mirarla y efectivamente comprobé
que se había sonrojado de nuevo y que no se atrevía a responder. Miguel no le
quitaba la vista de encima, con cara de cabreo, con lo que decidí intervenir
yo.




-Buenos días Cloe. Sí, hoy estábamos especialmente
ocupados y no prestamos demasiada atención al toque de diana-dije expresamente
para Miguel.




Cloe sonrió y volvió a concentrarse en la espada
mientras Miguel seguía mirando a Emma. Ésta me miró aún más avergonzada y me
llevó aparte. 




-Robb, ¿por qué has dicho eso? ¡Me muero de vergüenza!-me
reprochó en susurros.




-Sólo he dicho la verdad, ¿qué hay de malo en eso?-
respondí fingiendo inocencia.




-Nada, pero no hay por qué contar a los demás
nuestras intimidades-dijo un poco molesta.




-Lo único que han podido deducir por mi respuesta
es que estábamos juntos, sólo eso, ¿te molesta que lo sepan?-le pregunté
mirándola a los ojos.




Y ella dudó, me miró y desvió de inmediato su
mirada inconscientemente hacia Miguel. Esta era la clase de cosas que había
empezado a desquiciarme en un principio. Podía soportar que Miguel la mirase o
flirtease con ella, pero lo que más me dolía era que ella estuviera pendiente
de él. Eso minaba mi seguridad y la expresión que debió aparecer en mi rostro
ponía en evidencia que no me lo había tomado bien.




-No, pero me basta con que lo sepamos sólo tú y yo-
respondió.




Le había molestado, era evidente. Estaba seria y un
poco dolida y me sentí fatal por ser el causante de su pesar. Me acerqué y
levanté su barbilla hacia mí.




-Lo siento, amor-dije buscando reconciliarme con
ella.




Ella cogió mi mano, la besó y tiró de mí hacia la
zona de entrenamiento. Me había perdonado.




-Será mejor que empecemos con el entrenamiento, llevamos
retraso-dijo con dulzura.




Nos pusimos las corazas sólo como precaución.
Normalmente cuando entrenaba con Emma le aleccionaba sobre las posturas y la
estrategia y no entrábamos en combate directo, pero con Miguel ése no era el
caso. Él prefería enseñar peleando y sería mejor que Emma estuviera preparada.
Emma cogió una espada y se situó delante de mí, sonriente. 


-¿Qué vas a enseñarme hoy, profe?-preguntó
coqueteando conmigo.




-¿Qué te parece si intentas desarmarme?, ¿recuerdas
las técnicas?-le pregunté mirándola divertido.




-Sí, todo lo que me enseñas se me queda grabado con
fuego, deberías de saberlo- insinuó de nuevo.




-¿Me equivoco o estás flirteando conmigo? –pregunté
siguiéndole el juego.




-No sé a qué te refieres- respondió con un aleteo
de pestañas.




Y entonces me atacó. Lanzó su espada contra mí e
intento ladear mi arma hacia abajo tal y como yo le había enseñado. Se disponía
a bascular su peso hacia mí para quitarme el arma cuando giré, anticipándome a
sus movimientos y liberé mi espada.




-Buen intento-premié- Aunque no sé si intentar
distraerme con tus encantos es una técnica muy noble-.




Emma sonrió y volvió a ponerse en posición.




-De acuerdo, me comportaré-dijo.




-Creo que aunque no lo hicieras a propósito me
distraerías, estás muy sexy con el uniforme de combate-le susurré deteniéndome
a su lado.




-Tú también lo estás, el negro te sienta de
maravilla-dijo mordiéndose el labio.




No podíamos dejar de mirarnos mientras danzábamos
con las espadas uno frente al otro, tonteando. Estaba claro que esta mañana no
iba a ser muy productiva en cuanto a lo que se refería el entrenamiento. Pero entonces
Miguel se acercó serio y se interpuso entre nosotros.




-Emma, necesito que practiques con Cloe. Ataque y
defensa, por favor-pidió.




-De acuerdo-dijo Emma y guiñándome un ojo se alejó.




Miguel la
siguió con esa mirada perezosa que siempre le dedicaba y cuando las chicas
empezaron el combate se giró hacia mí.


-¿Desde cuándo
no te tomas en serio los entrenamientos?-me preguntó irritado.


-Siempre me
los tomo en serio-respondí molesto.


-Ya lo veo, traes
a Emma una hora tarde y después te dedicas a distraerla para que pierda el
tiempo-añadió intentando parecer sereno.


-Que yo
recuerde es el primer día que llegamos tarde y deberías saber que lo que yo haga
para distraer a Emma no es asunto tuyo-respondí bastante cabreado por su
intromisión.


-Ella me ha
pedido que le enseñe a manejar la espada y eso es lo que estoy intentando
hacer. Te agradecería que si no vas a colaborar te abstuvieras de venir a mis
clases-propuso tenso.


-Yo puedo
valérmelas sin problema para enseñarle a combatir si es lo que ella quiere, podrías
hacerte a un lado de una vez y dejármela a mí. Ella es mi novia-siseé furioso.


-Esa decisión
no es tuya, ¿no crees? Esperaré a que ella me diga lo que quiere hacer.
Mientras tanto mantente al margen-me amenazó con su expresión de capullo.


Tuve que contenerme
para no abalanzarme sobre él y noquearle allí mismo, pero no quería montar un
espectáculo y menos aún delante de las chicas. Dejé que se alejara mientras iba
dando instrucciones para corregir posturas y  me retiré a un extremo de la
sala.


Conseguí
calmarme pensando en que Emma se disgustaría si me veía así y me dediqué a
observar los progresos que había hecho. Era evidente que había mejorado
enormemente sus aptitudes físicas desde que la conocí. Ahora controlaba muy
bien su cuerpo, se movía con mucha más elegancia y conseguía dominar
rápidamente las técnicas que le enseñábamos. Sin duda tenía una predisposición
natural para hacerlo, además de la ventaja que le permitía adquirir las
aptitudes de otros potenciales mediante el vínculo. Ahora poseía sus propias
aptitudes además de las de Miguel y las mías. Las horas de entrenamiento no
sólo le habían dado destreza y agilidad, sino que habían modelado su cuerpo,
haciéndolo aún más sublime de lo que ya era. Ahora además de hermosa era
fuerte. Me sentía muy orgulloso de sus progresos porque, dijera lo que dijera
Miguel, Emma había entrenado conmigo tanto como con él y se había esforzado
mucho por aprender lo mejor de cada uno de nosotros. Las mañanas las dedicaba a
combate con armas con Miguel o con ambos a la vez y por las tardes ella
entrenaba conmigo en la lucha cuerpo a cuerpo y en el desarrollo de sus
aptitudes psíquicas. No habíamos descuidado en absoluto su preparación porque
sabíamos que más tarde o más temprano tendríamos que dejar la base e ir tras
James. Era mejor estar preparados y ser los primeros en mover ficha que esperar
a que fuera él quien nos sorprendiera atacando.


En ese momento
entró Sara en la estancia, buscando a Miguel con la mirada. Él le indicó con la
mano que esperara y ella se acercó y se detuvo a mi lado.


-Buenos días,
Robb-saludó con su habitual tono serio.


-Sara-dije
inclinando mi cabeza en su dirección.


Sara era el
jefe de seguridad de la base aunque cualquiera hubiera imaginado que también
hacía de asistente personal de Miguel. Ella misma solía encargarse de llevarle
la información importante en directo, puesto que no parecía confiar en nadie
más de su equipo para hacerlo. El hecho de que estuviera aquí quizás
significaba que David había contactado con la base para enviar información.
David, el segundo oficial al mando de Miguel, había partido hacía un par de
semanas siguiendo una pista sobre James. Se llevó consigo a su pelotón y mi
equipo me pidió permiso para acompañarles. Les entendía a la perfección, en la
base se sentían encerrados y necesitaban un poco de acción. Yo mismo me habría
apuntado de no ser por Emma, pero no podía dejarla sola de nuevo, le prometí
que permaneceríamos juntos y que cuando fuéramos a por James ella vendría
conmigo y cumpliría mi promesa. 


-¿Ha habido
noticias de David?-sondeé a Sara.


-Transmitiré el
mensaje directamente a Miguel, si no te importa-respondió tajante.


Sara conseguía
crisparme los nervios. Me volví hacia ella para intentar sonsacarle más
información y observé que su rostro tenía una expresión de claro sufrimiento.
Seguí su mirada y lo comprendí. Miguel sujetaba en ese momento a Emma por la
cintura y le mostraba como atacar en oblicuo. Sin duda estaban hablándose
mentalmente porque aunque guardaban silencio, ambos sonreían y se miraban como
si estuvieran compartiendo sus pensamientos. Este era el detonante que faltaba
para que detestara aún más su conexión con ella. 


-¡Quién iba a
decir que terminaran por congeniar!, ¿verdad?- dijo Sara simulando indiferencia.


Me había
sorprendido su comentario que no había sonado tan casual como había querido
simular, especialmente porque su voz se quebró sin que pudiera ocultarlo. Ella
no solía intentar entablar una conversación conmigo, pero me había pillado
contemplando la escena y por una vez estaba intentando empatizar conmigo. Pensé
que se debía a que con seguridad nuestros pensamientos en ese momento eran
bastante afines. Sara estaba loca por Miguel y toda la base parecía ver la
evidencia con la excepción de él que no lo hacía o no quería hacerlo. Comprendí
lo mal que lo estaría pasando ella en estos momentos.


-Es cierto, yo
también pensé que se llevarían mal de por vida-respondí.


-Bueno, cuando
te capturaron pasaron mucho tiempo juntos y está claro que eso les unió… en
todos los sentidos-murmuró Sara, tartamudeando de nuevo al final de la frase.


¿Me estaba
queriendo insinuar lo que creía haber entendido? No podía creerlo, si hubiera
ocurrido algo entre ellos Emma me lo habría contado, de eso estaba seguro. Y a
pesar de que Miguel no era ángel de mi devoción, le conocía lo suficiente para
saber que no podía haber caído tan bajo como para intentar aprovechar ese
momento en el que Emma estaba tan vulnerable para intentar algo con ella.
Tampoco creía que él intentara forzarla a algo que ella no quisiera hacer, no
era su estilo y como última posibilidad si él le hubiera propuesto algo y Emma
le hubiera rechazado, su relación con ella se habría deteriorado y no parecía
ser el caso. Me quedé mirando a Sara, que parecía estar sufriendo también lo
suyo y esperé que añadiera algo más que me aclarara su comentario, pero no lo hizo
y yo no me atreví o más bien no quise preguntar. Quizás los celos la estaban
haciendo imaginar cosas que no tenían fundamento.


Miguel
finalmente pidió a las chicas que continuaran solas con el entrenamiento y se
acercó al encuentro de Sara. Ésta pareció recomponerse y le esperó casi
cuadrándose a su llegada. 


-Sara, ¿alguna
novedad?- preguntó.


Sara desvió su
mirada hacia mí antes de hablar, como pidiendo autorización para desvelar
información conmigo delante. Miguel hizo ademán de que procediera.


-David ha
llamado. Está en Nueva York y quiere hablar contigo, tiene información
importante. Hemos fijado una video llamada después del almuerzo, a las trece
treinta, ¿te parece bien?-preguntó.


-Perfecto,
gracias Sara. Haremos el punto desde la sala principal y asistiremos sólo
nosotros cuatro-dijo señalando también a Cloe y a Emma.


Sara asintió y
lanzándome una última mirada se retiró.


-¿Crees que David
habrá localizado a James?-le pregunté.


-Seguro que
tiene algo, de lo contrario no habría pedido vernos por videoconferencia. ¡Menos
mal!, ya empezaba a desesperar. Llevan más de dos semanas tras esa pista, pensaba
que nuestro informador nos había vendido humo-exclamó.


Emma y Cloe se
acercaron a nosotros intuyendo que pasaba algo. Por la expresión de Emma supe
que estaba al tanto de todo. Miguel no le solía poner nunca restricciones a sus
pensamientos. Al menos esperaba que lo hubiera hecho antes, cuando tuvimos ese
roce durante el entrenamiento. Quería mostrarle a Emma que sobre todo yo me
esforzaba porque la convivencia en la base funcionase, a pesar de que eso
supusiera aguantar al capullo de Miguel. Emma se acercó y se recostó contra mi
pecho mientras Miguel ponía al día a Cloe de la llamada. Pasé mis brazos a su
alrededor y la atraje hacia mí. Noté que su corazón latía deprisa y podía
entenderlo porque a mí también me preocupaba James, especialmente desde que
descubrí que quería sacrificarla para quedarse con su potencial. En definitiva
no sólo quería arrebatarme lo que más amaba de este mundo, sino también acabar
con lo que ella representaba, eliminando la única vía de restablecer la paz.
Sentí que ella se estremecía y acaricié sus brazos para tranquilizarla… y entonces
descubrí que estaba herida. El uniforme estaba húmedo en su brazo izquierdo y mi
mano se había manchado de sangre al acariciarla.


-Emma, ¿cómo
te has herido?-pregunté haciéndola girar y empezando a desajustarle la coraza
para tener mejor acceso a la herida.


Ella me
miraba, confusa, y se dejaba hacer. Miguel se acercó al instante y Cloe fue en
busca de un botiquín.


-Robb, no es
nada, me habré rozado con la espada-dijo Emma, tratando de apartarme.


-Miguel, te he
pedido en más de una ocasión que no seas tan brusco con ella-le acusé furioso.


Pero Miguel no
pareció escuchar mi comentario porque estaba mirando fijamente a Emma mientras
ella le miraba también. De pronto Emma se sonrojó y bajó la mirada.


-¿Emma?, ¿qué
ocurre?-pregunté preocupado.


-¿Es el mismo
corte?-preguntó Miguel, siguiendo en palabras la conversación que debían de estar
teniendo entre ellos en sus mentes hasta el momento.


-Sí- respondió
Emma- No acaba de cerrarse del todo-.


-¿De qué estás
hablando?- pregunté girando su rostro hacia mí.


-Cuando nos
enfrentamos con James, rozó a Emma con la daga cuando se lanzó a por mí-respondió
Miguel.


-Pero hace más
de un mes de eso… Emma, ¿por qué no me dijiste que no estabas recuperada?-pregunté
buscando sus ojos.


-No quería
preocuparte, pensé que acabaría por curarse. En realidad es un simple rasguño,
pero por alguna razón no acaba de cicatrizar-dijo con sus ojos implorando
perdón.


La atraje
hacia mí e intenté acceder a la herida, pero para eso tenía que quitarle la
camiseta y Miguel estaba delante. Dudé y al final opté por lo más sencillo. Saqué
un cuchillo de mi cinturón y le abrí la costura del traje desde el hombro
desgarrando la manga completa del uniforme y dejando su brazo al descubierto.
En realidad no era más que un pequeño corte poco profundo como decía Emma, pero
parecía recién abierto en la piel. 


-Es la daga, sin
duda puede dañarte de algún modo inusual-afirmé.


-Debiste
decírnoslo antes-dijo Miguel- Esto cambia las cosas-.


-Debimos
destruir la daga hace tiempo, pero ahora sabiendo lo que puede hacerte es obvio
que hay que hacerlo de inmediato-declaré asiendo con fuerza a Emma contra mí.


-No, Robb, no
creo que sea acertado hacerlo. Tenemos que descubrir qué tiene de especial esa
daga y si la destruimos no podremos avanzar. Tengo la sospecha de que si es
capaz de dañarme a mí, quizás también pueda hacerlo con James y de ser así es
el arma que buscamos. No podemos arriesgarnos a perder nuestra única posible
baza contra él- suplicó Emma.


Cloe se acercó
con un botiquín y la dejé hacer. Desinfectó la herida de Emma y la limpió con
unas gasas. 


-Voy a
aplicarte energía curativa, quizás funcione-dijo Cloe.


-No Cloe, ya
lo he probado yo en varias ocasiones. Consigo cerrar la herida, pero no suele
durarme más de un par de días y luego vuelve a abrirse. No te preocupes, ya lo
hago yo-dijo.


Observé cómo
Emma se concentraba y se aplicaba así misma energía curativa. Había dominado
también esta aptitud desde la primera vez que la aplicó conmigo cuando James me
inoculó veneno a latigazos. Ahora era capaz de auto curarse, eliminando todos
los golpes y rasguños que recibía en los entrenamientos. Esto conseguía
tranquilizarme bastante, sobre todo cuando Miguel se pasaba y la magullaba más
de la cuenta.  El rasguño pareció cerrarse por completo, pero si Emma estaba en
lo cierto volvería a abrirse en breve y eso me inquietaba.


-Debemos
destruir la daga, es muy peligrosa para ti-sentencié.


Todos me
miraron, sin duda les había sobresaltado con mi determinación.


-Yo estoy con
Emma. Tenemos que averiguar qué tipo de efecto tendría en un primero antes. No
podemos arriesgarnos a perder esa oportunidad-dijo Miguel.


-Piensas eso
porque tú no te preocupas por ella como lo hago yo. Para mí la seguridad de
Emma es mi prioridad, matar a James es secundario. No te metas en esto-rugí.


-Emma también
es mi prioridad y precisamente por eso no voy a precipitarme con el tema de la
daga. Si es un arma mortal para James quiero comprobarlo porque cuando acabemos
con él, Emma estará definitivamente a salvo-me contrarió Miguel.


Miré a Emma
buscando su apoyo, pero su mirada me lo dejó claro. Estaba del lado de Miguel,
de nuevo.


-Antes te
importaba mi opinión-dije mirándola.


-Siempre me
importa lo que pienses Robb, pero ahora simplemente creo que estás equivocado-
me respondió con una mirada de ansiedad.


De acuerdo,
había tenido suficiente. Me di la vuelta, furioso y me largué de la sala. 











CAPÍTULO III


Cuando Robb
salió de la sala me sentí abatida. No es que no hubiéramos tenido diferencias
de opinión en otras ocasiones, pero él nunca me había mirado así tras una
discusión, como si le hubiera traicionado. Y tampoco se había ido nunca dejándome
con la palabra en la boca. Lo que pasaba en realidad era que hasta el momento
Robb me había apoyado siempre y  me tenía muy mal acostumbrada, siempre estaba
pendiente de mí, siempre me escuchaba y se volcaba en que yo me sintiera bien.
Era el novio ideal, comprensivo y cariñoso y yo también me esforzaba en
parecerme a él y tratarle del mismo modo y sin embargo estaba claro que hoy no
lo había hecho demasiado bien. 


Hasta hacía
pocos días él había sido el Robb de siempre: provocador, dulce y apasionado,
pero últimamente estaba muy susceptible, en especial en todo lo referente a
Miguel. Le notaba más tenso de lo habitual y sabía que tampoco estaba durmiendo
demasiado bien. Aunque yo dormía como una marmota, cuando me despertaba en
algún momento de la noche siempre le encontraba despierto, contemplándome o
mirando al vacío, pensativo.  No quería pensar que se trataba de algo serio
porque en ese caso me lo habría contado, pero estaba preocupada por él. Pensaba
que seguramente el que actuara así tenía que ver con sentirse encerrado en la
base, inactivo, lo que para él era un tipo de condena dado que era un hombre de
acción. Cuando David partió en su misión y sus amigos le acompañaron, intuí que
Robb habría deseado ir con ellos y que sólo se había quedado aquí por mí. Por
eso estaba convencida de que era mi culpa que él se sintiera así. Le estaba
privando de su libertad y me daba pánico que terminara por no soportarlo y se alejara
de mí. Como de costumbre mis inseguridades estaban amenazando mi vida incluso haciéndome
dudar del amor incondicional que Robb me había profesado desde que nos
conocimos. 


Me recosté
contra una se las columnas de la sala y me dejé escurrir por ella hasta sentarme
en el suelo. ¡Si no se hubiera abierto la maldita herida nada de esto hubiera
pasado! Aproveché las gasas que me había dado Cloe y me limpié los restos de
sangre que habían quedado en mi brazo. Cloe se acuclilló a mi lado y me dio
vendas limpias.


-No te
preocupes por él, se le pasará-dijo apretando mi mano.


-No lo sé.
Estaba muy enfadado, quizás debería ir tras él-murmuré preocupada.


-Es mejor que
dejes que se enfríe el tema, sino acabaréis discutiendo-me aconsejó.


Quizás tenía
razón, en este punto no tenía referencias que seguir. Mi total inexperiencia en
el tema de las relaciones era un punto en contra en situaciones como ésta. 


-Iba al
laboratorio, hay clase de química, pero si quieres puedo quedarme y charlamos
un rato-me ofreció.


-No, no te
preocupes. Ve a clase, aunque no creo que puedan enseñarte mucho en lo que a
química se refiere. ¡Es tu fuerte!-respondí.


Cloe me guiñó
un ojo y se despidió. Era un encanto. En este tiempo nos habíamos hecho muy
buenas amigas. Era mi conexión femenina con el mundo. Habíamos congeniado muy
bien desde que llegué a la base y por las mañanas se había unido a mis
entrenamientos para conseguir también ponerse en forma. Cloe quería formar
parte del equipo y ansiaba que su hermano por fin contara con ella y la dejara
participar en sus misiones.  Se había propuesto demostrárselo esforzándose al
máximo en los entrenamientos. Ambas habíamos progresado mucho en este último
mes  y los chicos nos lo habían reconocido en más de una ocasión. Esto nos
hacía estar orgullosas y nos motivaba a esforzarnos aún más. Habíamos hecho
equipo y nos encantaba pasar un rato juntas todos los días. Lo llamábamos el
momento “chic” y solíamos dedicarlo a ver pelis románticas mientras nos
pintábamos las uñas o nos arreglábamos el pelo o leíamos libros y los
comentábamos después, opinando sobre las distintas versiones que nosotras
habríamos escrito. En definitiva era lo que solía hacerse a nuestra edad con
tus amigas y Cloe se había convertido en una gran amiga. También hablábamos de
chicos, lógicamente, porque ahora Cloe salía con Rick. Lo hacían a escondidas
para que Miguel no se inmiscuyera y de momento les iba bastante bien, pero Rick
se había ido con David hacía un par de semanas y aunque sabía que se llamaban
al móvil de vez en cuando, Cloe le estaba echando bastante de menos. Y por eso
mismo yo no le había contado nada acerca de mis miedos sobre lo mío con Robb, ya
tenía suficiente con lo suyo…


Miguel estaba
recogiendo el equipo en la zona de entrenamiento. Era extraño que no hubiera
dicho palabra desde que Robb salió de la sala. Pensé que iba a aprovechar para
meterse con él e intentar apuntarse un tanto como hacía normalmente, pero no lo
había hecho. Me incorporé y me dirigí a ayudarle a recoger. Coloqué las espadas
sobre sus soportes en la pared mientras él recogía las corazas y las metía en
un armario.


-¿No vas a
decir nada?-pregunté al ver que se prolongaba el silencio y nos quedaba poco
por recoger.


-¿Qué quieres
que diga?- respondió mirando hacia mí.


-Me extraña
bastante que no hayas proclamado tu victoria sobre Robb o algo así para sacarle
aún más de sus casillas. Es como os comportáis habitualmente entre vosotros, no
os dais tregua-comenté.


Miguel se
volvió y se acercó a mí.


-Aunque Robb y
yo no nos llevemos del todo bien, cuando se trata de ti ambos estamos de
acuerdo en que lo primero es tu seguridad. En este caso diferimos simplemente
en el modo de mantenerte segura. No voy a juzgarle por su opinión porque tiene
parte de razón, pero tú también la tienes y me alineo más bien con tu propuesta.
Es más razonable y en este caso él se está dejando llevar principalmente por
sus emociones-me explicó con sensatez.


-¡Guau! No me
tienes acostumbrada a esta faceta tuya tan…sensata. Me sueles mostrar con más
frecuencia al Miguel engreído y provocador ¿Cuál de los dos es tu verdadero yo?-pregunté
con curiosad.


-Ni siquiera
sabía que tenía personalidad múltiple ¿Cuál te gusta más a ti?-dijo mostrándome
una sonrisa.


Y no supe
responder… Me había acostumbrado a Miguel tal y como era. Su comportamiento
descarado y engreído que al principio tanto me había molestado, había dejado de
hacerlo. Él continuaba metiendo el dedo en la llaga siempre, avergonzándome en
las peores situaciones, pero ahora no tenía ganas de pegarle en la entrepierna
cada vez que lo hacía, sino que simplemente lo encajaba con paciencia y acababa
por tomármelo con humor. Pero también apreciaba sus momentos responsables, como
cuando se volcaba en los entrenamientos o planeaba nuestros próximos
movimientos o dirigía la base. En esto me recordaba más al comportamiento de
Robb. Ambos eran líderes natos, tenían magnetismo, eran carismáticos y la gente
les escuchaba y les seguía y yo les admiraba a ambos por eso. No podía tener mejores
embajadores para mi causa, si tan sólo se llevaran un poco mejor…


-No lo sé, quizás
una combinación equilibrada de ambos-respondí.


-Una respuesta
muy apropiada viniendo de ti-dijo sonriendo-¿Por qué no has ido tras él?-
preguntó de repente.


-No le quiero agobiar.
Estaba bastante molesto y sé que es por mi culpa. No quiero que nos enfademos
más por el asunto de la daga-le expliqué.


-Emma, no es
culpa tuya-me aseguró.


-Sí, sí que lo
es. Debería haberle contado lo del corte en el brazo, pero sabía que se pondría
así, súper protector, y que insistiría en destruir la daga. Sé que le ha
molestado mucho que le ocultara esto-le expliqué angustiada.


-A mí también,
por cierto. Deberías habérnoslo dicho antes- me sugirió.


-Lo sé y de
veras que lo siento-dije dejándome caer y sentándome sobre mis talones-¡Últimamente
no hago nada bien! Robb está alterado y es por mi culpa. Le obligué a quedarse
en la base y él aquí se siente prisionero. Noto como crece su tensión y tengo
miedo de que se harte de mí y me deje-dije sincerándome con él.


-¿Robb?,
¿dejarte? Emma, no estás siendo muy lógica-dijo sorprendido.


Miguel se
sentó frente a mí y sujetando mi barbilla levantó mi rostro hasta encontrarse
con mi mirada. Sus ojos azul cielo resplandecían. Cuando Miguel me miraba así
siempre me intimidaba, desde que estábamos vinculados parecía que podía ver a
través de mí, que leía mis ojos y adivinaba mis pensamientos incluso antes de
escucharlos. Me gustaba estar con él, sentía que teníamos una afinidad especial,
a pesar de haber arrancado nuestra relación con mal pie. Y en parte todo había
cambiado precisamente desde que nos vinculamos, eso había supuesto un plus en
nuestra relación. Él solía dejarme entrar en su mente cuando le necesitaba e
intentaba aliviar mis preocupaciones con sus habituales bromas y yo también le
permitía estar conmigo siempre y cuando no estuviera con Robb. En definitiva nos
habíamos hecho grandes amigos. 


El único
problema residía en que si estaba vinculada con Miguel no podía estarlo con
Robb y aunque tenía a Robb a mi lado, necesitaba también su alma porque ya habíamos
estado unidos antes y sabía lo importante que esa parte de nuestra unión era
para los dos. Y el dilema era que no sabía cómo decirle a Miguel que tenía que
desvincularme de él. Además de que no quería hacerle daño existía otra razón
que me impedía tomar la decisión y se trataba de que había una pequeña parte de
mí quería seguir vinculada a él. Esto por supuesto no se lo había dicho a Robb,
si ya no le hacía gracia que me llevara bien con Miguel, estaba convencida de
que encajaría fatal el hecho de que me gustara ser su vínculo. Y por descontado
tampoco se lo había contado a Miguel, no quería que pensara que le prefería
como vínculo frente a Robb, que es justo lo que pensaría y entonces iría a
restregárselo a mi novio y la situación se me complicaría bastante. Miguel me
contemplaba con intensidad mientras tanto, posiblemente preguntándose por qué
le estaba bloqueando de nuevo el paso a mi mente.


-No me mires
así-dije al fin nerviosa, liberando mi rostro de sus manos.


-No sé hacerlo
de otro modo-me respondió dolido.


Levanté de
nuevo la mirada, sorprendida por su respuesta, y volví a encontrarme con su
rostro y entonces sentí que me estremecía por la intensidad de su mirada. Él de
pronto bajó los ojos y se incorporó, liberándome de su mirada. De vez en cuando
teníamos momentos así. Yo no quería pensar mucho en ello, pero me preocupaba
que nuestra amistad estuviera evolucionando a otra cosa. Quería a Miguel como
mi amigo, pero a veces cuando me miraba así me hacía sentir inestable. En
alguna ocasión me había pillado a mí misma fijándome en él. Sin duda Miguel era
muy atractivo: alto, musculoso, con rasgos hermosos y marcados, su pelo dorado
que se rizaba tras las orejas y sus ojazos azules. Parecía un ángel guerrero,
peligroso y seductor, ésa era la primera impresión que me había causado cuando
me descubrió aquella noche en la nave y él sabía muy bien cómo explotarlo.


Él, por su
parte, también me miraba con frecuencia. Yo le descubría haciéndolo
continuamente, incluso a veces le reprendía mentalmente cuando le sorprendía
pensando en mí. Pero Miguel era así, un mujeriego y un provocador y pensaba que
hacía ese tipo de cosas deliberadamente para incordiarme y divertirse a mi
costa, por lo que no le había dado ninguna importancia a sus comentarios
subidos de tono. Sin embargo últimamente se había vuelto más prudente e
intentaba que yo no advirtiera que me miraba, bloqueándome en ocasiones el
acceso a su mente. En cambio ahora solía buscar mi contacto más habitualmente, corrigiendo
mis posturas en los entrenamientos o rozándome con suavidad las manos o el
rostro mientras hablábamos y sabía que me miraba cuando pensaba que yo no le
veía. Estaba convencida que eran simples muestras de cariño por nuestra
amistad, pero no entendía por qué había pasado de ser tan directo a tan sutil
en tan poco tiempo…


Recordaba el
día que me besó, antes de entrar a la base en busca de Robb. Lo había hecho con
una delicadeza extrema al principio y luego con una pasión desbordante y en
aquel momento me había gustado. Sabía que estaba mal pensar en eso y sentirme
de esa forma, pero no podía evitarlo, de modo que había llegado a la conclusión
de que la única solución para evitar empeorar las cosas era desvincularme de
Miguel. No podía permitir que esa intimidad siguiera creciendo entre nosotros
porque yo amaba a Robb y no quería hacerle daño. Quería devolverle de nuevo a
Robb lo que me había pedido esta mañana: mi alma. Estaba pensando en cómo
decírselo a Miguel de la forma más delicada posible cuando él se acercó y
cogiéndome de las manos me levantó del suelo.


-No te comas
más la cabeza. Ven, tengo una cosa para ti-dijo.


-¿Qué
es?-pregunté descolocada.


Miguel pasó
uno de sus brazos por mi cintura y con su mano libre me cubrió los ojos. 


-¿Es una sorpresa?-pregunté
con curiosidad.


-Eso es. No
intentes hacer trampas, si intentas ver a través de mí no te lo daré-dijo
divertido.


Me dejé llevar
de este modo hasta uno de los armarios que Miguel abrió y cerró seguidamente.
Entonces extendió mis brazos con las palmas hacia arriba y depósito algo en ellas,
en ambas a la vez. Descubrió mis ojos y de inmediato bajé la vista hacia mis
manos. Había adivinado lo que había en ellas cuando Miguel lo colocó allí, pero
tenía que cerciorarme de que estaba en lo cierto. Se trataba de una espada tan reluciente
como la plata pulida. Era más ligera que las espadas con las que entrenábamos
habitualmente y también un poco más corta. Tenía un diseño medieval, con el
mango en cruz y con un entramado de filigrana que adornaba la empuñadura. Su
extremo terminaba en un círculo en cuyo interior se inscribía un pentagrama.
Había otro grabado en la base de la hoja, el símbolo de la  balanza. 


-Miguel, ¡es
una maravilla!-dije, asiéndola y comprobando que estaba perfectamente
equilibrada.


-Pensé que
necesitarías tu propia espada. Es más ligera que las nuestras, está hecha con
un acero con aleación de titanio. Es más acorde con tu tamaño y está diseñada
especialmente para ti-me explicó mientras la admiraba.


-La has
diseñado tú, ¿verdad?- le pregunté con admiración.


-Sí y pedí que
grabasen en ella la balanza, el símbolo del equilibrio ¿Te gusta?- dijo.


-¡Me encanta!
Me muero por probarla. Defiéndete-dije alcanzando una espada de la pared y
pasándosela.


Miguel tenía
su propia espada, la espada de luz forjada para su padre, el arcángel Miguel,
en la herrería celestial, pero sólo la usaba en las misiones y mientras tanto
suponía que la tendría guardada a buen recaudo. Era una espada maravillosa, que
brillaba con luz divina, pero también era peligrosa y no la podía manejar
cualquiera, sólo el encargado de llevar la luz al mundo. 


Miguel cogió
la espada que le pasaba y me atacó y yo me defendí con mi nueva espada.
Estuvimos atacando y parando los envites del otro un buen rato, moviéndonos por
el suelo acolchado de la sala. Me encantaba la lucha con espadas, era como un
baile con movimientos muy sincronizados en el que cada posición debía ajustarse
al milímetro si no querías perder la ventaja del ataque y salir derrotado.
Había mejorado mucho en este mes, ya no me desarmaban ni me vencían con tanta
facilidad como al principio. Tanto Miguel como Robb eran muy buenos con la
espada, no podía haber tenido mejores profesores, y lo había sabido aprovechar
y ahora no se me daba nada mal. Paramos el combate, jadeando por el esfuerzo.
Mi espada era magnífica.


-¿Qué
simboliza el pentagrama?-pregunté observando el grabado de la estrella en el
mango.


-Eso te lo
explicará Robb, fue él quien me pidió que lo incluyera en el diseño-dijo
pasándome la vaina para enfundarla.


-Gracias Miguel,
me encanta-dije con sinceridad.


Le di un
abrazo de agradecimiento y enfundándola, la colgué a mi espalda.


 


Volví a mi
habitación para darme una ducha antes de comer. Cuando pasé por la puerta de la
habitación de Robb llamé para ver si estaba allí, pero no obtuve respuesta.
Tenía la esperanza de que estuviera esperándome en la mía para hacer las paces,
pero cuando entré y vi que tampoco estaba allí me desilusioné un poco. Me metí
en la ducha y me quité mi elaborada trenza, deseaba sentir de nuevo mi pelo
suelto sobre los hombros. Después de la ducha me vestí para bajar a comer.
Estábamos en plena primavera y los días cada vez eran más cálidos y soleados.
Me puse un vestido corto de viscosa con florecitas azules, algo poco habitual
en mí, pero quería estar guapa para Robb. Seguramente le vería en el almuerzo y
quería que me perdonase y que volviésemos a recuperar la complicidad que habíamos
compartido por la mañana. Pero cuando bajé y entré en la sala, Robb aún no
estaba allí. Miguel y Cloe charlaban cerca de la mesa.


-¿Habéis visto
a Robb?-pregunté acercándome a ellos.


-No desde esta
mañana-respondió Miguel.


-No sé dónde
se habrá metido, voy a llamarle al móvil-me excusé saliendo de la sala.


Su teléfono
daba señal, pero no lo cogió y esperé mientras sonaban los tonos hasta que
saltó el buzón de voz. Insistí de nuevo obteniendo el mismo resultado. Me
estaba evitando, era obvio. Lo de esta mañana debía haberle molestado más de lo
que había imaginado en un principio. Miguel salió a buscarme porque estaban
sirviendo el almuerzo y aunque me apresuré a reunirme con ellos se me había
quitado el apetito. Tuvimos una comida silenciosa, aunque traté de esforzarme
por parecer animada y no amargar a los demás. Claro que a Miguel no podía
engañarle del todo porque leía mi mente.


A la una y
media del medio día la llamada de David entró puntual. Cuando estábamos
conectando, Robb se deslizó dentro de la sala y se sentó junto a Cloe. No sabía
si lo había hecho a propósito, pero se había situado en el sitio más alejado de
mí que había en la sala. Me le quedé mirando, pero él no hizo por mirarme.
Estaba atento a la pantalla, en una pose tensa y seria y observé que aún llevaba
puesto el equipo de combate. David apareció en la pantalla junto a Rick. A Cloe
se le iluminó la cara y al menos pude alegrarme de que ella estuviera más
contenta. 


-David, ¿qué
tal estáis?, ¿cómo va la investigación?-se interesó Miguel, situado en el
centro de la mesa, a mi lado.


-Todo está en
orden y por fin hemos averiguado algo. James está aquí, en Nueva York. No le tenemos
localizado sin embargo, se mueve como el humo, pero sabemos que está tramando
algo serio. Hay bastante movimiento por la ciudad y no sólo de híbridos. Mis hombres
han averiguado que también hay algún primero que ha tenido reuniones secretas
con James. Lo que quiera que vaya a iniciar tendrá su epicentro en la ciudad-
informó David.


-Interesante.
¿Seguís de incógnito?-preguntó Miguel.


-Por el
momento creemos que no saben que andamos detrás. Están viéndose en antros de
mala muerte y nos hemos podido infiltrar y observar desde lejos haciéndonos
pasar por humanos. No hemos querido arriesgar mucho para no fastidiar la
tapadera, quería informarte primero y que nos confirmases si querías que nos
involucráramos más. Podríamos intentar sacar más información si conseguimos
infiltrarnos en el grupo de James-propuso David.


-No es
necesario-intervino de pronto Robb.


Todos en la
sala nos giramos a mirarlo. Miguel dudaba si intervenir o dejar que se
explicara, pero Robb no esperó a que tomara una decisión.


-Nosotros nos
encargaremos de eso-añadió sin quitar la vista de la pantalla.


David esperó
que Miguel dijera algo. Éste se volvió hacia Robb.


-¿Crees que es
el momento de intervenir?-preguntó Miguel.


-Sin lugar a
dudas. Nos vamos a Nueva York-dijo con una resolución extrema en la mirada.


-David-añadió
Miguel-Ya has escuchado a Robb. Necesitaremos un alojamiento. Busca algo
discreto y aislado donde no llamemos mucho la atención. Algún edificio con poco
tránsito, tipo loft y sin vecinos cerca sería la opción perfecta. ¿Cuánto
tiempo necesitas para prepararlo?-preguntó.


-Dame un par
de días-confirmó David.


-De acuerdo, seguid
con la vigilancia encubierta por el momento. Y llámame en cuanto tengas todo
listo-se despidió Miguel.


Cortaron la
comunicación y Miguel se levantó y se sentó sobre la mesa.


-¿Qué crees
que está tramando James?-preguntó dirigiéndose a Robb.


-Me parece que
está buscando aliados. Hay varios híbridos importantes en Nueva York que tienen
sus propios ejércitos de mercenarios a disposición del mejor postor. No me
extrañaría que James estuviera formando su propio ejército-explicó Robb.


-No es una
idea descabellada, seguro que muchos de ellos se unirían a él si quisiera
iniciar una rebelión, pero lo que no entiendo es lo de los primeros. Si James
es descubierto iniciando algo de este tipo podría ser denunciado al Consejo, no
entiendo por qué se está arriesgando a que sus compañeros puedan traicionarle-añadió
Miguel.


-Supongo que
no tiene que ser una simple rebelión Miguel, tiene que haber algo gordo detrás.
Si se tratara simplemente de nuestros habituales enfrentamientos, James ya
lidera el ejército del infierno y tiene hombres suficientes para esa causa.
Esto va más allá… y ahí es donde entramos nosotros. Tenemos que averiguarlo.
Conozco bastante bien el Nueva York que frecuenta James, nos infiltraremos e
investigaremos lo que trama-explicó Robb.


Se le veía
enérgico, imponente, justo en su salsa. Robb era un estratega, le apasionaba
planear las operaciones, analizarlas y sobre todo lanzarse a la acción. Era
adrenalina pura y en su rostro se reflejaba la expectación por hacer el primer
movimiento.


-Espero que cuentes
conmigo-intervine al fin.


Robb me miró
por primera vez desde que había entrado en la sala. Sus ojos me recorrieron y
su rostro se suavizó. Esto hizo que me sintiera un poco mejor, a pesar de que
estaba disgustada porque hasta ahora me había ignorado deliberadamente.


-Por supuesto,
te prometí que estaríamos juntos en esto-me respondió serio.


No había sido
tan afectuoso como otras veces, pero al menos estaba incluyéndome en la misión.
No sabía por qué había esperado que en el último momento se inventase alguna
excusa para dejarme atrás.


-Yo también
voy-intervino Cloe.


Miguel
carraspeó.


-Voy a ir
Miguel, te pongas como te pongas. He estado entrenando mano a mano con Emma
para que cuando surgiera la ocasión no pudieras poner la excusa de que no
estaba preparada. Esta vez no me vas a dejar aquí-amenazó.


-No he dicho
que no Cloe, pero será con unas condiciones. Ven a mi despacho, hay ciertas cosas
que prefiero que aclaremos y si no estás de acuerdo, no habrá trato-dijo
levantándose y mirándome serio al pasar.


“Espero
disuadirla y que tú me ayudes a hacerlo” me pidió.


“No podrás
convencerla, es tan cabezota como tú. Intenta al menos negociar lo que no
quieres que haga, es tu única baza” respondí.


“Ya veremos” añadió
y salió de la sala seguido de Cloe.


Y me quedé a
solas con Robb. Sentí la tensión que había entre nosotros en cuanto los demás
abandonaron la sala y cuando nuestras miradas se cruzaron, él apartó la vista y
me sentí fatal. Él se dispuso a salir sin decir palabra y entonces corrí veloz
y me interpuse, cerrando las puertas de la sala y recostándome contra ellas.


-Me estás
evitando descaradamente, ¿tan furioso estás conmigo?-pregunté mirándole
preocupada.


Robb suspiró y
se quedó mirándome en silencio. Me acerqué lentamente a él y puse mis manos
contra su pecho. Él seguía inmóvil, contemplándome. 


-Te
quiero-susurré mirándole a los ojos.


Y poniéndome
de puntillas puse mis labios sobre los suyos y comencé a acariciar su boca,
despacio y suave. Él se dejó hacer. Me aferré más fuerte a él, sujetando su
cuello y su nuca con mis manos y comencé a besarle con más intensidad. Sus
labios empezaron a moverse con los míos y sus manos me apretaron contra él.
Teníamos que hablar, no obstante, y dejé que el beso acabara suave como había
comenzado.


-Lo siento, siento
haberte molestado tanto. Perdóname-dije contra sus labios.


-Emma, déjalo,
no tienes que disculparte-dijo Robb poniendo un poco de distancia entre los dos.


-¿Por qué te
fuiste así? ¿De verdad crees que no me importa lo que piensas? Pues no es
cierto, tu opinión me importa de veras. Sé que sólo quieres protegerme y que
ésa es la razón por la que quieres destruir la daga, pero piensa en lo que te
dije, por favor. Si esa daga también dañara a James, podríamos enfrentarnos a
él cara a cara en unas condiciones más igualadas-expliqué intentando
persuadirle.


-Emma, no
quiero que te ocurra nada malo, ¿de acuerdo? Mira lo que te ha hecho un simple
roce de ese arma. Puede que James a estas alturas ya haya averiguado la información
que necesita para el ritual y en ese caso irá a por la daga y luego a por ti.
Me sentiría más tranquilo si descartamos la opción de que el arma pueda volver
a sus manos-dijo visiblemente preocupado.


-¿Y si hay más
armas como ésta?, ¿de qué serviría que eliminásemos la que está en nuestro
poder? No creo que nosotros tengamos muchas opciones de conseguir otra daga y
sin embargo James sí, si sabe dónde buscar. No nos conviene
precipitarnos-añadí.


-Sé que tienes
razón, pero sigo pensando que es arriesgado-declaró exhalando.


-¿Y qué de lo
que nos rodea no es arriesgado? Es nuestro mundo, como tú me dijiste. Ahora
tenemos que intentar que sea un riesgo calculado y que lo pongamos a nuestro
favor-añadí.


-¿Sabes que te
estás convirtiendo en una buena negociadora? Serás una líder estupenda para la
causa-dijo Robb atrayéndome un poco más hacia él.


-Eso es porque
tú eres un maestro estupendo. Te quiero-dije abrazándole con fuerza.


-Yo sí que te
quiero-susurró besándome en la sien.


-No nos
enfademos nunca más, ¿de acuerdo?-le supliqué.


-De acuerdo,
amor-me respondió con ternura.


Y éste sí que
era mi Robb, lo que me quitó un gran peso de encima. Esa sensación de inquietud
que me había atormentado durante el día me abandonó de pronto dejándome por fin
relajada entre sus brazos.











CAPÍTULO IV


Estuve toda la
tarde bastante ocupado preparando con Miguel la logística de nuestra operación
en Nueva York. Teníamos que seguir los pasos de James sin que nos descubriera y
para eso lo mejor era encontrar informadores que estuvieran dispuestos a hacer
de agente doble. Desde luego se trataba de una baza arriesgada, ya que no había
demasiados tipos de confianza últimamente por ahí, pero no había otras
opciones. Sabíamos que podrían traicionarnos vendiéndose al enemigo en cualquier
momento si se les ofrecía algo más jugoso, de modo que nos haría falta bastante
efectivo porque tendríamos que pagar bien. 


También tendríamos
que tener una buena tapadera para no levantar sospechas en el vecindario.
Habíamos decidido pasar por un grupo de músicos y alojarnos en algún edificio
en el barrio de Williamsburg, Brooklyn. David estaba haciendo de agente
inmobiliario y buscando el lugar idóneo para nosotros. No tardaría mucho en
encontrarlo, puesto que le habíamos enviado una selección previa extraída de
internet con algunas opciones que encajaban bastante bien con lo que
buscábamos. Bastaba con montar allí nuestro cuartel de operaciones lo más
discretamente posible, así como dotarlo con lo último en seguridad. Como había
confirmado David, en un par de días lo tendríamos listo.


Por otra parte
también teníamos abierta la investigación sobre el pasado de Emma, aunque
podría decirse que en este tema nos encontrábamos en punto muerto. No habíamos
sido capaces de trazar a sus padres en Denver. No había registrada ninguna
familia apellidada Newmann con una hija pequeña por la época en que según su
abuela había vivido allí. Tampoco habíamos encontrado noticias sobre el
accidente de coche en la zona, ni habían aparecido las tumbas de sus padres en
ningún cementerio de la ciudad. Era evidente que la historia que le habían
contado a Emma no era cierta. También habíamos intentado buscar a su amiga Christine.
Emma me había suplicado que la ayudara a hacerlo y yo había movido todos los
hilos posibles intentando localizarla, pero parecía haberse esfumado. Sólo
habíamos averiguado que Christine Summer en realidad no existía. La única
documentación que habíamos encontrado sobre ella era el expediente académico que
guardaba el instituto y ni una sola pista más. El apartamento en el que
supuestamente vivían sus padres había sido alquilado a través de un bufete de
abogados, que casualmente era el mismo en el que trabajaba el abogado de la
abuela de Emma, el señor Fletcher. Cuando nos pusimos en contacto con el bufete
nos enteramos de que hacía un mes el señor Fletcher había muerto de un ataque
al corazón y que en ese momento estaban distribuyendo a sus clientes entre el
resto del equipo de abogados, de modo que no pudieron darnos ninguna
información a mayores por el momento. Quizás ahora que íbamos a ir a Nueva York
podríamos retomar también esta línea de investigación. Había sugerido a Miguel
que esta investigación podría ser la más apropiada a encomendar a las chicas.
Era la misión más segura de las que teníamos en cartera y encargándosela a
ellas las apartaríamos del verdadero peligro sin que se sintieran excluidas.
Del resto nos ocuparíamos nosotros. 


Volví a mi
habitación más tarde de lo que había planeado. Estaba bastante cansado por la
tensión del día, pero no podía relajarme porque aún tenía mucho que hacer esa
noche empezando por visitar a Emma. Le había prometido que iría a dormir con
ella, aunque lo que no le había contado era que no me quedaría toda la noche.
Odiaba ocultarle cosas, pero de momento tendría que hacerlo de este modo. Si le
contaba lo que pensaba hacer me impediría seguir adelante. Durante el día había
trazado mi plan y la misión en Nueva York me proporcionaría la coartada
perfecta. Iba a ir a por James y acabaría con él. Y esta vez no me dejaría atrapar
fácilmente y para ello tendría que ir un paso por delante de él. En primer
lugar necesitaba información, pues tendría que descubrir su plan antes de hacer
mi movimiento, pero confiaba en descubrirlo, ya había trabajado antes con los
informadores de James y podía mezclarme con ellos y ganarme su confianza porque
en definitiva ese había sido mi mundo hasta hacía sólo unos meses.


Me duché con
agua fría para despejarme y me cambié de ropa: camiseta negra y vaqueros
negros. Si hubiera tenido más tiempo me hubiera afeitado, para no arañar la
delicada piel de Emma cuando la besara. Sabía que era fuerte, pero también
delicada como una rosa y me gustaba ser cuidadoso con ella. Y entonces me vino
a la mente el horrible día que le había hecho pasar, marchándome de la sala Zen
hecho una furia e ignorándola el resto del día. En la sala vi su mirada de
sufrimiento y esto me abrió los ojos, comprendiendo el daño que le estaba
infligiendo. Esta vez nos habíamos reconciliado, pero a partir de ahora tenía
que ser más cuidadoso y no provocarle pesar de esa forma a causa de mis
inseguridades y sobre todo no podía permitir que mis celos se interpusieran
entre nosotros, esa sería sin duda la forma más fácil de perderla. Miguel me
acechaba de cerca, esperando cualquier error por mi parte para atacar. De hecho
me extrañaba que no lo hubiera hecho todavía, aprovechando su vínculo. Pero
recordé que aunque Miguel era un capullo, también era un hombre de honor y no
me pegaría una puñalada por la espalda. Cuando intentara algo con Emma sabía
que al menos iría de frente. Tampoco me dejaba de rondar por la cabeza el
comentario de Sara. Sin duda ella creía que había ocurrido algo entre ellos
cuando yo estuve prisionero. Emma estaría desesperada en aquel momento y Miguel
podría haber aprovechado la ocasión, pero esta posibilidad aún me resultaba
demasiado rastrera, incluso para él y aunque hubiera sido un desliz, estaba
convencido de que Emma me lo habría confesado. Si quería que esto funcionara
tenía que confiar en ella. Evité pensar más en el tema y me dirigí a su
habitación. 


Tenía mi
propia tarjeta de acceso a su cuarto, lo que me evitaba muchas veces tener que
despertarla ya que caía rendida nada más acostarse prácticamente todas las
noches. Esperaba que hoy fuera el caso porque necesitaba tiempo para lo que me
traía entre manos, sin embargo cuando entré en la suite, me fijé que aún había
luz en su habitación. Cerré la puerta a mi paso haciendo el menor ruido
posible, pero Emma me había sentido.


-¿Robb?-me
llamó desde la habitación.


-Sí,
voy-respondí.


Pero ella
salió a mi encuentro y al verla me quedé sin palabras. Llevaba puesto un
camisón corto de encaje negro que se transparentaba, de modo que se adivinaba
el contorno de su cuerpo y su ropa interior, también negra. Su pelo castaño le
caía suelto casi hasta la cintura y un intenso rubor cubría sus mejillas. A
pesar de la ducha fría que acababa de darme, noté gotas de sudor correrme por
la espalda.


-¿Te
gusta?-dijo girándose con timidez.


-Estás
increíble-admití sabiendo que me quedaba corto.


-Quería que
tuviéramos una noche especial para compensar lo del enfado de antes-dijo
nerviosa.


De forma que
era eso, ¡seguía culpándose! Me acerqué a ella y la tomé en mis brazos. El
tacto del encaje contra su piel era sublime, necesitaría algo más que una
voluntad de hierro para no traspasar la línea esta noche. Ella me tomó de la
mano y me llevó hasta el borde de la cama, donde comenzó a desabrocharme los
botones de los vaqueros con manos temblorosas. No se daba cuenta del efecto que
provocaba en mí, pero me volvía loco. No actuaba como otras chicas que se
aprovechaban de su belleza o su experiencia para provocarte y llevarte a su
terreno, Emma era natural y directa y no necesitaba ningún ardid para
seducirme. Podía leer en sus ojos la emoción que sentía en ese momento y cuando
me quité la camiseta, ella se mordió inconscientemente el labio inferior y supe
que me deseaba tanto como yo la deseaba a ella. La tomé entre mis brazos y la
senté sobre mí en la cama. Ella me miró, apasionada, y acarició mi rostro con
suavidad con sus hermosas manos. Se detuvo en mis labios, pasando su dedo
índice por su contorno, como dibujándolos y aferrándose a mí, sonrió justo antes
de cerrar los ojos y entregarse a mis labios. Nos besamos y nos acariciamos durante
horas hasta que al final le pudo el cansancio y se durmió entre mis brazos.
Habría dado cualquier cosa por poderme quedar con ella toda la noche, pero aún tenía
un tema pendiente y tendría que espabilar si quería estar de vuelta en su cama
antes del toque de diana.


Me vestí y
salí por el balcón que Emma solía mantener siempre abierto. Esa mañana, tras la
discusión sobre el tema de la daga, había tomado una resolución. Tenía que
comprobar de inmediato si la hipótesis que había planteado Emma era correcta y
si la daga era capaz de herir o matar a un primero. Tras salir de la sala Zen
había ido al cuarto de Emma y había buscado la daga, encontrándola finalmente
en el cajón de su ropa interior, envuelta en un pañuelo de seda. Me la había
llevado y la había ocultado en la base. De ser su hipótesis cierta yo sería el
encargado de llevar esa daga y hundírsela en el pecho a James. No dejaría que
nadie más lo hiciera, después de todo lo que me había hecho pasar James, él era
mío. En el caso de que la daga no dañase a los inmortales, la destruiría sin
más. No iba a correr el riesgo de dejar a mano un arma que pudiera dañar a
Emma.


Ahora vendría
la peor parte de mi misión, tendría que herir a Snake con la daga y ver qué
ocurría. Snake era lo más parecido a un primero que tenía a mano. Si la daga le
producía el mismo efecto que provocaba en Emma, era altamente probable que
también afectase a un primero. Snake había sido un primero de los cielos, pero
cometió un terrible crimen, sacrificó con esa misma daga a una niña híbrido
creyendo que se trataba del Equilibrio. Por ello fue juzgado y expulsado del
cielo, con la condena de perder todas sus aptitudes excepto la inmortalidad de
forma que expiara eternamente su culpa. Emma había sugestionado a Snake para
que confesara los planes de James y él fue quién nos había revelado que la
clave era la daga. Cuando yo simulé que entregaba a Snake a James para ir tras
la daga, él había achicharrado el cerebro de Snake y no había vuelto a estar
consciente desde entonces. Si bien le evacuamos con nosotros cuando escapamos
de las garras de James, ni Emma ni Cloe habían podido hacer nada para
despertarle y ahora yacía en estado de coma en una de las habitaciones de la
enfermería.


Me deslicé por
la base velozmente intentando no ser detectado por los equipos de vigilancia y
me colé en la enfermería. Esa tarde había comprobado que Snake era el único
paciente y como estaba monitorizado no habían montado un turno de guardia
especial sólo para él. Me colé en la habitación y respiré hondo. Detestaba
tener que hacer esto, pero no tenía otra forma de comprobar los efectos de la
daga en inmortales, con lo cual seguí adelante con el plan. Desconecté el
chivato de las pulsaciones para que no alertara al equipo médico si había algún
problema y me acerqué a Snake. Tenía un aspecto lamentable, más de muerto que
de vivo y estuve a punto de volverme atrás, pero entonces recordé cómo había
asesinado a esa pobre niña a sangre fría y cómo había intentado vender a James
la misma fórmula para acabar con Emma y mi compasión se volatilizó. Lo más
práctico hubiera sido atravesarle el corazón y acabar de una vez por todas con
esa alimaña. Eso me habría dado la información precisa que necesitaba, pero no
me veía capaz de matar a un hombre indefenso a sangre fría aunque se tratara de
un asesino despiadado, ese acto me convertiría en alguien parecido a él. Por lo
tanto levanté su brazo y le hice un pequeño corte en la axila, donde sería
difícil que el personal médico lo percibiera. Cuando corté su piel, un hilo de
sangre brotó de repente de la herida y el medidor del pulso se aceleró en la
pantalla. Era evidente que algún efecto tenía que tener ese metal sobre él para
hacerlo reaccionar así. Cogí unas gasas y limpié su herida, que como había
imaginado no paraba de sangrar. Había sido un simple rasguño, menor incluso que
el corte de Emma, pero no cerraba y en un inmortal las lesiones curaban a una
velocidad increíble comparada con la de un híbrido. Había visto cómo James era
herido a veces en los entrenamientos con cortes profundos que se cerraban en
cuestión de segundos ante mis ojos. Y Snake se había recuperado igualmente de
las contusiones que le provocamos al torturarle. Parecía tener ante mis ojos la
confirmación que necesitaba. Emma tenía razón, este arma también sería letal
para un primero. Tenía que investigar sobre esa daga, tenía que averiguar de
qué estaba hecha y si había más por ahí. Ahí estaba la clave para acabar con
James y proteger a Emma. Tapé con gasas la herida de Snake y me esfumé de allí.


Antes de
volver con Emma escondí la daga en el bosque, en la zona cinco y sólo la
recuperaría antes de partir a Nueva York. Si Emma se daba cuenta antes de su
desaparición registrarían toda la base y no podía arriesgarme a que la hallaran
en mi habitación. Una vez escondida volví a la habitación de Emma, me desvestí
y me tumbé a su lado. Afortunadamente no se había despertado, hubiera sido
difícil tratar de explicarle mi ausencia a esas horas de la noche. La estreché
contra mí e intenté dormir. No quedarían más que un par de horas para el
amanecer.


El toque de
diana sonó a las seis en punto, retumbando en mi cabeza. No estaba durmiendo
demasiado bien últimamente y empezaba a notar el cansancio en el cuerpo. Tenía
que dejar de darle vueltas a todo respecto a Emma, ella me amaba, era evidente.
Sin embargo en cuanto a Miguel tenía que ser precavido, estaba claro que no
podía bajar la guardia. Me giré buscando a Emma, pero no estaba en la cama
conmigo. Ella por lo visto tampoco dormía mucho últimamente. Me incorporé
sintiendo la cabeza un poco embotada y salí en su busca. La encontré en la
antesala practicando el envite con una espada y vestida únicamente con su
camisón de encaje…Me quedé admirándola, divertido, apoyado contra el marco de
la puerta.


-Aunque estás
increíble con ese nuevo uniforme, ten por seguro que no te dejaré ir así al
entrenamiento de hoy-dije admirando la vista.


-Robb-musitó
enrojeciendo violentamente.


Bajó la espada
y se acercó a mí. No podía quitarle la vista de encima porque estaba preciosa. Entre
las florituras del encaje se traslucían sus curvas y sus largas piernas
avanzaban sinuosas hacia mí. Me gustaba demasiado esa versión guerrera, sexy y
explosiva de mi novia.


-Este camisón
me gusta demasiado, ¿de dónde lo has sacado?-pregunté atrayéndola hacia mí.


-Compra online-musitó
mientras se abrazaba a mí. 


-Buena compra
entonces, mientras lo reserves sólo para mí-dije con un tono más posesivo de lo
que habría querido.


-De acuerdo, pero
a condición de que tú tampoco te pasees por ahí sólo con esto-dijo tirando del
elástico de mi bóxer.


-Trato
hecho-dije besándola.


Entonces me
fijé en la espada que colgaba de su mano derecha. 


-¿Es tu espada
nueva?-pregunté curioso.


-Así es, ¿estabas
al tanto? Miguel me la dio ayer-dijo.


Miguel me
había consultado sobre el tema. Quería forjar una espada para Emma con las
medidas acordes a su complexión y altura. La aleación de titanio la hacía más
ligera, cosa que era idónea para facilitar sus movimientos. Sabía que iba a
grabar una balanza en la hoja como símbolo de equilibrio y yo le había hecho
una petición personal para añadir al diseño. 


-¿Puedo
verla?-pregunté extendiendo mi mano hacia la suya.


-Por supuesto,
y además creo que tienes algo que explicarme sobre ella ¿no?-dijo señalando el
pentagrama.


-De acuerdo,
veo que aunque Miguel no me ha esperado para entregártela, al menos me ha
concedido que sea yo quien te explique el significado del símbolo que he
elegido para ti-dije.


Levanté la
espada y la sostuve en horizontal, comprobando su equilibrio y el trazado de su
hoja. Sin duda era un trabajo excelente. Era perfecta para Emma y mi pentagrama
también lo era. 


-¿Cuenta con
tu aprobación?-preguntó Emma.


-No está nada
mal-admití.


-¿Y el
pentagrama?-preguntó.


-Ven, te lo
explicaré-dije sentándome en el borde de la cama.


Emma se
acercó, se sentó en mis rodillas y se giró hacia mí, expectante. 


-El pentagrama
o estrella de cinco puntas es un símbolo muy antiguo que han utilizado muchas
culturas desde el principio de los tiempos. Su interpretación ha sido muy
diversa, pero hay dos versiones que para mí son las más acertadas: una de ellas
dice que el pentagrama representa al ser humano y la otra que representa a los
cuatro elementos de la naturaleza. Ambas teorías se complementan muy bien. En
este caso se representa el pentáculo con la punta central apuntando hacia arriba,
¿lo ves?-dije señalando el grabado sobre la espada. 


Emma asintió,
atenta a mi explicación.


-Esta punta
central simbolizaría la cabeza del ser humano y el resto de puntas de la
estrella representarían las cuatro extremidades ¿Recuerdas el dibujo de Da
Vinci donde aparece un hombre con las extremidades extendidas simulando el
pentagrama?, pues ésa es la idea. La punta superior central también representa
el espíritu, el alma. La punta superior izquierda es el razonamiento o en la
versión de los elementos, el aire. La punta superior derecha representa la sensibilidad
o también el agua. La punta inferior izquierda es el crecimiento, la seguridad
o la tierra y por último la punta inferior derecha representa la pasión,
equivalente al fuego. Cuando el pentagrama aparece inscrito en un círculo, como
en tu espada, éste representa la conexión entre todos los elementos. Es el
símbolo perfecto del equilibrio entre el cuerpo y la mente, entre lo espiritual
y lo profano y entre los cuatro elementos de la naturaleza. ¿Ves ahora la
conexión que encuentro contigo?-le expliqué.


-¡Es perfecto!,
pero si me hubieras explicado su significado el día que nos vinculamos quizás
no hubiera parecido tan reacia a hacerlo. Hasta entonces sólo conocía la
versión satánica del pentagrama y eso me hizo sospechar bastante de tus
intenciones con el tema del ritual-dijo sonriendo.


-Entonces
tenía que hacerme el misterioso contigo. Prefería que pensaras que se trataba de
un símbolo del lado oscuro, tenía que conquistarte-dije alzando una ceja.


-Creo que por
entonces ya me tenías en el bote-dijo, ruborizándose. 


Y quitándome
la espada de la mano, la dejó caer al suelo y luego se lanzó sobre mí.











CAPÍTULO V


Bajé a
desayunar temprano, sin esperar a Robb que se había excusado para ir a darse
una ducha, y me encontré a Miguel saliendo de su despacho. Miguel madrugaba más
que el resto de nosotros porque era un hombre muy ocupado. Cada mañana antes
del toque de diana ya se había reunido con sus oficiales para conocer de
primera mano los hechos más relevantes en la base y establecer las prioridades
de los equipos para ese día. Miguel tenía mucha carga de trabajo, en especial
ahora que David, su mano derecha, estaba fuera. Aunque había delegado parte de
las tareas de David se sentía responsable de supervisar diariamente el
funcionamiento de la base. Además de sus responsabilidades habituales, ahora
por las mañanas se dedicaba también a entrenarnos con lo que le quedaba poco
tiempo libre. Y a esto le unía el traslado a Nueva York con todos los
preparativos que conllevaba el viaje y la organización de la base en su
ausencia. Se le veía cansado, como si no estuviera durmiendo mucho últimamente.



-Buenos días,
¿ya has organizado el mundo?-pregunté esperándole al pie de la escalera.


-Digamos que
sólo la mitad. Hoy no estoy al cien por cien- respondió con una sonrisa.


-Es cierto, te
noto cansado. ¿No has dormido bien?-pregunté.


-No, no lo he
hecho. Te intenté contactar para que me contaras alguna de tus historias
aburridas a ver si me entraba el sueño, pero estabas fuera de línea-respondió
levantando una ceja.


Desde luego
anoche había estado bastante ocupada con Robb y había bloqueado a Miguel
deliberadamente para proteger nuestra intimidad. Esta era una de las
complicaciones de estar vinculada con un chico que no era tu novio, había
momentos en los que no estabas para él.


-Sí, ayer
estaba exhausta y no tardé en dormirme- mentí- Y gracias por llamarme aburrida,
te evitaré ese tipo de historias en el futuro-.


-No te lo
tomes a mal, pero eres una buena cura para el insomnio-añadió divertido.


-¿Hoy te toca
meterte conmigo?-pregunté mosqueada.


-Me lo pones
muy fácil, siempre entras en el juego-dijo sonriendo.


Entramos en la
sala y ya teníamos servido el buffet del desayuno. En la mesa había como cada
mañana un jarrón con rosas rojas de tallo largo, ¡mis favoritas! Me acerqué y
las olí, aspirando su intenso aroma con los ojos cerrados, de modo que su olor
resultaba aún más embriagador. Cuando abrí los ojos, Miguel me contemplaba con
una mezcla de curiosidad y fascinación, como si yo fuera un ser de otro mundo.


-¡Me encantan
estas rosas!-le expliqué un poco avergonzada.


-Lo sé, por
eso pedí que las trajeran cada mañana a la sala… sólo para ti-dijo sonriendo.


Me le quedé
mirando sorprendida. Hacía un momento se estaba metiendo conmigo y de pronto me
obsequiaba con un comentario tan galante. Cuando quería era simplemente
encantador. Sin pensarlo me acerqué y le besé en la mejilla y él me retuvo
contra él, cogiéndome por la cintura.


-Emma…-comenzó
vacilante.


Y en ese
momento ambos sentimos el aura de Robb que se acercaba a la sala y antes de que
entrara por la puerta Miguel me liberó y se alejó de mí.


-Buenos días-nos
saludó acercándose a nosotros.


-Robb-saludó
Miguel sin levantar la mirada del suelo.


Yo me acerqué
a Robb y poniéndome de puntillas le di un rápido beso en los labios que él
recibió de buena gana, abrazándome apasionadamente. Fue demasiado fogoso para
estar en compañía y no pude evitar sonrojarme, pero no protesté porque esta
mañana al menos Robb parecía mucho más optimista que en días anteriores y eso
me tranquilizó. Sin embargo su rostro también denotaba cansancio, con cercos
oscuros rodeando sus maravillosos ojos verdes.


-¿Has sabido
algo de David?-preguntó de pronto a Miguel.


-Pensaba
llamarle antes del entrenamiento. Si tuviéramos todo listo podríamos salir
mañana hacia Nueva York, ¿qué te parece?-sugirió Miguel.


-Estoy de
acuerdo, cuanto antes mejor. No me gustaría volver a perder la pista a James-contestó
Robb. 


Me dirigí a la
mesa del buffet y serví los cafés: uno solo y amargo como le gustaba a Robb y
con leche y azúcar para Miguel y para mí.


-Gracias
amor-dijo Robb cuando le pasé su taza.


-Gracias-dijo
Miguel cuando le acercaba la suya y añadió mentalmente “aunque hubiera sido un
plus que me lo sirvieras con el camisón que llevabas esta mañana”.


Sin poder
evitarlo vertí la taza de café y todo su contenido encima de la mesa de la
sala, salpicando los pantalones de Miguel y poniéndolo todo perdido.


-Lo
siento-dije, tratando de ocultar el rubor que cubría mi rostro.


-No te
preocupes Emma, llamaré para que lo limpien-dijo Miguel con una sonrisa
torcida.


Cogí unas
servilletas y limpié la superficie de la mesa como pude mientras asimilaba el
comentario de Miguel. ¿Cómo sabría lo del camisón? Estaba segura de que le
había bloqueado el paso a mi mente, siempre lo hacía cuando estaba con Robb. No
podía explicarme cómo sabía lo del camisón. Levanté la vista de la mesa y me
crucé con la de Miguel que me miraba divertido.


“Esta mañana
me encargué yo mismo de cortar las rosas” me aclaró notando mi confusión.


Y entonces lo
entendí. Cuando me levanté por la mañana me había asomado al balcón a respirar
el aire puro de la madrugada. Normalmente no había nadie en la zona del jardín
a esas horas de la mañana y me había exhibido bastante ligerita de ropa.
Enrojecí de pies a cabeza y tuve que fingir que estaba ocupada sirviéndome el
desayuno de espaldas a los chicos para que no se dieran cuenta de mi apuro.


“Puesto que
eres mi amigo además de mi vínculo, podrías haberme avisado de que estaba dando
el espectáculo en vez de aprovecharte para sacarme ahora los colores. Y te
agradezco lo de las rosas, pero si supieras que tengo ganas de estamparte el
jarrón en la cabeza seguro que no te habrías ni molestado en cogerlas” le
respondí intentando parecer corrosiva.


“Ha merecido
la pena correr el riesgo, puesto que de lo contrario me hubiera perdido un buen
espectáculo. Además me tenías bloqueada la comunicación, de modo que aunque
hubiera sido tan altruista como para avisarte, algo que en ese momento no era
precisamente lo que se me pasaba por la cabeza, no habría podido hacerlo. Por
cierto, sabía que te sentaría así de bien cuando lo elegí” añadió provocándome.


“¿Lo elegiste
tú?” pregunté asombrada.


“Sin duda,
¿quién si no tendría tan buen gusto en temas de lencería? Página diez del
catálogo de Victoria’s Secret online… Y tengo que admitir que sienta mejor al
natural, digamos que es bastante estimulante” dijo riéndose.


Y se me
escurrió el vaso de zumo entre las manos haciéndose añicos contra el suelo.
Robb se levantó, alarmado, y se acercó a mí.


-¿Te
encuentras bien?-preguntó mirándome preocupado.


-Sí. No sé qué
me pasa hoy, me tiemblan las manos-me excusé.


Robb cogió mis
manos entre las suyas y besó con delicadeza mis nudillos consiguiendo que
sintiera ascender calambres por mis brazos. Sus ojos verdes me obsequiaron con
una mirada tranquilizadora antes de liberarme y conducirme con él de nuevo hacia
la mesa. Una vez que se aseguró que me sentaba frente a mi desayuno, se sentó a
mi lado y se giró hacia mí.


-¿No estarás
nerviosa por lo de Nueva York?-me preguntó acariciando mi rostro.


-No, no. Estoy
bien, no te preocupes-le aseguré, sabiendo que aún no era dueña de mí misma.


Miguel se
acercó con una sonrisa angelical en su rostro y un nuevo vaso de zumo que puso
junto a mí sobre la mesa.


-Gracias-dije
mirándole irritada.


-Un placer, como
siempre-respondió radiante.


 


Después de
desayunar contactamos con David. Había alquilado un edificio en Williamsburg
como habíamos hablado, que haría las veces de nuestro nuevo cuartel y
residencia en Nueva York. Estaba en una calle donde había principalmente
galerías de arte, con lo que parecía un lugar idóneo por no estar muy
frecuentado por la noche. El equipo de David estaba conectando aún el sistema
de seguridad en el edificio y ultimando pequeños detalles, pero todo parecía
indicar que mañana volaríamos a Nueva York. Estaba previsto que nos alojáramos
allí todo el grupo, mientras que David permanecería en la nave que tenían es
Staten Island al frente de su escuadrón que reforzaríamos desplazando más
oficiales a la ciudad con nosotros. Una vez confirmado que James estaba en la
ciudad, Miguel había decidido no escatimar recursos para reforzar nuestra
seguridad y el enclave de Staten Island sería nuestro refuerzo de proximidad con
el plus de que desde allí podrían pilotar la seguridad de nuestro edificio
gracias a los sistemas de vigilancia que estaban instalando.


Cloe y yo
estábamos muy agitadas con los preparativos de la misión y habíamos intentado
librarnos del entrenamiento de hoy, pero Miguel nos obligó a entrenar con la
promesa de que nos dejarían la tarde libre para preparar el equipaje y el resto
de cosas para el viaje. Robb se unió a los entrenamientos y a Miguel no pareció
molestarle a pesar del roce que tuvieron la víspera. Sabía que a Miguel no le
hacía ninguna gracia que Robb me acompañara a sus clases y me imaginaba que
aparte de que no le gustaba que interfiriera en sus lecciones, también le
molestaba que yo me distrajera con su presencia como había ocurrido el día
anterior. Aunque seguía a pies puntillas las indicaciones de Miguel en las
lecciones que me impartía como una buena alumna, no pensaba tolerar que con su
disgusto consiguiera apartar a Robb de mi compañía. De hecho siempre intentaba
persuadir a Robb para que me acompañara e interviniera en mi adiestramiento
porque era un excelente luchador además de mi novio y Miguel no tenía ningún
derecho a entrometerse ni a complicar mi vida sentimental por sus diferencias
con él.


-Hoy quiero
veros entrar en acción-nos dijo Miguel- ¿Qué os parece si simuláis un
enfrentamiento cara a cara? Podéis utilizar todas las técnicas que os he
enseñado hasta ahora y me gustaría que os volcaseis en la lucha como si
realmente vuestra vida dependiera de ello-.


Le miré con
cara de preocupación porque yo era bastante más fuerte que Cloe. Aunque ella
como todo híbrido tenía una fuerza superior a un humano, sus aptitudes no eran
físicas sino psíquicas y no quería hacerle daño empleando toda mi artillería
contra ella, no era justo.


-¿Estás loco?
No puedo atacar a Cloe, soy más fuerte que ella-protesté.


-¡Oh, no! ¿Tú
también tienes que humillarme? Os recuerdo que cada vez que ponéis de
manifiesto que soy más débil que vosotros dañáis bastante mi ego- se quejó Cloe.


-Lo siento, no
era mi intención hacerlo-me excusé.


-No deberías
asumir que tu adversario es más débil que tú sólo por su aspecto, Emma. Ya te
he dicho más de una vez que no debes infravalorar a tu oponente, es un error
muy peligroso. Tienes que ver atacar a tu oponente antes de juzgarle, si no tu
estrategia de combate será seguramente errónea e irá un paso por delante de ti.
Y si luego resulta ser más fuerte de lo que imaginaste, te resultará muy
complicado reconducir el combate-intervino Robb.


-Presta
atención Emma, lo dice por experiencia. ¿Cómo se llamaba aquella chica, Robb,
la que te metió esa paliza?-provocó Miguel, atrayendo inmediatamente mi
atención y la de Cloe.


-No me metió
ninguna paliza-protestó Robb-Lo que pasó es que no me defendí-.


-¡Ya!, excusas
a estas alturas. No me había reído tanto en toda mi vida-siguió Miguel.


-Eres un capullo,
seguro que tuviste algo que ver en el tema-resopló Robb, molesto.


-Por supuesto.
Simplemente le dije que te habías liado con su hermana-confesó doblándose de la
risa.


-Lo sabía,
aunque si mal no recuerdo el que estuvo con su hermana fuiste tú. Vas a pagar
por ello, te reto a un duelo-dijo bromeando y apuntándole con la espada.


Miguel sonrió
de medio lado y desenvainó su espada al instante.


-¡Por los
viejos tiempos!-dijo Miguel alzando la espada hasta tocar ligeramente la de
Robb.


Ambos
inclinaron sus cabezas en un saludo corto y formal y de pronto se lanzaron al
ataque. Cloe y yo nos apartamos dejándoles espacio antes de que nos arrollaran.
¿Iban a batirse en serio? No entendía muy bien cómo habíamos llegado a este
punto, se suponía que las que teníamos que entrenar éramos nosotras, las
novatas y no ellos. Aunque me sentía irritada por su actitud no podía evitar
contemplarles fascinada. Se movían veloces como rayos y a cada choque de sus
espadas, el ruido del metal contra el metal era ensordecedor. Ambos eran muy
buenos espadachines por lo que era un combate muy igualado y eso lo hacía aún
más interesante. Robb era sin duda más rápido, pero Miguel era más fuerte y
poseía mis aptitudes lo que era un plus y la ventaja que parecía obtener Robb
al ser el primero en atacar, la recuperaba pronto Miguel al romper su ataque y
hacerle recular a la defensiva. Lucían imponentes con el uniforme negro, con
sus cabellos alborotados y gotas de sudor brillando en sus rostros. Sus miradas
eran fieras, calculadoras, aunque aún mantenían el amago de una sonrisa en sus
bocas mientras se estudiaban y planificaban su siguiente movimiento. Sin lugar
a dudas lo estaban disfrutando. Les encantaba enfrentarse el uno con el otro,
siempre había sido así. No era que desde un principio no se soportaran y como
consecuencia se hubieran hecho rivales, sino que les encantaba ser rivales y lo
lógico había sido que se llevaran mal, ni siquiera habían hecho el mínimo
esfuerzo por congeniar. 


Los asaltos
comenzaron a endurecerse y empecé a preocuparme de que se lo estuvieran tomando
demasiado en serio. Ninguno de los dos se había puesto hoy la coraza y un corte
con esas espadas podría dañarles seriamente, sin embargo no parecía que
advirtieran el peligro ni que tuvieran intención de detenerse. Se acechaban
como felinos, atacando, esperando y embistiendo cada vez que el otro daba un
paso en falso. Me estaba poniendo muy nerviosa con la situación y decidí intervenir.


-Chicos, ¡basta
ya!-les pedí alzando la voz.


Pero ellos me
ignoraron y continuaron con el duelo. Y entonces Robb tuvo un descuido en su
defensa y Miguel lanzándose sobre él, envistió e hirió a Robb en el brazo
izquierdo. El corte perforó su equipo, penetrando en su brazo, y la sangre no
tardó en brotar cayendo hacia el suelo, pero Robb se incorporó de inmediato,
con los ojos en llamas, y se lanzó contra Miguel hecho una furia.


-¡Parad! Robb
está herido-grité.


Cloe también
les pidió que pararan, intentando captar la atención de Miguel a gritos, pero
ambos nos ignoraban deliberadamente. ¿A dónde querían llegar? Empecé a pensar
que estaban usando el combate para ajustar alguna de sus cuentas pendientes del
pasado y se les estaba yendo de las manos. Y entonces Robb se abalanzó sobre
Miguel, derribándole, y lanzó la espada hacia su abdomen. Cloe dejó escapar un
chillido a mi lado. Miguel paró la espada con su arma y consiguió desviarla,
pero el filo alcanzó a rozarle en el costado y pronto su uniforme comenzó a
oscurecerse manchado de sangre. 


Empecé a
palidecer al contemplar la escena. Estaba empezando a pensar que querían
matarse el uno al otro, ésa parecía ser su intención. ¿Cómo podían ser tan
imbéciles? Me invadió la ira y sentí lágrimas de rabia brotar y deslizarse por
mis mejillas y supe que o intervenía o se matarían entre sí. Y desplegando mis
manos liberé energía, arrebatándoles las espadas de sus manos y atrayéndolas
hacia las mías, como si fueran un imán. Con el ímpetu del momento no fui cuidadosa
y las recibí asiéndolas por la hoja, de modo que me provocaron cortes profundos
en ambas manos. 


Se hizo el
silencio en la sala. Ambos se habían quedado inmóviles, desarmados y sangrando
por sus respectivas heridas mientras me observaban sorprendidos. Yo por mi
parte estaba frente a ellos con ambas espadas en las manos, por cuyas hojas
escurría mi sangre goteando contra el suelo. Las lágrimas me resbalaban aún por
el rostro, mezclándose en el suelo con mi sangre. ¿Cómo habían podido llegar
tan lejos?, ¿sería siempre así?, ¿siempre se odiarían de esa forma? 


Arrojé las espadas
frente a mí con violencia. Retumbaron contra el suelo y el sonido reverberó en
la estancia. Notaba un dolor penetrante en mis manos e instintivamente las
encogí, cerrando mis puños para atenuar el dolor. En un instante los dos
estaban a mi lado, con miradas de ansiedad en sus rostros, pero no les dejé
acercarse, estaba muy dolida. 


-Déjame ver
tus manos-pidió Robb.


“Son cortes
profundos, déjanos verlas” me pidió mentalmente Miguel.


-¡Al diablo
mis manos!-maldije- ¿Cómo habéis podido actuar así? Os habéis herido
deliberadamente y…aún así pensabais continuar el combate, ¿es que queríais
mataros?-grité furiosa.


Ambos me
miraron y guardaron silencio. Esto me hizo enfurecer aún más porque parecían
confirmar mis sospechas.


-Os recuerdo a
ambos que tenemos una misión bastante seria por delante y sería curioso que nos
dedicáramos a matarnos entre nosotros antes de enfrentarnos a James. Continuad
así, seguro que él nos lo agradecerá-continué sermoneándolos.


-Emma…no ha
sido algo deliberado como piensas, sólo se nos ha ido un poco el asunto de las
manos. Tranquilízate, por favor-me suplicó Robb, preocupado.


-Sí, esto no
es nada para las que hemos liado otras veces. No tienes que tomarte en serio
nuestras trifulcas-añadió Miguel.


-Sí, tenéis
razón, no es nada, que dos personas a las que quiero traten de matarse entre
ellas no es en absoluto preocupante…y  eso después de haberme prometido que
lucharíamos mano a mano por la causa- les reproché.


Robb me miró
orgulloso con ojos fríos como esmeraldas y Miguel también me dedicó su mirada
de soberbia. Sin duda no les había gustado que les acusara de haber faltado a
su palabra porque para ellos eso era un deshonor según el código, pero era lo
que habían hecho ni más ni menos y lo tendrían que encajar. Estaba claro que no
pensaban contestarme, con lo que me giré en redondo y me dispuse a salir de la
sala. Robb me cogió por el brazo, deteniéndome. Me volví hacia él encendida por
la rabia y él me soltó, dolido.


-Nunca pensé
que os diría algo así, pero vuestro comportamiento de hoy ha sido decepcionante-declaré.


 Y dándoles la
espalda de nuevo me dirigí a la salida. Cloe, que se había ido alejando de
nosotros durante la discusión, me esperaba apoyada en la puerta de la sala.


-Yo me ocuparé
de sus heridas-musitó según pasé a su lado.


La dediqué un
pobre amago de sonrisa y salí de allí. 


Llegué a mi
habitación, cerré la puerta con violencia y puse el seguro por dentro para que
no me molestaran. Me disgustó comprobar que había dejado enormes manchas de
sangre en la hasta ahora superficie blanca allí donde había apoyado las manos.
Esta visión me revolvió el estómago y me hizo sentir mareos. Aún no había
superado mi fobia a la sangre y menos aun cuando era abundante. Me arrastré
encogida hacia el baño intentando no fijarme en las heridas de mis manos porque
si las veía seguro que vomitaba. Abrí el grifo y las sumergí bajo el chorro de
agua fría notando un alivio inmediato. Nunca había sufrido heridas tan profundas
y menos en las manos y me daba miedo no poderlas usar por un tiempo. Justo ahora
no podía permitirme ese lujo, si partíamos mañana a Nueva York tendría que
estar recuperada para entonces. Respiré hondo y me atreví a mirarme las manos.
Sin duda los cortes en las palmas y en los dedos eran profundos, pero a pesar
de la escandalosa hemorragia notaba cómo las heridas cicatrizaban con rapidez.
Me dejé caer al suelo del baño y busqué gasas o algo parecido en el armario. Encontré
un botiquín que no había tenido que usar hasta el momento y extraje un rollo de
venda y unas tijeras. Me vendé ambas manos y me quedé allí, inmóvil y sin
energías. Hacía tiempo que no me había sentido así, tan apagada…Quizás la
última vez había sido cuando James atrapó a Robb y me sentí impotente; sí,
justo desde entonces. Y ahora, a pesar de que nunca pensé que pudiera decaer de
nuevo mientras tuviera a Robb junto a mí, volvía a sentirme así. 


No podía dejar
de pensar en lo que había ocurrido y no me explicaba cómo los chicos habían
llegado a ese extremo. Lo que había empezado como un juego se había
transformado en un enfrentamiento cruento. ¿Y si alguno de los dos hubiera salido
herido de gravedad? Y me di cuenta de que todo esto estaba ocurriendo por mi
culpa. Yo les obligaba a permanecer cerca cuando lo que necesitaban era
distanciarse. Yo había obligado a Robb a quedarse en la base cuando sabía que
no soportaba a Miguel y Miguel toleraba la presencia de Robb sólo para que yo
permaneciera en la base. Y lo peor era que los necesitaba a los dos y no podría
librarles al uno del otro por el momento. Este triángulo, que yo había considerado
nuestra fortaleza, era más bien un riesgo en potencia. Si seguíamos así no
creía que pudiéramos seguir en esto junto por mucho más tiempo. 


Me quedé
sentada en el suelo del baño durante mucho tiempo. Robb en algún momento
intentó entrar en la habitación y se encontró con el cerrojo echado. Me estuvo
llamando desde la puerta y temí que la rompiera como hizo en su día Miguel,
pero se abstuvo. Miguel había intentado entrar en mi mente, pero también me
había asegurado de echar el cerrojo ahí. No quería verles a ninguno de los dos,
aún estaba muy furiosa. Y entonces me enviaron a Cloe. Y realmente me apetecía
estar con ella, con lo que me arrastré hasta la puerta y descorrí el cerrojo.
Ella entró y cerró rápido la puerta a su paso, fijándose en las llamativas manchas
de sangre.


-Te iba a
preguntar que cómo estabas, pero ya siento tu aura, de modo que sobran las
palabras. Déjame ver tus manos-dijo acercándose a mí.


-No es tan
grave como parecía-dije tendiéndoselas.


Me condujo
hasta el sofá y se sentó a mi lado y comenzó a quitarme las vendas con cuidado.
La carne casi estaba unida de nuevo y cicatrizaba rápido. Observé a Cloe
creando una de sus bolas de energía curativa. Sus manos giraron, acariciándose
la una con la otra y los destellos azul eléctrico comenzaron a chisporrotear de
inmediato. Extendió sus manos y depositó la esfera sobre las mías, haciéndola
penetrar a través de las heridas. Noté cómo la energía curativa me invadía,
aliviando el dolor y cicatrizando las heridas.


-Gracias Cloe.
Lo habría hecho yo misma, pero me sentía sin fuerzas-dije un poco más
reconfortada.


-Lo entiendo,
yo también he estado fatal. No sé cómo han podido ser tan irresponsables. Les
he echado otro rapapolvo después de que te fueras-dijo.


-¿Y sus
heridas?, ¿se encuentran bien?-pregunté preocupada.


-No eran
graves. Les he curado a los dos, aunque a Robb casi tuve que noquearle para hacerlo.
Decía que quería dejar que la herida del brazo curara sola, que le serviría de
lección para recordar lo que había ocurrido-me explicó.


-Ya, es muy
propio de él hacerse el mártir-respondí.


Me alivió
bastante saber que ambos estaban bien, a pesar de que seguía enfadada con
ellos. Cloe se quedó conmigo un poco más y después se retiró para dejarme hacer
el equipaje. Mañana temprano saldríamos hacia Nueva York, se había confirmado.
Esto me animó un poco, volvería a mi ciudad y quizás el cambio nos vendría bien
a todos. Esperaba que Robb volviera pronto a ser él mismo y confiaba que volver
a estar en activo, libres en la ciudad, le ayudaría a conseguirlo. 


Me di una
ducha y me puse unos vaqueros y una camiseta y empecé a guardar las cosas que
me llevaría a Nueva York. Tampoco había traído mucho conmigo cuando me mudé
aquí, con lo que me volví a llevar lo que traía: mi ordenador, el álbum de
recortes que me regaló Christine por mi cumpleaños y algo de ropa. Pero ahora
tenía bastante más ropa de la que traje, gracias a que Miguel parecía ser el
responsable de abastecer mi armario con sus compras en internet…Miguel era así,
impredecible, osado, incorregible, aunque también sabía ser encantador cuando
se lo proponía. Robb era completamente distinto, más sensato, altruista,
valiente, cariñoso y fiel. El comportamiento de hoy era más propio de Miguel,
pero… ¿cómo podía Robb haberle seguido el juego así? Robb solía ser muy
racional y no hacía esas locuras, él siempre pensaba en mí antes de hacer una
temeridad así, pero estaba claro que hoy no lo había hecho, de lo contrario habría
previsto lo preocupada y furiosa que me pondría por algo así. 


Cerré la bolsa
de mano y entonces recordé que casi me olvidaba de lo más importante. Y sin
embargo tenía un mal presagio al respecto porque tendría que haberme topado con
ella cuando saqué la ropa interior hacía unos instantes. Abrí el vestidor de
nuevo y busqué en el primer cajón, entre la lencería, y entonces me di cuenta
de que esto era peor de lo que había imaginado, ¡la daga había desaparecido!











CAPITULO VI


Después de
buscar por toda la habitación para asegurarme de que la daga no estaba, salí
agitada hacia el pasillo y casi me di de bruces con Robb que estaba apoyado en
la pared frente a mi puerta. Tenía una expresión de pesar en su rostro y en
cuanto me vio se acercó a mí con cautela, como si esperara que le intentara
apartar de mi camino de un manotazo en cualquier momento. Me sentí culpable por
la mirada de reproche que le había echado por la mañana porque parecía dolido.
Por su expresión de arrepentimiento deduje que iba a disculparse por lo de
antes pero ahora no era el momento, con lo cual me adelanté para explicarle lo
ocurrido.


-Ha desaparecido
la daga, no está donde la escondí-dije alarmada.


Robb me miró,
confuso.


-¿Seguro que
la has buscado bien? Quizás la cambiaste de sitio y no te acuerdas-sugirió.


-No, estoy
segura de que no la moví del cajón de la ropa interior. No obstante he
registrado en todas partes y no está. ¿Cómo es posible?, ¿quién puede habérsela
llevado?-pregunté, nerviosa.


-Déjame buscar
a mí-dijo Robb entrando en mi habitación.


Busqué a
Miguel e inmediatamente me abrió paso a su mente.


“¿Emma?, ¿cómo
estás?, ¿cómo están tus manos?” preguntó preocupado.


“Miguel,
tenemos una emergencia. La daga ha desaparecido de mi habitación, alguien se la
ha llevado” le expliqué.


“¿Dónde
estás?” preguntó.


“En mi
habitación. Robb quería verificar que no la había extraviado yo misma, pero te
aseguro que no es el caso. Sé que no la he cambiado de sitio en ningún momento”
le expliqué.


“Estoy
bajando” dijo.


Y en ese
momento sentí su aura y alcancé a ver que bajaba por las escaleras. Se acercó a
toda velocidad hacia mí, revisando primero mis manos y después, visiblemente
relajado, alzando su mirada a mi rostro.


-¿Cuándo te
has dado cuenta de que la daga no estaba?-preguntó.


-Hace unos minutos.
Estaba haciendo el equipaje y me acordé de que tenía que llevarla conmigo y
descubrí que no estaba en el cajón donde la había ocultado -expliqué avanzando
hacia el interior de la habitación.


Robb se movía
a toda velocidad por la estancia mientras chequeaba cada posible escondite. 


-¿Y cuándo es
la última vez que recuerdas haberla visto?-preguntó de nuevo Miguel.


Hice memoria.
En realidad no había prestado demasiada atención a la daga, ni siquiera la
había sacado del cajón desde que la escondí. Recordaba haber rozado el pañuelo
de seda que la envolvía en alguna ocasión cuando había ido a coger alguna
prenda, pero no era capaz de acordarme de cuándo fue la última vez que la vi.


-No sabría
decirte. La verdad es que no lo recuerdo-respondí agobiada.


-De acuerdo, entonces
voy a avisar a Sara. No tenemos grabaciones de las habitaciones, pero podremos
revisar las que tenemos de los pasillos. Quizás nos den alguna pista-dijo.


Sacó su móvil
y se apartó un poco. Mientras hablaba me dejé caer en el brazo de un sofá. Robb
se acercó y me atrajo hacia él.


-No te preocupes,
la encontraremos- me tranquilizó.


Sabía que Robb
no estaba seguro de que eso fuera a ocurrir, pero aun así me tranquilizó que lo
dijera. Por la forma que tenía de decir las cosas, con esa confianza y
seguridad, siempre conseguía transmitirme calma. Tomó mis manos y girándolas
entre las suyas inspeccionó las heridas o lo que quedaba de ellas. Ahora se
veían como cicatrices blancuzcas sobre mi piel ya pálida de por sí. Me besó en
ambas manos, mirándome con cariño… y sin embargo percibí algo en él que no me
encajaba. Estaba en tensión, demasiado envarado para su habitual sangre fría
frente a las adversidades, pero últimamente no era el Robb al que me tenía
acostumbrada. Quizás estuviera tenso porque sabía que estaba enfadada con él o
porque estaba preocupado por el tema de la daga o porque al día siguiente nos
lanzaríamos a una misión para la que acabábamos de perder nuestra mejor arma.


Nos reunimos
todos en la sala y estuvimos repasando los videos de seguridad de los últimos
días. Siempre era la misma pauta: yo entrando o saliendo, el servicio de
limpieza, Robb colándose en mi habitación por las noches y escabulléndose tras
el toque de diana… No había ninguna pista útil en las grabaciones. De todos modos
casi siempre tenía mi balcón abierto y si alguien hubiera querido entrar podría
haberlo hecho por allí sabiendo que evitaría las cámaras. No era cuestión de
perder más tiempo revisando las grabaciones.


-¿Quieres que
registremos toda la base?-preguntó Sara a Miguel.


-No, la gente
se alarmaría-dijo- Sólo la residencia. Y da la orden de que nadie salga de la
base sin ser registrado-añadió antes de que Sara abandonara la sala.


-¿Snake?-sugerí.


-Imposible, sigue
como un vegetal-contestó Robb.


-Lo que está
claro es que tenemos a un infiltrado en la base. Nadie se habría arriesgado a
algo así por llevarse la daga sin más. Quien la haya robado sabe de qué estamos
hablando-insinuó Miguel.


-¿Un
infiltrado de James?- pregunté alarmada.


-Es posible.
Me resulta difícil de creer, no obstante. No he renovado a ningún miembro de mi
equipo recientemente y no hemos recibido a gente de otros lugares tampoco, con
la excepción de vosotros-explicó Miguel.


-¿Y si la
sacaron de la base cuando partió David hace dos semanas? Emma no sabe cuándo ha
desaparecido. Quizás hace tiempo que falta y está ya fuera de nuestro
alcance-planteó Robb.


-Esperemos que
no sea el caso, de todos modos llamaré a David para que esté al tanto-añadió.


-Deberíamos
haberla destruido desde el primer momento-sentenció Robb y con una expresión
preocupada abandonó la sala.


 


Esa noche me
fui a dormir pronto, pero sumamente intranquila. Me tumbé a oscuras sobre la
cama, pero no podía conciliar el sueño. Quienquiera que se hubiera llevado la
daga estaría libre por ahí. Hasta ahora me había sentido siempre segura en la
base y ahora me sentía de pronto desprotegida. Alguien había invadido mi
intimidad, entrando en mi habitación, registrando mis cosas y llevándose un
arma muy valiosa para mí. La daga representaba mi única oportunidad de derrotar
a James, sabía que existía la posibilidad de que pudiera herirle con ella y
ahora ni siquiera podría comprobarlo. Había confiado bastante en contar con esa
baza cuando me encontrase de nuevo con él y ahora volvía al punto de partida. Él
era inmortal y mucho más fuerte que yo, tendría que recuperar la daga o
encontrar algún otro modo de matar a un inmortal, de lo contrario no teníamos
nada que hacer contra él. 


Entonces oí
que llamaban a mi puerta. Me levanté, alerta, y atravesé la habitación y la
antesala. Y entonces sentí a Robb. Abrí la puerta y allí estaba, vestido con un
pantalón suelto de pijama y una camiseta negra. Tenía el pelo despeinado,
cubriéndole en parte los ojos y su mirada era intensa y triste. 


-Buenas
noches, ¿puedo entrar?-preguntó inseguro.


-¿Y tu
llave?-murmuré.


-No estaba
seguro de si esta noche me querrías contigo-dijo grave.


-Siempre te
quiero conmigo-respondí.


-¿Aunque me
comporte como un capullo como hice esta mañana?-preguntó.


-Pasa-le dije
exhalando y haciéndome a un lado.


Avancé hasta
la habitación con Robb siguiendo mis pasos y encendí una luz. Me giré y él ya estaba
frente a mí, con esa mirada desesperada enfocando directamente a mis ojos. Sus
ojos verdes me penetraban, suplicándome arrepentidos, y yo sólo sentía ganas de
abrazarle, de besarle hasta perder la noción del tiempo mientras alborotaba sus
mechones de pelo con mis dedos. Le necesitaba mucho físicamente, pero también
necesitaba que nuestra relación estuviera bien y ambos sabíamos que no era el
caso. En los últimos días se había ido deteriorando y no sabía el por qué ni el
cómo podíamos arreglarlo. Robb soltó aire, para liberar tensión y se acercó a
mí.


-Sé que estás
enfadada conmigo y lo siento. Lo de esta mañana ha sido inmaduro e irresponsable,
perdóname, no volverá a suceder-dijo cogiendo mi mano.


-Eso es
quedarse corto-admití- Yo siempre pensé que tú eras lo bastante sensato para
ignorar a Miguel por mucho que te provocara. Robb, no puedo entender cómo se os
ha ido así de las manos porque a pesar de heriros mutuamente habéis seguido
adelante. ¿Es que querías matarle?-pregunté agitada.


-No le habría
matado, sé que él es importante para ti-dijo.


-¿Qué
significa eso?, ¿qué si no fuera mi amigo no habrías dudado en acabar con
él?-le pregunté alterada.


-Emma, no es
la primera vez que Miguel y yo luchamos así. Hemos sido siempre enemigos, era
lo lógico en nuestro caso-admitió con una mirada oscura.


-Tú lo has
dicho: ¡era! Ahora somos un equipo y estamos en el mismo bando… o eso es al
menos lo que me habéis hecho creer ambos. Me dijisteis que yo representaba la
paz y que me ayudaríais a restablecerla, ¿qué parte de matarse en combate entre
vosotros concuerda con eso?-pregunté furiosa.


-Mi paz mental
mejoraría notablemente si me quitara a Miguel de en medio- dijo Robb sin pensar.


-Robb, ¿cómo
puedes decir eso? Miguel nos ha ayudado mucho desde que le conocemos. Él puso
todos los medios a su alcance para liberarte, de no ser por él no habría podido
ir a por ti-dije sorprendida.


-Emma, él lo
hizo por ti, tanto eso como todo lo demás… y no acabo de entender cómo no me
dejó morir a manos de James, hubiera tenido las cosas más fáciles librándose de
mí- dijo dramático.


-Robb, no sé
de qué estás hablando, ¿qué quieres decir?-pregunté confusa.


-Nada, sólo
quiero decir que todo era mucho más simple cuando estábamos solos tú y yo-dijo.


-Te estás
comportando de un modo muy extraño, Robb. ¿Es por el vínculo?, ¿quieres que nos
unamos de nuevo? Pues lo haremos. Si eso te tranquiliza lo haremos esta misma
noche. Miguel ya me ha entrenado lo suficiente, le explicaré que tengo que
unirme a ti para la misión y lo entenderá. Vamos ahora mismo-dije dirigiéndome
a la puerta.


Robb me retuvo
cogiendo mi muñeca.


-No es así de
simple. No quiero que te vincules conmigo sólo porque creas que estoy de los
nervios y que eso me tranquilizará. Todavía me queda algo de amor propio-dijo
cortante.


-Robb, ¿cómo
puedes pensar eso? Si me vinculo contigo es porque te amo y porque creo que
quizás sea la forma de solucionar lo que sea que está pasando entre
nosotros-dije notando las lágrimas acechando en mis ojos.


-¿Y qué está
pasando exactamente entre nosotros?-preguntó grave.


-No lo sé, pero
es obvio que te estás alejando de mí. Te noto esquivo, no duermes bien y no me
cuentas nada. ¿Es mi culpa?, ¿es que ya no confías en mí?-pregunté notando la
humedad a punto de desbordarse.


-Es curioso,
porque yo pensaba que eras tú la que no confiaba en mí. He visto cómo me
mirabas esta tarde. Sospechas de mí, ¿verdad? ¿Crees que he sido yo quien se ha
llevado la daga para destruirla?- preguntó.


-No lo sé, ¿lo
has hecho?-pregunté sorprendida. 


Sí, aunque no
lo había querido admitir lo había sospechado todo el tiempo. Era lo primero que
pensé cuando no encontré la daga en su lugar, pero no tuve el valor de reconocérmelo
a mí misma ni de preguntárselo a Robb.


-¿Quieres que
lo jure?, ¿no confías en mí?- preguntó cortante. 


-No, no quiero
que lo jures, por supuesto que confío en ti. Te quiero-tartamudeé.


Y Robb en dos
zancadas recorrió la distancia que nos separaba y me tomó en sus brazos. Aunque
fue brusco no me importó, le necesitaba. La tensión de la discusión y la
distancia que estaba creando entre nosotros se me habían hecho asfixiantes.
Necesitaba su contacto, sus besos y sus caricias para asegurarme de que aún me
quería, de que sólo estábamos enfadados, pero que en el fondo él aún me amaba.
Me besó intensamente y me apretó contra él, suspirando ambos a cada beso,
agitados. Me llevó hasta la cama y se tumbó sobre mí sin dejar de besarme, recorriendo
mi cuerpo con sus manos y apretándose contra mí. Me temblaba todo el cuerpo por
la tensión acumulada y a pesar del momento de pasión, percibí que algo no
estaba bien y que esto no era suficiente. Las lágrimas comenzaron a resbalar
por mis mejillas y mi pecho empezó a vibrar con el pesar que sentía. Robb se
detuvo confuso, liberándome, y yo comencé a llorar a pleno pulmón. Él se apartó,
asustado por mi comportamiento.


-Lo
siento-dijo- Siento mucho lo que te estoy haciendo, es todo culpa mía-. 


-No, no es tu
culpa-dije entre sollozos.


-¿Quieres que
me vaya?- preguntó.


-No, quédate
conmigo, por favor-imploré.


Robb se tumbó
a mi lado y me limpió con su camiseta hasta que dejé de llorar. Después me
atrajo hacia él y me recostó contra su pecho, cerca de su corazón. No se me pasó
por alto que él no me había dicho que me quería en ningún momento de la
discusión. Aún en sus brazos, comencé a pensar lo peor.


 


Aterrizamos en
un pequeño aeropuerto privado a las afueras de Nueva York. David nos esperaba
con dos monovolúmenes para trasladarnos hasta Brooklyn, a nuestro nuevo
alojamiento. Rick venía con él y observé como a Cloe le resplandecía la mirada
en su rencuentro. Me las ingenié para que ellos dos fueran con David en uno de
los coches y nosotros tres partiéramos en el otro vehículo, así al menos
podrían hablar con libertad sin tener a Miguel delante. El edificio que David
había alquilado para nosotros era impresionante. Se trataba de una construcción
de dos plantas en ladrillo rojo, con un toque vintage que le daba mucho
encanto. En la planta inferior estaba la combinación de cocina y salón abierto,
con una enorme mesa para comer. También había un baño y otra sala que hacía las
veces de gimnasio. David se había encargado de que estuviera bien surtido de
armas y equipamiento de combate. En la planta superior había seis habitaciones
y dos baños. Dos de las habitaciones tenían el baño en común con lo que las
asignamos como las habitaciones de las chicas. Miguel eligió la habitación
seguida a la mía y Robb la de enfrente. Tom y Rick se ubicaron en las otras
dos.  Desde el pasillo de la planta de arriba había una escalera de mano fija
que permitía salir a la azotea a través de una trampilla. Y allí arriba había
una terraza decorada con jardineras con plantas y unas tumbonas, que recreaba
un mini jardín. En la parte de atrás del edificio había un pequeño anexo que
resultó ser el garaje. Había cuatro motos allí: la Harley de Robb, la BMW de
Miguel y un par de modelos Honda, un poco más pequeñas. Como ni Cloe ni yo
sabíamos conducir una moto me pareció que contaban con que fuéramos de paquete.


El sitio me
gustó enseguida. Siempre había pensado que en Williamsburg había lugares
increíbles para instalarse con un grupo de amigos, pero nunca pensé que lo
llegaría a experimentar yo misma. Pedimos comida china para cenar y nos
reagrupamos entorno a la mesa del salón mientras planificábamos los siguientes
movimientos.


-¿Habéis
localizado a James?- preguntó Miguel a David.


-No. La pasada
noche uno de mis hombres creyó verle en Chinatown, con otros dos tipos, pero le
perdió la pista. Las otras veces se ha estado reuniendo con distintos tipos en
distintos locales de la ciudad, pero no sabemos dónde tiene la madriguera. Está
siendo cuidadoso, acude a citas puntuales y después se esfuma-explicó David.


-Y ¿con
cuántos informadores estamos trabajando?-preguntó Robb.


-Tengo a mis
hombres desplegados en distintos locales. Por el momento no hemos contactado a
ninguno de los chivatos. No me fiaba de ellos y sobre todo no quería que se
levantaran sospechas de que íbamos tras James antes de que llegarais, temía que
el ave podría levantar el vuelo-respondió David con una jerga muy profesional.


-De acuerdo, es
mejor así. Sin embargo yo conozco a un par de tipos que quizás estarían
dispuestos a colaborar. Intentaré localizarles esta noche-añadió Robb.


-Iré
contigo-intervine.


-Emma, no es
lugar para ti. Me acompañarán Tom y Rick-dijo.


-Y ¿qué se
supone que haré yo mientras tanto?, ¿esperaros aquí cruzada de brazos?-pregunté
irritada.


-Habíamos
pensado que vosotras dos podíais ocuparos de investigar tu pasado, para ver si
avanzamos en ese tema. Podría darnos pistas bastante relevantes sobre ti y
sobre lo que pasó con tu amiga-sugirió Miguel.


-Entonces
pretendéis dejarnos fuera de toda la acción ¿no?-protesté.


-Emma, no te pongas
de los nervios. Eras tú quien quería encontrar a Christine ¿no? Pues es el
momento. Tenéis que obtener toda la información que podáis en ese bufete de
abogados y quizás desde ahí podamos avanzar en el resto de la
investigación-explicó Robb.


Le miré dolida.
De nuevo pretendía dejarme de lado, pero me callé. Si ellos no se avenían a
razones me iría por mi cuenta. Miguel también pensaba patrullar con David por
los lugares que había frecuentado James, con lo que todos tenían plan excepto
Cloe y yo. Pero eso iba a cambiar esa misma noche.











CAPÍTULO VII


Los chicos se
fueron y nos dejaron solas en el edificio. Era totalmente injusto, ambas
habíamos entrenado duro estos dos meses para poder seguirles el ritmo, pero la
realidad era que nos habían vuelto a dar esquinazo. Eso sí, era por nuestro
bien, para mantenernos a salvo… ¿Cuándo dejarían de tratarnos como a crías?


-¿Y qué se
supone que vamos a hacer ahora?- preguntó Cloe irritada.


-Pues vamos a
salir de aquí, eso dalo por hecho. ¿No han propuesto que investigáramos sobre
mi pasado? ¡Pues vamos a hacerlo!, desde luego no vamos a quedarnos aquí a
esperar a que vuelvan-propuse.


-Era lo que
esperaba oír. ¿Tienes claro por dónde empezar?-preguntó Cloe un poco más
animada.


-Podríamos
empezar por un club nocturno que conozco, Electrum. La noche que desapareció
Christine vimos allí a un tipo que muy probablemente trabajaba para James y sin
duda debió estar involucrado en la muerte de mi abuela y en la desaparición de
Christine. Quizás podamos obtener alguna información en el local sobre él o
sobre James-le expliqué.


-No sé, ya
hace más de dos meses de eso, ¿no? Me parece que sería seguir una pista más que
caducada ¿Por qué no vamos mejor a uno de los lugares que mencionó David en la
cena? Espera, he ido haciendo una lista-dijo.


Se acercó a
por una de las cajas de comida china donde había ido escribiendo hábilmente los
nombres de los locales que mencionaba David sin que ninguno de nosotros se
diera cuenta. Había sido muy inteligente por su parte, mientras yo me había puesto
furiosa al ver que no nos dejarían intervenir en sus planes y no había estado
atenta a la conversación, ella había puesto la antena todo el tiempo. Ambas
habíamos pensado salir de allí por nuestra cuenta en cuanto se marcharan y
además, gracias a Cloe, lo haríamos con un destino concreto. Abrí el portátil y
me conecté a internet. Fuimos apuntando los nombres de los locales y sus
direcciones en una libreta y acto seguido nos fuimos a cambiar de ropa. No nos
pusimos esta noche los uniformes porque a priori no íbamos más que a observar y
a sacar información. Para eso convendría ir un poco más destapadas y nos
decidimos por algo corto y sexy. Yo elegí un vestido ajustado sin mangas azul
eléctrico con botas altas de tacón y mi cazadora de cuero negro y Cloe se puso
una minifalda negra con un top bastante escotado y unos botines. Desplegué la
paleta de colores e intenté acordarme de las lecciones de Lily sobre maquillaje…
y podía sentirme orgullosa del resultado. Cloe estaba preciosa con sus enormes
ojos cristalinos enmarcados por un efecto ahumado y por sus largas pestañas mucho
más visibles gracias a la máscara. No necesitaba mucho más porque estaba increíble.
Yo me sombreé los párpados en azules que combinaban con mis ojos y con mi
vestido y me apliqué un tono de labios rojo brillante que contrastaba con mi
tez pálida. Ocultamos un cuchillo en la parte interior de nuestras botas y Cloe
se hizo con dinero en efectivo y unos móviles seguros para poder manejarnos por
la ciudad. Teníamos documentación de identidad falsa que nos había preparado David
en estos días y según el carnet teníamos los dieciocho, de modo que no
tendríamos problema para acceder a los locales.


Decidimos
empezar la noche por un club en la zona sur de Manhattan. Me había decantado
por ese porque en internet lo describían como un santuario del rock, con música
en directo, y pensé que ese ambiente era más afín a lo que conocía sobre los
híbridos. Cogimos el metro y nos mezclamos con la gente de la ciudad. Era curioso
cómo había cambiado desde la última vez que estuve aquí. Había pasado de ser
una chica insegura e indefensa a un híbrido fuerte y poderoso. Ahora me movía
con confianza y seguridad en Nueva York y comprendí que me había convertido en
el tipo de chica que siempre había querido ser: fuerte y valiente. Cloe estaba
fascinada por la afluencia de gente de todas las razas y estilos que circulaba
por la calle. En su caso era fácil de comprender dado que había estado casi toda
su vida recluida en la base y esto suponía un gran cambio para ella. La ciudad,
a pesar de ser las diez de la noche pasadas, bullía de vida. El club se llamaba
Black Poison y era un edificio de dos plantas con parking privado. No tuvimos
problema para entrar aunque la cola era enorme, claro que para conseguirlo tuve
que sugestionar al gorila de la puerta que, a pesar de su cara de pocos amigos,
nos hizo señas para que no esperásemos la cola y pasáramos directamente al club.
 Nada más entrar se hizo la oscuridad total, hasta que poco a poco se me fue
acostumbrando la vista. Una banda comenzó a tocar en directo y el sonido de los
bajos vibró en la sala. Era el tipo de música que simplemente me encantaba,
pero hoy no habíamos venido a disfrutar del concierto, sino a investigar. Cloe
y yo avanzamos hacia el interior del club observando todo a nuestro alrededor.
Íbamos escudadas para no ser descubiertas y nos dedicamos a inspeccionar el
local. No teníamos ningún plan, estábamos simplemente improvisando y eso me
hacía sentirme un poco insegura, poniéndose en evidencia que en este tema como
en tantos otros Cloe y yo éramos novatas. Seguramente Robb y Miguel a estas
alturas ya sabrían dónde buscar o cómo encontrar información sobre James, pero
al menos nosotras contábamos con una pequeña baza a nuestro favor y era que
Cloe era experta en energía y su sensibilidad para localizar las emisiones de
otros híbridos era muy elevada, incluso pudiendo detectarles cuando iban
escudados. Con lo que lo primero que hizo fue activar su radar mientras
atravesábamos el club entre la masa de gente. Recorrimos exhaustivamente el
local, primero una planta y luego la otra y no había señales de híbridos por
ninguna parte. Volvimos a la primera planta un tanto decepcionadas y nos
sentamos en la barra a tomar algo, haciendo tiempo. Unos tipos intentaron entablar
conversación con nosotras, pero les persuadimos de que se largaran. No sabíamos
 si esperar un poco más o plantearnos ir al siguiente club de la lista cuando
de pronto Cloe se envaró y buscó con la mirada a un tipo que acababa de pasar.
Tenía barba y una larga melena e iba vestido de cuero negro de pies a cabeza.
Una vez que Cloe lo identificó, no me costó mucho trabajo sentirle a mí también
y confirmar que se efectivamente se trataba de un híbrido.


-Tú ve hacia
la puerta para que no se nos escape y yo le seguiré-le pedí a Cloe.


-De acuerdo,
pero ten cuidado-me dijo.


Cloe se
dirigió directa a la salida mientras yo me colaba entre la gente para no perder
al tipo. De pronto llegó hasta el fondo de la sala y se coló por una puerta que
indicaba que el paso era exclusivo para el personal, pero no me amedrenté, me
acerqué a la puerta y girando con suavidad el pomo me asomé al interior. Daba a
unas escaleras que bajaban a otro nivel y aguardé unos minutos para que me
cogiera ventaja y después le seguí con cautela. Cuando me acercaba al final de
las escaleras, advertí que cerca de allí había otro híbrido y dudé si continuar
o volver sobre mis pasos. Al final me decanté por seguir adelante con mi plan y
bajé decidida el último tramo de escalones. Como había imaginado, un tipo alto
y calvo me salió al encuentro.


-¿Dónde vas
preciosa? Esta zona es privada-dijo cerrándome el paso.


-Mi novio está
aquí, me pidió que me reuniera con él-aventuré mostrando seguridad.


El tipo se
quedó mirándome y le ayudé un poco a decidirse mediante sugestión. Finalmente
se giró, como le había ordenado, y me condujo hacia el interior de la sala.
Había una mesa con una partida de póker en curso y unos cuantos hombres
alrededor. El vigilante hizo señas al tipo con melenas que observaba la partida
y éste se volvió a mirarle. No había pensado aún en cómo salir de la situación
cuando el tipo negara conocerme…


-Ralph, te
buscan-dijo mi acompañante.


Entonces todos
los rostros de la mesa se levantaron hacia mí  y me quedé helada al descubrir
unos ojos que me miraban furiosos. Eran azules y enormes y en ese momento desprendían
llamaradas.


-Ése no es mi
novio. Es aquel de allí, el rubio-dije dirigiéndome a la mesa.


Miguel me
miraba con cara de pocos amigos, pero estaba decidida a ignorar su cabreo. Me quité
la chaqueta de un modo provocativo y me senté en su regazo porque no había
sillas libres. Los demás jugadores me miraron lujuriosos y Miguel con un
carraspeo les llamó al orden para continuar la partida.


“¿Qué diablos
estás haciendo aquí?” me preguntó colérico.


“Disfrutar de
la noche neoyorkina” respondí con calma.


“¿Has venido
sola?” preguntó.


“No, tu
hermana está arriba. Seguí al híbrido de las melenas hasta aquí” le expliqué
mientras simulaba que miraba sus cartas.


“Vale, escúchame,
ahora vas a irte. Di que te aburre el juego y que me esperarás arriba y acto
seguido buscas a Cloe y os largáis las dos al loft directamente, ¿mes has
entendido?” pidió autoritario.


“Ni hablar”
respondí tajante.


“Emma, no me
quiero enfadar” amenazó.


“Pues no lo
hagas” respondí.


Decidí ignorar
el enfado de Miguel y centrarme en lo que estaba ocurriendo en la sala. En la
mesa de juego había otros tres jugadores y todos eran híbridos. El melenas
esperaba su turno para ocupar mesa y guardaba silencio observando la partida. Las
apuestas iban altas y esto me dio una pista para identificar al tipo que
parecía el jefe de este lugar. Estaba justo enfrente de Miguel: edad media,
fuerte, con cara de mafioso y con las ganancias a su favor. Me mantuve en
silencio mientras se desarrollaba la partida y subían las apuestas. En las
siguientes dos manos se retiraron los otros jugadores y sólo permanecieron en
la mesa el mafioso y Miguel. Entonces Miguel intervino.


-¿Podríamos
continuar la partida en privado?-sugirió.


El mafioso
hizo una señal al que vigilaba la puerta y este desalojó al melenas y a los
otros dos del lugar, se quedó con nosotros en la sala y cerró la puerta con
llave desde dentro.  Me levanté del regazo de Miguel y tomé asiento en una de
las sillas que había quedado libre.


“No te alejes,
puede que esto se complique” me dijo Miguel.


-¿Y la
chica?-preguntó el mafioso.


-Está
conmigo-dijo Miguel.


-Bien, Miguel.
Hacía tiempo que no hacíamos negocios juntos. Soy todo oídos -dijo.


-No hace tanto
Barone, te llevaste un buen pellizco hace sólo un par de meses, ¿es que se te
ha olvidado? Siempre pago bien-dijo Miguel.


-Encontraste a
Snake, ¿no? Pues te di un buen chivatazo y eso tiene su precio. Es trabajo de
calidad- explicó orgulloso.


-Por eso estoy
aquí. Ahora necesito que averigües en qué anda metido James, te pagaré el
doble-propuso Miguel.


Barone se  puso
visiblemente nervioso al escuchar la oferta. Tragó saliva haciendo más ruido de
la cuenta y tuvo que echar un trago de su vaso para no ahogarse allí mismo.


-¿Algún
problema? Te ofrezco el triple- dijo Miguel.


-No me gusta
meterme en los asuntos de los primeros, no quiero problemas a ese nivel-
balbuceó aún sin recuperarse de la impresión.


-Barone, pensaba
que estabas aún en la brecha y la brecha es lo que se está moviendo ahora entre
los bandos. James está en la ciudad planeando algo gordo y ¿me dices que no te
interesa meterte en esto pudiendo sacar beneficio? Ya sabes que mi padre
recompensará a los que colaboren con nosotros, sin embargo no creo que sea muy
benévolo cuando descubra que no nos prestarás tus servicios -provocó Miguel.


-¿Es una
amenaza?-preguntó Barone mientras se retiraba el sudor de la frente.


-Veo que lo
has captado. ¿Tenemos trato?-preguntó Miguel levantando una ceja.


-Tenemos
trato-se rindió Barone.


Ambos sellaron
el mismo con un apretón de manos y Miguel le pasó un número de teléfono al que
llamar en cuanto tuviera algo sobre James. 


Miguel me
cogió de la mano y me arrastró fuera de la sala en dirección al piso de arriba.
Por su mirada deduje que estaba bastante furioso conmigo y el hecho de que se
mantuviera en silencio lo ponía aún más de manifiesto. Sin embargo su enfado no
me preocupaba, había sido un encuentro de lo más pacífico y no podía entender
cómo aun así no había contado con nosotras para acompañarle. Estaba claro que
nos infravaloraban bastante, incluso yo podría haber convencido a un híbrido
como Barone para que colaborara y de no haberlo hecho por las buenas, podría
haberle sugestionado a mi voluntad. No me había parecido un híbrido poderoso
aunque su red de informadores lo fuera. Entramos en el club y nos envolvió de
nuevo la música y la oscuridad. 


“¿Dónde está
Cloe?” me preguntó Miguel.


“Quedamos en
que esperaría a la salida del local” contesté.


Miguel se
dirigió hacia allí arrastrándome por el brazo hasta que me harté de que me
tratara así y de un tirón me solté. Se volvió enfadado y pasé delante de él
golpeándole a propósito con el hombro como señal de protesta. Había conseguido
enfadarme a mí también con su comportamiento, me trataba como si fuera una niña
pequeña que había roto las reglas. Fui la primera en salir del local y vi a
Cloe en la acera de enfrente con cara de pocos amigos y con David como escolta.
¡Ella también había sido descubierta! 


-David, lleva
a las chicas de vuelta a Williamsburg-ordenó Miguel cuando nos reunimos con
ellos.


-¿Y tú a dónde
vas?- preguntó Cloe.


-Aún tengo un
tema pendiente esta noche. Mañana hablaremos seriamente de esto, Cloe. Habíamos
pactado unas condiciones ¿recuerdas? Sigue así y te devolveré a la base- le
amenazó.


Después me
miró a mí y vi que se contenía para no echarme una regañina, pero en resumidas
cuentas yo no era su hermana y no podía decirme lo que tenía que hacer. Le
respondí con una mirada orgullosa y altiva, se tendría que tragar su cabreo.
Nos condujo hasta el monovolumen de David que estaba estacionado en el parking
del local y después se largó. David arrancó el motor y se dirigió a la salida
del parking y cuando paró para introducir el ticket en la valla, aproveché para
abrir la puerta y salir apresuradamente del coche. David se quedó sorprendido
cuando cerré la puerta de un portazo y me despedí guiñándole un ojo, pero Cloe
soltó una carcajada y me despidió con la mano. Tenía que darme prisa para no
perder a Miguel. No me dejaría de nuevo atrás, iría con él a por ese tema
pendiente. Intenté detectar su aura por el parking, cuidándome de no avisarle
de mi presencia. Finalmente le sentí y le localicé en el fondo del parking ya
montado en su BMW y poniéndose el casco. Llegué antes de que arrancara y le sorprendí
montándome en la moto tras él y rodeándole la cintura con mis brazos. 


-¿A dónde
vamos exactamente?-pregunté divertida.


Se volvió hacia
mí con una mirada asesina y yo le devolví una sonrisa encantadora. Se quitó el
casco y me lo pasó y no esperó a que me agarrara para arrancar la moto. Aunque
no le hiciera gracia que le acompañara lo había asumido, con lo cual esta
victoria era para mí. Avanzamos hacia el centro de Manhattan en silencio. Parecía
que Miguel de momento no iba a compartir nuestro destino conmigo, pero no me
importó. De todos modos no creía que yo conociera el sitio al que nos
dirigíamos aunque lo nombrara, mis conocimientos sobre los locales de moda de
Nueva York se limitaban a lo poco que había indagado en internet. Miguel detuvo
la moto a la entrada de un parking de uno de los rascacielos del centro y
accedimos al interior. Aparcó y esperó a que le diera el casco para guardarlo en
la moto y de inmediato se dirigió hacia el ascensor sin esperarme. Le alcancé
irritada y esperamos juntos y en silencio a que el ascensor descendiera a
nuestra planta.


-¿Qué venimos
a hacer aquí? -pregunté curiosa.


-Tu pregunta
es equivocada, la correcta sería qué vengo a hacer yo aquí. Tú vas a esperar
quietecita y sin molestar mientras resuelvo unos asuntos personales, ya que has
sido tan poco considerada de acompañarme sin ser invitada-dijo enfadado.


Puse los ojos
en blanco cansada de que me echara la bronca de nuevo, pero no protesté porque
sentía curiosidad por lo que Miguel venía a hacer aquí y no quería que se
enfadara más y me dejara esperando en el parking. Entramos ambos en el ascensor
y Miguel pulsó el último piso que para mi asombro era un club nocturno. Nunca
me habría imaginado que alguien tuviera la idea de montar un club en la azotea
de un rascacielos. Miguel y yo nos situamos de frente, cada uno en un lateral
del ascensor, y ascendimos en silencio sin dejar de mirarnos. Era evidente que
estaba muy enfadado y parecía que tuviera ganas de estrangularme en cualquier
momento. La situación de pronto me hizo gracia y pensé en burlarme de él
sacándole la lengua, pero convenía que no empeorara más las cosas. El ascensor se
detuvo de camino y entraron más pasajeros procedentes de otra planta que
parecía ser un restaurante de lujo, seguramente se dirigían al club a prolongar
la velada. El tumulto de gente hizo que perdiera de vista Miguel y esto me
relajó un poco porque se estaba tomando muy mal lo de haberle acompañado. Por
fin llegamos a nuestro destino y Miguel se aproximó de nuevo a mí, sorteando a
la gente que abandonaba el ascensor. Eché un vistazo a mi alrededor y
sinceramente me sorprendió el estilo del club. Tenía un ambiente tipo “chill
out” con luces suaves y relajantes, música sensual y  sofás donde la gente
tomaba copas, recostada. Me volví a mirar a Miguel bastante perpleja, no
encajábamos en ese sitio y no sabía qué estaría buscando él aquí. Un empleado nos
dio la bienvenida, recogió mi chaqueta y la de Miguel y las llevó al
guardarropa.


-¿Qué diablos
hacemos aquí? No creo que saquemos información de provecho sobre James en un
sitio como éste- dije.


-No he venido
aquí a buscar a James. Tengo una cita-dijo siguiendo hacia el interior del
club.


-¿Una cita?,
¿con quién?-pregunté confusa.


-Con una chica,
evidentemente. La espero en quince minutos, con lo cual siéntate por ahí y no
des la lata. Te buscaré más tarde-ordenó.


Me dejó allí
plantada y siguió hasta la barra donde se sentó en una silla alta y pidió algo
de beber. ¡Le odiaba! No me había dicho nada respecto a su cita hasta este
momento para vengarse por haberle seguido. Quería hacerme pagar teniendo que
aguantar allí hasta que él se cansara de la chica, y eso si lo hacía. Me apoyé
en la barra, unos metros más alejada de él, y esperé a que me sirvieran algo.


“¿Cómo se te
ocurre traerme a una de tus citas? Eres un imbécil” rugí.


“Te recuerdo
que te trajiste a ti misma cuando te subiste a mi moto” respondió tranquilo.


“Y además no
me parece el momento de tener citas. Te recuerdo que estamos en medio de una
misión en la que James anda bastante por delante de nosotros” añadí irritada.


“Un hombre
tiene necesidades” respondió provocador.


Y sentí cómo
me acaloraba y cómo el rubor cubría mis mejillas. Las necesidades masculinas eran
un tema que prefería no discutir con Miguel. Me volví para mirarle y él me
dedicó una sonrisa torcida al percatarse de mi bochorno. Entonces desvió su
mirada hacia el ascensor y vi entrar en el local a una pelirroja de ojos
oscuros que avanzaba hacia él con una amplia sonrisa. Llevaba un vestido rojo
ceñido y unos zapatos de tacón de aguja que daban vértigo. Tenía que admitir
que Miguel tenía buen gusto, la chica era bastante mona y sencillamente
despampanante, aunque parecía mayor que él. No podría estaba segura al cien por
cien de si se trataba de un híbrido, porque su aura era muy débil, como la de
un humano, pero podía ir escudada para protegerse. Pasó a mi lado al encuentro
de Miguel y ambos se saludaron con un abrazo caluroso. Me sentía un tanto
incómoda contemplándoles desde la barra y no estaba dispuesta a quedarme allí de
espectadora por más tiempo, con lo que me bajé del taburete y me dirigí al
ascensor para abandonar el club. Entonces un tipo moreno, de ojos oscuros y piel
bronceada, se aproximó a mí y me interceptó el paso. Me puse a la defensiva,
cerrando mis puños por si tenía que atizarle.


-¿Ya te vas?
Me había prometido a mí mismo cuando te vi salir del ascensor que no dejaría
que te fueras sin pedirte que bailaras conmigo-dijo en un tono seductor-¿Me
harías el honor de acompañarme a la pista?-.


Sin lugar a
dudas era italiano y también híbrido. ¡Qué diablos! Bailaría con él y de paso intentaría
interrogarle mediante sugestión. Quizás no tuviera mucho que contarme, pero si
por casualidad sabía algo sobre la rumorología acerca de James que circulaba
por la ciudad, podría forzarle a compartirla conmigo. Le sonreí, intentando coquetear
con él y le ofrecí mi mano, que él cogió de buen grado y besó con delicadeza.
Sus maneras le delataban, se trataba de un seductor. Nos dirigimos a la pista y
empezó a sonar un ritmo moderno con compases de tango. Él se pegó a mí,
cogiéndome por la cintura, y comenzamos a movernos sobre la pista. Bailaba bien
y yo aunque no había recibido muchas clases de baile, sabía lo suficiente para
seguirle el paso. Atravesamos la pista al ritmo de la música y comenzamos a
entrelazar las piernas siguiendo los complicados pasos del tango. La gente se
hizo a un lado para hacernos hueco y sentí que me acaloraba. De pronto Miguel
estaba en mi cabeza.


“Creí haberte
pedido que te estuvieras quietecita” me advirtió furioso.


“Me apetecía
bailar un tango, hacía bastante que no practicaba” respondí provocadora.


“¿Puedes por
favor sentarte tranquila en una mesa y esperarme sin ser el centro de atención
de toda la sala?” siseó en mi cabeza.


“No” respondí
sólo para fastidiarle.


Le localicé
con la mirada. Estaba sentado con la pelirroja en una mesa, tomando una copa y
haciendo manitas, pero aun que parecían acaramelados, él me miraba con los ojos
entrecerrados.  Si estaba ocupado sobando a su amiga, ¿por qué se metía en mis
asuntos? Sin embargo no quería enfadarle demasiado, si la chica le gustaba no
le iba a fastidiar deliberadamente la cita. Me detuve e invité al italiano a que
tomara una copa conmigo. Nos sentamos juntos en la barra y nos sirvieron inmediatamente
dos copas de champán.


-¿Cómo te
llamas?-preguntó mi pareja.


-Llámame Kate,
siempre me ha gustado ese nombre-respondí divertida.


-¿No es tu
verdadero nombre?- preguntó alzando una ceja.


-Podría serlo
o no serlo. ¿Cómo quieres que te llame a ti?-pregunté.


-Giancarlo
estaría bene-respondió con un marcado acento.


“Giancarlo, de
acuerdo, muéstrame tu psique” pensé y busqué su acceso mientras le sonreía
encantadora. Sorbí un poco de champán que me burbujeó en la boca camino a la
garganta y comencé el ataque.


-Sé que eres
un híbrido, ¿para quién trabajas?-pregunté sin que desapareciera la sonrisa de
mis labios.


Me miró
confuso pero estaba claro que no podía evitar contestar.


-Trabajo para
Barone-admitió.


¡Vaya! No
había tenido mucha suerte, pero tenía que haber imaginado que sería el caso y
no sólo porque fuera italiano, sino porque en un lugar así no creía que James
tuviera desplegada sus tropas.


-¿Sabes quién
es James? ¿Tienes información de lo que hace en la ciudad?-pregunté simulando
que le susurraba en la oreja.


-James es un
primero del infierno. Se rumorea que está formando un ejército y que está
haciendo pactos con los híbridos más importantes del país-dijo serio.


Esta no era
información nueva, era lo mismo que sabíamos por David.


-¿Sabes dónde
tiene su base?-pregunté acariciando su mano.


-Nadie lo
sabe. Se le ve en ciertos locales y luego desaparece. La gente no pregunta, no
es conveniente que se sepa que vas detrás de él. Ya han acabado con unos
cuantos colegas desde que James apareció por aquí. Eso ha sido su advertencia
para el resto de nosotros-explicó.


No iba a
obtener mucha más información de Giancarlo, con lo que le borré los recuerdos
desde que nos habíamos encontrado junto al ascensor y cogiendo mi copa de
champán me dirigí a disfrutarla a la terraza con vistas a Manhattan. Pasé entre
las mesas donde varias parejas tomaban una copa disfrutando de una noche
espléndida y  me apoyé en la barandilla a contemplar la ciudad.                                                                       


Y entonces
pensé en Robb. ¿Dónde estaría en estos momentos? Hubiera preferido cruzarme en
su camino en lugar de en el de Miguel, pero él había sido más enigmático como
de costumbre y no había mencionado a dónde se dirigía en busca de sus
informadores. Me pregunté si estaría bien, aunque me tranquilizaba saber que
Tom y Rick estaban con él. Seguía molesta con él, bueno, más bien notaba que
estaba dolida. No me había dejado acompañarle de nuevo y empezaba a pensar que
no lo haría nunca. Él no me consideraba como su compañera más que en el ámbito
sentimental e incluso últimamente pensaba que tampoco me veía como antes en
este terreno. La noche anterior no habíamos conseguido resolver nuestras
diferencias y aunque habíamos permanecido juntos, abrazados el uno al otro,
notaba lo lejos que estaba de mí. Tenía una sensación de pánico creciente en mi
interior que me asfixiaba y no sabía qué hacer para arreglar lo nuestro.
Tendríamos que hablar, hablar en serio sobre nosotros, e intentar derribar las
barreras que estábamos levantando entre los dos si queríamos que lo nuestro
funcionara. Y yo quería que fuera así, le amaba demasiado y le extrañaba
enormemente. Sólo esperaba que él también me añorara a mí y que pudiéramos
solucionarlo. Levanté mi copa de champán y la apuré de un solo trago, notando
como una sensación cálida bajaba por mi garganta y encendía mi pecho. Nunca
bebía y no iba a emborracharme para ahogar mis penas, no era mi estilo, pero
una sola copa no me haría daño.


De pronto
sentí el aura de Miguel y me giré cuando se acercaba a mi lado, solo. Alcé una
ceja mientras se detenía junto a mí. Había sido rápido.


-¿Y tu chica?-le
pregunté.


-Tuvo que
marcharse-respondió encogiéndose de hombros.


-¿Se te ha
escapado? Vaya, lo siento-dije burlándome de él.


-No le hizo
mucha gracia que no te quitara los ojos de encima-añadió.


-¿Estás
diciendo que se ha ido por mi culpa? No me he entrometido ni un segundo en tu
cita-protesté.


-Ya, sólo te
marcaste un baile con un híbrido al que no conocías llamando la atención de
toda la sala y luego te dedicaste a hacer manitas con él en la barra. ¿No era una
clara llamada a mi atención?- exclamó irónico.


-Yo no
pretendía llamar tu atención, de hecho me iba a largar de aquí para que te
quedaras completamente a solas con tu amiguita, pero me topé con uno de los
informadores de Barone y se me pasó por la cabeza sugestionarle para intentar
averiguar algo sobre James-respondí a la defensiva.


-Y el manoseo
era imprescindible, ¿no? ¿Qué dirá Robb cuando se lo cuentes?- preguntó.


-Robb no se
pone celoso por esas tonterías-dije furiosa.


-No se lo
contarás ¿verdad?-adivinó.


Miguel tenía
razón, no había pensado ni por un momento en contarle a Robb nada de lo que
había pasado esa noche. Y mientras yo comprendía que no le iba a contar mi
escapada de esta noche, me di cuenta de que seguramente Robb también me estaba
ocultando cosas a mí. Nuestra relación no estaba funcionando como debería y
temía las consecuencias. Bajé mi mirada al suelo y me sentí fatal por primera
vez en toda la noche. Miguel me acarició el rostro con su mano, pero yo me aparté
y le di la espalda para contemplar de nuevo la ciudad.


-Yo no se lo
contaré-murmuró.


Asentí y seguí
mirando las luces de la ciudad. Miguel se acercó y apoyó sus brazos sobre la
barandilla del mirador, observando la noche en silencio a mi lado. No podía
contarle nada sobre los altibajos que estaba teniendo mi relación con Robb, era
algo sólo entre Robb y yo, pero me habría gustado hacerlo, desahogarme con él y
que me consolara. ¡Hasta ese punto me había dejado invadir por la desesperación!...
Pero era Miguel, y acababa de fastidiarle la cita, no iba a terminar de
empeorar la noche echándome a llorar en su hombro. Miguel de pronto me quitó la
copa vacía de la mano y me condujo de vuelta al interior del local. Dejó la
copa en la barra y se dirigió a la pista.


-¿Dónde
vamos?-pregunté.


-¿Querías
bailar un tango? Yo te enseñaré cómo se hace-dijo.


Y de pronto
estaba en sus brazos y avanzábamos con la música. Me sorprendió mucho que
Miguel fuera un experto bailarín. Nuestros cuerpos se deslizaban sincronizados
y él me hacía girar a su alrededor con una elegancia que no habría imaginado
posible tratándose de mí. Cogió mi cabeza por la nuca y me atrajo provocador
hacia él, izándome por la cintura y deslizándome luego pegada a su cuerpo hasta
volver a tocar el suelo. Y entonces para finalizar giró y cogiéndome de nuevo por
la cintura me inclinó hacia el suelo haciéndome descansar sobre su rodilla,
hincada en el suelo. Me miraba a los ojos, arrodillado junto a mí, y tuve que
rodear su cuello con mis brazos porque sentí vértigo con su mirada. La gente
aplaudió nuestra exhibición y Miguel volviendo a la realidad se levantó,
llevándome con él.


-Es tarde, será
mejor que volvamos-dijo mirándome serio.


Asentí y
volvimos a casa, ambos en silencio y un tanto decepcionados por los
acontecimientos acaecidos esta noche.  











CAPÍTULO VIII


Era crucial
que esa noche consiguiera encontrar a alguno de los esbirros de James para
sonsacarles información sobre los planes de su jefe. Me preguntaba quién me
habría sustituido tras mi traición para llevar a cabo el trabajo sucio. Desde
luego habría muchos candidatos esperando ese honor por el simple hecho de
ascender de rango, pero al menos podía tener la certeza de que en mi caso no
era la ambición lo que me había hecho estar a su lado. Yo en su momento seguí a
James porque le admiraba. Él se había ocupado de mí desde pequeño y me había
ayudado con mis aptitudes y fue lo más parecido a un padre que tuve. Pensé que
era un buen hombre, un líder digno de seguir y por eso consiguió mi lealtad
hasta el punto de que en el pasado habría dado mi vida por él. Pero eso fue
hace tiempo, antes de que comenzara a trabajar en exclusiva para él y
descubriera que era un impostor. En realidad James era un tipo cruel y
desalmado que utilizaba a la gente y cuando ya no le eran de utilidad les asesinaba
sin piedad. También era un tipo sumamente ambicioso y eliminaba a todo aquel
que le estorbara en su avance hacia el poder. Había oído rumores en la base de
que había traicionado a su predecesor involucrándole en un crimen por el que
fue condenado a muerte, pero siempre había pensado que no era más que mala
prensa extendida por sus enemigos para desacreditarle. Pero desde hacía un
tiempo y después de irme dando cuenta de cuál era el verdadero estilo de mi
tutor, empecé a pensar que seguramente los rumores eran ciertos, James desbancaría
al mismo Lucifer si se le presentaba la mínima oportunidad.   


Pero no había
llegado a comprender por completo el siniestro carácter de James hasta que
encontré a Emma. Cuando descubrí las intenciones de James para destruirla, supe
que no descansaría hasta que acabara con él. No podía permitir que él la dañara
y aunque conseguí rescatarla de sus garras y esconderla a buen recaudo en la
base, con certeza él seguía buscándola para eliminarla y no descansaría hasta
encontrarla porque ella era el Equilibrio. Era un personaje mítico, como en
realidad éramos todos nosotros, pero en su caso las profecías vaticinaban que
restablecería una paz duradera entre el cielo y el infierno en la Tierra y
James intentaría evitar la paz a toda costa. Él deseaba la hegemonía de nuestro
bando sobre la Tierra, pues proclamaba que ésta sería la única forma de
conseguir que nuestro pueblo perdurara en el tiempo. Ésta era la versión que
intentaba vender a nuestra gente, proclamándose como el líder que necesitaban
para conseguir la salvación de nuestro pueblo, pero nosotros habíamos
descubierto que sus intenciones no eran tan nobles. En realidad James quería el
poder para sí mismo y  para ello pretendía sacrificar a Emma y arrebatarle su
potencial. Sabíamos gracias a Snake que necesitaba la daga celestial para
hacerlo y todos en el grupo habíamos arriesgado nuestras vidas por hacernos con
el maldito arma,… hasta que la recuperó Miguel. Eso sí que se lo agradecería de
por vida,… eso y el haber protegido a Emma con su vida…y ahora era mi turno de
hacer mi papel. Tenía la daga y sabía que al igual que dañaba a Emma, también
le dañaría a él. Mi misión era clara, tenía que matarle y tenía que hacerlo cuanto
antes, no podía arriesgarme a que encontrara a Emma y viniera a por ella. 


Mi mayor
problema era que tendría que llevar a cabo la operación a escondidas, mintiendo
a Emma, sólo para que ella no descubriera mi propósito. Ella no tenía que
sospechar ni por un momento que iba a ir solo a por James o no me permitiría
hacerlo. Si lo descubriera querría acompañarme y no podía permitir que corriera
un riesgo así. Las causas que me impulsaban a llevar adelante mi plan en solitario
eran evidentes. En definitiva yo la amaba demasiado y tenía que protegerla por
el hecho de que ella era muy valiosa para la humanidad. Sin ella James podría
ganar, el cielo podría perder y la Tierra estaría condenada para siempre. Ella
no lo entendía, no acababa de asimilar aún su destino y la trascendencia del
papel que le había tocado representar, pero confiaba en que con el tiempo lo
iría comprendiendo y confiaba también en poder estar a su lado para guiarla,
ayudarla y respaldarla cuando llegara el momento. Si era sincero conmigo mismo
sabía que lo que deseaba con todo mi alma era que ella no fuera el Equilibrio y
que yo no fuera un híbrido renegado. Sólo deseaba que ambos fuéramos dos chicos
normales, sin cargas trascendentales sobre nuestros hombros, de forma que
pudiéramos simplemente amarnos y ser felices de por vida. Anhelaba la
posibilidad de poder ir juntos a la universidad, casarnos y formar una familia,
como cualquier pareja de humanos enamorados, pero aquello no era factible para
nosotros, al menos no lo era mientras que James estuviera de por medio
planeando destruir la razón de mi felicidad. 


Sin embargo la
misión que me había autoimpuesto, a pesar de tener como objetivo la protección
de Emma en realidad me estaba alejando de ella. En los últimos días nos
habíamos distanciado, le ocultaba cosas y presentía que ella podía leer mis
ojos y sospechaba que la engañaba, era evidente por sus miradas de reproche. Su
insatisfecha curiosidad supondría un riesgo para el éxito de mi misión si ella
seguía presionándome para acompañarme en mis salidas. Yo tampoco había sido un
compañero ejemplar en los últimos días, principalmente a causa de los celos que
sentía por su relación con Miguel. En las últimas semanas había llegado a la
conclusión de que él estaba definitivamente loco por ella, aunque Emma
aparentemente no era consciente del alcance de los sentimientos de Miguel. Cuando
la pasada noche la provoqué con una insinuación al respecto, no pareció captar
la indirecta. Sólo Emma sería tan ingenua como para no darse cuenta de los
sentimientos de Miguel. Ella no parecía advertir el magnetismo que desprendía,
lo hermosa que era y lo atractivo que era su carácter mezcla de candor y
valentía para cualquier observador. Yo, que había caído a sus pies casi al
instante de conocerla, sabía con claridad que ella no lo advirtió tampoco en mi
caso y su inseguridad respecto a su poder sobre mí la hacía aún más deseable. Pero
de momento Emma sólo consideraba a Miguel como un amigo y sin embargo no me
había pasado desapercibido su comentario de la víspera, cuando después de
nuestro duelo de espadas, se enfadó y mencionó que nos quería a los dos. Desde
luego Miguel era más importante para ella de lo que yo hubiera deseado y,
aunque ella me amara a mí, él había escalado muchas posiciones en su estima. Yo
conocía a Miguel y sus líos de faldas y sin embargo sabía a ciencia cierta que no
había tonteado con ninguna chica desde que Emma se trasladó a la base. Él había
cambiado, igual que lo había hecho yo cuando la conocí y supe que no habría
nadie más para mí. Temía que Miguel hubiera llegado a la misma conclusión que
yo. Y para multiplicar mi desasosiego era él quien seguía vinculado con ella,
quien compartía a diario su alma y su energía y sobre todo… sus pensamientos. Y
cuando finalmente ella se había ofrecido anoche a romper su vínculo con él,
declarándome su amor y su deseo de unirse de nuevo conmigo, me vi en la
obligación de rechazarla. Ahora justamente, con la misión que me traía entre
manos, ella no podía estar vinculada a mí o lo descubriría todo. Sabía que si
estuviéramos vinculados ella lo vería en mí, descubriría que iba a ir en
solitario y me detendría. Tenía que mantener esta situación un poco más, hasta
que encontrara y matara a James. Pero tener que apartarla continuamente de mí
me estaba matando. Nuestra discusión de ayer había sido la peor que habíamos
tenido y cuando ella me dijo que lo nuestro no iba bien, desesperé. Si ella
comenzaba a desconfiar de mí y a alejarse, no podría recuperarla, Miguel se la
llevaría. Él estaría allí esperando para consolarla cuando yo le fallara. Lo
sabía.


La amaba con
todo mi alma y sin embargo sin querer estaba estropeando lo que había entre
nosotros. Sus lágrimas de anoche me habían desgarrado el corazón. La estaba
fallando, no la hacía feliz como antes. Y hoy mismo en la cena, cuando le
prohibí que me acompañara esta noche, había roto la promesa que le hice de que
la próxima vez que fuéramos a por James iríamos juntos. No había sido un
juramento con la mano en el pecho como dictaba el código de los primeros, pero
para mí cualquier promesa que le hubiera hecho a Emma por nimia que fuera
contaba como un juramento en toda regla.  Me odiaba a mí mismo por mentirla y
hacerla sentirse así, pero sabía que no había otra solución si quería mantenerla
a salvo. Había ideado una estrategia para conseguir que Emma no descubrirá mi
plan: tenía que mostrarle cierta indiferencia, como cuando la evité
deliberadamente para ocultar la daga, porque sabía que esto la haría mantener
las distancias y eso era justo lo que necesitaba ahora, que ella no estuviera
todo el tiempo encima de mí insistiendo en acompañarme a donde quiera que
fuera. Sabía que le iba a hacer daño, pero quería creer que sólo sería por unos
cuantos días, mientras encontraba a James, y luego podría explicárselo todo y confiaba
en que ella lo entendería y me perdonaría.


Mis amigos
habían venido conmigo esta noche, aunque tampoco estaban al corriente de lo que
realmente me traía entre manos, pero eran como mis hermanos, me acompañaban sin
dudar y sin preguntar motivos. Yo habría hecho lo mismo por ellos. Nos
dirigíamos al Bronx, a un local que solíamos frecuentar cuando era yo quien lideraba
la unidad de reclutamiento a las órdenes de James. Esperaba encontrar allí a
mis antiguos compañeros de unidad. Pretendía obtener información sobre los
planes de James por las buenas o por las malas.


Al menos tener
de nuevo la Harley conmigo me dio confianza. Fue el primer vehículo que pude
llamar mío y tenía una predilección absoluta por ella. Era una moto de
coleccionista. Se la había comprado de segunda mano a un tipo que la conservaba
en muy buenas condiciones y la había puesto a punto yo mismo. Cuando tuve que
huir con Emma la había dejado a buen recaudo en un garaje privado en Seatle y
ahora había pagado una pequeña fortuna para que me la trajeran a Nueva York, pero
la moto lo valía. Al conducirla me sentía seguro de mí mismo, como en el
pasado, y eso era algo que ahora necesitaba de verdad.


Llegamos al
local y dejamos las motos aparcadas en la calle, sobornando al tipo que
vigilaba en la acera para que las nuestras no desaparecieran. Era lo más
parecido a un parking vigilado que había en la zona. Entramos y bajamos las
escaleras que enterraban el antro en el subsuelo. Era un sitio sucio, lleno de
humo y apestoso, no sabía por qué en su momento nos había parecido un buen
lugar para corrernos una juerga. Era cierto que no solían faltar las chicas ni
la cerveza y suponía que después de períodos bastante largos en las bases, aquello
para un soldado era como el Valhala para los vikingos, pero ahora me parecía un
antro de mala muerte y me di cuenta que había obrado correctamente al no traer
a Emma a un sitio así. Bueno, al menos intenté convencer a mi conciencia de que
no había sido conveniente cumplir esa promesa que le hice por su propio bien.


Localizamos a un
grupo de híbridos en el billar, apostando entre ellos. Cuando nos acercamos
todos se giraron hacia nosotros y se hizo el silencio. Eran una media docena
aproximadamente y pertenecían a nuestro antiguo bando. Los conocía a casi todos
porque habían sido subordinados míos cuando lideraba la unidad de reclutamiento.


-Buenas
noches, ¿podemos unirnos a la partida?-dije rompiendo el silencio.


Se miraron
unos a otros hasta que uno se atrevió a responder.


-No
congeniamos con traidores-dijo escupiendo al suelo.


Los demás se
animaron con su comentario y nos jalearon.


-De ser así no
trabajaríais para James, puesto que es el mayor traidor que conozco-provoqué.


-Eres un
embustero Robb. Hemos oído que te has cambiado de bando, que ahora andas por
ahí con el hijo del arcángel, atacando a tu propia gente- respondió el mismo
tipo.


-No es cierto.
No he cambiado de bando, simplemente voy contra James. Sabéis que le conozco bien,
he sido su mano derecha y vosotros me conocéis también bien a mí porque he luchado
a vuestro lado. Pero James no es el líder en el que creemos, no busca la
seguridad de nuestra gente, busca el poder-expliqué.


-Embustero.
Púdrete en el infierno-maldijo otro.


-¡Venga ya!
¿No lo habéis sospechado a estas alturas? Todo el mundo en la ciudad sabe que
James está reclutando a híbridos renegados. Necesita aliados y está tratando con
elementos de la peor calaña y estoy convencido de que vosotros le estáis
localizando a esta gentuza ¿me equivoco?-continué.


Se hizo de
nuevo el silencio en el grupo. Esperaba que este comentario les abriera los
ojos o por lo menos les suscitara dudas respecto a James. Era evidente por sus
miradas que no confiaban en mí y lo comprendía, era yo el que les había abandonado
sin ninguna explicación y ellos seguían la causa que creían que era la
correcta, exactamente lo mismo que yo había hecho antes de rebelarme. No
esperaba conseguir mucha cooperación con mi planteamiento. Si al menos pudiera
revelarles la existencia de Emma, entonces sí que tendría un buen argumento para
que me creyeran y para que supieran que había otra alternativa mejor que seguir
a James. Pero de momento no podía descubrirla, sería muy peligroso para ella.
Teníamos que tener primero un ejército que la respaldara y a James fuera del
mapa.


-¿Estás molestando
a mis hombres, Robert?-dijo de repente una voz a nuestra espalda.


Me volví e
identifiqué de inmediato al híbrido que encontré frente a mí. Era Phillips, un
oficial con mala fama que había ido dando tumbos de una a otra unidad de la
base. Era un tío problemático que siempre generaba conflictos en el equipo por
su insubordinación y su falta de compañerismo. Nadie le quería en sus unidades
porque acababa disgregando a los equipos y finalmente James le había dedicado a
otras tareas, entre ellas la de sicario. No podía creer que hubiera sido el elegido
para pilotar a mi antigua unidad. Realmente lo sentía por ellos. Era un tirano,
pero parecía haberse ganado el favor de James. Y yo, encontrándolo hoy aquí,
había tenido un golpe de suerte, Phillips me confesaría todo lo que supiera.


-¿Tú estás al
mando de la unidad?-pregunté con sarcasmo.


-En efecto, he
sido nombrado personalmente por James-dijo socarrón.


-Os
compadezco, ahora os dirige el tipo más inepto que he conocido en mi vida-me
burlé dirigiéndome a los oficiales.


Todos guardaron
silencio mientras el rostro de Phillips se inflamaba. Sabía que era fácil
cabrearle y mi intención era hacerlo de verdad.


-Y además es
un cobarde. No se expondrá por vosotros, tenedlo claro-provoqué de nuevo.


Phillips no
podía más, estaba a punto de sufrir una congestión, pero como yo esperaba, en
vez de atacar, ordenó a los suyos que lo hicieran.


-Es un
traidor. Él y esos dos. Acabad con ellos. Si le llevamos los cuerpos a James seguro
que nos da una buena recompensa-rugió.


Los oficiales
dudaron antes de lanzarse al ataque, lo que nos dio tiempo a nosotros de
colocarnos en círculo para cubrirnos las espaldas. 


-Phillips es
mío-susurré- Intentad no hacer daño al resto, sólo defenderos-.


Y de pronto se
nos echaron encima. Ya echaba de menos el subidón que me proporcionaba una
buena pelea. La adrenalina me invadió el cuerpo como tantas otras veces y me
sentí revivir. Mi objetivo era Phillips, pero hábilmente se había refugiado
tras dos de sus hombres, a los que inevitablemente me tendría que quitar antes
de en medio para llegar hasta él. Cargué contra el primero y le lancé contra la
mesa de billar mientras el otro me golpeaba la espalda con uno de los tacos que
se partió contra mi cabeza. Me volví a por él y, agarrándole por la cabeza, se
la estampé contra el borde de la mesa de billar. Busqué con la mirada a
Phillips y le encontré repantingado contra la pared, disfrutando del
espectáculo. Me dirigí a por él y otro de los oficiales se interpuso entre
nosotros.


-¿Tienes que
esconderte detrás de tus nenes, Phillips? ¿No será que me tienes miedo?-grité.


-Bailaré sobre
tu cadáver Robb. Ya lo verás-amenazó, pero aun así no vino a mi encuentro.


Entonces
avancé, golpeando repetidas veces con los puños al oficial que le cubría. Éste
sin que lo advirtiera me atacó con una barra eléctrica y me la hundió en las
costillas deteniendo mi ataque unos instantes, pero me revolví y le desarmé,
agarrándome el costado que me abrasaba por la descarga. Cogí el arma y le di
una sacudida en el pecho manteniendo la descarga hasta que conseguí
inmovilizarlo. Me atacaron de nuevo por detrás, estampándome una jarra de
cristal en la cabeza. Noté un hilo de sangre deslizándose por mi frente, pero
esto era un simple calentamiento, me las había visto en situaciones mucho
peores. Me volví dispuesto a atacar y me encajaron un gancho de derecha en toda
la mandíbula, que me hizo perder el equilibrio. Cuando levanté la vista, no vi
a Phillips. ¡Mierda!, no podía dejar que se me escapara, era mi oportunidad
para seguir la pista a James. Tom me silbó y me indicó que Phillips se había
largado.


-Voy tras
él-grité.


Salí disparado
del local. Yo era mucho más rápido que él, le encontraría. Cuando pisé la calle
le vi intentando largarse en una moto, en mi Harley, y me lancé contra él. Le
derribé de un puñetazo lanzándole por los aires. Cayó con un ruido sordo en
mitad de la calzada y me acerqué lentamente a él.


-No deberías
haber puesto tus zarpas en mi moto. Lo vas a pagar caro-le amenacé.


Se levantó y
esperé que cargara contra mí, con lo que me puse en posición de defensa, pero
en su lugar se giró y salió corriendo en la otra dirección. Era un cobarde,
pero él sabía que yo era mucho más fuerte que él, por lo que en el fondo correr
era un acto sensato. Le perseguí a través de la calle hasta que se desvió por
un callejón. Cuando alcancé el callejón le vi saltar una valla al fondo y salir
disparado para intentar alcanzar la avenida principal y encontrar la seguridad
de un espacio abierto y transitado. Me la jugaba a un asalto: o le atrapaba a
la primera o le perdería entre la multitud. Pero si de algo podía estar
orgulloso era de mi potencia. No había muchos híbridos que me superaran en lo
físico, ni el mismo Miguel me igualaba por mucho que le fastidiara. No lo pensé
demasiado, salté impulsándome con todas mis fuerzas y me lancé hacia delante. Acorté
en el aire la distancia que nos separaba y caí sobre Phillips antes de que alcanzara
la salida a la avenida. Le cogí del cuello y le arrastré de vuelta hacia la
valla, estrellándole contra las barras. 


-Ahora me vas
a escuchar y vas a hacer lo que te pida ¿de acuerdo? Porque si no cuando acabe
contigo tendrán que recoger tus restos con esponja-amenacé.


-¿Qué quieres
de mí? Yo no tengo nada-gritó asustado.


-Me vas a
contar en qué anda metido James. ¿Qué te ha encargado?- pregunté.


Phillips se
revolvió pataleando e intentando atacarme. Le metí un rodillazo en el estómago
y me giré para sacar unas esposas que llevaba en el cinturón. Me despisté un
segundo y noté un dolor agudo en el brazo izquierdo. El cabrón había logrado
sacar un puñal y me había hundido la hoja por completo en el brazo. Le pegué un
codazo en la cara y le desarmé de una patada. Llevaba una mala racha, era la segunda
vez que me herían en el brazo izquierdo en menos de cuarenta y ocho horas.
Tenía que espabilar, haber estado fuera de combate durante un par de meses
había ralentizado mis movimientos. Agarré a Phillips por un brazo, le esposé
una muñeca y luego le arrastré por el suelo hasta la valla donde pasé las
esposas a través de una de las barras para atrapar su otra muñeca.


-Ahora has
conseguido que me cabree de verdad. O hablas o voy a cortarte en láminas con tu
juguete-le amenacé empuñando el cuchillo y apretándolo contra su mandíbula.


-No, detente.
Te diré todo lo que sé. Te lo diré todo, lo juro-suplicó.


-Pues empieza
o empiezo-ordené presionando el cuchillo.


-Programo
encuentros para James-dijo.


-¿Qué tipo de
encuentros?-pregunté.


-Reuniones.
Busco a los tipos que James quiere ver y les doy el punto de reunión que James
me comunica-explicó.


-¿Con quién se
ha reunido hasta ahora?-pregunté.


-Si te lo digo
me matará-gritó.


-Es posible,
pero si no me lo dices te mataré yo. Tú eliges-amenacé.


-Con varios
híbridos, en su mayor parte mercenarios-balbuceó.


-Quiero
nombres-ordené.


Y presioné un
poco más la punta del puñal contra su mandíbula hasta que le hice un pequeño
corte. Una gota de sangre escurrió por su cuello.


-¡Basta!, te
lo diré. Ha visto a Barone y a Lobo-confesó.


Se trataba de
la peor calaña de híbridos que conocía, puesto que se dedicaban a hacer negocio
con nuestras aptitudes. Eran mafiosos que ofrecían a su red de híbridos como
informadores o como mercenarios. Pero Lobo era el peor de los dos porque era un
híbrido poderoso. Nunca me había enfrentado a él, pero había oído que tenía
unas aptitudes extraordinarias y era un duro adversario. Solía trabajar en
solitario como sicario y su tarifa era excesivamente elevada.


-¿De qué han
hablado en las reuniones?-pregunté.


-No lo sé, lo
juro, no lo sé. Nunca me han dejado intervenir. Sólo llevo al contacto al punto
de encuentro y luego desaparezco. James tiene a otra unidad preparada en el
lugar para su seguridad. No cuenta conmigo para eso-explicó.


-¿Dónde se han
reunido?-pregunté sin darle tregua.


-En diferentes
sitios: en Central Park, en Woodlawn, en Chinatown. Cada vez en un sitio
diferente-dijo.


-¿Dónde se
esconde James?-insistí.


-No lo sé, de
veras. Él sólo me llama cuando necesita algo-respondió.


-No me lo
creo. Tienes que tener alguna forma de ponerte en contacto con él-insinué- Dímela-.


-No sé de qué
me hablas-gritó.


Hundí más el
puñal en su mandíbula y la sangre resbaló hasta su boca.


-De acuerdo,
para. Hay un lugar en Chinatown. Yo dejo allí un mensaje y James se pone en
contacto conmigo-confesó.


-¿Qué
lugar?-pregunté.


-Es un club,
se llama Tian Tang-dijo.


-¿Cielo? ¡Qué
apropiado!-exclamé.


-He oído que
también se ha reunido con primeros ¿con quién?-pregunté.


-No, no puedo
decírtelo. Si descubre que te lo he dicho soy hombre muerto. Sabes que lo
hará-suplicó.


-Dímelo y te dejaré
libre. Te lo prometo. Y si no lo haces, simplemente te mataré yo-le propuse.


-Dragón-respondió
sollozando.


Era peor de lo
que esperaba. Lo de Lobo era llevadero, pero con Dragón estábamos hablando de
otro calibre. Dragón era un primero corrupto. Llevaba siglos devastando a su
antojo la Tierra, saqueando a sus habitantes y  sus tesoros, y ni siquiera
Miguel padre había sido capaz de echarle el guante encima. Era prácticamente
invisible, sólo sabías dónde había estado y nunca dónde estaba en ese momento o
dónde estaría al día siguiente. Su principal aptitud era sin duda saber escapar
y a su mando tenía un ejército de híbridos. Estaba seguro de que ésa era la
alianza que buscaba James con tanto empeño en Nueva York. Si tenía a Dragón de
su lado, podría aventurarse contra todos nosotros.


-¿Algo más?-
insinué a Phillips que temblaba asustado contra la valla.


-Me matará
Robb, me matará-dijo.


-Quizás no, si
eres cauto. La idea es que él crea que te he matado yo. Dame el móvil al que te
llama y lárgate de la ciudad. Si cree que te he matado no mandará buscarte-dije
mientras le desataba las muñecas.


Phillips me
tendió el móvil y salió corriendo hacia la avenida. Había sido una fuente de
información mucho más valiosa de lo que había esperado. Esperaba que fuera prudente
y huyera, si no estaría en lo cierto y James acabaría con él. Me dirigí de
vuelta al local y en la puerta me esperaban ya Tom y Rick magullados, pero
aparentemente ilesos. 


-Rick, entra y
dile a los oficiales que me he cargado a Phillips porque se negó a darme
información. Que no busquen su cuerpo, lo he arrojado a las cloacas-dije.


Ambos me
miraron perplejos, pero Rick asintió y cumplió la orden. Una vez hecho esto cogimos
las motos y volvimos al loft. Faltaba poco para el amanecer y me dolía todo el
cuerpo, pero al menos la noche había sido productiva. Tenía información
interesante y además sabía cuál sería mi siguiente paso: Mei. Ella me ayudaría
a localizar a Dragón si es que en realidad estaba en la ciudad. 











CAPÍTULO IX


Aunque me
había ido a acostar nada más volver al loft, aún no había podido conciliar el
sueño. Eran casi las cuatro de la mañana y Robb y los chicos aún no habían
regresado. Estaba bastante nerviosa pensando en lo que podría haberles ocurrido
y ni siquiera tenía la posibilidad de localizar a Robb, su móvil no daba señal
y Miguel tampoco sabía a dónde se habían dirigido. De pronto sentí ruido en el
piso de abajo y agudicé el oído, podría tratarse de ellos. Seguidamente se
oyeron pisadas en las escaleras y salí veloz de la cama. Me encontré frente a
frente con Rick que se dirigía hacia su habitación un poco maltrecho. Le seguía
Tom con el mismo aspecto magullado.


-¿Estáis
bien?-susurré.


Ambos
asintieron.


-¿Dónde está
Robb?, ¿se encuentra bien?-pregunté nerviosa.


-Está abajo,
herido, y no nos ha dejado quedarnos con él-respondió Rick.


Salí a toda
velocidad escaleras abajo y vi que la luz del cuarto de baño estaba encendida a
través de la rendija de la puerta. Entré sin llamar y me encontré a Robb sobre
el lavabo intentando quitarse la camisa. Tenía el brazo ensangrentado y la cara
llena de cortes y magulladuras. Se giró y se sorprendió al verme, pero yo ya
estaba en sus brazos, apretándome a él y dando gracias de que estuviera vivo,
aunque magullado y herido.


-Emma, te voy
a manchar de sangre-dijo.


-¿Y crees que
me importa? ¡Mira cómo estás!, ¿qué ha pasado?-dije mientras le inspeccionaba
cada una de las lesiones.


-Se torció un
poco la cosa, ya sabes, y hubo una pelea-dijo alzando una ceja.


-Ven, déjame
que te ayude-me ofrecí.


Le apoyé contra
la encimera del lavabo y comencé a desabrocharle uno a uno los botones de su
camisa negra. Lo que peor pinta tenía era la herida del brazo aunque también
tenía una quemadura bastante fea en su costado. Su pecho tenía alguna que otra
contusión, pero nada serio. Retiré la camisa con delicadeza y mojé
abundantemente una toalla con agua para limpiarle la herida. Le pasé varias
veces la toalla húmeda por el brazo  antes de desinfectar la herida con
alcohol. Él ni siquiera se inmutó cuando lo hice, pero yo ya sabía que era duro
y que no se quejaría. Robb soportaba un alto umbral de dolor, me lo demostró cuando
James le torturó con el látigo y no se lamentó ni una sola vez. 


-¿Un
cuchillo?-pregunté.


-Un
puñal-confirmó.


-Espero que se
lo hicieras pagar-le dije.


-Por
supuesto-respondió con una sonrisa.


Pasé a limpiarle
los cortes de la cara con unas gasas empapadas en alcohol. Tenía un corte más
profundo en la frente que aún sangraba. Parecía que le habían roto algo de
vidrio en la cabeza y el cristal le había cortado. Desde luego se habían metido
en una buena pelea. Robb no apartaba sus ojos verdes de mí. Me observaba intensamente
mientras yo dedicaba toda mi atención a cada uno de sus cortes. Me reconfortaba
que me mirase así, embelesado, como había hecho tantas veces antes. Repasé cada
milímetro de su cuerpo hasta asegurarme de que había localizado todos los daños
y luego me dediqué a generar esferas de energía curativa.


-Deberías
haberme llevado contigo, Tte habría cubierto las espaldas-insinué fastidiada.


-Emma, ya te
dije que donde iba no era sitio para ti. No me gustaría verte con este
aspecto-dijo señalándose así mismo.


-Si hubiera
estado contigo no habrías vuelto tan mal-respondí.


-No me
preocupan mis heridas, lo que no quiero es que tú salgas herida-enfatizó.


Ignoré su tono
sobreprotector y apliqué la primera esfera en la herida de su brazo, intentando
curar y regenerar músculo y tejido a mi paso. Después fui aplicando
sucesivamente la energía curativa por todas sus heridas. Robb cerró los ojos y
se dejó hacer en silencio. Notaba que se relajaba y su tensión iba
desapareciendo, pero estaba exhausto, eso era evidente.


-¿Habéis
averiguado algo?-pregunté.


-Desgraciadamente,
no. Sólo lo que ya sabíamos y un par de nombres a investigar, poco más-dijo.


-¡Vaya! Miguel
tampoco avanzó mucho, sólo contrató los servicios de Barone,  pero de momento
no le ha dado ninguna información sobre James-dije mientras continuaba curando
a Robb.


-Pues entonces
ha sido una noche bastante improductiva-dijo.


Asentí y me
puse de puntillas para alcanzar sus labios. Él me ayudó izándome por la cintura
y apoyándome contra su cuerpo. Era la primera vez que nos besábamos en todo el
día. Normalmente lo hacíamos a todas horas cuando estábamos juntos, pero entre
la discusión de la noche anterior, el viaje y la salida nocturna casi ni nos
habíamos rozado en toda la jornada. Intenté disfrutar todo lo posible del
momento. Sentí sus maravillosos labios acariciando los míos. Puse mis manos en
sus hombros y le apreté contra mí y después deslicé mis manos hacia su nuca y
acaricié su pelo, alborotado y sedoso. Comenzó a acariciarme con su lengua, del
modo en que sólo él sabía hacer y traté de olvidar todas las diferencias que
habían surgido entre nosotros en los últimos días. Simplemente quería pensar que
él estaba en mis brazos, sano y salvo, y que me quería como siempre había
hecho. Ninguno de los dos parecía querer romper ese beso, pero al final Robb
apartó sus labios y dejó que me deslizara por su cuerpo hasta el suelo.


-Tienes que
dormir un poco. Seguro que me has estado esperando despierta toda la noche-me
susurró, haciéndome cosquillas en la oreja con su aliento.


-Sólo si
duermo contigo-dije-Prometo no despertarte cuando me vaya por la mañana con
Cloe al bufete-.


-De acuerdo,
puedes dormir conmigo, pero intenta no roncar, hoy estoy exhausto… -dijo
burlándose.


-Nunca
ronco-respondí irritada.


-Tienes razón,
es más bien un resoplido molesto-me provocó.


Sin poder
contenerme le metí un codazo en las costillas y Robb se dobló dolorido.


-Lo siento,
tus heridas-supliqué preocupada.


-Picaste-dijo
guiñándome un ojo.


Y me dedicó su
sensual sonrisa torcida que había extrañado tanto estos últimos días. ¿Sería
posible que todo estuviera volviendo a la normalidad?


 


Dormí en
brazos de Robb, en su habitación, hasta que me desperté al oír movimiento en la
casa. Mi cabeza descansaba en su pecho escuchando el calmante sonido de su
corazón. Su respiración era relajada y profunda y sus fuertes brazos me
apretaban contra él. Me apoyé sobre mi codo para incorporarme un poco y me
quedé absorta contemplándole. Tenía mucho mejor aspecto que hacía unas horas,
cuando llegó herido a casa. Sus magulladuras estaban desapareciendo y el corte
del brazo parecía cicatrizar bien. Los híbridos nos curábamos con rapidez y en
especial si se nos estimulaba con energía curativa. Contemplarle así, en calma,
me quitaba la respiración. Su rostro era tan hermoso que me apetecía recorrerlo
suavemente con mis manos para retener sus relieves y su tacto en mi mente, como
si fuera a trazar un mapa a todo detalle de sus rasgos. Empezaría por sus
párpados, suaves y azulados, seguidos de su perfecta nariz recta, sus sensuales
pómulos y sus labios, llenos y cálidos. Pero había prometido que no le
despertaría y que le dejaría dormir para que se recuperara de la paliza de la
noche anterior, de modo que me contenté con mirarle. A pesar de la inquietud
que había sentido anoche, finalmente había conseguido dormir apaciblemente
sobre su pecho. Me encantaba esa zona de su cuerpo, siempre cálida y  acogedora.
Había dormido así muchas noches, pensando que era la mejor almohada del mundo
porque me permitía escuchar su corazón. Le amaba demasiado, lo sabía, y no
dejaría de hacerlo nunca a pesar de los altibajos de los últimos días.
Estábamos pasando simplemente una pequeña crisis, como cualquier pareja, y
estaba convencida de que saldríamos más fortalecidos de la misma. Ambos éramos
muy jóvenes, sin mucha experiencia en el terreno sentimental y suponía que ésa
era una de las causas por las que todo parecía complicado y difícil. Pero
aunque la inexperiencia fuera la causa principal del problema, también sabía
que para que una relación fuera perenne debía estar basada en la confianza y en
el respeto. Robb y yo nos respetábamos, sin lugar a dudas, pero me temía que
últimamente no confiábamos demasiado el uno en el otro.  Él no me había contado
apenas nada de lo que había ocurrido la pasada noche, ni detalles del lugar, ni
de la pelea, ni de lo que iba buscando y yo por supuesto no le había mencionado
que me había escapado con Cloe embarcándome en mi propia cruzada y que por azar
me había topado con Miguel. Teníamos que ser sinceros el uno con el otro si
queríamos que lo nuestro funcionara. Lo hablaría con él.


La pasada
noche ninguno de los tres grupos habíamos conseguido información de provecho.
Cloe y yo habíamos estado perdiendo el tiempo en el club, mientras que Miguel
sólo había conseguido un pacto con un informador y Robb y los demás habían sido
vapuleados para nada. Y además me había cargado la cita de Miguel con esa pelirroja
con tacones de aguja y no sabía cómo de furioso estaría él conmigo tras una
noche así. Ayer habíamos vuelto en silencio en la BMW y cuando llegamos al
edificio simplemente me deseó buenas noches y se fue a acostar. Había esperado
que me echara una bronca terrible por entrometerme en sus asuntos y por haber
dado el espectáculo en el club, pero simplemente no lo había hecho, cosa que
agradecí porque me había preocupado bastante descubrir al llegar a casa que
Robb aún no había regresado y no estaba de humor para tener que aguantar una
bronca de Miguel.


Me incliné
sobre Robb y besé suavemente su boca como despedida. Me dolía no poder quedarme
con él toda la mañana en la cama, pero había quedado con Cloe en que me
acompañaría esa misma mañana al centro de Manhattan, al bufete de abogados para
el que trabajaba el señor Fletcher. Le lancé una última mirada, recreándome en
lo sexy que estaba dormido solo con su bóxer y salí de la habitación. Crucé el
pasillo hacia mi cuarto y cogiendo ropa interior y unos vaqueros me metí en la
ducha. Cuando me estaba secando el pelo Cloe apareció en el baño con sus mil
capas revueltas en todas las direcciones, en un estado catatónico.


-¿Cómo se te
ocurre secarte el pelo a estas horas? Me has despertado con el ruido-dijo
somnolienta.


-Lo siento, tienes
razón, pero pensaba que ya te habías levantado. Si recuerdas habíamos quedado
en salir sobre las nueve hacia el bufete y son las ocho y media pasadas-me
quejé, pero apagué el secador aunque mi melena aún estaba bastante húmeda.


-Lo sé, lo sé,
pero anoche Rick me despertó cuando llegó para que les aplicara a él y a Tom un
poco de energía curativa y después me entretuve en su cuarto. Cuando volví al
mío era casi de día y estoy exhausta. Yo necesito dormir mis ocho horas diarias
para encontrarme bien, es el único modo en que recargo mis pilas-me explicó.


-Si estás
cansada no tienes que acompañarme. Esto será bastante simple, puedo manejarme
sola-dije.


-No, espérame,
quiero ir contigo. Me doy una ducha y bajo, pero necesitaré cafeína. Prepárame
un café cargado y me tienes a tu disposición-me pidió dirigiéndose a la ducha.


Me puse unos
vaqueros ceñidos y una blusa escotada y me calcé unas sandalias de tacón. Sabía
que me costaría andar con ellas, pero me había propuesto aprender a calzar tacón.
Ayer me sorprendió la pelirroja con sus movimientos sensuales gracias a sus tacones
de aguja. Me gustaría poder ofrecer yo alguna vez ese aspecto de mujer fatal, pero
¿a quién quería engañar?, yo no era ese tipo de mujer. El arte de seducir no
era una de mis aptitudes. Muchas veces me preguntaba cómo había podido llamar
la atención de Robb para que él se fijara en mí porque aunque él me atraía
muchísimo no había sido capaz de flirtear con él ni provocarle como había visto
hacer a otras chicas. Por eso pensaba que sería el destino quien nos había
unido, debíamos estar predestinados y por eso no hizo falta más que
encontrarnos para que nos prendáramos el uno del otro. 


Me maquillé un
poco y bajé al piso inferior. Cuando llegué a la cocina me encontré a Miguel
sentado sobre la encimera. Vestía ropa deportiva, iba descalzo y tomaba un
café. 


-Buenos días-
saludé sorprendida- ¿No son las sillas lo suficientemente cómodas?-.


-Buenos días.
Me gusta sentarme en sitios altos. ¿Nunca te has preguntado por qué los gatos
frecuentan los tejados? Se ven las cosas con otra perspectiva-murmuró
divertido.


-De acuerdo,
lo respeto. Por mí mientras que no arañes no hay problema-respondí siguiéndole
la broma.


Y entonces
percibí olor a rosas en la habitación y recorrí la sala con la mirada hasta
localizar un ramo en un jarrón situado sobre la mesa del salón. Me volví
inmediatamente hacia Miguel y me encontré con sus ojos azules escrutándome.


-Gracias-murmuré
sonrojándome-¿Eso quiere decir que no estás enfadado conmigo?-.


-¿Enfadado?-preguntó
confuso.


-Por escaparme
ayer con Cloe, por colarme en la partida y sobre todo por estropear tu
cita…-expliqué.


-Tienes razón,
estoy bastante cabreado contigo. Había dormido bien y se me había olvidado por completo
porque de haberme acordado no habría subido a la azotea a recogerte las rosas.
Pero ya está hecho, de forma que disfrútalas porque no creo que se repita-gruñó
y con un movimiento grácil bajó de la encimera.


-Vale, soy una
bocazas. Estoy hambrienta y necesito un café-me excusé buscando comida.


Miguel se
acercó a la cafetera automática y me preparó un café con leche, mientras que yo
sacaba zumo de naranja de la nevera y unos croissants del aparador. Me acerqué
a la mesa, aspirando sin poder evitarlo el aroma de las rosas, y puse un cubierto
para Miguel y otro para Cloe.


-¿Esperamos a
un tercero?-preguntó Miguel arqueando una ceja.


-Tu hermana
estará a punto de bajar, me va a acompañar al bufete a buscar información sobre
mi familia-dije.


-¿Y Robb?
Llegaron bastante tarde anoche ¿no?- preguntó con curiosidad mientras se
sentaba frente a mí en la mesa.


-Sí y venían
hechos unos zorros. Se metieron en una buena pelea, pero la peor parte se la
llevó él. Le apuñalaron en un brazo, pero no me ha contado muchos detalles,
estaba exhausto. Pero lo peor es que se expusieron para nada, porque no obtuvieron
ninguna información interesante-le expliqué.


-Tendría que
haberme pedido ayuda si pretendía meterse en una situación complicada. Espero
que al menos hoy tengamos más suerte en las patrullas y consigamos averiguar
dónde está James-dijo Miguel.


Le miré con
escepticismo mientras me preparaba un croissant con mermelada de fresa. Cuando
me disponía a probarlo Miguel me lo quitó de la mano y lo mordió. Me quedé
mirándole estupefacta y él se dobló de la risa. Decidí ignorarle y prepararme
otro, mientras él no paraba de mirarme divertido por mi mosqueo.


-Me alegra
saber que te resulto tan cómica, pero no deberías tomarme el pelo cuando estoy
hambrienta. No sabes de lo que puedo ser capaz-amenacé apuntándole con el
cuchillo.


-Me muero por
saberlo-dijo mirándome provocador.


Y como siempre
consiguió que me sonrojara de pies a cabeza. Sentía que me ardían las mejillas
mientras él volvía a mirarme divertido.


-Eres
preciosa-dijo de repente.


Y su
comentario me pilló tan desprevenida que no supe qué decir y tuve que bajar la
mirada hacia la mesa. Notaba que la sangre me palpitaba en los oídos por el
bochorno que sentía, pero no me atrevía a levantar la mirada y enfrentarme a
sus ojos. Miguel siempre me estaba provocando y haciéndome sonrojar con
comentarios o insinuaciones picantes, pero nunca antes me había dicho algo así,
tan simple y tan directo. Ni siquiera había pensado que él me encontraba
bonita. Siempre había creído que sólo me provocaba para meterse conmigo sin
más. 


Alcé la vista
lentamente y sus ojos seguían allí. Me miraba preocupado, con el ceño fruncido,
y no sabía qué decir para romper la tensión que se había filtrado entre
nosotros. Pero entonces sentí a Cloe bostezando según bajaba la escalera y supe
que me había salvado de una situación aún más embarazosa. Miguel se levantó y
preparó a su hermana un café bien cargado mientras yo le preparaba un
croissant. Miguel y yo nos miramos de refilón el resto del desayuno y evitamos
hablarnos directamente, sólo charlamos con Cloe acerca de nuestros planes para visitar
al bufete. 


 


Cogimos la
línea M de metro en dirección a Rockefeller Center en plena hora punta. Había
olvidado lo agobiante que resultaba viajar en metro a esas horas de la mañana,
aunque siempre era mejor opción que el autobús a causa del tráfico. Cloe y yo
nos apretamos en el fondo del vagón porque teníamos unas cuantas estaciones por
delante.


-Rick me ha
dicho que hirieron ayer a Robb-dijo Cloe.


-Así es-suspiré-
Estaba hecho un desastre. Debieron de meterse en una buena pelea. ¿Te contó
algo Rick sobre lo que ocurrió?-pregunté.


-Me contó que
fueron a un local en Harlem que suelen frecuentar los oficiales de James y que
Robb les había provocado deliberadamente buscando pelea hasta que lo consiguió.
El jefe del grupo huyó y Robb salió en su persecución y no saben qué pasó entre
tanto, pero cuando Robb regresó dijo que el tipo se había negado a darle
información y que había acabado con él-me explicó preocupada.


-¿Cómo? ¡No es
posible que Robb hiciera eso! Si no hubiera confesado le habría traído al loft
para que Miguel o yo le sugestionáramos. Debió escapársele o algo así y no lo
quiso reconocer-le defendí.


-Es posible, pero
Rick dice que Robb se comportó ayer de un modo un tanto extraño. Deberías
hablar con él-sugirió.


¡Dios mío!
Ellos también lo habían notado. Me estaba enterando de lo que le había pasado a
Robb gracias a Cloe porque él no me había contado nada. Pero me negaba a creer
que se hubiera cargado a un tío sólo porque se negara a hablar, sabía que Robb
era un tipo duro que no se andaba con contemplaciones cuando entraba en acción,
pero él no asesinaría a alguien a sangre fría si podía evitarlo. Claro que le
habían atacado a él primero, de ahí su corte. Quizás sólo había acabado con el
otro tipo en defensa propia. Intentaba defenderle con todos los argumentos
posibles, pero recordé que me había asegurado que se había vengado del tipo que
le apuñaló. ¡No sabía qué pensar!


-¿Tuviste ayer
problemas con Miguel?- preguntó Cloe de pronto.


-¿Cómo?-pregunté,
de vuelta a la realidad.


- ¿Que si
Miguel te regañó mucho por seguirle? Os he notado un poco tensos en el desayuno-preguntó.


-No me regañó,
pero resultó ser una situación de lo más embarazosa. Se dirigía a una cita con
una pelirroja despampanante y no me lo dijo hasta que estuvimos en el local. Estoy
convencida de que no me advirtió de sus planes para hacérmelo pasar mal y vengarse
de mí por haberle seguido- expliqué irritada.


-¡Vaya! Yo
pensaba que a Miguel le iban las castañas. Supongo que si era tan guapa no
tendría gran problema en hacer una excepción. ¿Y tú qué hiciste, te
largaste?-preguntó curiosa.


-Pues era mi
intención, pero me crucé con un híbrido en el local e intenté sugestionarle por
si tenía información de provecho, pero fue un desastre y no conseguí nada
interesante-expliqué.


-Y Miguel ¿se
fue con la chica?-preguntó.


-No, ella se
fue por mi culpa según tu hermano. Pero es un exagerado, yo no me entrometí en
absoluto-protesté.


-¿De veras?,
¿qué paso realmente?-preguntó animada por la historia.


-Nada-respondí
cortante.


-¿Emma?-insistió.


-Nada. El híbrido
era un informador de Barone y se ofreció a que bailáramos. Y lo hicimos llamando
demasiado la atención en opinión de Miguel… pero luego para que se calmara y
dejara de meterse conmigo, llevé al híbrido a la barra y le sugestioné con
bastante discreción. No sé por qué Miguel se puso así. El caso es que la
pelirroja se debió de mosquear porque tu hermano estaba demasiado pendiente de
mí y le plantó-expliqué fastidiada.


-¡Dios mío
Emma! Estás hecha toda una Mata-Hari. ¿Se lo has contado a Robb? Si Miguel se
lo tomó mal siendo sólo amigos no creo que Robb tirara cohetes cuando se lo
contaste…-dijo.


-No le he
contado nada. Anoche no era el momento, con las heridas que había recibido y
demás. Y además hay cosas que una tiene que hacer y que es mejor no
explicar-añadí.


Cloe asintió,
como dándome la razón, pero no parecía estar de acuerdo conmigo. Desvié la
mirada al andén y tiré de ella para acercarnos a la salida. Era nuestra
estación.











CAPÍTULO X


El bufete de
abogados estaba en la primera planta de un edificio de oficinas. No teníamos
cita, pero no me preocupaba porque había preferido presentarme sin avisar.
Cuando había intentado contactarles por teléfono siempre me habían dado largas
para concertar una cita y mi mejor arma se aplicaba en directo: la sugestión.
Subimos por las escaleras y accedimos a las oficinas. A la entrada había un
mostrador donde la recepcionista trabajaba sobre su ordenador. Levantó la vista
hacia nosotras cuando nos acercamos.


-Buenos días,
¿en qué puedo ayudarlas?- preguntó amablemente.


-Buenos días-
saludamos.


-Necesito
hablar con la persona que se ha hecho cargo de los clientes del señor Fletcher,
por favor-respondí.


La
recepcionista me miró por encima de las gafas como valorándome.


-¿De parte de
quién?-preguntó.


-Mi abuela era
cliente del señor Fletcher, murió hace un par de meses y su testamento fue
tramitado por él. Soy su heredera y necesito comprobar que todo está en regla y
que recibiré mi herencia sin ningún contratiempo-aclaré.


-Un momento
por favor-dijo- Esperen en la sala de espera unos minutos, preguntaré si pueden
atenderla-.


Pasamos a la
sala de espera que a esas horas de la mañana aún estaba desierta.


-¿Qué te
parece?-preguntó Cloe.


-Que me
volverán a dar largas, pero tendremos que sacar algo en limpio de esto Cloe. Ya
es hora de que explotemos eficazmente nuestras aptitudes-dije.


La
recepcionista se asomó por la puerta de la sala y nos indicó que la
siguiéramos.


-El señor
Brown les atenderá-dijo.


Y nos condujo
hacia uno de los despachos del bufete. Un hombre bastante joven y elegantemente
vestido nos salió al encuentro a la puerta del bufete y nos saludó con un
apretón de manos.


-Señoritas,
pasen por favor. Siéntense-dijo.


Así lo hicimos
mientras él cerraba la puerta y volvía a sentarse en su escritorio.


-Me han
informado de que una de ustedes era cliente del señor Fletcher, ¿no es
cierto?-preguntó.


-Sí. Soy Emma
Newmann. Mi abuela, Mary Edwards, era en realidad su cliente. Falleció hace un
par de meses y el señor Fletcher me aseguró que todos sus bienes me serían
transferidos cuando cumpliera la mayoría de edad. Me he enterado recientemente
de la muerte del señor Fletcher y quería asegurarme de que no tendré
contratiempos con mi herencia-expliqué.


-De acuerdo, deme
unos segundos que busco su expediente en el ordenador-dijo volviéndose hacia la
pantalla y tecleando el apellido de mi abuela.


Observé que no
encontraba resultados y tecleaba a continuación mi apellido, con una sola n.


-Perdón, dos
enes-corregí.


-Disculpe. Un
segundo-dijo.


Pero en la
pantalla volvió a aparecer el mensaje de cero resultados encontrados.


-Perdonen,
pero no hay nada archivado. El señor Fletcher no era muy amigo de los
ordenadores, él solía archivar todo en papel. Si me dan unos minutos iré a su
despacho, quizás tenga el expediente archivado allí-sugirió levantándose.


-Por
supuesto-dije con una sonrisa inquieta.


El señor Brown
salió del despacho. Me levanté veloz, cerré la puerta del despacho y me senté
en el escritorio frente al ordenador. 


-Cloe, espera
fuera y simula que hablas por el móvil. Avísame si viene-dije.


Cloe asintió
emocionada y se deslizó fuera del despacho mientras yo navegaba por los
archivos del ordenador a toda velocidad. Entré en la búsqueda por Fletcher y
observé que había muy pocos expedientes a su nombre, pero aun así los descargué
todos en una llave de memoria usb. Volví a probar las entradas con el apellido
y nombre de mi abuela y con el mío,  sin resultados encontrados como en el caso
anterior. Después busqué por casualidad a Christine Summer y tampoco encontré
información con ese nombre. Cloe se deslizó al interior del despacho
alertándome de que el señor Brown  volvía y me deslicé rápidamente hasta mi
asiento.


-Siento la
espera-dijo el señor Brown- Hay un problema, no encuentro su expediente-.


-Pero ¿cómo es
posible?-dije yo fingiendo angustia-¿Significa eso que no cobraré la
herencia?-.


-¡Oh, no! No
se preocupe. Seguramente su expediente haya sido distribuido a alguno de mis compañeros
cuando dividimos el trabajo del señor Fletcher. Si son tan amables de esperar un
poco en la sala de espera puedo intentar averiguarlo. Le aseguro que no tiene
de qué preocuparse, seguro que encontraremos la información-dijo incómodo.


Se levantó y
nos indicó de nuevo la dirección a la sala de espera. Nos dirigimos al pasillo
y cuando me aseguré de que Brown entraba de nuevo en su despacho cogí a Cloe
por el brazo y la arrastré en sentido contrario.


-¿Has visto
dónde estaba el despacho de Fletcher?-pregunté.


-Sí-respondió-Es
el del fondo, el que tiene las luces apagadas-.


-De
acuerdo-dije-Voy a detener el tiempo y vamos a registrarlo. No creo que
tengamos más de cinco o diez minutos, o sea que tenemos que darnos prisa-.


Cruzamos el
pasillo hasta el despacho del fondo y una vez en la puerta me giré asegurándome
de que no había nadie a la vista y levantando mis manos golpeé con mis palmas al
aire, liberando a la vez energía. Observé cómo se expandían las ondas
energéticas, ralentizando todo a su paso, y haciendo el ambiente a mi alrededor
más espeso e irrespirable. Me giré y entré en el despacho donde Cloe ya estaba
registrando el archivador metálico donde pendían numerosas carpetas. Yo me
dirigí al escritorio y comencé a vaciar los cajones. Había muchos papeles
sueltos con anotaciones, material de oficina y tarjetas de visita. Revisé todo
el contenido y fui extrayendo de las guías uno a uno los diferentes cajones
para inspeccionarlos mejor sobre la mesa escritorio. Cuando hube revisado los
tres cajones me sentí un poco decepcionada. Levanté la vista y Cloe tampoco
parecía muy entusiasmada con su búsqueda. Quizás Brown decía la verdad y no
había ningún expediente a mi nombre. Me agaché y revisé por debajo el
escritorio, buscando otro posible cajón que no hubiera detectado en un primer
momento. Y entonces vi que la moqueta del despacho tenía un poco de relieve
justo debajo del escritorio. Pasé mis manos por encima y observé que estaba
desprendida un poco del suelo. Tiré con fuerza y la levanté un poco y descubrí
que contenía un sobre de burbujas de pequeño tamaño y en su exterior ponía
EMMA. Lo extraje y lo guardé en el bolsillo de atrás de mis vaqueros y cogiendo
la grapadora del cajón volví a anclar la moqueta en el suelo de tarima.


-Cloe,
vámonos-dije.


Ella advirtió
que había encontrado algo y cerrando el archivador salió detrás de mí,
empujando hacia sí la puerta del despacho. Sólo quedaba una última cosa por
hacer: una segunda visita al señor Brown y a la recepcionista para que
olvidaran que habíamos estado allí. 


 


-Ha sido lo
más emocionante que he hecho en mi vida-dijo Cloe cuando volvimos al ajetreo de
la calle.


-No ha estado
mal. Esperemos que el contenido del sobre merezca la pena-dije sacándolo de mis
vaqueros.


Tenía el
tamaño de una tarjeta de visita, con lo que no albergaba muchas esperanzas respecto
a su contenido. Levanté la solapa y oteé en su interior. Había una tarjeta de
memoria. Esto mejoró mis expectativas. Si el señor Fletcher había archivado
aquí toda la información de la que disponía sobre mi familia no se le daban tan
mal los ordenadores como Brown había insinuado. Pero Brown estaba limpio, lo
había visto al sugestionarle. Él en realidad pensaba que habían perdido mi
expediente y que el bufete estaba en un aprieto. 


Me moría de
ganas de ver qué contenía la tarjeta y arrastré a Cloe hasta una cafetería
donde pudiéramos consultar la información con mi portátil. Nos sentamos en la
mesa más apartada y pedimos un par de capuchinos. Inicié el ordenador e
introduje la tarjeta de memoria. Había bastantes carpetas de archivos,
ordenadas cronológicamente. Empecé por la más antigua y encontré copias de
documentos escaneados: una partida de nacimiento con mi nombre y una dirección
en Denver, un carnet de identidad mío con una foto  en la que no tendría más de
cinco años, el expediente de un colegio de primaria en Denver, informes del
hospital con mi diagnóstico… Todo parecía auténtico y sin embargo sabía que no
era el caso. No habíamos encontrado constancia de ninguno de estos documentos  en
ningún organismo oficial, eran documentos falsos para justificar mi identidad.
Estaba convencida de que el señor Fletcher sabía bastante más sobre mi pasado
de lo que yo había pensado hasta el momento. Seguí abriendo carpetas y encontré
documentos similares de Christine, con lo que comprendí que ella también era
parte de mi falsa identidad. Habían conseguido montar un escenario para mí, con
una abuela que no era pariente mío e incluso con una mejor amiga inventada al
efecto. Pero ¿por qué lo habían hecho? No lo entendía. ¿Por qué no recordaba
nada de mi pasado si aparentemente no sufrí ese accidente de coche? Y entonces
encontré lo que buscaba, en una de las carpetas había un archivo con  una carta
escaneada. La imagen era de muy mala calidad y se leía realmente mal. Parecía
que la habían recompuesto para escanearla, pero lo que más me asombró fue que
la firmaba mi madre. Sentí un escalofrío atravesar mi cuerpo e
involuntariamente me estremecí. Cloe se acercó más, preocupada, y observó la
imagen de la pantalla. Puso una mano sobre mi hombro, animándome.


-No puedo leerla
aquí-dije-¿Podemos volver a casa?-.


-Pues claro,
vamos-dijo Cloe.


Nos dirigimos
a la estación de metro para retornar a Williamsburg. Había menos afluencia de
pasajeros que en el viaje de ida y tuvimos la suerte de encontrar asientos.
Guardé silencio casi todo el trayecto, estaba demasiado nerviosa pensando en el
contenido de esa carta. Ardía en deseos de leerla, pero era todo lo que tenía
de mi madre y una vez que la leyera no habría nada más, por eso mis expectativas
eran tan elevadas, quería que compensase el vacío de mi pasado. Intentaba imaginarme
qué me contaría en ella y si por fin comprendería por qué me dejaron ella y mi
padre. ¿Por qué Mary no me había contado nada de todo esto? ¿A qué había
esperado para hacerlo? Yo era casi una adulta, tendría que habérmelo explicado
todo. Siempre había pensado que no había nada peor que la ignorancia en
cualquier situación y ahora lo sabía por propia experiencia. Me habían tenido
con una venda en los ojos siempre y de no haber sido por Robb, James lo habría tenido
demasiado fácil conmigo. Caí en su trampa como un pajarito indefenso. La pobre
huerfanita acogida por su generosa tía para que no tuviera que ir a una
institución, indefensa, ignorante y agradecida me tenía comiendo de su mano, esperando
el momento de acabar conmigo. ¡Le debía tanto a Robb! Me había encontrado y
arriesgándose por mí me abrió los ojos, me reveló cuál era mi verdadera
naturaleza y me enseñó a explotarla. Compartió conmigo su energía vital y sus aptitudes
y desarrolló las mías, pero sobre todo me devolvió las ganas de vivir porque
nunca había sabido lo intensa que podía ser la vida hasta que le tuve a él. Mi
corazón nunca había latido a un ritmo tan acelerado hasta que estuve en sus
brazos. Descubrir que le amaba fue algo tan evidente que no me sorprendió
puesto que desde que le vi por primera vez supe que me enamoraría de él, era
inevitable, como el paso del tiempo. Lo que me había resultado increíble era
que un chico como Robb se hubiera fijado en mí y aún seguía preguntándome cómo
había podido tener tanta suerte. Pero sabía que no sólo era cuestión de suerte,
sino que había algo más trascendental en lo que nos unía el uno al otro. Entre
nosotros existía un vínculo primigenio, poderoso, que nos hacía pertenecernos
el uno al otro por completo. Yo lo sabía porque recordaba lo que sentí cuando
nos vinculamos y él lo sabía también, tenía más experiencia que yo en lo
relativo al vínculo y me había confesado que lo nuestro había sido realmente
especial. Por esa razón necesitábamos de nuevo esa parte del otro que nos
faltaba a ambos. Sin él yo no estaba completa y sabía que además no explotaba
al máximo mis aptitudes. Por ejemplo no había vuelto a ser capaz de tener un
sueño premonitorio desde hacía bastante tiempo. Lo había intentado forzar muchas
noches y no había sido posible. Lo había intentado forzar varias noches, pero
sin éxito. Con suerte sólo había conseguido tener sueños normales y en mis
noches malas sufría horribles pesadillas en las que James me atrapaba y me
acuchillaba con la daga, pero las peores de todas eran cuando Robb me
abandonaba. Lo soñaba muchas veces últimamente. Siempre era la misma pauta
aunque las circunstancias fueran las mismas: discutíamos acaloradamente y de
pronto él me miraba con frialdad y se alejaba de mí.  A veces ocurría en el
bosque donde nos vinculamos y desaparecía entre el follaje, otras en la ciudad
y se perdía entre la gente y yo me quedaba en la más completa desolación porque
sabía que él no volvería y que hiciese lo que hiciese nunca le podría
recuperar. No había hablado de esto con él, ni con Miguel, ni con Cloe. Mis
peores miedos eran algo que me guardaba sólo para mí.


Llegamos a
nuestra estación y Cloe me trajo de vuelta a la realidad con un toque en la
rodilla. Nos apresuramos y bajamos al andén con otros cuantos pasajeros. Me
dispuse a colocarme bien la mochila, cuando sentí un tirón y la perdí. Me giré
y observé a un muchacho encapuchado que la tenía y se lanzaba a correr hacia el
final del andén. Había tenido un descuido bastante tonto y un simple ladrón
había conseguido sorprenderme. Sin pensármelo eché a correr tras él. El tren
partía del andén y los pocos pasajeros que quedaban subían ya por las escaleras
hacia el exterior. Aceleré ahora que no había humanos a la vista, pero el
muchacho también lo hizo. De acuerdo, no era humano tampoco, esto se
complicaba. No podía de ningún modo perder mi mochila, en ella tenía el
portátil y había tenido el descuido de dejar la tarjeta de memoria insertada en
la ranura. No sólo perdería mi ordenador, sino toda la información que tenía
sobre mi pasado y que aún ni siquiera había leído. El muchacho saltó a la vía y
salté tras él. Sentía que Cloe nos seguía un poco más atrás, pero no podía
esperarla. El chaval era muy veloz y no ayudaba mucho que yo llevara hoy tacones,
empezaba a arrepentirme de no haber optado por mis deportivas esta mañana. 


Se trataba de
una línea de metro bastante transitada, no creía que tardáramos mucho en cruzarnos
con más trenes y no se me ocurría qué podría hacer para que no nos descubrieran,
pero entonces, antes de llegar a la siguiente estación, el muchacho giró por
otro túnel y le perdí de vista. Aceleré para no perderle y alcancé a verle subir
por una escalerilla de mano que terminaba en una trampilla. No podía dejar que
escapara y levantando mi mano le detuve y le lancé con mi mente hacia el suelo.
Se precipitó en caída libre, soltando mi mochila en el descenso. Dejé que él se
estampara en el suelo y me preocupé de coger al vuelo mi mochila para que el
portátil no se destrozara. 


-¿Quién eres?-pregunté
acercándome a él.


Levantó la
vista con su capucha casi cubriendo los ojos, lo que me impidió ver su rostro
con claridad. No respondió, sino que se levantó como un rayo y cargó contra mí.
Yo me aparté a un lado y le evité. De inmediato me giré hacia él por si cargaba
de nuevo, pero no lo hizo. Había salido corriendo en esa dirección por el túnel
y ahora me costaba ya distinguirle en la distancia. Cloe apareció en ese
momento por la entrada del túnel y al verme se acercó corriendo.


-¿Estás bien?-me
preguntó.


-Sí, he
recuperado la mochila, pero el chico se me ha escapado-dije fastidiada.


-Bueno, lo
importante es la mochila. ¿Te has fijado en que era un híbrido?-dijo inquieta.


-Sí, era muy
veloz, pero no me ha atacado, creo que sólo buscaba llevarse mis cosas-dije.


-Quizás nos ha
seguido desde el bufete. La verdad es que creo que a la salida de la cafetería
también vi a un chico con capucha, pudo ser el mismo-comentó.


-Es posible. He
estado tan abstraída desde que encontramos la tarjeta que no me he dado cuenta
de lo que pasaba a mi alrededor-murmuré.


-Bueno, pues
tendremos que ser más precavidas la próxima vez-dijo Cloe- Salgamos de aquí.
Esto apesta y me dan pánico las ratas-.


 


Llegamos al
loft y dejé a Cloe explicándole nuestra aventura a Rick en la planta de abajo.
Miguel había salido con David a traer provisiones y Robb aparentemente seguía
en la cama, Esto me daba tiempo para encontrar un momento a solas e intentar
leer la carta. Conecté el ordenador a la impresora que teníamos instalada en el
salón y saqué una copia en papel. No sabía con exactitud por qué, pero prefería
leer la carta como si se tratara del ejemplar auténtico que mi madre había
escrito para mí. Dejé mis cosas en mi habitación y busqué un lugar aislado para
concentrarme en mi tesoro. Me acordé de la azotea y escalé hacia la trampilla,
que se abrió con suavidad al primer empujón. Era un día soleado y la brisa
mecía los arbustos que adornaban el jardín. Busqué el lugar perfecto para
sentarme, una zona soleada junto a los rosales que florecidos desprendían su
delicioso perfume. Respiré hondo y me permití bajar los ojos hacia el papel. La
letra era elegante y muy femenina y me sentí llena de emoción por tener algo de
mi madre entre mis manos. Comencé a leer.


Mi
queridísima Emma:


Lo primero
que quiero que tengas presente siempre en tu vida es que eres el tesoro más
preciado para tu padre y para mí. Desde que supimos que ibas a venir a nuestras
vidas nos sentimos muy afortunados, eras un milagro para nosotros y sobre todo la
confirmación de que el amor lo puede todo, incluso  lo imposible. La primera
vez que te tuve en mis brazos supe que daría todo por ti. Eras la criatura más
bella que había visto en toda mi vida y sentí lo especial que eras incluso
siendo tan pequeña y tan frágil y por esa misma razón sabía el peligro que
correrías si alguien descubría tu existencia. Tu padre y yo tratamos de
ocultarte de todos, pero si permanecíamos juntos eso parecía una misión
imposible, por lo que nos separamos y yo me quedé contigo… y desgraciadamente fue
el peor error que pudimos cometer en nuestras vidas. 


Ambos
luchábamos por una causa común, por la paz entre nuestros pueblos y esto nos
granjeó muchos enemigos entre los nuestros. Engañaron a tu padre diciéndole que
nos habían capturado a ti  y a mí y él se entregó para cambiarse por nosotras.
Él dio su vida por ti, hija, quiero que lo recuerdes siempre, porque él nos
amaba a ambas sobre todas las cosas. Y yo no pude salvarle porque tenía que
protegerte a ti. Si alguno de los bandos se enteraba de tu existencia querrían
acabar contigo, no podía permitirlo y les dejé creer que estaba sola. No
detuvieron mi persecución con el tiempo como yo había esperado que ocurriera y
mientras tanto tú crecías como una fugitiva. Huíamos de un lado a otro, siempre
temerosas de ser descubiertas mientras dormíamos, pero al menos estábamos
juntas, ése era mi consuelo. Mi corazón estaba desgarrado por la pérdida de tu
padre, pero no podía permitirme perderte también a ti. Y entonces él me
encontró. No supe quién me traicionó ni por qué, pero alguien lo hizo y yo sólo
podía rezar para que no te encontraran a ti. Sabía que en cualquier momento
vendrían a por mí, con lo cual dispuse todo para que te quedaras con mi amiga
Mary, Era hija de una buena amiga y la conocía desde niña y cuando ella creció
llegamos a ser amigas íntimas. Ella era un híbrido, un buen escudo, y me había
prometido que si algo me ocurría cuidaría de ti. Tenía una edad avanzada, pero
me prometió que estarías a salvo y yo la creí. Sabía que ella podía conseguir
que llevaras una vida normal, eso sí, le pedí que borrara tu memoria. Era
durísimo para mí que no nos recordaras ni a mí, ni a tu padre, ni todo lo que
te había contado sobre nosotros, pero no quería que vivieras atormentada con
pesadillas de persecuciones y sufrimiento, era mejor así. Y dejé todo lo que
tenías que saber a buen recaudo. Mary se encargará de darte la información que
necesites cuando sea necesario. 


Sólo
quiero que sepas que te amo con todo mi alma, mi niña. Quiero que seas muy muy
feliz, que te enamores tan perdidamente como lo hice yo y que luches por lo que
eres, el símbolo de la paz entre nuestros pueblos. Tú eres el vínculo que los
une, eres la hija de dos primeros Emma, un ser único. En ti se ha materializado
la unión del cielo y del infierno, algo que todo el mundo tildaba de imposible.
Busca el equilibrio y por encima de todo sé muy
feliz.                                   


Tu
madre que te adora.


 


Leí la carta
una y otra vez, mientras las lágrimas se escurrían por mi rostro. Estas pocas
líneas eran simplemente perfectas, me habían hecho sentir como si mi madre estuviera
aquí y me lo hubiera contado todo ella misma. Incluso si cerraba los ojos podía
visualizarla, con sus ojos turquesa y sus largos cabellos flotando en la brisa,
igual que hacían los míos. Era un alivio saber que mis padres no me habían
abandonado, que me amaban y que me habían protegido hasta el final, pero a
pesar de eso me sentía tan triste... Su historia de amor debió de ser preciosa
y sin embargo bastante trágica: dos primeros de distintos bandos enamorándose,
luchando por la paz entre sus pueblos en contra de todos y teniendo un bebé en
común, cosa que nunca antes había ocurrido y que lógicamente no se esperarían. De
pronto me sentí tan furiosa, ¿por qué no les respaldaron? Su causa era justa,
ellos tenían razón buscando la paz y sin embargo les capturaron y acabaron con
ellos. Hasta ahora siempre había mantenido la esperanza de encontrarles algún
día, pero ahora esa esperanza era vana. Mi madre sabía que habían asesinado a
mi padre y por su despedida quedaba claro que ella esperaba recibir el mismo
castigo. ¡Si al menos pudiera recordarlos!


De pronto se
abrió la trampilla de la azotea y se entrevió el pelo alborotado de Robb. Él me
buscó con la mirada, entrecerrando sus hermosos ojos para protegerse de la luz
y cuando encontró mi rostro, me sonrió. Comenzó a avanzar hacia mí con su paso
lento y seguro. Llevaba unos vaqueros desgastados y una camiseta ajustada y
andaba descalzo. Su proximidad me reconfortó como de costumbre y, levantándome,
salí a su encuentro y me arrojé a sus brazos. Él me abrazó con fuerza y me besó
en el pelo y en la frente.


-He hablado
con Cloe, ¿cómo estás?-preguntó con dulzura.


-No sabría
decirte-afirmé-Siento un poco de todo a la vez: alegría, tristeza, ira… pero al
menos ahora sé lo que ocurrió-.


Él me apartó
un poco y me miró con curiosidad. Se dio cuenta de que estaba llorando y me
acarició con sus dedos el rostro.


-¿Quieres
hablar de ello?-preguntó.


Asentí y
cogiéndole de la mano le llevé a mi lugar favorito, junto a los rosales. Le indiqué
que se sentara en el suelo y cuando se acomodó sentado a lo indio, me arrodillé
a su lado y le tendí la carta.


-Es una carta
de mi madre donde me lo explica todo-dije.


Robb me miró, cogió
la carta y me atrajo a su lado para que la leyésemos juntos. Estuvo unos
minutos en silencio, leyendo la carta varias veces como había hecho yo,
mientras jugueteaba acariciando mi mano. Finalmente me devolvió la carta y me
miró a los ojos.


-Creo que me
llevaría bien con tu madre, estoy de acuerdo con ella en todo. La primera vez
que te vi también pensé que eras lo más hermoso que había visto nunca y desde
entonces eres lo que más amo del mundo-dijo sonriendo.


Sonreí y me
recosté sobre su pecho, mientras él me atraía más hacia sí.


-Emma, en esta
carta tu madre nos ha desvelado la clave sobre tu naturaleza. No eres un
híbrido, eres la hija de dos primeros. Aunque era evidente que tenía que ser
algo así, no pensé en esa opción porque siempre se ha dicho que era imposible
para dos primeros tener descendencia-dijo serio.


-Quizás sea
imposible si son del mismo bando, pero mis padres estaban en bandos
opuestos-sugerí.


-Eso es en
cierto modo lo que decían las profecías: una parte de cielo y otra de infierno.
Con lo que sabemos ahora sobre ti es fácil de entender que eso sea posible en
una misma persona-dijo.


-Robb, mataron
a mis padres por protegerme a mí. Me siento tan mal. Ellos se amaban mucho, me
querían y se dejaron capturar por salvarme- dije desolada.


-Emma, en
primer lugar los persiguieron porque querían la paz y los demás no. Si
descubrieron que además se amaban, posiblemente les denunciaron al consejo y
les hubieran ejecutado de todos modos por aliarse con el enemigo, pero no fue
por ti, de hecho nadie supo que existías hasta hace poco. Y perdona que te sea
sincero, pero creo que tus padres lo hicieron muy bien, te salvaron y  su
sacrificio valió la pena. De haberte encontrado con ellos tú habrías muerto
también-me explicó.


-Pero ¿por qué
les buscaron?, ¿quién pudo ensañarse así con ellos?-pregunté.


-¿No lo
adivinas? Yo creo que tengo al candidato perfecto-insinuó serio.


-James-rugí
sintiendo la ira invadir mi cuerpo.


Me levanté, no
pudiendo contener toda la furia que sentía. Había sido él, había perseguido y
asesinado a mis padres, primero a uno, con mentiras, y luego al otro. Por eso
cuando fuimos en busca de Robb a la base me había lanzado aquel mensaje, que yo
era igual que mi padre. Me había entregado por salvar a los seres que amaba
igual que hizo él. Nos tendió una trampa a ambos, sólo que yo salí mejor
librada que mi padre, gracias a Miguel.


-Le mataré,
Robb. Tengo que hacerlo con mis propias manos. No descansaré hasta que me
vengue de él-dije con pasión.


Robb se
levantó y me rodeó con sus brazos.


-Amor, tú y yo
somos uno. Le matarás tú o le mataré yo, pero te juro que caerá-me susurró
mientras besaba mi sien.


Y le creí.
Entre los dos podríamos hacerlo. Nuestra causa era instaurar la paz, pero era
evidente que nunca podríamos hacerlo mientras James estuviera de por medio. Su
objetivo era destruir esa posibilidad y entonces la única opción era empezar por
eliminarlo. En este momento volví a sentir mi fuerte conexión con Robb y
comprendí que él estaba ligado a mi destino.


-Bésame, por
favor-le pedí.


Y él lo hizo.
Me besó con tanta fuerza que creí que en cualquier momento me rompería en
pedazos, pero por el contrario comencé a sentirme más fuerte y acariciando su
rostro con mis manos le apreté más contra mí, instándole a continuar. Y él me complació
hasta que mi mente se centró sólo en nosotros dos.   











CAPÍTULO XI


Después de
almorzar me retiré a mi habitación para seguir investigando las informaciones
de la tarjeta de memoria. No encontré nada más relativo a mis padres, pero sí
que encontré el testamento de mi abuela donde figuraba que me legaba sus
bienes. Sin embargo me sorprendió que al leer el testamento no encontré ninguna
cláusula que indicara que tenía que esperar para percibir la herencia hasta mi
mayoría de edad, ni tampoco sobre la obligación de ingresar mientras tanto en una
institución. Tras la muerte de Mary había estado tan conmocionada que no había
cuestionado nada de lo que se me decía y había confiado plenamente en el
abogado de mi abuela, pero ahora empezaba a pensar que no tendría que haber
sido tan confiada. Fue demasiada casualidad que el señor Fletcher  encontrara
el mismo día del funeral a mi supuesta tía. Todo había ido muy rápido, muy
sincronizado: la muerte de mi abuela la misma noche que desapareció Christine,
la aparición de Susan el mismo día del entierro y el traslado a Washington al
día siguiente. En su momento no me dio tiempo a cuestionarme nada, sino que la
oferta de mi tía para vivir con ella me apareció una buena oportunidad para
evitar el internado. Y sin embargo todo debió de estar planificado desde el
principio por James, incluida la muerte de Fletcher para no dejar huella de la
trama ni de mi expediente. Fletcher debió intuir que estaba en peligro y ocultó
parte de la documentación bajo la moqueta. Suponía que pensaba utilizarla para
negociar con la tarjeta si se veía en peligro, pero James no le debió dar la
oportunidad de chantajearle y afortunadamente para mí, la tarjeta permaneció
oculta bajo la moqueta. 


Me preguntaba
dónde habría escondido mi abuela toda la información que según mi madre había preparado
para mí. Por más que leí y releí la documentación no encontré ninguna pista
sobre su paradero. Me di por vencida por el momento y salí de mi habitación en
busca de Robb. Llamé a la puerta de su dormitorio y no respondió. Era cierto
que no sentía allí su aura, pero aun así abrí la puerta y me asomé al interior.
No estaba. Bajé al piso inferior y escuché ruido en el gimnasio. Me asomé y
observé que Miguel, David y Tom estaban viendo un partido de fútbol en la televisión.
Entré y Miguel al verme, se levantó y se acercó a mi encuentro.


-¿Has visto a
Robb?-le pregunté.


-No, pensaba
que estaba contigo-dijo.


-Me crucé con
él cuando llegué hace aproximadamente un cuarto de hora-dijo David mientras
continuaba mirando la pantalla.


-¿Te dijo
dónde iba?-pregunté extrañada.


-No-respondió
David.


Era extraño
que se hubiera ido sin decirme nada. Le llamaría, pero habíamos cambiado de
móviles cuando llegamos a Nueva York y no había tenido el reflejo de guardar su
número.


-Miguel,
¿tienes el número de teléfono de Robb?-le pedí.


Miguel sacó su
móvil del bolsillo de sus vaqueros y me lo pasó. Busqué el número de Robb en la
agenda y llamé.  Me saltó el buzón de voz, parecía que lo llevaba apagado. Empecé
a sentirme intranquila, no entendía por qué se había ido sin decir a nadie a
dónde iba. Y entonces pensé en Rick, quizás él sabía dónde estaba Robb.


-Toma
Miguel-le dije devolviéndole el móvil-Voy a ver si Rick sabe algo-.


-Espera, voy
contigo-dijo- Odio el fútbol-.


-Y ¿qué es lo
que te gusta?-pregunté distraída.


-Emma, nunca
le hagas ese tipo de preguntas a un hombre-respondió como siempre provocador.


Siempre me
pillaba en un desliz, no podía relajarme con él, pero en el fondo me gustaba su
forma de ser. Vino conmigo hasta el salón y de pronto sentí a Cloe antes de verla,
pero era demasiado tarde. Cloe estaba abrazada a Rick y se besaban bastante
apasionados en uno de los sofás. Los ojos de Miguel se abrieron como platos,
pero antes de que comenzara a despotricar conseguí arrastrarle hasta el garaje,
cerrando la puerta tras nosotros.


-¿He visto lo
que creo que he visto?-preguntó furioso.


-¿Qué has
visto exactamente?-respondí intentando ganar tiempo.


-A Cloe
besándose con Rick-dijo serio.


-Sí, eso es
justo lo que estaba pasando-admití.


Se adelantó
para intentar salir del garaje.


-¿Dónde crees
que vas? No les molestes-le reñí.


-¿Que no les
moleste? Mi hermana pequeña se está enrollando con un tío en el salón. Déjame
pasar-siseó.


-Miguel, es su
vida, no te entrometas por favor. Además deberías saber que están saliendo-supliqué.


-¿Qué están
qué? Enrollarse con alguien no es salir con alguien. Si Rick se ha pasado con
ella…-rugió.


Me planté
frente a él y le puse las manos en el pecho, como muro de contención. Estaba
temblando de rabia y me daba miedo que perdiera el control y se pusiera hecho una
furia con Cloe. Se estaba pasando un poco con la sobreprotección que ejercía
sobre su hermana.


-Cálmate,
llevan saliendo un tiempo y van en serio-dije.


-¿En serio? Es
una niña…-siseó.


-¡No seas
terco!  Ya no es una niña, tiene mi edad-protesté.


-Tú también
eres una niña-dijo arrastrando las palabras.


-¿Con cuántas
niñas como nosotras has estado, Miguel?-pregunté a la defensiva. 


-Eso es
diferente-respondió.


-Claro, porque
eres un chico ¿no?-grité.


-No, porque yo
sé lo que me hago-respondió a gritos él también.


-Creo que Cloe
también lo sabe. Rick es un buen chico-dije.


-¿Buen chico?
Perdona, yo sé más de esto que tú, de modo que seré yo quien decida lo que es
bueno o malo para mi hermana-respondió.


-Ya, ¿y no
crees que es ella quien tiene que tomar esa decisión? Además me imagino que las
chicas con las que te has liado hasta ahora probablemente también tenían
hermanos como tú que te hubieran partido la cara por acercarte a ellas. Piensa
en eso-grité.


Miguel me
miró, agitado, pero no me respondió esta vez.


-Cloe tiene derecho
a elegir y a equivocarse, pero en mi opinión creo que en este caso no se ha
equivocado. Están enamorados Miguel, se nota-dije más calmada. 


De pronto se
abrió la puerta del garaje y se asomó Cloe con el ceño fruncido.


-Se os oye
gritar desde la otra punta de la casa, ¿se puede saber qué diablos os pasa
ahora?-preguntó.


Miré a Miguel
suplicándole con la mirada y él exhaló y se alejó hacia el fondo del garaje.


-¿Os habéis
peleado otra vez?-preguntó Cloe arqueando una ceja.


-No, sólo estaba
intentando convencer a tu hermano de que me enseñase a montar en moto y él se
niega a hacerlo. No sé si es porque soy una chica o porque me ve demasiado
torpe para aprender-contesté improvisando. 


Miguel se
volvió mirándome con una ceja levantada y  soltó un bufido.


-Miguel, ¿cómo
has podido negarte? Espero que te retractes y enseñes a montar a Emma, si no le
pediré a Rick que lo haga él mismo-resopló enfadada.


Rick se acercó
al oír su nombre y se situó detrás de Cloe, poniendo en evidencia el notable
contraste entre su enorme fisonomía y la diminuta figura de Cloe.
Inconscientemente agarré el brazo de Miguel y le acerqué a mí. No es que se
fuera a lanzar contra Rick o algo semejante, pero prefería tenerle sujeto por
si le daba la vena.


-Rick, ¿sabes
dónde ha ido Robb?-pregunté esperanzada.


-No, ni
siquiera me dijo que iba a salir-respondió confuso.


¡Vaya!, ¿dónde
se habría metido? Recorrí el garaje con la vista y confirmé que su moto no estaba.
Entonces Miguel me cogió de la mano que sujetaba su brazo y tiró de mí.


-Vamos-dijo.


-¿A
dónde?-pregunté confusa.


-Vas a
aprender a montar en moto-dijo burlón.


-Gracias
hermano-dijo Cloe desde la puerta.


 


Salimos en la
BMW de Miguel en dirección al East River. Había inventado la excusa de aprender
a montar en moto para evitar que Miguel le echara una bronca a Cloe por haber
descubierto lo suyo con Rick, pero en realidad era algo que había querido
pedirle antes. Necesitaba aprender porque quién sabía cuándo iba a necesitar
salir disparada de allí y dado que teníamos varias motos en el garaje era
estúpido no saber usarlas. Era evidente que en una situación de urgencia no me
iba a servir coger el metro o el autobús. Desmontamos en los muelles cerca del
río y Miguel se volvió hacia mí.


-¿En serio
quieres aprender o era sólo un ardid para apartarme de Cloe?-preguntó mirándome
divertido.


-Quiero
aprender, ya me he cansado de ir siempre de paquete-le aseguré.


- Y ¿por qué
no le has pedido a Robb que te enseñe?-dijo mirándome serio.


Y no supe qué
responderle. Sí, era lo más lógico que fuera mi novio quién se encargara de
enseñarme, pero últimamente no estaba muy disponible para mí.


-Si no quieres
enseñarme no tienes que hacerlo. Ya se lo pediré a Robb en otro momento-dije
bajando la mirada.


Miguel se
acercó y me levantó el rostro, mirándome a los ojos.


-Será un
placer enseñarte-dijo con una sonrisa torcida.


-Eres mi ángel-dije
sonriendo y me puse de puntillas para besar su mejilla.


-Lo sé-dijo
él.


La primera
lección consistió en enseñarme a arrancar la moto, seguida del manejo del
embrague, freno y acelerador y por último el cambio de marchas. Me costó un
poco coordinar los cambios con el embrague, pero al final le cogí el
tranquillo. 


-Los moteros
se dividen en dos grupos: los que ya se han caído y los que lo harán. Al
principio te caerás, de modo que intenta no confiarte demasiado y no apurar en
exceso, sobre todo en las curvas. Y mantén el equilibrio, aunque en tu caso no
creo que eso sea un problema-dijo sonriendo.


-Muy gracioso.
¿Algún consejo más antes de empezar?-pregunté.


-Sí. Amo a mi
BMW y no suelo compartirla con nadie, trátala como se merece-me advirtió
entrecerrando los ojos.


Le puse los
ojos en blanco y arranqué el motor. Metí marcha y aceleré, avanzando por el
muelle. Fui acelerando poco a poco intentando llevar la moto en línea recta,
algo más complicado de lo que parecía, pues cada vez que desviaba un poco la
vista hacia el suelo sentía que me iba a caer.


“Vas bien,
continúa recto y ábrete para girar al fondo de la calle. Luego vuelve hasta
aquí haciendo zigzag” me pidió mentalmente.


Estuvimos casi
una hora practicando en la zona hasta que empezó a oscurecer. Ahora sabía lo
básico para circular sin hacer locuras, pero la clave a partir de ahora era
practicar para coger confianza.


-¿Te apetece
que pasemos a por unas pizzas para la cena?-me propuso Miguel-Conozco una
pizzería estupenda a una manzana de aquí-.


-Suena
genial-dije-¿Te llevo?-.


-Ni hablar. Ahora
vuelve a ser mi BMW y ya sabes que me gusta conducir mis juguetes-respondió
burlón.


Con resignación
me monté de paquete y fuimos a la pizzería. Encargamos las pizzas y esperamos a
que nos las prepararan tomando un refresco en la terraza del local.


-¿Has llamado
a la pelirroja?-pregunté de pronto.


-¿A Hilda? No,
¿por qué?-preguntó sorprendido.


Hilda. Tenía
un nombre sensual y muy apropiado para una pelirroja, en cierto modo hasta
tenía un parecido con Rita Hayworth.


-Pues para
disculparte por lo del otro día-dije- Era muy guapa, no deberías desaprovechar
la oportunidad-.


-Prefiero a
las castañas-dijo con desgana.


-Entonces ¿por
qué quedaste con ella?-le pregunté confusa.


-Porque pensé
que podría ayudarnos en la investigación sobre tu origen. Es historiadora y
trabaja en la Biblioteca Pública de Nueva York y como comprobaste también es
híbrido. Conoce mucho sobre nuestra historia que cualquiera de nosotros y sabe
cómo buscar documentación, manuscritos e información. Le pedí que lo hiciera para
mí y que me avisara si encontraba algo interesante-explicó.


-¿Eso fue
todo? Entonces ¿no era una cita romántica?-pregunté extrañada.


-No-respondió.


-Y ¿por qué no
me lo dijiste? Me hubiera gustado conocerla, parecía interesante-dije.


-Simplemente
porque estaba furioso contigo y quería que pasaras un mal rato, pero está visto
que ni por esas… Hilda es sólo una antigua amiga y nada más-me explicó.


-Pues se
preocupó bastante por su aspecto para considerarte sólo un amigo… Creo que en
realidad está loca por ti-dije.


-Muchas
mujeres están locas por mí, pero es algo con lo que he aprendido a convivir-respondió
con una sonrisa torcida.


-¡Serás
arrogante!-dije-Pensaba que estabas desesperadamente necesitado de atención
femenina-.


Y supe que le
había puesto la respuesta en bandeja otra vez, con lo que me eché sobre él a
toda velocidad y le tapé la boca con las manos para evitar que hablara. Lo hice
con tanto ímpetu que caí contra él y ambos conseguimos volcar la silla al
suelo. Pero al menos había evitado que hablara, porque mi mano seguía en su
boca. Noté cómo sonreía contra mis dedos y lo comprendí.


“Emma, me
alegra saber que te ofreces voluntaria para cubrir mis necesidades, pero la
próxima vez elige una postura más cómoda, ¿vale cielo?” me provocó mentalmente.


Y le
recompensé con un codazo en las costillas.


 


Robb no llegó
a cenar. Intenté llamarle varias veces al móvil y seguía saltando el buzón de
voz con lo que empecé a desesperar. Los demás se preparaban para salir a
patrullar en distintos grupos esta noche. Tom y Rick irían por un lado y me
habían prometido que buscarían a Robb. Miguel y David irían por otro. Y Cloe se
ofreció a quedarse conmigo, aunque yo le aseguré que no era necesario, pero
Miguel insistió en que lo hiciera, posiblemente porque también quería evitar
que Cloe saliera esa noche. A mí también me hubiera gustado salir con ellos,
pero quería estar en casa cuando llegara Robb. No era  normal en él desaparecer
así, sin decir a dónde iba y sin estar localizable en el móvil. No dejaba de
pensar que algo terrible le habría ocurrido y me temía que volviera de nuevo a
casa maltrecho o herido como había ocurrido la víspera. Pasaron las horas y no
hubo ninguna novedad. Cloe se fue a dormir finalmente y yo subí a la azotea
porque desde allí podía vigilar la calle y ver si llegaba. No podía parar
quieta. Mi nerviosismo crecía por momentos y no dejaba de andar de un lado para
otro en la terraza, oteando la avenida cada vez que escuchaba el ruido de un
motor por si se trataba de él. Por fin le vi aparecer en su moto y bajé a su
encuentro a toda velocidad. Llegué al garaje justo cuando acababa de desmontar
y se quitaba el casco. Cuando me vio aparecer frente a él se quedó paralizado,
como si hubiera visto un fantasma. Le escruté con la mirada y me tranquilizó
comprobar que parecía ileso.


-Robb, ¿qué ha
pasado? ¿Dónde has estado hasta estas horas?-pregunté rompiendo el silencio.


-Tenía unos
asuntos que resolver-respondió.


-¿Qué
asuntos?-pregunté. 


Robb desvió la
mirada y se dirigió hacia el interior de la casa. No me podía creer que me
estuviera evadiendo así. Le seguí, la cosa no iba a quedar así.


-¿Es que no me
lo vas a contar? –insistí.


-No tiene
relevancia, olvídalo-dijo con desgana y se dirigió a la cocina.


-¿Qué me
olvide? Pero ¿qué te pasa? Te has largado sin decirme nada, no estabas
localizable en el móvil y llegas de madrugada sin dar ninguna explicación. He
estado muy preocupada por ti, creía que te había sucedido algo. ¿Por qué no me
has llamado?-grité dolida.


Robb
entrecerró los ojos como si le molestase mi voz.


-Lo siento,
pero no estoy acostumbrado a  tener que dar explicaciones a nadie sobre mis
asuntos. Suelo ir por libre-dijo cortante.


Su brusquedad
me desarmó. Nunca me había hablado así. Sentí pánico al verle tan frío y
distante conmigo. Le observé mientras cogía un vaso y bebía agua fresca y
después se refrescaba la cara en el fregadero de la cocina.


-Tenemos una
relación Robb, creo que lo habitual en estos casos es saber lo que hace el
otro, en especial cuando tenemos a un psicópata homicida detrás intentando
acabar con nosotros-dije.


-No tienes que
preocuparte por mi seguridad, sé cuidarme solo-dijo volviéndose hacia mí.


Me acerqué más
a él, no podía creer que se estuviera comportando así, y entonces noté que olía
bastante a alcohol.


-¿Has bebido?-
pregunté alarmada.


-Quizás un
poco, ¿algún problema?-respondió desafiante.


-Has conducido
ebrio, ¿estás loco? ¿Dónde has estado, Robb?-pregunté furiosa.


-Sólo he
salido a tomar algo por ahí para recordar viejos tiempos-respondió con
indiferencia.


-Estás
borracho. No quiero discutir contigo mientras estés así, ya hablaremos mañana-dije
dolida.


-Estás
enfadada ¿Por qué no nos dejamos de tanto hablar y nos vamos a la cama? Puedo
conseguir que se te pase el cabreo-insinuó.


No podía creer
que me estuviera hablando así, sin duda estaba más borracho de lo que parecía.
No podía dar crédito a su comportamiento.


-Haré como si
no hubiera oído eso, Robb. Creo que me voy a dormir, ya he perdido bastantes
horas de sueño hoy por tu culpa. Buenas noches-dije y me apresuré escaleras
arriba.


Llegué a mi
habitación y cerré la puerta. Y me derrumbé psicológicamente. Mis ojos se
inundaron de lágrimas. No reconocía al Robb con el que acababa de estar, no era
mi Robb. Intenté convencerme de que todo era efecto del alcohol, en especial sus
malos modos y su indiferencia absoluta hacia mí. Sin embargo ya se había largado
esta tarde sin hablar conmigo y no me había llamado en todo el tiempo que
estuvo fuera incluso sabiendo que estaría muy preocupada por él. No entendía
nada, por la mañana habíamos estado juntos leyendo la carta de mi madre y me
había sentido muy unida a él como en el pasado. Y él me había dicho que me
amaba más que a nada en el mundo, me había abrazado y me había besado con
pasión. Sin embargo esta noche había ignorado mis preguntas y parecía molesto
por agobiarle con mis preocupaciones. De veras a Robb le estaba pasando algo y
sospechaba que tendría que ver conmigo. Quizás se estaba cansando de mí y de
ser así no sabría cómo podría seguir adelante. Me tumbé sobre mi cama y
desesperada lloré sin consuelo. Sentí a Robb entrar en su habitación unos
momentos después y estuve tentada a ir tras él, pero me contuve porque en el
estado en el que nos encontrábamos ambos, acabaríamos teniendo una pelea. Era
mejor que él descansara y mañana quizás se le habría pasado todo. 


No conseguía
dormir, ni dejar de llorar. Intentaba calmarme por mi propio bien, pero volvía
a acordarme de Robb y empezaba a llorar de nuevo. Sobre las cuatro de la mañana
llegaron los demás. Aún estaba en vela cuando oí a Miguel entrar en su
habitación. Sentí su aura y le notaba cansado y tenso y entonces supuse que él
percibiría también cómo estaba yo.


“Emma, ¿qué
ocurre?” me preguntó alarmado.


“Nada, no te
preocupes Miguel” respondí.


“Estás
llorando. ¿Está bien Robb?” preguntó.


“Sí. No te
preocupes, no es nada. Sólo he discutido con él” respondí.


“¿Quieres que
hablemos?” me preguntó con cautela.


“No te
preocupes, se me pasará. Además es muy tarde, será mejor que durmamos algo.
Pero, gracias” dije.


“Como quieras.
Buenas noches” se despidió.


No torturaría
a Miguel con mis problemas con Robb. Y además confiaba en que todo se arreglaría
por la mañana. Le desee buenas noches e intenté dormir.











CAPÍTULO XII


Finalmente
debí de quedarme dormida porque cuando abrí los ojos los rayos de sol se
colaban por la ventana. Eran casi las diez y sentía que tenía la cabeza
embotada por el cansancio y la falta de sueño. Aun así me obligué a levantarme
y me arrastré hasta el baño. Tenía un aspecto horrible, con ojeras y los ojos
irritados de tanto llorar. Me metí en la ducha y dejé correr el agua hirviendo
sobre mí más tiempo del necesario. No me apetecía salir, pero tuve que
obligarme a hacerlo o me acabaría convirtiendo en pez. Dediqué bastante tiempo
a secarme el pelo y a retocar mis ojeras y me di cuenta de que estaba haciendo
tiempo para evitar enfrentarme a Robb. Tenía un miedo terrible a que lo de
anoche no hubiera sido sólo consecuencia del alcohol y a que por la mañana se comportara
de nuevo así conmigo, pero tenía que hacerle frente tarde o temprano, con lo
que me vestí y bajé al salón. Todos estaban reunidos en torno a la mesa
desayunando, incluido Robb, que alzó la vista hacia mí cuando me acercaba a la
vez que yo la desviaba a otro lado, encontrándome con los ojos azules de Miguel
sobre mí, con una mirada preocupada.


-Buenos
días-saludé.


Todos me devolvieron
el saludo y siguieron con sus conversaciones y yo me dirigí a la cocina a
prepararme un café. Me entretuve un poco más de la cuenta con la cafetera automática,
no se me daban bien estos chismes y no conseguía meter la cápsula de café
correctamente. Miguel advirtiéndolo, se levantó de la mesa y se acercó a
ayudarme.


-Gracias-dije.


-Tienes mal
aspecto-me susurró acariciando mi rostro.


-Gracias, yo
también te quiero-le respondí, poniendo los ojos en blanco.


Miguel se
acercó más a mí y se inclinó a susurrarme algo al oído.


-Me ha llamado
Hilda, quiere que vaya a verla a la Biblioteca, ¿vendrás conmigo?-me preguntó.


Me aparté un
poco y le miré sorprendida. Volví la mirada hacia la mesa del salón y sorprendí
a Robb observándonos. Desvié la vista de nuevo porque hoy no era capaz de
mantener su mirada y volví a centrarme en Miguel. Asentí y cogiendo mi café me
dirigí acompañada de Miguel de nuevo a la mesa. Rick y Tom estaban contando
algo sobre un tipo que encontraron anoche y que aseguraba que tenía información
sobre James, pero luego al parecer todo había quedado en nada. Escuché el
relato sin intervenir y sin atreverme a mirar a Robb, que también estaba
silencioso junto a Cloe al otro lado de la mesa. Miguel estaba ocupado
preparando un croissant con mermelada que colocó de pronto en mi plato sin
decir nada y continuó preparando otro para él. No pude evitar sonreír pensando
en el que me había quitado la víspera. Había sido todo un detalle por su parte prepararme
uno y aunque no tenía mucho apetito decidí agradecérselo comiéndome el croissant.
Robb de pronto se levantó de la mesa con su taza y con su plato y se dirigió a
la cocina, donde los lanzó con cierta brusquedad sobre el fregadero y
desapareció escaleras arriba. Decidí seguirle. O hablábamos ahora o cuanto más
tiempo pasara más difícil sería hacerlo.


“Miguel, voy a
hablar con Robb. Espérame, no tardaré mucho” le pedí para que no se fuera sin
mí.


“De acuerdo.
Estaré en el garaje preparando las motos” dijo.


O sea que iba
a ir en mi propia moto. Eso me gustó, pero decidí no pensar ahora en eso y
prepararme para enfrentarme con Robb. Subí las escaleras con más calma de lo
habitual y llamé a su puerta. Estaba dentro porque podía sentirle, pero al no
abrir de inmediato pensé que quizás no quería verme. Pero al cabo de unos
instantes abrió la puerta y se quedó mirándome a los ojos con actitud seria. 


-¿Puedo
pasar?-le pregunté. 


Se retiró de
la puerta y me dejó entrar, cerrando tras de mí. El ambiente entre nosotros era
tenso y me sorprendió que me sintiera incómoda por primera vez con él. Robb siempre
me había inspirado una confianza y seguridad total y ahora me miraba con una
expresión que no podía descifrar, como si le molestara o le doliera que
estuviera allí.


-Robb, ¿qué
pasa?-pregunté en un tono más bajo del que quería- Si hay algo que no va bien
creo que deberías decírmelo. Sabes que puedes contarme lo que sea-.


-No sé a qué
te refieres-dijo serio- No tengo nada que contarte-.


-Anoche me
sentí fatal, nunca te había visto así. Y… nunca me habías tratado tan mal…
Supongo que habrá un motivo ¿no?-pregunté dolida.


-Había bebido.
No volverá a pasar-respondió con un tono frío y esquivando mi mirada.


-¿El qué?, ¿lo
de beber o lo de tratarme así?-pregunté irritada.


-Emma, estás
exagerando. De todos modos yo no te pedí que te quedaras esperándome, no me
gusta que controles todo lo que haga, es asfixiante-dijo llevándose las manos a
la cabeza.


Me sentí como
si me hubiera lanzado una jarra de agua fría. ¿Cómo era posible que Robb
pensara eso? Yo no había sido nunca controladora o al menos si lo había sido no
lo había hecho a propósito. Hasta ahora pensaba que estar juntos todo el tiempo
posible era lo más maravilloso del mundo, pero parecía que ésa era sólo mi
opinión. Estaba claro que Robb estaba agobiado, quería distanciarse de mí y no
se atrevía a decírmelo. Quizás no quería romper expresamente todas las promesas
que me había hecho hasta ahora por conservar su honor, pero yo tampoco estaba
dispuesta a tenerle atado a mí por una promesa. 


-Robb, si no
quieres que estemos juntos no tienes más que decirlo-dije mirándole a los ojos.


Noté cómo se
dilataban sus pupilas mientras inspiraba fuerte.  Allí estaba él, en silencio,
con sus hermosos ojos verdes mirándome graves, evaluándome y lo que más lamenté
es que estaba pensándolo demasiado. 


-Quizás nos
vendría bien distanciarnos un poco-dijo al fin.


Sus palabras
me hirieron como cuchillos, desgarrando mi cuerpo a su paso. Me sentí
inestable, como si hubiera perdido definitivamente el equilibrio. Mi equilibrio
era Robb, sin duda, y él se apartaba de mí. Estaba sintiendo la terrible
sensación de pérdida que sentía en mis sueños cuando él se alejaba más y más de
mí. Sentí que respiraba con dificultad, casi como si me faltara el aire, y de
pronto noté que me mareaba y me desplomaba contra el suelo. Pero no caí porque
Robb me sujetó. Me tomó en sus brazos y comenzó a hablarme, pero yo no oía nada
de lo que me decía porque la cabeza me daba vueltas, sólo veía fragmentos de lo
que pasaba a mi alrededor. Me tumbó en la cama y me tomó el pulso. No quería
recuperar la consciencia, dolía demasiado, pero poco a poco volví en mí. Abrí
los ojos y me encontré con los suyos, mirándome preocupados y entonces recordé
lo que había ocurrido entre nosotros. Él no me quería, al menos no con la
intensidad con que le amaba yo. Lo nuestro había acabado. Sabía que yo no
podría superarlo, pero no quería que él lo supiera también. El dolor sería sólo
mío. Me incorporé lentamente e intenté levantarme de la cama.


-Emma, quizás
deberías permanecer tumbada un poco más-dijo en un tono dulce.


-No es
necesario, estoy bien-dije incorporándome y dirigiéndome a la puerta.


-Robb, creo
que es mejor que rompamos. La situación en caso contrario sería muy
ambigua-dije haciéndome la dura. 


Robb me miró
fijamente y apretó los puños contra sus costados, como conteniéndose, pero bajó
la mirada y me dejó marchar y cuando cerré esa puerta supe que no volvería a
ser la misma. Había perdido lo que más amaba de toda mi vida y sin él todo lo
demás no importaba. Ahora más que nunca ansiaba encontrar a James porque ya no
tenía miedo, ya no tenía nada que perder. Podría enfrentarme a él cara a cara
sin pensarlo demasiado, lo único que peligraba era mi vida y eso ya no me
preocupaba, sobre todo si conseguía llevármele de paso hasta el mismísimo
infierno.


Entonces recordé
que Miguel me esperaba y bajé las escaleras dando tumbos. Tenía que ser fuerte,
no podía llorar. Tenía una misión y no me podía derrumbar, dejaría los lamentos
y los lloros para cuando estuviera sola en mi habitación. Entré en el garaje y
Miguel me miró y frunció el entrecejo.


-¿Todo
bien?-preguntó.


-Sí, vámonos-
contesté.


Había
preparado una de las Hondas para mí. Me ofreció un casco y yo me lo puse
rápidamente, agradecida de poder ocultarle mi rostro. Eché un vistazo a la
Harley que estaba aparcada en el mismo sitio donde anoche la dejó Robb y me
acordé de la primera vez que monté con él. Fue aquella noche cuando huimos a
través del bosque bajo la luz de la luna, sintiendo su cuerpo cálido contra el
mío. Fue la primera vez que me habló de mi destino, que me acarició con ternura
y que me besó con pasión. Alejé mi pensamiento de él, ¿de qué servía lamentarme
si él no me quería? Como en el rito del vínculo, no podría imponerle nada si él
no lo deseaba. Simplemente le tendría que dejar marchar y liberarle de sus promesas
con mi causa, sería injusto retenerle aquí contra su voluntad. Pero ahora no me
veía con fuerzas, necesitaba escapar de allí con Miguel. Quería estar ocupada
para no pensar más en mi dolor y acelerando la moto salí a toda velocidad del
garaje seguida de Miguel.


La Biblioteca
Pública siempre me había parecido una de las obras arquitectónicas más
emblemáticas de la ciudad. Cuando vivía en Manhattan había sido mi lugar
favorito en las tardes frías o lluviosas. Christine y yo solíamos ir a menudo a
utilizar los ordenadores o a estudiar. Me maravillaba su impresionante sala de
lectura y había leído un montón de libros sentada allí en mi adolescencia. Al
subir por la escalera de mármol me sentí como en casa. Había añorado Nueva York
más de lo que había imaginado que haría, sobre todo los sitios ligados a mi
vida, como éste. Me entretuve contemplando el ajetreo que transcurría por la
Quinta Avenida y Miguel tuvo que volver a por mí.


-Estás un poco
distraída esta mañana-murmuró.


-Perdona,
hacía tiempo que no venía por aquí. Siento nostalgia-dije.


-Tómate el
tiempo que quieras. Es normal que eches de menos tu ciudad-dijo.


-En realidad
no sé si es mi ciudad, pero como no recuerdo nada antes de esto para mí es mi
hogar. No soy una chica de mundo como tú-dije.


-Eso tiene
solución, cuando acabemos con James iremos donde desees-me propuso sonriendo.


Suspiré. Esa
misma proposición había salido de labios de Robb una vez, parecía que hacía mil
años, cuando todo era perfecto y él quería pasar el resto de su vida conmigo.
De nuevo pensaba en él. 


-Anda, vamos.
Tú amiga pensará que no vamos a presentarnos-dije.


Subimos a la
segunda planta, donde Hilda tenía su despacho. Miguel llamó con los nudillos a
la puerta y unos segundos después la despampanante pelirroja apareció en la
puerta. 


-Miguel,
llegas tarde-dijo poniendo un mohín.


Llevaba una
blusa escotada, una falda de tubo hasta la rodilla y sus taconazos de aguja. Le
dedicó a Miguel una sonrisa encantadora mientras le tendía su mano, que él
cogió y besó como un caballero. 


-Discúlpame-respondió
él, galante.


De pronto sus
ojos se deslizaron hacia mí y su rostro denotó sorpresa. Yo la miraba
atentamente. Nunca había visto a una chica tan perfecta, me parecía salida de
las películas antiguas de Hollywood.


-Hilda, te
presento a Emma Newmann-dijo Miguel.


-Sí, la
recuerdo del club. Es la primera vez que veía a Miguel tan enfadado con alguien
del sexo opuesto. Siempre es tan cautivador -comentó divertida.


-Sí, pero lo nuestro
es una relación de amor y odio-dije yo mosqueada.


-Esas son las
mejores-dijo Hilda guiñando un ojo a Miguel.


Entró en su
despacho indicándonos que la siguiéramos y nos ofreció asiento frente a su
escritorio.


-En la
biblioteca conservamos la mejor recopilación de manuscritos sobre la historia y
costumbres de nuestra raza. Desde la inauguración de la biblioteca en 1895
siempre ha habido entre el personal un híbrido, encargado de recopilar,
conservar y custodiar estos manuscritos. Yo continué la labor de mi padre y llevo
casi dos años ocupando ese lugar aquí. No recibimos muchas visitas en esta área
de investigación, como podéis imaginar, pero cuando las recibimos suelen ser
importantes-explicó mirándonos con curiosidad.


-¿Has
encontrado algo?-preguntó Miguel.


-No
exactamente. He decidido daros carta blanca y que seáis vosotros los que
busquéis a voluntad. No me has contado en lo que andáis metidos y francamente
no tengo mucho interés en saberlo. Sabes que me gusta mi vida tras los libros,
sin problemas ni batallas, e intuyo que esto no casa con lo que os traéis entre
manos. Tengo una sala privada reservada para vosotros; podréis consultar
directamente la información si así lo deseáis-ofreció.


-Gracias
Hilda, es más de lo que esperaba-dijo Miguel.


-Pero
deberíais saber que tenéis a James detrás. Me llamó ayer para concertar una
cita, por eso te llamé de inmediato. Sea lo que sea que buscáis, prefiero que
lo encuentres tú primero-dijo Hilda.


-Haces lo
correcto. James como sabes no es de fiar. Te ruego que no le menciones que
hemos estado aquí-pidió Miguel.


-Descuida, no
pensaba hacerlo-dijo Hilda.


Nos condujo
hacia las escaleras y bajamos hasta el sótano. Una vez allí seguimos un
corredor con salas a ambos lados y Hilda introdujo un código de seguridad en
una de las puertas. Los cerrojos de la puerta se descorrieron con un sonido
metálico y entramos en una pequeña sala. En medio había una mesa rectangular
con bancos a ambos lados y las paredes estaban amuebladas con armarios
metálicos.


-Cada sección
está identificada con un código como éste-dijo señalando la etiqueta que
identificaba uno de los tiradores- Los documentos están conservados al vacío
dentro de cada sección. Para abrir la sección tenéis que teclear los tres
últimos dígitos del código en la computadora que hay justo ahí-dijo señalando
un terminal integrado en una de las paredes del armario automático- Los
documentos están protegidos por un film especial, transparente, para que podáis
leerlos sin retirarlo. Os pido por favor que los manipuléis con guantes de
látex, el dispensador está junto a la pared y también es necesario que una vez
que hayáis acabado con una sección volváis a hacer el vacío para proteger los
documentos-.


-¿Cómo están
ordenados?-pregunté un poco agobiada.


-Pues no es
muy complicado. Estas tres secciones de la derecha narran el inicio de los tiempos,
la creación y la historia de los primeros. En la parte superior están todos los
hechos históricos y bélicos relevantes de los primeros. Abajo a la izquierda
encontraréis la zona relativa a los híbridos, con sus códigos, descripción de
aptitudes e historia y en la parte superior está todo el compendio inimaginable
de profecías, leyendas y ritos de nuestra raza-explicó Hilda.


-De acuerdo,
creo que deberíamos ponernos manos a la obra-apremió Miguel.


-Os tengo que
dejar encerrados, es más seguro. Es un poco claustrofóbico pero os
acostumbraréis rápido. Si necesitáis salir podéis hacerlo mediante éste
código-dijo pasándonos un papel con la codificación- Tenéis hasta las cuatro, a
esa hora se cierra toda esta planta. Vendré a buscaros antes-añadió.


-Gracias
Hilda-la despidió Miguel.


La puerta se
cerró y yo ya estaba en marcha. Comencé por la parte izquierda, línea superior,
convendría  centrarse en los ritos y profecías. Cogí la escalera móvil que
había en la sala y me aupé hasta alcanzar los armarios superiores.


-Miguel por
favor, abre el XC7-le pedí.


Se acercó al
terminal y tecleó el código de apertura y el armario se abrió siseando al
romperse el vacío. Saqué un poco más la bandeja hacia afuera y contemplé una
fila de carpetas archivadoras llenas de documentos. No tenían títulos ni
ninguna identificación exterior, con lo que opté por sacarlas en orden. Se las
fui pasando a Miguel que las colocó ordenadas en la mesa y nos sentamos en el
banco a estudiar su contenido. La primera carpeta que ojeé contenía láminas y
grabados donde se explicaba el rito del vínculo. Aparecían ilustraciones que
reflejaban la simbología del pentáculo y de la estrella de David, puesto que
ambos escenarios eran válidos para este rito. Los textos estaban escritos en
latín, asignatura que no había elegido ya que iba por ciencias, con lo que sólo
entendía alguna palabra suelta. Sin embargo las ilustraciones hablaban por sí
mismas y se veía claramente las fases del vínculo: el juramento, el intercambio
de sangre y finalmente el intercambio de energía entre los vinculantes a través
de las marcas realizadas en las manos. La transmisión de energía aparecía
representada como haces de luz que pasaban de un cuerpo a otro y que conseguían
iluminar todas las líneas de la estrella. Hasta ahora había pensado que la
estrella se iluminaba por pura magia y sin embargo lo hacía porque parte de la
energía que se transmitía entre los vinculantes se perdía y se ligaba a las
líneas del suelo haciéndolo brillar. Me había vinculado dos veces, la primera
con Robb y la segunda con Miguel y no se me había ocurrido pensar que al fin y
al cabo lo que parecía magia no era sino un intercambio de energía entre dos
cuerpos que actuaban a la vez como emisor y receptor. Sin embargo era mucho más
excitante pensar que era magia. Sin duda para mí la experiencia lo había sido,
sobre todo cuando me vinculé con Robb. Recordaría aquella noche toda mi vida,
cuando yo temerosa no me atrevía a seguir adelante con el ritual y Robb me
tranquilizó y me persuadió con ternura, explicándome en qué consistía la unión
que crearía entre nosotros. Eso fue suficiente para que me decidiera a seguir
adelante y fue alucinante. Robb y yo juramos el vínculo y lo sellamos con un
beso apasionado, con mordisco incluido para mezclar nuestra sangre, y cuando
nos unimos en un abrazo sentí su energía entrando en mí. Fue la vez que más
cerca estuve de Robb y la sensación fue abrumadora. El tiempo en el que
habíamos estado vinculados había sido el más feliz de mi vida. Me había sentido
completa y segura de amarle y él me había amado también. Había añorado tanto
vincularme de nuevo con él y ahora…eso ya no sería posible. Ahora ya no sabía
si quedaba algo entre nosotros dos. ¿Cómo era posible que después de haber
sentido algo así de sublime, de un día para otro Robb quisiera distanciarse de
mí? Pero ahora no era el momento de hacerme este tipo de preguntas. Teníamos
menos de tres horas para revisar todos estos documentos y no podía perder el
tiempo porque no tendríamos otra oportunidad de volver aquí. 


No encontrando
nada nuevo en esta carpeta pasé a la siguiente. Ésta trataba de un rito
parecido a un bautizo para los niños híbridos y según lo que entendí en las
notas, se realizaba para intensificar sus aptitudes y prepararles para ser
buenos potenciales. Pasé de temática y encontré algo sobre uniones entre
híbridos, era algo similar a las bodas. No estaba de humor para esa temática y
pasé a otra carpeta. De pronto Miguel llamó mi atención.


-Mira, ¿de qué
te suena esto?-preguntó mostrándome un documento ilustrado.


-¡La
daga!-exclamé y me acerqué más a él- Es la misma, dorada, con el mango en cruz
y las gemas en la empuñadura y ¡mira!, hay otro dibujo en la otra página muy
similar. Está en latín ¿puedes leerlo?-.


-Sí, se trata
de una pareja de dagas. Según el texto ambas se forjaron en la fragua celestial
con una aleación de metales sólo conocida por el herrero del cielo. Fue un
encargo especial. Los primeros eran inmortales, nada podía dañarlos, pero
después de la primera batalla celestial a causa de la rebelión se crearon estas
armas para que en el futuro se pudiera contener un nuevo motín. Este metal sí
que podía dañar a un primero y de esta forma su inmortalidad ya no era una baza
segura. Los primeros sabían que si incumplían las reglas podrían ser castigados
y ejecutados y se nombró como poseedor de las armas al verdugo del consejo.
Según dice aquí los casos de ejecuciones de primeros fueron muy escasos y con
el tiempo la figura del verdugo desapareció. No se sabe qué fue de las dagas,
no quedando evidencia posterior de su existencia. Es por eso que se consideran más
una leyenda que una realidad-explicó Miguel.


-Pero son
reales, nosotros hemos tenido una de ellas en nuestras manos. Esto confirma
nuestra teoría sobre la daga: puede acabar con James. Y también puede dañarme a
mí porque en definitiva soy hija de dos primeros. Hemos perdido nuestra mejor
opción-dije decepcionada.


-Sí, pero hay
otra daga. No tiremos la toalla-animó Miguel.


Cogí las dos
láminas y las plegué, guardándolas en mi bolso. Miguel me miró levantando una
ceja.


-No me mires
así, no pienso dejar esto aquí para que lo encuentre James. Puede que a estas
alturas ya sepa de qué es capaz la daga o incluso la tenga en su poder, pero
por si acaso no le vamos a poner la información en bandeja-dije.


-Estoy contigo-admitió.


Seguimos
revisando las carpetas hasta que en una de ellas vi una ilustración que me
llamó la atención. Se trataba de una figura que levitaba en el aire, rodeada de
un halo de luz y a sus pies tenía grabada la palabra Aequilibrium. ¿Se suponía
que se trataba de mí? Parecía más bien un ser diabólico porque echaba rayos por
los ojos y todo a su alrededor era aniquilado. Había un texto a continuación en
latín y le pedí a Miguel que lo leyera.


-Es la
profecía del Equilibrio. Dice que la discordancia entre los bandos pondrá en
peligro la vida de la humanidad. La corrupción anidará en los primeros
habitantes y olvidarán sus principios, buscando sólo sus propios intereses y
explotando su hegemonía sobre la Tierra. Esto provocará la aniquilación del mundo
salvo que resurja el equilibrio inicial que estableció Dios con la creación.
Profetizan que el liberador vendrá en forma de humano y portará la mitad del
cielo y la mitad del infierno en sus venas. Su destino es enfrentarse al mal y
vencerle, restableciendo el equilibrio en el mundo. Su destino es ser
sacrificado para salvar a la humanidad-explicó.


-He de morir,
es eso. Al final será necesario mi sacrificio de todas formas-dije encajando el
significado de la profecía.


-No, no puede
ser. Tiene que tener otro significado- dijo Miguel mientras releía mentalmente
el texto.


-Tiene
sentido, en muchas doctrinas el libertador ha de sacrificarse para salvar a la
humanidad. Es una vida a cambio de miles-dije pensativa.


Miguel cerró
la carpeta y me cogió el rostro entre sus manos.


-Emma, eso no
va a pasar. Lo interpretaremos y si estás en lo cierto el mundo se puede ir a
la mierda. No dejaré que te sacrifiques por nadie-dijo intenso.


-Miguel, no me
importa. Es un destino noble. Si ha de ser así, lo acepto-dije convencida.


-No…digas…eso-dijo
separando cada palabra- No te voy a perder-añadió juntando su frente con la
mía.  


-Es mi destino
Miguel. Mi madre me habló de eso en la carta. Mis padres murieron para que yo
sobreviviera, para que protegiera al mundo. No los decepcionaré. Quizás después
de esta vida exista algo más y puede que consiga reunirme con ellos-murmuré.


-No hables
así, por favor- suplicó.


Parecía
dolido, abatido y lo entendía, también sería duro para mí dejarle ahora que le
conocía tan bien… Era mi vínculo y se había comportado como un amigo y un
verdadero apoyo desde que nos unimos. Pero no quería dramatizar más de la
cuenta, que yo estuviera hecha polvo y que mi vida o mi muerte me trajeran al
fresco en este momento no significaba que tuviera que amargar a Miguel. Todo
llegaría a su tiempo de un modo o de otro.


-De acuerdo.
Tienes razón, sólo es una profecía-dije tranquilizadora mientras acariciaba su
rostro. 


-No te pasará
nada. Estaré a tu lado-prometió.


-Lo sé-dije
con certeza.


Revisamos el
resto de las carpetas de la sección pero no encontramos nada sobre el ritual
para acabar conmigo y transferirse mis aptitudes. Era evidente que con la daga
podrían matarme sin más, pero tenía que haber algún otro ritual que permitiera
hacer la transferencia antes de acabar conmigo. Revisamos el resto de secciones
lo más velozmente que pudimos y no encontramos nada más. Quedaban menos de
quince minutos para las cuatro de la tarde y empecé a seleccionar hojas para
fotografiarlas y desde luego me guardé también el manuscrito con mi profecía en
el bolso. 


De pronto
oímos abrirse la puerta y Hilda accedió a la sala. Habíamos recogido todos los
documentos y cerrado los armarios, con lo que la seguimos al piso superior.


-Espero que
hayáis encontrado lo que buscabais-dijo.


-No
exactamente, pero hemos podido resolver algunas dudas-contestó Miguel.


-Me alegro.
Por cierto Miguel, he oído que Robb está en la ciudad, ¿le has visto?-preguntó
de pronto.


Esto atrajo mi
atención y me volví hacia ella. ¿Qué querría de Robb?


-Me he cruzado
con él-respondió Miguel esquivo.


-Si le vuelves
a ver, ¿le dirás que me llame?-preguntó.


-Si le veo se
lo comentaré-respondió él mirándome.


-Gracias-dijo.


-No, gracias a
ti. Has sido muy amable en ayudarnos-respondió Miguel.


Nos estrechó
la mano y se despidió. Me quedé mirándola mientras subía las escaleras. Era el
tipo de chica despampanante que encajaría con Robb. Creía saber por qué se
había interesado porque él la llamara, pero temía preguntárselo a Miguel.


-Me ha
sorprendido que no la tumbaras de un gancho cuando ha preguntado por Robb-se
burló Miguel.


-Ya, ¿fueron
novios?-pregunté dolida.


-Algo así, yo
hice que rompieran. No es mi tipo, como ya sabes, pero siempre es agradable
cabrear a Robb. Pero no debes preocuparte, él no la llamará-dijo sonriéndome.


-Ahora puede
hacer lo que le plazca-dije.


Y no esperé su
reacción, sino que salí al exterior del edificio. Necesitaba respirar, me
asfixiaba. Inspiré con fuerza mirando el atardecer, absorbiendo la vitalidad
que había a mi alrededor y que a mí me faltaba. Miguel me había seguido y se
detuvo a mi lado. Bajó un escalón para que quedáramos al mismo nivel y me miró
de frente.


-¿Qué has
querido decir?-me preguntó.


-Esta mañana
Robb y yo hemos roto-dije notando la angustia apoderarse de nuevo de mí.


Miguel me
contempló unos instantes, serio, leyéndome los ojos. Y entonces estaba dentro
de mí y ya no le pude ocultar nada más. Vio cómo estaba desde el interior:
destrozada, hundida y aniquilada. Le mostré todo porque le necesitaba, necesitaba
compartir este dolor con alguien o enloquecería. Miguel me atrajo hacia él y me
abrazó con fuerza y yo comencé a llorar, liberando todas las lágrimas que había
contenido antes.











CAPÍTULO XIII


No estaba en
condiciones de volver así a casa y encontrarme con los demás, por lo que Miguel
me convenció para dar un paseo por Central Park mientras me calmaba. Al menos
había conseguido dejar de llorar, que era un logro importante teniendo en
cuenta mi estado de ánimo. Nos habíamos sentado en un banco cerca del lago en
una zona poco concurrida y esto me tranquilizó. La gente se me había quedado
mirando por la calle y pensarían que estaba sufriendo una crisis nerviosa.
Miguel con resignación me había llevado hacia el parque cogiéndome por la
cintura mientras me limpiaba las lágrimas con la manga de su camisa, que había
quedado hecha un asco. Se había ocupado de encontrar un lugar tranquilo en el
parque además de comprar unos refrescos y unos sándwiches y estaba sentado en
silencio junto a mí. Su hermoso rostro tenía una expresión preocupada. Sus ojos
azules reflejaban la superficie del lago y su pelo rubio se revolvía con la
brisa. Se había arremangado la camisa hasta los codos para tapar las manchas
que habían quedado en su manga y sus brazos dorados y musculosos descansaban en
sus rodillas. 


-¿No me vas a
contar lo que ha pasado?-preguntó al fin.


-Si volvemos a
hablar del tema es muy probable que empiece de nuevo a llorar-le advertí.


-Me
arriesgaré. La otra manga de mi camisa aún está aceptable-dijo sonriendo.


-Robb lleva un
tiempo comportándose de un modo extraño. Hemos discutido varias veces en la
última semana, pero desde que llegamos aquí está aún más esquivo conmigo-le expliqué.


-Sí, algo he
notado-dijo.


-Creo que ya
no le importo como antes. De hecho esta mañana me ha propuesto que nos
separemos durante un tiempo-dije notando un nudo en mi garganta.


-Pero entonces
¿no habéis roto?-dijo Miguel.


-Sí, sí lo
hemos hecho. En realidad era lo que Robb quería, pero no se atrevió a romper
conmigo y lo hice yo. Él estuvo de acuerdo no obstante, de modo que se acabó-le
expliqué notando como volvían a escurrirme las lágrimas por las mejillas.


Miguel se
acercó más y empezó a secarme de nuevo los ojos, primero con sus dedos y luego
con la camisa. Me pasó su brazo por los hombros y me atrajo hacia su pecho, que
encontré fuerte y cálido, y me recosté buscando consuelo.


-Robb es un
estúpido, imaginaba que lo era, pero ahora es un hecho. ¿A qué tío en su sano
juicio se le habría ocurrido dejarte escapar?-dijo.


-Sé que
intentas que me anime, pero era evidente que esto acabaría así. Robb puede
tener a cualquier chica que desee, ¿por qué me iba a querer a mí?-dije.


-Emma, tú eres
especial. No hay nadie como tú-dijo con ternura.


-Ése es el
problema. Soy una carga para Robb y para ti y para los demás. Si no hubiera
sido por mí, vosotros seguiríais cada uno con vuestras vidas y sin embargo
ahora todos tratáis de protegerme y arriesgáis mucho por ese motivo. Es normal
que acabéis hartos de esta situación. El primero en huir ha sido Robb y luego
os pasará al resto. La única solución es que me enfrente a James de una vez, no
tengo nada que perder-dije desesperada. 


Miguel me miró
enfadado, pero trató de calmarse antes de hablar.


-Emma, ¿cómo
puedes pensar eso? Todos nos hemos adherido a tu causa libremente porque creemos
en ti y buscamos la caída de James. Eres nuestro talismán y no eres una carga
en absoluto. Has sido muy valiente aceptando tu destino y preparándote para
enfrentarte a James, pero recuerda que somos un equipo, todos nosotros. Lo que
nos une es que hemos creado lazos entre nosotros y eso es un plus siempre,
recuérdalo. Cloe te adora, mis hombres te respetan porque has luchado con ellos
mano a mano y respaldan tu causa. Lo que haya pasado entre Robb y tú queda
aparte pero aun así, él es fiel a la causa, ya era un pacifista antes de
encontrarte a ti. Y yo, bueno,… sabes que estoy contigo al cien por cien. No te
dejaré hacer nada temerario ni te dejaré pensar que tienes que sacrificarte
para salvar el mundo. No es así como ha de ser. Tenemos que derrotar a James,
pero será en equipo y saliendo ilesos todos y cada uno de nosotros, ¿lo
entiendes?-me explicó con seguridad.


Me acerqué más
a Miguel y le abracé con fuerza. Él me atrajo hacia sí, estrechándome en sus
brazos.


-Miguel,
enséñame a ser como tú. Eres un gran líder: fuerte, noble y humano. Entiendo
claramente por qué tu gente te sigue y te respeta. Siempre estás implicado y
preocupado por ellos, siempre sabes lo que hay que decir, cómo motivarnos y
hacer equipo. Y ¡te admiro tanto por ello!-dije buscando su mirada.


Él me miró
sorprendido y me di cuenta de que estaba un poco avergonzado. Era la primera
vez que le veía así.


-Imaginaba que
me apreciabas un poco más últimamente, pero creía que no habíamos pasado de
nuestra relación de amor y odio-susurró.


-Es que no
puedo evitar cabrearte cuando te pones mandón. A veces se te olvida que yo no
soy tu hermana pequeña, pero el resto del tiempo sabes que me gusta estar contigo.
Eres mi mejor amigo-confesé.


La cara de
Miguel se iluminó con una sonrisa y acercándose me dio un beso en los labios
con suavidad. Sentí una descarga eléctrica a su contacto y enrojecí
violentamente.


-Esto es para
que veas que en ningún momento te he considerado como a una hermana. Ahora
prométeme que no llorarás más hoy, ¿de acuerdo? De lo contrario tendré que
consolarte de la  única forma que sé-dijo provocador. 


-Lo
intentaré-admití aún acalorada.


Me cogió de la
mano y volvimos a paso lento, atravesando Central Park. Era una tarde de
primavera estupenda, soleada y con una brisa agradable. Nos cruzábamos con
parejas de enamorados, deportistas y familias con sus niños. De vez en cuando
alguna chica se quedaba mirando descaradamente a Miguel y lo entendía, él era
muy atractivo y llamaba bastante la atención. Una rubia que nos cruzamos me
fulminó con la mirada y sonreí al comprenderlo, seguramente pensaría que yo era
su novia porque paseábamos juntos de la mano y envidiaría mi suerte. Y en ese
momento pensé que nunca había hecho nada así de normal con Robb, ni siquiera
habíamos tenido una cita. Siempre nos habíamos visto a escondidas, temerosos de
que nos vieran juntos o nos encontraran. Nos habíamos perdido esa parte dulce
de las relaciones, la tranquilidad de poder disfrutar el uno del otro, pasear
por un parque, ir al cine o a un restaurante y quizás esa falta de momentos
relajados también había propiciado el declive de nuestra relación. Robb siempre
me había dicho que lo que más deseaba era ser normal y desde luego eso no lo
tendría estando conmigo.


Volvimos a
nuestro edificio a la hora de la cena. En lo primero en que me fijé fue en que
la moto de Robb estaba allí, lo cual me extrañó. Había pensado que quizás
hubiera vuelto a desaparecer, como había hecho el día anterior y casi deseé que
lo hubiera hecho porque en mi estado de ánimo no sabía si podría actuar como si
nada delante de él tras nuestra ruptura. De pronto se abrió la puerta del
garaje y la cabeza dorada de Cloe asomó con sus mil capas cubriéndole los ojos.


-Habéis
llegado justo a tiempo para cenar. ¿Dónde habéis estado todo el día?- preguntó.


-Ahora os
ponemos al día-dijo Miguel. 


Pasamos hacia
el salón y vimos a todo el grupo instalado en la mesa, sacando comida preparada
de unas bolsas. Robb, que estaba apoyado en la encimera de la cocina, se
aproximó al vernos entrar. Me miró cauteloso y yo volví a bajar la vista y me
quedé junto a Miguel. Nos sentamos en torno a la mesa y Robb se sentó justo
enfrente de mí y no a mi lado como acostumbraba. No podía levantar la mirada
porque si lo hacía y me encontraba con sus ojos acabaría echándome a llorar, de
modo que Intenté fijar la vista en mi plato, pero tampoco me sentía capaz de
comer nada, con lo que me dediqué a desmigajar un trozo de pan chino con mis
palillos. Miguel contó a todos que habíamos estado en la Biblioteca Pública
revisando los manuscritos gracias a la ayuda de Hilda. Levanté la mirada hacia
Robb cuando Miguel la mencionó, pero no advertí ninguna reacción en su rostro.
Él, al observar que le miraba, volvió a centrar sus ojos en mí y tuve que bajar
de nuevo la mirada. Les contamos lo que habíamos descubierto sobre la daga y me
acerqué al bolso para traer las páginas del pergamino que había robado.
Limpiamos la mesa de las sobras de comida y extendimos las láminas para que
todos pudieran verlas. Cuando saqué la de la profecía, vi que atraía toda la
atención de Robb. La cogió y la estuvo mirando bastante rato. Supuse que él
también sabría latín porque me pareció que pronunciaba para sí el texto varias veces.
Su rostro cambió, tornándose en una expresión de preocupación y acto seguido me
miró intensamente. Me sonrojé porque era una de esas miradas que habitualmente
me hacían estremecer, como las que solíamos compartir cuando nos mirábamos y no
podíamos tocarnos porque no estábamos solos. Y después en sus ojos vi
desesperación aunque él no dijo nada. Los demás observaban las láminas de la
daga, pero no me pasó desapercibido que Robb y Miguel intercambiaban una mirada
entre ellos.


-¿Puedo sacar
una copia de las láminas?-preguntó Robb-Conozco a un tipo que quizás me ayude a
encontrar más información a partir de esto.


-Pues
claro-dije yo.


Cloe tomó las
láminas y mi móvil y se fue hacia el ordenador a descargar las imágenes del
resto de documentos que habíamos fotografiado y a escanear los manuscritos.
Quedó en pasárnoslo en una tarjeta de memoria a todos, por si queríamos leerlo
y averiguar algo más.


-Hilda
mencionó que James la había llamado, quería concertar una cita para ir a la
biblioteca-comentó Miguel.


-Bueno,
vosotros cogisteis lo más interesante antes-dijo Cloe.


-¿Tienes el
teléfono de Hilda?-preguntó de pronto Robb- Había pensado en llamarla-añadió.


Miguel sacó el
móvil y se lo pasó y Robb se guardó el número en su teléfono y se lo devolvió. Esto
me había dolido porque incluso antes de mencionar que ella quería verle, él se
había interesado por ella. Estaba muy celosa, demasiado, y me culpaba por ser
tan estúpida por sentirme así puesto que Robb ya no era nada mío, pero me había
afectado de veras que no esperara ni siquiera un día para ir detrás de otra. Me
empecé a sentir mal, con lo que me giré para retirarme. Entonces Miguel me
sujetó por la cintura y acarició mi rostro.


-¿Dónde crees
que vas? No has comido nada, no te dejaré escapar hasta que cenes como es
debido-dijo con ternura.


-No tengo
hambre-susurré.


-Inténtalo-insistió.


Me cogió de la
mano y tiró de mí. Cuando pasamos al lado de Robb, éste se apartó y me pareció
que hizo un chasqueo de disgusto con la lengua, pero estaba demasiado
disgustada con él como para preocuparme por  lo que le molestaba en ese
momento. Miguel me sentó de nuevo a la mesa y me obligó a comer un poco de
arroz. Robb precipitadamente cogió su cazadora del perchero y se largó hacia el
garaje. Otra vez se iba solo sin decir a nadie a dónde. Noté que se me cerraba
el estómago y dejé los palillos chinos en el plato.


-Si no comes
te lo daré yo-dijo Miguel que me observaba preocupado.


-No puedo,
entiéndelo, no puedo-dije intentando no llorar.


-Está bien-dijo
Miguel intentando tranquilizarme a tiempo-Quizás más tarde-.


Asentí y me
levanté, dirigiéndome a las escaleras. Entonces supe lo que necesitaba y no era
precisamente encerrarme en mi cuarto y ponerme a llorar. Necesitaba acción.


-Miguel, necesito
salir por ahí esta noche a buscar pistas-dije- ¿Vienes conmigo?-.


Miguel me miró
un instante, indeciso, y al ver mi rostro suplicante se decidió.


-De acuerdo.
Ponte el uniforme, por si acaso-dijo.


Eso era justo
lo que quería oír. Sonreí y salí disparada hacia mi habitación. 


 


Esa noche
Miguel me llevó a un club llamado Runaways en Harlem. Barone le había llamado
avisándole de que James al parecer frecuentaba ese lugar. Hacía calor pero
Miguel me había obligado a ponerme un chaleco de malla de titanio debajo de la
cazadora de cuero y por supuesto también llevaba una daga escondida en la bota.
No era la daga que me hubiera gustado tener en mi poder tratándose de
enfrentarse a James, pero al menos me valdría para defenderme de los híbridos.         
                           


El club no
estaba nada mal, había buena música y no estaba abarrotado. La combinación de
las rápidas pulsaciones de la música con el ritmo acelerado de mi corazón me
hizo sentir viva de nuevo. Mi cuerpo necesitaba acción, adrenalina, para poder
olvidar el dolor latente por la pérdida de Robb. Deseaba de veras encontrar
problemas esta noche. Hasta ahora no había entendido a Miguel cuando decía que
era adicto a la acción, pero ahora empezaba a comprenderlo. Merodeamos entre la
gente con el radar puesto por si percibíamos a algún híbrido. No nos habíamos
molestado en escudarnos hoy, íbamos de caza. Miguel había sabido exactamente lo
que necesitaba y al contrario que Robb, que se habría llevado las manos a la
cabeza, él me lo había dado directamente. Cuando nos acercábamos al fondo del
local sentí un aura diferente a la nuestra y la mirada se me fue hacia un
reservado. No era James, lo habría reconocido, y sin embargo los ojos que me
devolvieron la mirada eran igual de fríos que los suyos. El tipo que me miraba
tenía unos ojos grises e impenetrables, pero no era un primero, sino un híbrido.
Parecía estar evaluando qué era yo exactamente. Miguel se adelantó
interponiéndose entre el híbrido y yo.


“Cuidado, es
Lobo. Este tío es peligroso” me advirtió Miguel.


“¿Nos puede
ser útil?” pregunté ignorando lo de peligroso.


“Es un
mercenario, depende para quién esté trabajando en este momento” respondió.


“¿Para James?”
sugerí.


“Es posible.
Averigüémoslo”  dijo.


Miguel avanzó
hacia el reservado y un par de tipos trataron de detenerlo. No llegaron a
acercarse porque Miguel les sugestionó y quedaron paralizados en el sitio. Lobo
nos observó con sus fríos ojos grises mientras nos acercábamos. Desde luego era
un tipo enorme, más o menos del tamaño de Rick. Llevaba el pelo atado en una
coleta y vestía de negro, como nosotros. Juraría que debajo también llevaba el
uniforme. Sonrió al vernos y se levantó a darnos la bienvenida o quizás todo lo
contrario.


-Hola angelito,
¿te deja ya papi salir por ahí solo?- se burló en la cara de Miguel.


-Sólo para
cazar a tipos malos-respondió irónico Miguel.


-Pues estás de
suerte porque yo también estoy de caza esta noche-respondió mirándome otra vez-
Voy a por  la chica-.


-Tienes buen
gusto, lo reconozco, pero dejemos que sea ella quien escoja. Cariño, ¿quieres
que te presente a mi amigo?-dijo girándose hacia mí.


-Por
supuesto-dije extendiendo mi mano hacia él.


Él se acercó
sonriendo y la tomó. Sin duda venía a por mí, pero yo también iba a por él. Le
lancé una sacudida de energía con el apretón que podría haberle frito hasta las
neuronas. Sin embargo sólo le abatió un poco, debí de pillarle preparado, pero
fue el tiempo suficiente para que Miguel y yo nos situáramos cada uno a uno de
sus lados y le arrastráramos por los codos hacia la salida de emergencia, que
desembocaba en un callejón desierto a estas horas de la noche. No esperamos a
que se recuperara, Miguel le arreó un puñetazo en toda la mandíbula mientras yo
le agarraba por el cuello y echaba mano a mi daga. Parecía fácil, le teníamos y
sin embargo de pronto liberó energía en una explosión y me lanzó despedida
hacia atrás. No perdí la daga, pero me di un buen golpe contra la pared del
callejón. Miguel no había perdido el tiempo y le había lanzado un campo de
ondas, pero él lo esquivó fácilmente. Me levanté y me concentré en el tipo. Desde
luego era hábil y fuerte, pero yo tenía que serlo más si esperaba vencer a
James. Intenté sugestionarle a la vez que le enviaba disparos de energía. Quería
saturarle un poco para atrapar su mente al menor descuido. 


“Agóbiale un
poco” le pedí a Miguel.


Miguel soltó
una carcajada y fue a por él, danzando a su alrededor mientras buscaba un punto
de entrada. Lobo esquivaba mis disparos y salvaba los ataques de Miguel, hasta
que se hartó y cargó contra Miguel, derribándolo y sacando de la nada un sable
que pretendía hundirle en el pecho. Me adelanté y le pegué una patada en la
mano, desarmándole, y él me arreó un puñetazo en la cara con la otra mano, apartándome.
Me entraron ganas de vapulearle todo el cuerpo y me lancé contra él soltando
mis puños cargados de energía contra sus costillas, su cara y su pecho. Este tío
era un animal, aguantaba muy bien los golpes y no parecía ceder tampoco
mentalmente. Si queríamos sacar algo de provecho de él tendríamos que cambiar
de estrategia. 


“Miguel,
sujétale. Quiero probar una cosa” le pedí.


“Eso está
hecho” dijo.


Y cargó de nuevo
contra él. Miguel también era fuerte y tenía pinta de que iba a producirse una
buena colisión entre ellos, pero en el último momento Miguel saltó, giró en el
aire por encima de Lobo y le agarró ambos brazos doblándoselos hacia atrás al
tiempo que le hincaba una rodilla contra la columna. Lobo se arqueó y cayó de
rodillas al suelo. Entonces aprovechando el momento me senté en el suelo y
catapulté mi aura fuera de mí hacia el cuerpo de Lobo, le haría trizas desde
dentro. Le invadí sin pedir permiso, pues no estábamos para formalismos. Intentó
expulsarme, con lo que comprendí que también tenía alguna aptitud psíquica,
pero en este campo no era rival para mí. Decidí torturarle un poco haciéndole sentir
dolor en todo el cuerpo. Era una sensación más que un efecto físico, pero la
mente era mucho más poderosa en estos casos y él se retorció de inmediato.
Miguel le soltó observando que estaba inutilizado por el momento y se dedicó a
registrarle la cazadora, mientras yo me entretenía hurgando en su cerebro. 


“¿Trabajas
para James?, ¿es él el que te ha mandado a por mí?” le pregunté.


Lobo se
resistía, trataba de deslizar su mano hacia la bota y le paralicé entero. 


“Miguel, tiene
un arma en la bota, ten cuidado” avisé.


Miguel le pisó
la pierna y se agachó sacando de la bota una pistola que se guardó en su
cazadora. Estrujé un poco más el cerebro de Lobo esperando su respuesta.


-Sí, me envió
James. Sal de mí-rugió.


“Dime dónde se
esconde y te dejo” propuse.


-No lo
sé-gritó.


“Pues o me
cuentas algo de utilidad o te frío la cabeza” amenacé.


-Me he reunido
un par de veces con él en Woodlawn-dijo temblando violentamente.


“¿En el
cementerio?” me cuestioné.


-Le estás
llevando al límite-me dijo Miguel.


Tenía razón y
salí, volviendo a mi cuerpo. Miguel le había cogido por el cuello y le
amenazaba con la daga clavada en su espalda, en línea directa con el corazón.


Me acerqué a
él y me le quedé mirando.


-¿Para qué te
paga James?-le pregunté.


-Para matarte,
zorra-rugió.


Miguel le
arreó un rodillazo en plena columna.


-Cuida tu lenguaje
si no quieres tener que desplazarte reptando el resto de tu vida-amenazó
Miguel.


-Dudo mucho
que James te haya encargado acabar conmigo, ese honor se lo reserva para él.
Ahora o me dices algo que merezca la pena o me vuelvo a colar en tu cabeza- le amenacé.


El tío se
revolvió y Miguel le ancló con más fuerza contra él. Me acerqué a él  y le puse
un dedo en la sien y dejé deslizar mi energía a su interior.


-¿Quema?-le
pregunté al tiempo que le hacía pensar en fuego.


-Para, para-gritó-Me
mandó a por Miguel. Varone nos dio el chivatazo de que andaba tras James. Él era
mi primer encargo- confesó.


-¿Y el
resto?-pregunté.


-Robb. James
sabía que donde estuviera él, estarías tú-añadió. 


De pronto se
abrió la puerta de emergencia del club y salieron un par de híbridos. 


-¿Te has
traído a la manada, Lobo?- preguntó Miguel mientras le hundía la daga en la
espalda. 


Los híbridos
cargaron contra nosotros y fuimos a por ellos. Ahora estábamos en desventaja y
Lobo no tardaría en recuperarse lo bastante para hacernos frente de nuevo, con
lo que la idea era huir a la mínima oportunidad. Y entonces vi clara la vía de
escape. Lancé las manos hacia delante y paré a los híbridos. Miré a Miguel y
ambos nos colamos entre ellos, camino a la calle donde habíamos dejado las motos.
Las cogimos y nos largamos a toda velocidad asegurándonos de que no nos
seguían. Lo último que necesitábamos era que descubrieran dónde vivíamos, se
acabaría nuestra tapadera. Dimos un rodeo para confirmar que no nos habían
seguido y volvimos al edificio, dejando las motos en el garaje. 


Entré eufórica
en el salón y Miguel me siguió de cerca.


-Miguel, esto ha
sido genial, ¡hacía tiempo que no experimentaba un subidón así!-dije
entusiasmada.


-No ha estado
nada mal, me gusta tu faceta de tía dura-dijo divertido.


-Creo que a mí
también. ¿Sabes? Ya me he hartado de esconderme, a partir de ahora daré la
cara-anuncié.


Vimos un
movimiento cerca de los sofás y de pronto Robb se incorporó sigiloso y se quedó
mirándonos.


-Robb-murmuré.


Sin duda lo
había oído todo. No tenía pinta de haber estado durmiendo, sino esperando. Su
rostro reflejaba el cabreo que sentía. Le conocía bastante bien y sabía que me
iba a caer una buena. 


-Miguel,
¿dónde has llevado a Emma?-rugió.


Miguel iba a
abrir la boca pero le pedí que no lo hiciera.


-No ha sido
idea de Miguel. Yo iba a salir de todos modos y le pedí que me acompañara-dije
con autoridad.


-¿Es que estás
loca? ¿Se puede saber qué diablos te pasa? Tú no te comportas así-dijo furioso.


-Pues desde
ahora sí que lo hago-amenacé.


-Emma, Robb
tiene parte de razón-intervino Miguel.


Le miré dolida,
¿es que iba a atacarme él también? Ya me bastaba con tener un frente con Robb,
Miguel tenía que ser mi aliado.


-Miguel, por
favor, ¿podrías dejarnos a solas?-preguntó Robb.


Miguel me miró
y dudó y yo le pedí mentalmente que lo hiciera. Se acercó, me dio un beso en la
frente y se retiró hacia el piso de arriba. Volví a mirar a Robb que no me
quitaba sus enormes ojos verdes de encima. Esperó a que Miguel subiera a la
planta de arriba para hablar.


-¿Te estás
comportando así por lo nuestro?-preguntó.


Sentí que me
invadía el dolor y la rabia, pero el subidón de adrenalina me había
envalentonado, no  me vería sufrir delante de él. De hecho ardía en deseos de
devolverle lo que me había hecho, de hacerle daño como él había hecho conmigo.
Sentía que la furia me abrasaba el pecho y quería pagarlo con él.


-¿Lo nuestro,
Robb? Ya no hay nada nuestro y no entiendo qué haces todavía aquí. ¿No querías
libertad? Pues te libero de todas tus promesas, ya puedes largarte-dije.


-¿Qué dices?
Te prometí que te ayudaría a vencer a James y eso no ha cambiado. Lo haré, continuaré
a tu lado hasta que lo logremos y trataré de protegerte si es que te dejas-dijo
cauteloso.


-No te
necesito, me puedo defender sola. Yo misma iré a por James, le encontraré y acabaré
con él con la daga o sin ella-dije.


-¿Estás loca?
Te matará-rugió.


-¿Cuál es el
problema? Voy a morir de todos modos, ¿no? Pues cuanto antes, mejor-siseé.


Robb me miró
alarmado y se acercó a mí en un par de zancadas, cogiéndome por los brazos y
agitándome.


-No vuelvas a
hablar así. Jamás-dijo con ojos suplicantes.


Su contacto me
abrasaba, me electrizaba. Por mucho que quisiera engañarme a mí misma le amaba,
le necesitaba mucho. Quería que me abrazara y me tranquilizara y que me quitara
esas estúpidas ideas de la cabeza, pero él no haría eso porque él ya no me
quería. Y sin embargo su mirada era anhelante, su pulso acelerado y sus manos
me asían con fuerza y calidez. Bajé el rostro y noté que unas lágrimas
traidoras se escurrían por mis ojos. Él lo debió imaginar y pasó sus dedos por
mi rostro para asegurarse. Su tacto como siempre era sublime. Se acercó más a
mí y me limpió los ojos con la manga de su camiseta como hacía siempre que
lloraba.


-Cuéntame qué
ha pasado-pidió serio.


-Varone le
dijo a Miguel que James había sido visto en un club de Harlem, pero era una
trampa. Un tal Lobo nos esperaba allí, iba a por Miguel. Averiguamos que trabaja
para James y le ha encargado ir a por todos nosotros, primero Miguel y luego
irá a por ti porque ahora ya sabe que yo estoy aquí y que por lo tanto tú
también. Le he sacado la información con un poco de sugestión-expliqué.


-Lobo es un
tipo peligroso, no sé cómo Miguel ha sido tan irresponsable de dejarte
enfrentarte a él-rugió.


-Ya te he
dicho que no ha sido Miguel, era yo quien quería ir y me alegro de haberlo
hecho. Como dices Lobo es un híbrido potente, no querría ni imaginar cómo
hubieran ido las cosas si Miguel hubiera ido solo a su encuentro-murmuré.


-Aun así no
tendría que haberte expuesto, ahora saben que estás aquí-añadió.


-Al menos
Miguel cuenta conmigo, me considera su compañera y confía en mí-le reproché.


-Para mí eres
muy valiosa, nunca te expondría a ningún riesgo innecesario. Tú debes traer la
paz, ése es tu cometido, no el ir buscando broncas por todos los locales de
mala muerte de Nueva York-gritó.


-Claro, lo
olvidaba, me necesitas para hacer realidad tus ideales, por eso quieres que
esté a salvo hasta que llegue el momento ¿no? Dime, ¿has sabido todo el tiempo
lo de la profecía? ¿Me has mentido en eso como has hecho en todo lo demás?-le
ataqué.


Y entonces él
me soltó y me dio la espalda. Apretaba sus puños con fuerza y su tensión era
evidente en sus hombros y en su espalda.


-No, no lo
sabía, de haberlo sabido no te hubiera involucrado en todo esto-confesó.


Parecía
sincero y realmente afectado. Me moría por acercarme a él y rodearle la cintura
en un abrazo. Ansiaba apoyar mi cara sobre su espalda y sentir su calor y el
latido de su corazón y sin embargo aunque estaba a dos pasos de mí, no tenía
posibilidad de hacerlo. Sentí que no podría contener las lágrimas y la
desesperación por más tiempo y salí corriendo hacia mi habitación. Me lancé
sobre la cama y enterré mi cabeza bajo la almohada y rompí a llorar. Había sido
el peor día de mi vida y quería que acabara de una vez. En algún momento de la
noche caí en la inconsciencia del sueño y por una vez tuve sueños
reconfortantes. Todos fueron sobre Robb y él, increíblemente, aún me amaba.











CAPÍTULO XIV


Esa mañana me
desperté de nuevo bastante tarde, parecía que tenía una buena resaca y
comprendí que sería por el subidón de adrenalina de ayer. Me había quedado
dormida con el uniforme puesto y la malla metálica me había dejado marcas por
toda la espalda. Me metí en a la ducha y abrí el agua fría para intentar
despejar mi cabeza. Me estaba secando el pelo cuando entró Cloe.


-Ya era hora
de que te levantaras, bonita –dijo.


-Sí, pensé que
no iba a poder dormir y sin embargo creo que es el día que más he dormido desde
que llevo aquí-admití.


-Me he
enterado de que has roto con Robb-dijo preocupada-¿Cómo estás?-.


-Estoy, con
eso basta. ¿Quién te lo ha dicho?, ¿Miguel?-pregunté con curiosidad.


-No
exactamente. Esta mañana Robb ha tenido una bronca terrible con Miguel. Creía
que iban a llegar a pegarse en serio. ¿No has oído los gritos? Se les debe
haber oído en todo Williamsburg-me contó.


-¿Una bronca?,
¿por qué?-pregunté soltando el secador.


-Obviamente
por ti-dijo Cloe poniendo los ojos en blanco.


-Cuéntame lo
que ha pasado-le supliqué.


-Bueno, puedo
contarte lo que he visto, aunque no sé por qué Robb estaba tan furioso con
Miguel, eso me lo tendrás que aclarar tú. Pero en resumen, Miguel estaba
entrenando en el gimnasio y Robb ha entrado y ha ido derecho a por él. Le ha
empezado a gritar que cómo se le había ocurrido llevarte ayer a enfrentarte con
un tal Lobo y que como se le ocurriera volver a hacer algo semejante le
partiría la cara-comenzó.


-Y ¿qué ha hecho
Miguel?-pregunté.


-Ha mantenido
la calma, al menos al principio, y le ha dicho que tú quisiste ir y que él lo
respetaba. Y que además él estaba contigo para protegerte, que no habías estado
en peligro en ningún momento. Entonces Robb se le echó encima y le dijo que
había conseguido desquiciarte y que ahora había que protegerte de ti misma, que
te querías autodestruir y que todo era por su culpa. Y esto sacó a Miguel de
sus casillas y apartó a Robb de un empujón y le echó en cara que eso más bien
era su responsabilidad, por portarse así contigo y romper vuestra
relación-continuó.


-¿Y qué dijo
Robb?-pregunté con cautela.


-Pues
respondió algo así como que Miguel seguro que lo estaba celebrando, que no
fuera hipócrita, y entonces Miguel le agarró por el cuello de la camisa y le
llamó cabrón y unos cuantos adjetivos más que te ahorraré escuchar. Le dijo que
él al menos nunca te haría daño a propósito y que te dejara en paz de una vez
por todas y se largara-explicó nerviosa.


-¿Que se
largara? No lo ha hecho, ¿verdad?-dije angustiada.


-No, Robb le
dijo que él seguía siendo tu responsable por mucho que a Miguel le pesara y que
no eludiría su responsabilidad y remarcó que él seguía pilotando la operación,
que era el trato que habían hecho. Miguel dijo que no se confiara, que tú misma
le pedirías que se fuera-me explicó.


Y realmente yo
ya lo había hecho, le había liberado de todas sus promesas anoche y le había
dicho que no le necesitaba. Pero mentí, yo no quería que Robb se fuera, había
sido todo un arrebato de furia por la ruptura, pero yo le quería conmigo en
realidad. Aunque no le tuviera por completo, al menos tendría una parte de él.
Él me había asegurado que sus ideales no habían cambiado y que respaldaba mi
causa y que por descontado estaría a mi lado y me protegería, pero quería
asegurarme de que era así y de que el enfrentamiento con Miguel no le había
hecho cambiar de opinión.


-Bajaré y
hablaré con ellos, no quiero que se enfrenten por mi culpa-dije decidida.


-Llegas tarde,
se han largado. Le pedí a Rick que les separara y afortunadamente se avinieron
a razones, pero era evidente que estaban bastante furiosos y no aguantaban
estar juntos dentro de la misma casa. Rick se llevó a Robb por ahí y Miguel
también se largó porque no quería que le vieras así -explicó.


-Bien, veo que
tengo una especial habilidad para generar conflictos en vez de sofocarlos,
justo lo contrario de lo que se supone que debería hacer-dije desesperada.


-Creo que los
conflictos entre Miguel y Robb vienen de antes-dijo Cloe-Aunque no cabe duda
que estar tú de por medio no ha hecho más que potenciarlos-.


Suspiré y me
dirigí a mi habitación a vestirme. Cloe pasó un momento a su habitación y
volvió con una bolsa de Macy´s.


-Toma. Ayer
salí de compras con Rick y pensé que te sentaría genial. Póntelo-dijo
ofreciéndome la bolsa.


Se trataba de
un vestido largo de viscosa con flores, con un toque hippy, que me gustó
enseguida.


-Me encanta
Cloe, muchas gracias-dije pasándolo por mi cabeza.


-Los tonos son
tus preferidos: turquesa y rojo. Te quedará bien con las sandalias altas-me
sugirió.


-Muchas
gracias, estilista. ¿Qué haremos hoy?-pregunté.


-Tenemos una
misión. Tú y yo vamos a ir a una librería antigua a buscar más información
sobre ti. Robb me pidió que te acompañara y me pasó esta mañana esta dirección
antes de montar la bronca con mi hermano-dijo.


-¿Robb?, ¿en
serio?-dije acercándome a ver el papel que me mostraba Cloe.


-Sí, tengo
preparadas copias de todo lo que trajisteis ayer. Al parecer el librero es
híbrido y posee una colección de manuscritos propia bastante importante. Robb
pensó que estaría más dispuesto a negociar contigo que con él-explicó Cloe.


-Me está ofreciendo
una misión menos peligrosa para que no me lance a la caza de híbridos como hice
ayer. Quiere tenerme entretenida, pero no pinta mal, ¿vamos?-propuse.


-Por mí bien y
luego podemos ir a la peluquería, necesito un corte de pelo. Y tú también
-dijo.


-No cuentes
con eso-dije-Por cierto, ¿qué tal te va todo con Rick? Si te ha acompañado de
compras es que le tienes comiendo de tu mano, es la prueba de fuego para los
novios-.


-Cuando
estamos solos es genial, lo peor es andar escondiéndonos todo el tiempo para
que Miguel no descubra lo nuestro. Rick no acaba de entenderlo, se cree que no
le considero demasiado bueno para mí-me dijo.


-Es normal que
se sienta así y por esa razón deberías de empezar a pasar un poco de la opinión
de Miguel sobre el tema. De todos modos el otro día os descubrimos muy
acaramelados en el salón. A Miguel casi le da un aneurisma, pero conseguí que
entrara en razones-le expliqué.


-¿En serio?
¡Miguel no me ha dicho nada! Podías haberme dicho antes que lo sabía-dijo
nerviosa.


-Perdona, con
todo el jaleo se me ha pasado decírtelo, pero yo te recomiendo que poco a poco
empecéis a hacer público lo vuestro. Creo que el primer shock ya lo ha pasado y
se ha dado cuenta de que ya no eres una niña. En el fondo sabe que Rick es un
buen tipo, acabará aceptándolo-le sugerí.


-Gracias, eres
una amiga. Espero que lo tuyo con Robb termine arreglándose-me dijo.


Y nos dimos un
abrazo para infundirnos ánimo la una a la otra.


 


La librería
estaba en el límite de Chinatown. No me apañaría en la moto con el vestido y
los tacones y menos aún si tenía que llevar a Cloe de paquete de modo que al no
tratarse de una misión peligrosa decidimos usar el metro para ir hasta allí.
Era casi mediodía y el barrio chino estaba en pleno apogeo. Los restaurantes
comenzaban a abarrotarse y los vendedores ambulantes preparaban en plena calle
noodles y distintas variedades de arroz. El ambiente olía a curry y a cilantro
y a pesar de que sólo había tomado un café antes de salir, no encontré
atrayente la combinación, por lo visto seguía inapetente. Encontramos la
librería gracias al gps del móvil porque se hallaba en una calle bastante
recóndita y no tenía ningún cartel que la identificara como tal. Tan sólo había
un letrero en la puerta de cristal del local escrito en chino, pero por el
número y el nombre de la calle tenía que ser el sitio que buscábamos.


Empujamos la
puerta, que se resistió un poco, y finalmente abrió chocando contra un adorno
móvil hecho de cañas de bambú que colgaba del techo. Un sonido relajante
anunció nuestra llegada, pero nadie salió a nuestro encuentro. Desde la entrada
unas escaleras descendían y se veía al fondo un largo mostrador. El resto del
mobiliario eran filas y filas de estanterías repletas de libros de todos los
tamaños. El ambiente estaba cargado de polvo y olía a una mezcla de papel viejo
y  moho. Cloe se tapó la nariz mientras descendíamos a la tienda. Yo solía
llamar a los sitios como éste librería anticuario. No vendían más que libros
antiguos, nada de nuevas ediciones. Me gustaban estos lugares, tenían mucho
encanto y de vez en cuando había conseguido preciosos ejemplares de obras de
Austen, las hermanas Brönte y otros clásicos. Sin embargo nunca había venido a
este lugar, en parte porque durante el tiempo que había vivido en Nueva York no
había frecuentado la zona de Chinatown. Avanzamos hasta el mostrador y
esperamos. Intenté buscar una campanilla o un timbre por si existía ese
mecanismo para avisar al librero, pero no encontré nada. 


-Buenos
días-gritó Cloe haciendo que me sobresaltara.


Me giré hacia
ella que se encogió de hombros y cuando me volví hacia el mostrador me
sobresalté de nuevo. Había delante de mí un hombre mayor de raza china, pequeño
y enjuto. Tenía el pelo de la cabeza y de la barba blanco como la nieve y
llevaba una levita larga y un pantalón de estilo oriental. Era híbrido y su
aura era tranquilizadora y armoniosa. No me inspiró desconfianza, pero no dijo
nada, sólo me contempló.


-Buenos días,
¿habla mi idioma?-pregunté.


Él siguió
contemplándome sin responder, como si se tratara de una estatua más que de una
persona. 


-Quizás sólo
habla chino-dijo Cloe acercándose- Podemos probar la traducción simultánea con
el móvil-.


No la presté
demasiada atención y procedí a abrir mi bolso y a sacar la carpeta con las
copias de los documentos que habíamos conseguido en la biblioteca. Puse sobre
la mesa la lámina de las dagas y el hombre la miró y me devolvió la mirada,
pero siguió imperturbable. Entonces desplegué la lámina que tenía representada
la imagen del equilibrio levitando en el aire. El hombre volvió a mirar, pero
esta vez mantuvo sus ojos en la imagen.


-Necesito
información sobre el Equilibrio-dije señalando la lámina con el dedo índice.


El hombre me
miró y entró de pronto en la trastienda. Parecía que me había entendido y
seguramente había ido a buscar algo. Pero pasaba el tiempo y el hombre no
salía. Nos entretuvimos a ojear distintos volúmenes, pero no encontramos nada
de interés y sólo conseguimos llenarnos las manos de polvo.


-Voy a entrar
a buscarle, no tenemos todo el día-dijo Cloe impaciente.


-De acuerdo,
pero no seas brusca-la avisé.


Cloe saltó por
encima del mostrador y se coló en la trastienda. Me incliné para ver a dónde
iba, pero pronto la perdí de vista. Entonces oí las cañas de bambú anunciando
la entrada de un nuevo cliente. Me apresuré a  recoger las láminas que había
desplegado en el mostrador para que nadie pudiera verlas y las guardé de nuevo
en el bolso. Y entonces me giré para ver quién se aproximaba y me quedé
atónita. Ante mí había un hombre que aparentaba unos treinta años, aunque
podría ser más joven, no sabría decirlo con exactitud. Era chino, desde luego y
de una belleza sin igual. Era tan alto como Robb, pero más esbelto. Su pelo era
negro brillante y le llegaba hasta la mitad de la espalda. Su rostro era
hermoso, como si estuviera esculpido en mármol ligeramente tostado. Sus ojos
rasgados dejaban ver unos irises gris azulados, bastante atípicos para su raza.
Llevaba una casaca ceñida de una seda sublime y unos pantalones más oscuros del
mismo tejido. Se acercó y sus movimientos me parecieron elegantes y sinuosos.
Era como si él no se moviera, sino que levitara sobre el suelo. Su presencia me
había fascinado. Notaba un halo que le envolvía, pero no estaba segura de que
se tratara de un híbrido, sino de algo diferente. Era muy tarde para escudarme,
con lo que me mantuve donde estaba pensando cómo actuar. El hombre avanzó un
poco más hasta quedar a un metro de distancia de donde me encontraba y bajó
ligeramente la cabeza en señal de saludo. Le devolví el gesto y me acerqué más
al mostrador. ¿Dónde se habría metido Cloe?


-¿No la
atienden?-dijo de pronto el hombre en un perfecto inglés.


-E …El librero
hace tiempo que entró en la trastienda y no ha vuelto. Mi amiga ha ido a
buscarle-expliqué.


-Quizás yo
podría atenderla, es la librería de mi padre. Está mayor, sufre alzhéimer. Hay
veces que va a por algo y se le olvida y deja aquí a los clientes
esperando-aclaró.


-Lo siento,
quizás ha sido el caso-dije-Buscaba una información bastante específica. Acerca
de una leyenda-.


Saqué de nuevo
la lámina de mi bolso y volví a extenderla en el mostrador. El hombre se acercó
más, sin hacer ningún ruido y se puso a mi lado, casi rozándome. Olía a una
esencia densa y agradable, quizás jazmín. Bajó su mirada hacia la imagen y
luego desvió sus poco comunes ojos hacia mí.


-¿Cree en las
leyendas?-me preguntó enigmático.


-En unas más
que en otras-respondí-En este caso me gustaría creer que es real y sobre todo
me gustaría saber interpretarla… y ahí es donde solicito su amable oferta de
ayuda. ¿Posee más información al respecto?-pregunté sin apartar mis ojos de su
rostro.


-Podría ser,
pero le advierto que las interpretaciones son siempre consecuencias subjetivas
de un hecho. Se trata de opiniones que no suelen tener una base fundada. Por
eso, si me lo permite, yo le recomiendo investigar el origen de la misma, siempre
permite tener una visión del antes y el después de los hechos-explicó.


-Cualquier
cosa que tenga sobre el tema me será de utilidad- agradecí.


El hombre giró
sobre sí mismo, casi flotando, y fue hasta una estantería al fondo de la
tienda. Tardó sólo unos segundos y volvió con un libro de tapas en piel,
bastante desgastado. Me lo tendió y yo lo cogí, intrigada.


-Espero que no
le sea muy complicado leerlo-comentó.


Entonces lo
ojeé y comprendí lo que quería decir. Estaba escrito a mano, en tinta, todo él
en caracteres chinos. Sí que tendría problema para leerlo, desde luego. 


-Es mandarín
antiguo-se explicó-Si no lo conoce siempre podrá volver y pedirnos una
traducción. Hay muchachos en la zona que se ganan la vida así-.


-Gracias, creo
que me las apañaré. ¿Puede decirme cuánto le debo?-pregunté buscando la
cartera.


Y entonces el
hombre levantó sus manos y lentamente las posó sobre mi rostro. Su tacto me paralizó
porque era extraño, diferente. Entonces murmuró una palabra en chino, algo que
sonaba como quing. Mi rostro se llenó de confusión y él al darse cuenta retiró
sus manos.


-Perdón, no le
he entendido-dije aún confusa.


-Decía que es
un regalo. No había visto unos ojos tan hermosos en muchos años y me ha traído
buenos recuerdos. Considere el libro como una ofrenda de agradecimiento- dijo
inclinando de nuevo la cabeza.


-Muchas
gracias-dije inclinándola yo también.


El hombre
sonrió y se dirigió a la trastienda.


-Perdón,
¿podría decirle a mi amiga que saliera?-pregunté.


El hombre
volvió a sonreír y entró en la trastienda. Al cabo de unos minutos Cloe
apareció otra vez saltando sobre el mostrador.


-¿Qué has
estado haciendo? Has tardado horas-me quejé.


-Eso de ahí
dentro es enorme, parece una biblioteca. No encontré al chino y me entretuve
buscando información, pero no vi nada sobre lo que buscábamos-dijo.


-¿No te ha
dicho el tipo guapo que ya me había atendido?-pregunté arqueando una ceja.


-¿De qué tipo
me estás hablando? No te referirás al vejestorio, ¿no?- dijo poniendo los ojos
en blanco.


-No, era un
tipo joven que parecía salido de las películas de artes marciales. Está claro
que no le has visto, si no te acordarías de él, te lo aseguro. Me ha regalado
este libro que se supone que trata sobre mí-le expliqué.


-Bien, pues
vámonos. Este sitio apesta-añadió.


Salimos de la
tienda y decidimos dirigirnos a comprar algo de comida y tomarla al aire libre
en algún parque. Entonces Cloe se puso alerta y consiguió asustarme un poco.


-¿Qué pasa?-le
pregunté.


-Creo que nos
siguen, Emma-respondió.


-¿Un
híbrido?-pregunté de nuevo.


-Creo que sí.
¿Qué hacemos?-preguntó.


-Seguir hasta
una zona más concurrida. Escúdate, intentaremos despistarlo-dije acelerando el
paso.


Nos metimos en
una calle abarrotada. Parecía que había un mercado de fruta y verdura y
avanzamos a paso rápido entre los puestos. Ahora yo también notaba que nos
seguían, Cloe tenía razón. Me acordé de que llevaba algo bastante importante en
mi bolso o por lo menos creía que lo era aunque al no saber mandarín de momento
no podría comprobarlo y tuve una sospecha. Me giré y  entonces le vi a unos
metros atrás en la calle. Se trataba del muchacho encapuchado del otro día.
Misma complexión, misma sudadera… Era él. ¿Intentaría otra vez quitarme el
bolso? Iba a averiguarlo.


-Cloe, voy a
por él. Quédate con el bolso, creo que es su objetivo. No se te ocurra moverte
de aquí ni apartarte de él. Enseguida vuelvo-dije.


Cloe asintió y
apretó el bolso fuertemente contra su pecho. Yo comencé a avanzar hacia donde
el chico se había detenido. Al principio no se movió, pero cuando vio que me
acercaba en serio se volvió y echó a correr. Estábamos a plena luz del día y no
podíamos exhibir nuestras aptitudes sin llamar demasiado la atención, pero aun
así avanzábamos rápido. Maldije de  nuevo la hora en la que se me ocurrió
ponerme tacones, así él me llevaba ventaja. Si se desviara hacia un sitio menos
transitado, me los quitaría y le atraparía fácilmente. Y al fin lo hizo, se
desvió metiéndose hacia un callejón y le seguí, perdiendo unos instantes en
quitarme las sandalias y sujetarlas en mis manos. Salí veloz tras él, pero él
también era veloz y me había cogido bastante delantera. De pronto le perdí de
vista. Se había esfumado. Intenté localizar su aura, pero mi radar no era tan
bueno como el de Cloe. Tenía que haberla traído conmigo. Eché un último vistazo
por la zona y al final desistí y volví al encuentro de mi amiga. La encontré
sentada en un banco devorando unos tallarines, pero al menos no había perdido
mi bolso. 


-Le has
perdido ¿no?-adivinó, mientras me ofrecía tallarines.


Asentí
mientras declinaba su oferta. No me apetecía en absoluto la comida china, ya
había tenido bastante temática oriental por hoy. Nos fuimos hasta un parque
donde hicimos un picnic. Cloe había comprado frutas, rollitos de verdura y unas
botellas de agua mientras me esperaba y comimos tranquilas en una zona soleada.
Le estuve contando con todo detalle lo que había pasado en la tienda y le
mostré el libro con el que el hombre misterioso me había obsequiado. Suponía
que Robb o Miguel sabrían seguramente mandarín, pero en caso de no contar con
esa baza había pensado en llamar a Hilda. Pero esa sería mi última opción, ya
le debía un favor y no quería que la lista aumentara. No era que me cayera mal,
pero estaba detrás de Robb y lo peor de todo era que además había salido ya con
él, con lo que simplemente no podía pensar nada bueno de ella.


Después de
comer, Cloe me arrastró a una peluquería en la que teníamos cita y aunque me
resistí a cortarme el pelo, entre Cloe y la peluquera me convencieron para
hacerlo. Pero no nos quedamos sólo en un corte de pelo, sino que Cloe había
contratado una sesión de belleza completa para las dos. Nos limpiaron el cutis,
nos dieron un masaje corporal con mil potingues y nos rasparon todo el cuerpo
para eliminar células muertas. Yo aproveché y me quedé dormida en la camilla,
dejándome hacer. Por último nos peinaron y nos hicieron manicura y pedicura.
Cloe se entretuvo leyendo unas revistas y escribiéndose mensajes con Rick,
mientras que yo pensaba en Robb, en qué estaría haciendo en ese momento y en si
pensaría en mí. ¿Me echaría de menos como yo le extrañaba a él? Recordé la
última vez que nos habíamos besado en la terraza hacía tan sólo dos días y
parecía que habían pasado sin embargo años. Extrañaba tanto sus labios cálidos
y carnosos y la forma en que me atraía hacia él, levantándome por la cintura.
Me moría por dentro, lo sabía. Lo que sentía por Robb había sido demasiado
potente desde el principio, un sentimiento arrollador que se había apoderado de
mí. Él se había convertido en lo más importante para mí desde entonces y ahora
todo el hueco que había creado para él en mi interior había quedado desalojado
y me encontraba vacía, abandonada y perdida. Me había hecho totalmente dependiente
de él en los últimos meses y no sólo físicamente, sino que para cualquier cosa
que hacía en mi vida había contado con él. Había apreciado su opinión y a su
vez me había interesado todo lo que él hacía y había querido compartir cada
momento de mi tiempo con él y de un día para otro habíamos perdido toda nuestra
conexión. ¿Qué sería de nosotros a partir de ahora? ¿Existiría alguna
oportunidad de que él volviera a enamorarse de mí? Si salvaba al mundo como él
quería, si lograba hacerlo sin morir, quizás él volvería a sentir algo por mí.
A lo mejor tendría otra oportunidad de conquistarle y hacerle mío de nuevo, pero
era una esperanza tan efímera que agarrarse a ella era admitir que estaba
demasiado desesperada. Y lo estaba.


Cloe me
despertó de mi soliloquio y me trajo un espejo para que viera el resultado. Y
realmente me sorprendí. No había estado prestando demasiada atención a la
peluquera y percibir la transformación de golpe me impactó. ¡Parecía otra! Me
habían cortado un poco el pelo y me le habían dado forma y cuerpo, desfilándolo
un poco en los laterales y ondeando toda mi melena. También me habían
maquillado un poco realzando mis ojos y mis labios y mis manos parecían mucho
más elegantes con una manicura francesa perfecta. Cloe también estaba
increíble. Se había cortado más el pelo, manteniendo sus capas por encima de
los hombros. Sin darme cuenta me encontré pensando si le gustaría mi cambio a
Robb y entonces me dije a mí misma que para él sería indiferente cualquier cosa
relacionada con mi aspecto. 


 


Cuando
llegamos a casa dejé a Cloe con Rick y me dirigí a mi habitación a guardar el
libro. Alcancé el piso de arriba y me encontré de frente con Robb que salía de
su habitación. Acababa de ducharse porque tenía el pelo brillante, alborotado y
todavía húmedo y estaba increíblemente guapo. Llevaba una camisa azul con los
primeros botones desabrochados, de modo que se veía su cuello desnudo y el
inicio de su fuerte pecho. Sentí que me quedaba sin respiración al verle. Él se
sorprendió al verme y también me recorrió con su mirada.


-Hola-dije
avergonzada.


-Hola-respondió
serio.


Quería hablar
con él, retenerle con cualquier motivo, pero nada me parecía adecuado sin que
advirtiera que estaba desesperada por él. Le miré de nuevo e hice ademán de
continuar hacia mi habitación y entonces él me llamó.


-Emma, ¿habéis
encontrado algo en la librería?- preguntó.


-Sí, tengo
algo que enseñarte,… si quieres-dije.


-Claro, ¿qué
es?-preguntó.


Seguí hacia mi
cuarto y le pedí que entrara. Él lo hizo cerrando la puerta tras él. Cuando
estuvimos solos en mi habitación la atmósfera se transformó. Sentí un deseo
terrible de lanzarme a sus brazos y besarle como había hecho tantas otras
veces. Y tener junto a nosotros la cama deshecha y mi camisón extendido sobre
la colcha no ayudaba. Era una situación bastante íntima que me recordaba los
momentos apasionados que habíamos vivido juntos. Él no me quitaba la vista de
encima, recorriéndome con esos maravillosos ojos verdes y creía que me iba a
desmayar. No pude evitar morderme el labio, le necesitaba de veras.


-Te has
cambiado el pelo-dijo de pronto.


-Sí, un poco.
Cloe me convenció-admití.


-Estás
preciosa-dijo intenso.


-Gracias-respondí
sonrojándome. 


Bajé la mirada
y aproveché para buscar el libro que le quería enseñar a Robb. Si él nos había
enviado allí, lo más lógico era que se lo contara a él antes que al resto del
grupo.


-Mira, el
librero me obsequió con este libro. Según me contó me ayudaría a entender la
leyenda del equilibrio analizando los hechos que la provocaron, pero está
manuscrito en mandarín antiguo, de ahí el problema-dije.


Robb se acercó
más a mí y rozó mi mano cuando cogió el libro, lo que envió escalofríos a todo
mi cuerpo. Desde luego el efecto que producía en mí era el mismo que antes y
eso dificultaba bastante estar cerca de él.


-Sí, ya veo.
Quizás podría traducirlo con un poco de ayuda. Sé mandarín, pero aquí hay
símbolos un poco diferentes, pero tengo una…quiero decir un amigo que me
ayudará con la traducción, ¿me lo prestas?-preguntó.


-Claro, pero
si no te importa primero haré una copia-dije prudente.


-¿No confías
en mí?-dijo de pronto a la defensiva.


-No lo sé
Robb. Creía que te conocía mejor que a nadie en el mundo, pero en los últimos
días me has mostrado una parte de ti que desconocía por completo. Yo comparto
toda la información que tengo contigo y tú sin embargo te largas y no das
explicaciones. ¿Confiarías tú en mí si hiciera lo mismo? – pregunté.


-Tú lo has dicho,
me conoces mejor que nadie,  por eso y sólo por eso deberías seguir confiando
en mí. Si no te cuento algunas cosas es porque es mejor que sea así-dijo serio.


-¿Como cuando
no me contaste que ya no me querías y dejaste que lo descubriera yo sola? Eso
es cruel, me has hecho mucho daño- dije dolida.


-Emma, siempre
te querré, pero como te dije necesitaba espacio, me asfixiaba-dijo.


-Tranquilo, no
te voy a presionar para volver ni nada por el estilo. Respeto tu decisión, pero
no me pidas que confíe en ti como lo hacía antes, sería injusto-dije.


-Como quieras,
pero quiero que al menos sepas que seguiré a tu lado, como te había prometido.
Sólo quiero que no te precipites, que sigas el plan inicial y te prepares para
cuando llegue el momento-me suplicó.


-Robb, no
quiero que te vayas. Ayer estaba furiosa y no sabía lo que decía… Pero también quiero
que sepas que no te voy a prometer nada. A partir de ahora seguiré mi instinto
y haré lo que crea que es lo mejor para mí. Ya no tienes derecho a pedirme nada
Robb, igual que yo tampoco te lo pediré a ti. Y por favor, no la pagues con
Miguel, no es culpa suya que yo haya decidido seguir mi propio camino. Él es mi
mejor amigo y simplemente se mantiene a mi lado-le expliqué.


Robb me miraba
intenso y visiblemente dolido. Conocía su rostro lo bastante bien como para que
me lo ocultara.


-Me alegro al
menos de que encuentres un apoyo en él en estos momentos. Sabes que no nos
llevamos demasiado bien, pero me he dado cuenta de que él se preocupa de verdad
por ti y me reconforta saber que alguien te cuidará estos días-dijo.


-No te
preocupes por mí, en realidad soy mucho más fuerte de lo que crees. Y te
aseguro que estoy acostumbrada a los palos de la vida, uno más no me matará. Y
ahora si me pasas el libro te prepararé una copia para que tu amigo nos lo
traduzca-dije cortante.


-Por supuesto-dijo
él tendiéndome el libro.


Nos habíamos
cargado la atmósfera romántica de la habitación y eso me facilitó las cosas. Me
acerqué a Robb sin mirarle y cogiendo el libro que me tendía, salí de la
habitación y me dirigí a escanearlo en el despacho.











CAPÍTULO XV


Esa noche
cenamos todos juntos, a pesar de que Robb y Miguel se sentaron lo más lejos
posible el uno del otro. Cloe estuvo contando nuestro episodio en la librería y
después que nos habían seguido otra vez. Miguel y Robb hicieron bastantes
preguntas sobre el aspecto de nuestro perseguidor, pero no les pudimos dar
muchos detalles porque iba encapuchado, con lo que todo quedó ahí. Después de
cenar me puse de nuevo a escanear las páginas que me quedaban del libro para
podérselo dar a Robb y Miguel se acercó a ayudarme.


-Me alegro de
que hayáis ido a la peluquería, estás realmente preciosa-dijo acariciando mi
pelo.


-Para que
luego digan que los hombres no se fijan en esas cosas-bromeé.


-Es difícil no
fijarse en ti de todos modos-dijo mirándome intenso.


Consiguió que
me sonrojara y desvié la mirada, encontrándome con los ojos de Robb clavados
sobre nosotros. Parecía furioso, pero no dijo nada y se largó hacia el
gimnasio. Terminé de escanear el libro y le pedí a Miguel que sacara una copia
en papel mientras le entregaba el original a Robb. Cuando fui en su busca le
encontré en el gimnasio hablando por el móvil. Estaba quedando con alguien esa
misma noche. Me pudo la curiosidad e intenté escuchar algo más, pero cortó la
llamada en ese momento y siguió practicando con una especie de sable. Entré con
la excusa de darle el libro y volvió a detener su entrenamiento. 


-Ya está, es
tuyo-dije-¿Cuándo verás a tu amigo?-.


-Intentaré
localizarle esta noche-dijo cogiendo el libro.


-¿Quieres que
te acompañe?-me ofrecí.


-No es
necesario, además estarás cansada después de la pelea de anoche. Quizás Miguel se
ofrezca a leerte algo esta noche para ayudarte a conciliar el sueño-dijo con
sarcasmo.


-Descuida, no
desaprovecharía de esa forma los talentos de Miguel-dije para provocarle.


Y lo conseguí.
Robb se volvió, mirándome furioso, y supe que me había pasado con la
insinuación, pero me sentí bien por cómo reaccionó, como si le molestara.
Podría ser por simple aversión a Miguel, pero también cabía la posibilidad de
que estuviera un poco celoso y me alegré. Mantuvimos la mirada unos instantes y
al final me di cuenta de que este comportamiento era inmaduro y absurdo. Bajé
la mirada y salí del gimnasio.


 


Subí a mi
habitación y me entretuve releyendo la carta de mi madre. Seguía dando vueltas
a la idea de dónde habría dejado Mary la información que necesitaba sobre mi
pasado. No pensaba que se hubiera arriesgado a dejarla en el apartamento, pero
si lo había hecho estaría con seguridad en poder de James, estaba convencida de
que habría ordenado registrarlo al milímetro tras mi partida. En el despacho de
Fletcher tampoco habíamos encontrado nada más y en mi herencia no constaba nada
respecto a documentos de ningún tipo. Lo más probable era que mi abuela se
hubiera llevado el secreto  a la tumba. 


Escuché entrar
a Robb en su habitación y entonces mi mente derivó en otra idea. Él no había
querido que le acompañara esta noche y suponía que era porque de nuevo me
ocultaba algo. Robb sin duda estaba guardando muchos secretos para sí. Y
entonces supe lo que iba a hacer. Le seguiría esta noche, intentaría ser lo más
discreta posible, me escudaría para que no me descubriera y averiguaría con
quién había quedado. 


Una vez que
tomé la decisión de seguirle me pregunté cómo era posible que no se me hubiera
ocurrido hacerlo antes. Rápidamente me vestí con los pantalones del uniforme y
la camiseta de tirantes reforzada con la malla de titanio. Por encima me puse
una blusa sin mangas menos ceñida para que la malla no marcara y me calcé las
botas de militar altas. Guardé mi daga en mi bota derecha y me deslicé sin
hacer ruido al gimnasio. Había pensado en coger algún otro arma como refuerzo
porque hoy iría sola y no tendría a Miguel para cubrirme las espaldas. Me
decanté por un látigo que me até alrededor de la cintura como si fuera un
cinturón. Salí en silencio hasta el garaje y lo abrí, sacando una de las Hondas
hasta la avenida. Allí la aparqué en la acera, donde estaba camuflada tras un
vehículo estacionado. Después di un salto y subí a nuestra azotea, donde me
había propuesto esperar a Robb, desde allí le sentiría salir del garaje y
podría salir rápidamente en post de él. Intenté esperarle relajada,
convenciéndome de que lo que hacía no era un acoso en toda regla, cuando de
pronto oí la puerta automática del garaje y me preparé. Si le perdía de vista
en la avenida mi plan se iría al traste, con lo que tenía que moverme rápido.
Salté a la calle y me escondí junto a la moto, preparando la ignición. Y en ese
momento pasó Robb en su Harley. A toda velocidad arranqué la moto, monté y
aceleré saliendo a la avenida. Le divisé a lo lejos. Había tomado la dirección
al East River, hacia el puente de Williamsburg. Debía de dirigirse a Manhattan.
Le seguí a una distancia prudencial, pero era difícil que me descubriera, ni
siquiera le había comentado a Robb que sabía montar en moto y seguro que no
sospechaba que tenía intención de seguirle. Me sorprendió que no continuara
hacia el centro, sino que giró hacia el sur y de pronto me encontré por segunda
vez en el día en Chinatown. Robb circuló a través de las calles con bastante
fluidez y ahora me resultaba más difícil mantenerle a la vista porque tenía que
dejar más distancia para que no me descubriera. Un par de veces estuve a punto
de perderle, pero tenía algo a mi favor y era que una Harley como la suya no se
veía todos los días y menos en Chinatown. Finalmente tomó una avenida inundada
de clubs nocturnos y restaurantes con brillantes carteles de neón. Le di unos
minutos antes de seguirle porque era una zona muy expuesta y luego tomé la avenida
y le busqué. Cuando llegaba al final de la calle me di cuenta de que la moto de
Robb estaba aparcada más atrás, en un callejón entre dos locales, y tuve que
dar la vuelta. Aparqué la moto en la acera de enfrente y me apresuré a buscar a
Robb. No sentía su aura, lo que me recordó que tenía que escudarme para que no
me descubriera él a mí primero. Eso me lo había enseñado él, nunca había que presentarse
descubierto ante el enemigo o en este caso ante el perseguido. ¿Dónde se habría
metido? El primer local era un restaurante y pasé de largo. El siguiente
parecía un local de apuestas y decidí probar suerte, pero cuando iba a entrar
me fijé en el local que había a continuación. Era un club nocturno con luces de
neón brillantes que trazaban el nombre del local, Paradise. Intuí que ése sería
el lugar más probable en el que habría entrado Robb. Me dirigí hacia allí
mientras desabrochaba la cremallera de mi cazadora de cuero. Estaba sudando y
no sólo por el calor de la noche, sino porque estaba nerviosa por seguir así a
Robb. Empezaba a pensar que estaba invadiendo su intimidad, justo lo que él me
dijo que hacía y el motivo principal por el que había roto nuestra relación, pero
necesitaba saber en qué andaba metido y si no era de este modo la otra opción
habría sido sugestionarle y eso me parecía incluso menos ético.


Entré en el
local y el tipo enorme que vigilaba la entrada me echó una mirada antes de
darme el visto bueno y permitir mi acceso. Continué hacia el interior del club
y observé que estaba lujosamente decorado. Activé mi radar intentando localizar
a Robb. A estas alturas conocía muy bien su aura y si no había interferencias podría
encontrarle con facilidad, sin embargo me sorprendió descubrir que percibía auras
de bastantes congéneres en el lugar. Aun así  identifiqué la de Robb entre
todas las demás y seguí su emisión, adentrándome más en el club. Las luces eran
tenues y la música sensual, creando un ambiente muy íntimo. Y entonces le vi.
Estaba sentado en la barra del club tomando una copa y abrazada a su cuello
había una chica oriental, un híbrido. Ella le besuqueaba el cuello y se reía
mientras él le comentaba algo en susurros. Me quedé paralizada unos instantes
intentando asimilar la escena que contemplaban mis ojos. Cuando lo encajé, sentí
que me derrumbaba como si hubiera recibido el impacto de una bola de
demolición. Cuando rompí con Robb mi corazón se había roto, pero todavía había
conservado la esperanza de recuperarle algún día. En este momento no sólo perdí
esa esperanza, sino que me di cuenta de que quizás yo nunca había significado
para Robb lo que él significaba para mí. Hasta ahora había pensado que él me
había dejado de querer recientemente, pero que me había amado mucho en el
pasado y ahora me temía que ése nunca había sido el caso. Yo sólo había sido
una más de su lista de conquistas, como esta chica o tantas otras. Me sentí
morir y estuve a punto de salir corriendo de allí, pero entonces lo pensé mejor
y me quedé. Le iba a hacer pasar un mal rato, destapando su juego delante de su
amiguita y forzándole a explicarse. Si después de hoy conseguía odiarle me sería
más fácil olvidarme de él y tenía que hacerlo, tenía que olvidarle, porque él era
como la corrosión, me estaba destruyendo poco a poco desde dentro y si
continuaba amándole terminaría por destrozarme por completo.


Inspiré con
fuerza y me acerqué por su espalda. Sin que me vieran me deslicé en el taburete
más próximo al suyo. El rostro de Robb estaba oculto por la chica, que le
susurraba algo al oído en chino mientras acariciaba su cuello. Su complicidad
me provocó nauseas. 


-¿Qué?, ¿pasando
un buen rato?-pregunté de pronto.


Robb se envaró
al reconocer mi voz y se giró hacia mí y su cara denotaba una sorpresa extrema.
La chica se volvió también hacia mí y me miró entrecerrando sus ojos rasgados.
Era muy bonita y llevaba un quimono color rojo púrpura que le marcaba una
figura perfecta y delicada. Sentí un instinto asesino en mi interior que me
resultó bastante difícil aplacar, pero lo hice porque necesitaba mostrarme fría
e indiferente para mantener mi dignidad.


-¿Qué estás
haciendo tú aquí?-preguntó Robb furioso.


-Creo que
podría hacerte la misma pregunta, pero es obvio que te lo estás pasando bien
con tu amiguita-respondí irónica.


-Robb, ¿quién
es ésta?-preguntó la chica.


-Anda Robb,
díselo-le animé.


Robb se levantó
apartando a la chica a un lado y me miró echando chispas por los ojos, pero me
daba igual que estuviera furioso. Estaba esperando con impaciencia que le
explicara a su amiguita cuál era nuestra relación, si es que era bastante
hombre para atreverse a hacerlo. Quería ver cómo se justificaba al explicarle que
yo era su ex y que ella era su nueva conquista.


-Mei,
discúlpame un momento, tengo que hablar con mi hermana-dijo sin dejar de
mirarme.


-¿Tu hermana?-dijimos
Mei y yo a la vez, pero su tono era de sorpresa y el mío de desprecio.


Robb no
respondió, sino que me cogió del brazo y tiró de mí hasta la otra punta del
salón. Me sacudí y me aparté de él. Él se acercó de nuevo e intentó cogerme y
le empujé en el pecho, apartándole de mí.


-No se te
ocurra tocarme. Eres un maldito cabrón-susurré mientras le miraba con desprecio.


-Tienes que
irte de aquí ahora mismo-siseó enfadado.


-No pienso
moverme de aquí hasta que me cuentes desde cuándo me estás engañando. ¿Es la
primera o ha habido otras antes?-rugí.


-Emma, no es
lo que parece. En serio, si te vas hablaremos tranquilamente más tarde, te lo
explicaré todo, te lo prometo, pero ahora vete. Es muy peligroso que te
descubran aquí-dijo excitado.


-Lo siento
Robb, pero no te creo. He perdido mi fe en ti. No sólo no me has contado cosas,
sino que te has atrevido a mentirme a la cara. Pensé que me querías, que lo
nuestro era único, y en definitiva me has usado como a todas las demás-dije
notando las lágrimas en mi garganta.


-Emma, cálmate.
Este sitio es peligroso y si te ven conmigo lo será más. Llama a Miguel y
pídele que venga a buscarte. Me quedaré contigo fuera hasta que llegue-pidió.


-Ni hablar, tú
no me vas a decir más lo que tengo que hacer-respondí.


Entonces vi
que Mei se acercaba y cogía a Robb por el brazo. 


-Robb, es la
hora. Nos esperan-dijo tratando de apartarle de mí. 


Robb se volvió
hacia Mei y luego me miró a mí y parecía desesperado. Entonces un par de tipos
vestidos con casacas y pantalones de corte oriental se acercaron e inclinaron
sus cabezas, a modo de saludo.


-Lóng te
recibirá ahora-dijo uno de ellos.


-Vamos
Robb-dijo Mei-No podemos hacerle esperar-.


Robb me lanzó
una mirada suplicante y movió los labios diciendo “vete”, pero supe que se
estaba cociendo algo importante esa noche en ese club y no pensaba largarme. La
nueva yo no seguía instrucciones, las dictaba. Avancé a paso decidido,
esquivando a Robb, empujando a Mei a mi paso y dirigiéndome en directo a los
dos híbridos que habían salido en busca de Robb. Trataron de detenerme, pero
puse mis manos en sus frentes y con sólo un toque les apagué literalmente.


-Emma, no- oí
detrás de mí a Robb.


Pero yo
continué decidida hasta la sala donde esperaba Lóng, quien quiera que fuese.
Encontré una puerta bloqueando mi camino y la abrí de un golpe. Nada podía
pararme. Entré en un salón enorme, alumbrado a contraluz y aparentemente
desierto. El techo era muy alto y había columnas que sujetaban un entramado
rectangular de traviesas sobre las que apoyaba el tejado en forma de dintel.
Forcé mi vista para que se acostumbrara a la oscuridad y traté de localizar al
tipo que nos esperaba. De pronto Robb estaba a mi lado y después le siguió Mei.
Robb se situó delante de mí, cubriéndome con su cuerpo como había hecho en
innumerables ocasiones cuando intentaba protegerme de cualquier peligro. Adoptó
la posición de ataque y tensó todo su cuerpo, expectante.


-Por favor, no
te muevas de mi lado-suplicó.


-¿A quién
esperamos?-pregunté.


-A
Dragón-respondió Mei, riéndose.


-¿Quién es
Dragón?-pregunté.


-Es un
primero, uno de los más poderosos-me explicó Robb.


-¿Tienes
tratos con él?-pregunté.


-Aún no, pero
esperaba tenerlos-confesó.


Entonces se
hizo la oscuridad en la habitación y noté cómo Robb me buscaba con su brazo
para atraerme a él, pero de pronto mis pies dejaron el suelo y otros brazos me
sujetaban. Estaba volando.


-Emma, ¿dónde
estás?-gritó Robb.


-Está conmigo
Robb-respondió una voz junto a mí.


Y de nuevo se
hizo la luz y me encontré en los brazos de un ser increíble. Se trataba del enigmático
personaje que esta mañana había conocido en la librería y me había entregado el
libro. Su pelo suelto caía sobre sus hombros desnudos. Llevaba una casaca
ceñida sin mangas y unos pantalones del mismo estilo. Me tenía en sus brazos y
contemplábamos la sala subidos en una de las columnas que adornaban el gran
salón. Robb y Mei permanecían en el centro de la sala y nos miraban atentos.


-Ella es todo
lo que me dijiste que sería-dijo-Es hermosa, es poderosa y demasiado ingenua-.


-Lóng,
libérala-pidió Robb.


-Tranquilo, no
voy a hacerle daño-dijo.


Entonces lo
comprendí. Él era Dragón, Lóng, uno de los primeros. Por eso había sentido que se
trataba de un ser  especial esta mañana. No tenía el mismo tipo de aura que
James, sino que su esencia despertaba otro tipo de sensación, algo parecido a
una calma inquietante. Y él tenía que saber lo que yo era, sin duda también lo
había sabido esta mañana en la librería. Se lo tenía que haber dicho Robb
porque había sido cosa suya que fuera precisamente yo la que acudiera a la
librería. Robb debió de programar nuestro encuentro, pero ¿por qué? Sin embargo
Robb estaba agitado, asustado por mí, con lo que quizás este encuentro podía
volverse hostil. De todos modos no quería quedarme atrapada en sus brazos para
averiguarlo. Me revolví y él se contrarió y me sujetó con más fuerza.


-Suéltame-dije.


-He dicho que
no te haría daño. Compórtate-ordenó.


-Me
comportaría mejor si no sintiera que me tienes prisionera. Suéltame-dije con soberbia.


Dragón relajó
su abrazo y giré sobre la columna para enfrentarme a él. Sin duda era imponente
y poderoso y emitía energía en exceso, desprendiendo calor. Me miraba curioso y
entonces me quité el escudo. También yo podía impresionarle si nos poníamos
así. Oí cómo Robb maldecía a la vez que Mei lanzaba un grito de sorpresa.
Dragon se sonrió.


Entonces
comenzaron a llegar híbridos a la sala y supe que era el momento de
escabullirme. Salté y caí al suelo mientras que Robb corría a mi encuentro.
Antes de que nos rodearan los híbridos estábamos espalda contra espalda
evaluando la situación. Teníamos a media docena de híbridos contra nosotros,
sin contar a Mei y a Dragón.


-No te
confíes-me susurró Robb- Tenemos que salir vivos de ésta ¿de acuerdo?-.


-Es una buena
idea-admití.


Y entonces
cargué contra los híbridos. Levanté mis manos y liberé mi energía, haciendo
explotar todo a mi alrededor y lanzando a los híbridos por los aires. Antes de
que se recuperaran Robb ya estaba sobre ellos, pero ellos no eran lo que más me
preocupaba en estos momentos, sino Dragón. Levanté la vista hacia las columnas
del techo y ya no estaba allí. Y de pronto le tenía delante de mí.


-Emma ¡cuidado!-gritó
Robb y se lanzó en mi dirección para cubrirme.


Pero Dragón le
desvió lanzándole con fuerza contra la pared. Que atacara a Robb no  le hizo
ganar puntos para mí. Era un primero, pero de algún modo yo también y podía
enfrentarme a él. Nos estudiamos largo rato el uno al otro. Sus ojos rasgados y
azulados trataban de penetrar en mi mente y yo le bloqueaba a cada intento. Y
entonces pensé que me gustaría poder ver todo lo que él había visto y fui yo
quien intentó sugestionarle y él me lo permitió. Me dejó entrar en su mente y
vi una imagen: una mujer hermosa de largos cabellos castaños y enormes ojos
turquesa ¡Mi madre! Él conocía a mi madre, me la estaba mostrando en sus
recuerdos… pero de pronto me bloqueó y me expulsó.


-No, no me
bloquees. Háblame de ella-supliqué.


-Quing-dijo.


Era la misma
palabra que  había pronunciado esa mañana en la librería, cuando me tocó el
rostro. 


-¿Qué significa?-pregunté.


-Era como yo
la llamaba, por sus ojos azul verdosos, pero su nombre era Hana. La perdí a
ella, pero ahora te tengo a ti. Robb, tenemos trato, me quedo con ella. Puedo
regalarte a cambio a Mei como agradecimiento. Podría darte cualquier otra cosa,
pero sé que sientes predilección por ella, es muy hermosa-dijo tranquilo.


Robb estaba al
momento a mi lado y se interpuso entre Dragón y yo.


-¿Tu plan era
entregarme a él?-le grité furiosa.


Robb me hizo
un gesto para que me callara y me agarró tirando de mi brazo y  pegándome a su
espalda.


-Lóng, no te
voy a entregar a Emma. Ella tiene una misión más importante que convertirse en
una de tus concubinas. Ella es el Equilibrio, lo has visto con tus propios ojos
y lo has sentido. Yo la guiaré hacia su destino y ella restaurará la paz, pero
para ello hay que aniquilar a James. Necesito que te unas a nuestra causa y nos
ayudes a luchar contra él. Ése es el trato que te propongo-explicó Robb.


¿Eso es lo que
tramaba Robb? Estaba buscando alianzas a mi causa con primeros, unos tipos
demasiado peligrosos para que saliera nada bueno de todo esto. 


-Robb tus
ideales pueden ser nobles para con el mundo, pero yo soy un renegado y sólo busco
mi propio beneficio. Mi ejército saquea, no restituye derechos. Llevo haciéndolo
así siglo tras siglo, ¿por qué iba a cambiar ahora?-dijo Dragón.


-Por ella, por
lo que representa. Piénsalo, será como al principio, cuando existía el
equilibrio. No tendrías necesidad de ocultarte siempre, vivirías en libertad si
nos respaldas. Eso sí, tendrías que dejar de saquear a los humanos, pero al fin
y al cabo si te unes a James será peor porque él ni siquiera dejará un mundo
que saquear-afirmó Robb.


-Pensamientos
nobles, como ya te he dicho, pero yo prefiero coger lo que deseo y no preguntar.
Y ahora la quiero a ella. Si quieres vivir acepta mi oferta, llévate a Mei y
sal de aquí-dijo.


-No me iré sin
Emma-dijo Robb serio.


-Tú lo has
querido, que así sea- dijo Dragón.


Y entonces
algo en él cambió. Su cuerpo comenzó a llenarse de energía, sus ojos se
iluminaron y comenzó a levitar. Robb se echó hacia atrás empujándome con él.


-Emma, amor,
yo le entretendré y tú mientras tanto escaparás. ¿Me has entendido?-me susurró.


-No me iré sin
ti. Ahora pensemos en una estrategia para derrotarle-propuse.


-De acuerdo.
Necesito que le distraigas unos instantes, pero no te expongas demasiado. Hay
una oportunidad de que podamos escapar-respondió.


Asentí y Robb
se deslizó a un lado mientras que yo imité a Dragón y empecé a acumular mi
energía para atacar. Le observaba atenta, mientras colgaba del aire y me miraba
con sus ojos luminosos. Esa imagen estaba representada en mi manuscrito. Si él
podía hacerlo, yo también. Me concentré y percibí que me elevaba llena de
energía. Cuando quedamos a la misma altura no supe qué hacer, pero entonces
Dragón inclinó la cabeza y se lanzó hacia mí. Se movía rápido como el viento
danzando a mi alrededor, apenas rozándome. Creía que su intención era ponerme
nerviosa o desorientarme y entonces se me ocurrió qué hacer. Me desenrosqué el
látigo de la cintura y lanzándolo le atrapé enroscándolo en su cuello. Lóng se
detuvo mientras yo tiraba de él, tensando el látigo, pero antes de que pudiera
intentar asfixiarle lo cogió con la mano y de un tirón me atrajo a él. Sin
embargo no solté el mango y aproveché el impulso para patearle y tirar de nuevo
de él. Y en ese momento entró en escena Mei, que ayudándose de un puñal, cortó
el látigo liberando a Dragón. Robb ya estaba de vuelta preparado para hacerse
cargo de Dragón. Llevaba una espada en una mano y una daga en la otra. Supuse
que había ido a por armas para enfrentarse a él. Y yo tenía mi oportunidad de
enfrentarme a Mei que me provocaba amenazándome con el puñal. Salté al suelo y
fui a por ella. Eché un vistazo hacia los híbridos que parecían aún fuera de
combate y decidí sugestionarles primero, no quería correr riesgos de que nos
atacaran cuando estuviéramos desprevenidos. Robb y Dragón por su parte danzaban
en un combate espectacular. Tenía miedo por Robb, con lo que opté por acabar
rápido con Mei y echarle una mano. Sin embargo sugestionarla me sabría a poco,
quería patearla porque me había quitado a Robb. Esto me llenó de rencor y me
lancé a por ella y ella comenzó a moverse rápido, con movimientos sinuosos como
los de su padre. Ambos se movían con elegancia y rapidez, como si fueran el
viento. Yo también era rápida, pero mucho más brusca que ella y donde ella
canalizaba su energía a sitios en concreto, yo la desbordaba de golpe para un
ataque en bloque. No tenía mucho tiempo que perder, con lo que opté por
aturdirla con un ataque de energía que aunque intentó evadir, la pilló de lleno
y la paralizó. La lancé contra la columna más cercana y cayó al suelo. Me
acerqué y la desarmé de un movimiento. Ella se levantó y me dio un puñetazo en
el estómago que ni sentí porque llevaba la malla. Y entonces me lancé hacia
ella como Robb me había enseñado, pateándola y golpeándola con mis puños. Ella
me agarró del pelo y tiró de mí haciendo que perdiera el equilibrio, pero no
llegué a caer y agachándome me impulsé con las manos y me volví a lanzar al
ataque. La agarré del pelo yo también y enroscándolo en mi antebrazo la arrojé
hacia el suelo y la puse un pie en el pecho. Antes de que ella pudiera
reaccionar había sacado la daga de mi bota y le apuntaba con ella a la yugular.


-Hazlo. Acaba
conmigo-pidió.


-No te voy a
matar-dije.


-He pasado
muchas noches con Robb. Él no se cansa de mí como ha hecho contigo, siempre acaba
volviendo y me busca-me provocó.


-¿Me estás
provocando para que te mate? No lo haré por Robb. Él es libre de ir con quien
desee-respondí dolida.


Pero tampoco
la podía liberar, por lo que la sugestioné dejándola profundamente dormida.
Podía haberla dejado retorciéndose de dolor pero me di cuenta de que no era tan
vengativa cómo creía. Me volví y vi que Robb y Dragón continuaban batiéndose
entre sí. No llegaba a comprender lo que pretendía hacer Robb, pero me había
dado a entender que tenía un plan. Me acerqué y entonces me hizo una seña,
golpeando con la palma de la mano el aire. Y entonces lo entendí, quería que
parara a Dragón. Sabía que un primero no quedaría paralizado más que unos
segundos, pero quizás con eso le bastaría a Robb. Y lo hice. Extendí mis palmas
hacia Dragón y lancé mi energía hacia él. Fue curioso porque en vez de pararlo
por completo parecía que le había ralentizado, pero Robb no perdió el tiempo.
Se agachó, tomó impulso y saltó sobre él a la vez que extraía algo de su
cinturón. Cuando cayó a la espalda de Dragón, sujetó con un brazo su cuello y
con su mano libre empuñó una daga contra su espalda, en línea directa con su
corazón. Dragón quedó libre del efecto de mi energía, salvo que ahora Robb le
tenía atrapado. Intentó moverse pero entonces Robb pronunció unas palabras en
su idioma y él se quedó quieto.


-¿Cómo sé que
no mientes?-dijo Dragón.


-Puedes
comprobarlo por ti mismo-dijo Robb.


Y apretó la
daga contra la espalda de Dragón, que entrecerró los ojos como si sintiera
dolor. 


-Emma, sal
hacia el club y ve abriendo paso si fuera necesario. Yo te sigo-dijo Robb
relajando un poco la presión en el cuello de Dragón, pero agarrándole con
fuerza por el hombro.


Salí de la
sala y avancé a paso rápido hacia la puerta que nos separaba del club. Robb y
Dragón me seguían. Abrí la puerta y asomé la cabeza para echar un vistazo. El
club estaba más concurrido que antes, a lo mejor tendríamos suerte y podríamos
pasar desapercibidos. Miré hacia Robb y vi que intentaba simular que eran dos
amigos borrachos abrazados uno al otro, salvo que Dragón era mucho más
peligroso que cualquier otro amigo. No entendía cómo Robb había conseguido
someterlo, pero no era el momento de hacerse preguntas. Avanzamos casi hasta la
salida y cuando abrí la puerta que daba al exterior me sentí mejor, ya casi estábamos
fuera. El gorila de la puerta no se extrañó al verme salir, pero sí lo hizo
cuando vio a Robb con Dragón. En ese momento Robb soltó a Dragón, lanzándolo
contra el gorila. Aprovechó esos instantes de confusión y me agarró del brazo y
salimos a la fuga. Robb llevaba las llaves de la moto en la mano y tiraba de
mí. Montamos en la Harley y nada más arrancar, pisó el acelerador y salimos a
toda velocidad hacia la avenida. Miré hacia atrás y vi a Dragón en la puerta
del local siguiéndonos con la mirada y sentí un alivio tremendo de haber
escapado de ese hombre y sobre todo de estar con Robb. Me abracé fuerte a él y
exhalé con alivio. Estábamos a salvo.


 


Advertí que
Robb no se dirigía de vuelta a casa cuando continuó en dirección al centro de
Manhattan. No quise preguntarle a dónde me llevaba, pero me hice una idea
cuando estacionó junto a Central Park. Desmontamos y me quedé mirándole un poco
confusa.


-¿Estás bien?,
¿te han herido?-dijo inspeccionándome.


-Estoy bien.
¿Qué hacemos aquí?-pregunté.


-Pensé que
querrías hablar. El parque es un sitio tranquilo a estas horas-dijo.


Asentí y
avancé hacia el parque. Robb me siguió, situándose pronto a mi lado y ajustando
su paso al mío. Se mantenía en silencio por el momento, mirándome de reojo de
vez en cuando, mientras yo continuaba con paso ligero por uno de los senderos
que llevaban al lago. Necesitaba reordenar un poco mis pensamientos antes de
hablar con él. Por un lado estaba muy furiosa con él porque me había estado
engañando todo el tiempo. Estaba trabajando en solitario y no había contado ni
conmigo ni con sus mejores amigos para que colaborásemos con él. Al menos no me
había traicionado, tal y como me había prometido. Sin embargo aunque seguía
fiel a mi causa, sus métodos no me parecieron los más correctos. Iba por libre.
Había intentado hacer un trato con un primero, para que se uniera a nosotros,
exponiéndonos a Cloe y a mí a un gran peligro enorme esa misma mañana. Pero lo
que no encajaba era que si Dragón me hubiera querido capturar, lo habría hecho
sin contratiempos en la tienda y no había sido el caso. Era algo que no acababa
de comprender…


Y por otro
lado estaba muy dolida con él. Le había descubierto con otra chica y en esta
faceta sí que me había traicionado de veras. Hubiera preferido que hubiera
intentado entregarme a Dragón antes que descubrir que me había remplazado por
Mei. ¿Me habría dejado por eso, porque ahora la tenía a ella?


Llegamos al
banco junto al lago, el mismo en el que me había desahogado con Miguel el día
anterior, y me detuve allí, apoyándome en el respaldo.


-¿De qué
quieres hablar?-pregunté mirándole por primera vez desde que habíamos escapado.


-Sé que estás
furiosa conmigo, pero puedo explicártelo todo-dijo cauteloso. 


-Sería un
detalle por tu parte. Empieza-le animé expectante.


Robb exhaló y
se apoyó también contra el respaldo del banco, manteniendo una distancia de separación
entre los dos.


-Ante todo
quiero que sepas que todo lo que he hecho ha sido para protegerte. Lo que
quería evitar en todo momento era una situación como la de esta noche en la que
tú estuvieras en peligro-aclaró e hizo una pausa antes de continuar-La noche
que llegamos a Nueva York sonsaqué información sobre James a un antiguo compañero
de la base. Ahora trabaja localizando los contactos de James y me informó de
que había tenido encuentros con Dragón. Adiviné al instante que James buscaba
una alianza con él porque el ejército de Dragón es numeroso y está desplegado
por todo el planeta. Con el apoyo de Dragón, James sería mucho más peligroso de
lo que es ahora y supe que tenía que adelantarme y convencerle yo primero para
que se uniera a nosotros -.


-¿Mataste a
ese tipo? Rick le contó a Cloe que habías acabado con él-pregunté
interrumpiendo a Robb.


-¿A Phillips?
No, le dejé libre. Le prometí que si me contaba todo le protegería. Dije a todo
el mundo que le había matado para que no le buscaran, pero le dejé
escapar-explicó.


Esto me
tranquilizó. Desde que Cloe me lo había contado había estado bastante
preocupada al respecto. Robb había cambiado, desde luego, pero no encajaba con
él asesinar a una persona a sangre fría. Robb tenía honor y sobre todo
conciencia al menos eso no lo ponía en duda.


-Dragón no es
fácil de encontrar como ya habrás imaginado, lleva siglos escondiéndose y
escapando con lo que ha llegado a dominar la técnica de la evasión. Pero si él
estaba en Nueva York supuse que Mei me ayudaría a contactar con él-explicó.


-¿La hija de
Dragón es una de tus novias?- pregunté tratando de parecer indiferente.


-Digamos que
es una de mis antiguas amigas. Sólo he salido en serio contigo Emma, lo sabes
bien-dijo intenso.


-En realidad no
sé nada Robb. Sólo sé que rompimos ayer y hoy te he encontrado en brazos de
otra. Y esa otra me ha dicho que habéis pasado bastantes noches juntos y me
imagino que no habrá sido precisamente jugando al ajedrez. Me siento dolida y
engañada y como comprenderás no me creo en absoluto que te hayas tomado lo
nuestro en serio en ningún momento- dije alterada.


-Emma, por
favor, no dudes de mí. He tenido que fingir interés por Mei para ganarme de
nuevo su confianza, pero no te he engañado con ella, te lo prometo. Todo lo que
pasó entre nosotros ocurrió en el pasado, estos días no he ido más lejos con
ella de lo que has visto esta noche con tus propios ojos. La necesitaba para
conseguir audiencia con Dragón, sólo la he utilizado para eso, ¡créeme!-me explicó
poniéndose frente a mí.


Me miró
intenso con sus enormes ojos verdes. Su rostro me suplicaba que le creyera y yo
quería hacerlo. Quería que me reconfortara y que me dijera que me quería y yo ansiaba
que nos reconciliáramos y que todo volviera a ser como antes, pero por mucho
que yo lo deseara, él no me estaba ofreciendo nada de eso. Simplemente se
estaba justificando y no me había asegurado en ningún momento que esto no
volvería a pasar… y esa seguridad era lo que yo necesitaba en estos momentos.


-Si tanto te
preocupa mi seguridad ¿por qué me mandaste con Cloe esta mañana a la boca del
lobo?-pregunté de pronto.


-No sé a qué
te refieres. Sólo os mandé a la librería porque no era peligroso. Mei me
recomendó…-dijo y se interrumpió dándose cuenta de las implicaciones de mi
pregunta-¿Qué pasó en la librería Emma?-preguntó entonces.


-Conocí a Dragón
allí esta mañana. El librero debió de avisarle cuando le hablé de la leyenda, lo
que te puedo asegurar es que me esperaba. No le identifiqué como un primero
cuando le vi, pero me ha sorprendido que no fuera hostil conmigo teniendo en
cuenta que esta noche quería matarnos. Se hizo pasar por el hijo del librero y
fue él quien me dio el libro que te presté. Supongo que no vale la pena
traducirlo puesto que parece que sólo fue un ardid para conocerme-expliqué
comprendiendo que Robb no había estado detrás de la confabulación.


-Lo siento. Si
te hubiera ocurrido algo no sé qué habría hecho. No pensé que Mei me
traicionaría, creía que odiaba a su padre y que me ayudaba por esa razón-confesó
sorprendido. 


-Dragón conoció
a mi madre. Debieron de tener una relación estrecha porque me dijo que la
perdió. Quizás incluso la amaba, por el recuerdo que me mostró en su mente
parece lo más probable, pero él no es mi padre, con lo que entiendo que ella no
le amaba a él. Quizás se sienta despechado y se quiere vengar conmigo-expliqué.


-No sé lo que
quiere de ti, es un tipo muy voluble. Le había hablado de ti cuando intentaba
convencerle de que se uniera a tu causa. Sé que es un renegado, pero yo también
lo era y tú me conquistaste. Esperaba llegar a cerrar un trato con él. Quería
que te conociera y que él mismo juzgara, pero desde luego no había planeado que
vuestro encuentro fuera así. Lo que has hecho siguiéndome esta noche ha sido
muy arriesgado Emma. Podríamos no haber salido con vida de allí. ¿Cómo se te
ocurrió hacerlo?, ¿es que de pronto has perdido toda tu sensatez?-continuó.


-Tenía que
averiguar en lo que andabas metido de algún modo ya que era evidente que no me
lo ibas a contar. La única forma que se me ocurrió de hacerlo fue seguirte.
Puedes pensar que estoy loca, pero estoy segura de que de no haberte seguido y
haberme colado esta noche en la reunión con Dragón, ahora mismo no sabría nada
de lo que te traías entre manos. Pensabas seguir con todo tú solo, ¿no es
así?-pregunté.


-Como te he
dicho, lo hago así por tu seguridad. No quería exponerte hasta tener todo bien
atado-dijo.


-¿Y prefieres
mentirme? Si me contaras las cosas no tendría que seguirte a escondidas para
descubrirlas. Me has estado ocultando todo desde que llegamos aquí, me has ido
apartando de ti, primero con mentiras y luego simplemente dejándome. Entiendo
que no quieras nada conmigo, pero si sigues fiel a mi causa, quiero que sepas
que somos un equipo y que tú nos estás dejando a todos de lado-expliqué.


Robb inspiró y
se acercó más a mí, apoyando sus manos en el banco una a cada lado de mí. Su
proximidad me distrajo enormemente del esquema de conversación que había
montado. Había varias cosas que me quedaban aún por decirle, pero sentirle tan
cercano me hizo olvidarlo. Podía sentir su calor y su olor a madera y lluvia.
Ansiaba que se acercara más y poder tocarle y atraerle a mí. Sólo hacía dos
días que habíamos roto y mi cuerpo le ansiaba, era demasiado tentador tenerle
tan cerca. Se inclinó con sus ojos ardientes sobre mí.


-Emma, no es
mi intención herirte, te lo aseguro. No quiero mentirte, ni dejarte de lado, ni
separarme de ti. Vivo sólo para ti. ¡Créeme! ¡Te echo tanto de menos!-dijo
acercándose más a mí.


-Entonces ¿por
qué lo haces?, ¿por qué me apartas de ti?-susurré temblando.


-Porque te amo
demasiado-dijo juntando sus labios con los míos.


Y me besó. Sus
labios se pegaron a los míos y me sentí revivir. Me besó suavemente, cogiéndome
por los costados y apretándome contra su cuerpo. Y poco a poco, como siempre,
el beso se fue volviendo más salvaje. Me mordió el labio inferior y comenzó a
acariciarme con su lengua, al tiempo que deslizaba sus manos por mi espalda y
mis caderas y se apretaba más a mí. Mi cabeza daba vueltas, borracha de él, y
calambres de placer descendían hasta mis piernas. Me agarré con fuerza a sus
hombros para no perder el sentido y desplomarme. Era demasiado perfecto para
ser real, ¿sería verdad que aún me amaba? El beso se fue acabando, pero seguimos
abrazados. Robb acercaba sus labios a los míos y me daba pequeños besos
dibujando el contorno de mi boca,  como si me inyectara pequeñas pulsaciones de
energía que me hacían desearle más y más.


-Entonces,
¿volverás al equipo?-pregunté anhelante.


Robb se envaró
en mis brazos.


-Emma, quiero
que lo comprendas. Hay cosas en las que tengo que seguir solo, pero confía en
mí, todo saldrá bien-suplicó.


-No, no lo
comprendo-dije incorporándome y apartándole de un empujón-Compréndelo tú.
Quiero que trabajemos juntos. Todos estamos en esto: tú, Miguel, Cloe, Tom,
Rick y yo. No me vale que nosotros compartamos todos nuestros avances contigo y
que tú sigas por libre. No me vale que no me consideres tu compañera en todos
los aspectos. Un buen líder crea equipo, lo dirige y lo protege. Eso es algo
que admiro de Miguel, él me ha enseñado que debe hacerse así-le reproché.


-No metas a
Miguel en esto-rugió.


-¿Por qué no?
Él se ha comportado conmigo mucho mejor que tú. Nunca me ha dejado de lado, ni
a mí ni a los demás. Ni siquiera a ti. Y además está convencido de que es así
como ha de hacerse. ¿Quién lo habría dicho? Siempre pensé que tú eras mejor
líder que él, te habría seguido a ciegas y sin embargo ahora me doy cuenta de
que el verdadero líder es él porque él no sólo se preocupa por todos, sino que
también cuenta con todos. Tú te crees el único capaz de salvar el mundo. Robb,
deberías ser tú el equilibrio, el papel te vendría perfecto-dije.


Robb me miró
con ojos fríos e impenetrables. Se había quedado rígido al escuchar mis
palabras. Seguro que le había dolido, pero quería que reaccionara y que se
diera cuenta de que su estrategia en solitario no era una buena elección. 


-¿Eso es lo
que piensas? ¿Es un ultimátum?-preguntó.


-Robb, no es
ningún ultimátum. Sólo quiero que sepas que te quiero de lleno conmigo, no sólo
cuando tú decidas que podemos compartir algo juntos. Si no me lo puedes dar es
porque hay algo que no marcha entre nosotros porque a mí nunca se me ocurriría
apartarte así de mi vida. Y si algo va mal, prefiero saberlo ahora con el dolor
de la ruptura cercano, que no esperar y tener que abrir la herida de nuevo, no
podría soportar pasar por lo mismo otra vez-dije dolida.


-Voy a
llevarte a casa-dijo serio.


-¿Eso es todo?,
¿lo dejamos así y ya está?-grité furiosa.


-Ahora mismo
no puedo darte todo lo que me pides. Lo dejamos así y ya está-respondió con la
mirada perdida.


De acuerdo, al
menos había sido sincero. Era evidente que el problema existía y que además él
no iba a confiar en mí, lo había dicho alto y claro. Me sentía morir. Cuando le
había besado había sido de nuevo feliz por unos instantes, había albergado
esperanzas de que todos se arreglara, pero me había precipitado. Sabía que le
necesitaba demasiado y quería entregarme a él, pero no estaba tan loca como
para aceptar sus condiciones porque sabía que así nunca le tendría al completo
y no duraríamos mucho juntos. Inspiré para no llorar, me giré y comencé a
alejarme de allí. Él me alcanzó, veloz.


-Emma ¿dónde
vas? Te he dicho que te llevo a casa- me dijo.


-No necesito
que me lleves a ningún sitio. Necesito estar sola-dije.


-No te dejaré
sola, esto es peligroso-susurró.


-¡Ha! ¿Crees
que no me sé defender? Por favor, vete. Necesito de veras estar sola-pedí con
lágrimas en los ojos.


Robb me cogió
la mano y me puso en ella las llaves de la Harley. Se inclinó besándome la
frente y después se alejó.











CAPÍTULO XVI


Caminé sin
rumbo fijo por Manhattan. No me quitaba a Emma de la cabeza ni un instante. La
había dejado sola en el parque como me había pedido y no dejaba de preguntarme
si estaría bien, aunque era una pregunta absurda porque yo sabía a ciencia
cierta que no lo estaba. Estaba destrozada y todo era por mi culpa. De nuevo le
había hecho daño, no dejaba de hacérselo y me odiaba a mí mismo por ello porque
ella no se lo merecía. Cuando me propuse ocultarle que iba a por James pensé
que sería más sencillo llevar una doble vida. Había planeado permanecer como
siempre a su lado, apoyándola, y escaquearme por las noches sin que ella lo
supiera para buscar a James. Sin embargo ella pronto sospechó de mis salidas y
empezó a hacer preguntas que yo no podía responder sin revelarle en qué andaba
metido.


Hasta ahora
había compartido todo con ella, era una compañera perfecta, siempre cariñosa y
apasionada. Me encantaba cómo me escuchaba con atención siempre que le explicaba
algo, con sus ojos rebosantes de una admiración ciega. Siempre había pensado
que me sobrevaloraba y me encantaba que lo hiciera porque me hacía sentir el
mejor en todo, me daba fuerzas para seguir adelante y para enfrentarme a cualquier
cosa que se me pusiera por delante. Emma era lo más valiosa que tenía y por eso
había tomado la decisión de protegerla hasta el final, pero ocultarle en lo que
andaba metido me resultaba cada vez más difícil. Cuando me miraba con desconfianza
en sus ojos turquesa creía que podía leer mi mente, como cuando estábamos
vinculados. Estaba seguro de que sabía que le mentía, que lo leía en mis ojos,
y comencé a evitar su mirada para no ser descubierto. La tenía a mi lado,
ansiaba besarla y abrazarla y sin embargo no podía hacerlo porque me sentía
culpable por engañarla. Lo más fácil era estar lejos de ella, largarme de la
casa y no verla, así al menos no tendría que soportar ver su mirada triste
sobre mí, culpándome de que lo nuestro se estuviera deteriorando. Me volqué en
mi misión porque quería acelerarla para poder volver cuanto antes con ella, para
explicarle todo y suplicar su perdón, pero las cosas no iban tan ágiles como me
hubiera gustado.


Lo primero que
hice tras el encuentro con Phillips fue buscar a Mei. Sabía que la encontraría
en Chinatown, en alguno de los clubs en los que actuaba como bailarina y que yo
en su día frecuentaba. En el pasado Mei me había parecido sublime, una chica
preciosa, como indicaba su nombre traducido literalmente como “hermosa”. La
había buscado en muchas ocasiones para pasar un buen rato y ella siempre me
acogía de buena gana. Sin embargo cuando nos rencontramos el otro día en
Chinatown descubrí que ya no la encontraba tan atractiva como antes. Ahora sólo
podía pensar en Emma y todas las demás chicas estaban a años luz de ella. Mei
debió de notar algo extraño en mi comportamiento porque aunque intentó
engatusarme, no habíamos acabado en su cama como de costumbre. No iba a hacerle
más daño a Emma, ya era bastante cruel por mi parte engañarla ocultándole cosas
como para engañarla con otra mujer. Me las ingenié para manejar a Mei y
llevarla a mi terreno sin llegar a lo físico y la convencí para que localizara
a Dragón y me organizara un encuentro con él. Mei era hija de Dragón y aunque a
ella no le gustara admitirlo eran muy parecidos. Ambos eran seres bellos y
sinuosos, tramposos y huidizos. Mei siempre decía que le odiaba porque abandonó
a su madre, tras llevársela a ella siendo un bebé, pero Dragón amaba las cosas
bellas y se llevó consigo a una hija que era el vivo retrato de él. Mei huyó de
su padre cuando creció y fue en busca de su madre, pero ella ya había muerto,
luego decidió buscarse la vida bailando en los locales de Chinatown. El pasado
de Mei tampoco había sido un camino de rosas. 


Yo le gustaba
a Mei, lo sabía y me aprovechaba de ello, pero ella también actuaba de ese modo
con el resto del mundo. Era hermosa, caprichosa y sumamente egoísta, pero yo
era su debilidad aunque sabía que no le importaba lo suficiente, no del modo en
que te importa alguien que amas. Para ella lo nuestro era como un juego, quería
dominarme y se esforzaba por seducirme y enamorarme. Yo siempre acababa
desapareciendo y ella rabiaba y me maldecía, pero cuando nos encontrábamos de
nuevo el juego volvía a empezar. No sabía si me ayudaría a contactar con su
padre, pero al final lo hizo sin tener que darle demasiadas explicaciones. Ya había
tenido un encuentro previo a esta noche con Dragón o Lóng, su nombre en chino.
Le había hablado antes de Emma, desvelándole que representaba el Equilibrio. Él
me había escuchado con atención y había mostrado interés por ella, preguntándome
por su aspecto y por su vida. Quiso conocerla de inmediato y tuve que darle
largas para no exponerla directamente a él. Aún no le había propuesto una
alianza, pero pensaba hacerlo y hacerle jurar que no le haría ningún daño antes
de llevar a Emma a su presencia. Era un tipo peligroso y no me iba a arriesgar
en lo referente a la seguridad de Emma. Pero era más listo que yo y se me había
adelantado. Mei había conseguido engañarme hablándome de una librería antigua
que poseía un viejo con bastante predilección por las jovencitas, en la que
podrían ayudarme a completar la información sobre el Equilibrio. No sospeché de
ella y mandé directamente allí a Emma y a Cloe. Pensé que así Emma recuperaría
un poco de confianza en mí cuando supiera que había sido yo el que le había
pedido a Cloe que fueran juntas a investigar sobre el tema. Pero todo había
sido un montaje de Dragón para conocerla, para encontrarse personalmente con
ella sin descubrirse y poder comprobar si lo que le había contado era cierto.
La había encontrado hermosa, poderosa e ingenua, una buena definición para
Emma. Pero lo que había deducido de nuestro encuentro de esta noche es que
Dragón se había encaprichado de ella, como si se tratara de algún tesoro más
que añadir a su colección. No había prestado demasiada atención a mis
argumentos sobre nuestra causa. Para él la paz no significaba nada, él era un
hombre de la guerra. Históricamente los peores saqueos se habían realizado en
períodos bélicos y no me sorprendería que Dragón hubiera estado en cabeza de
muchos de ellos. A él la paz le aburría enormemente, no era una razón para que
considerase seriamente nuestra alianza, pero creí que odiaría a James porque él
fue el que le condenó a vagar por el mundo y supuse que a lo mejor le tentaba
la idea de unirse a nosotros y ayudarnos a destruirle, pero tampoco funcionó. Pensé
que esta noche, al encontrarse en directo con Emma, tendríamos aún una
oportunidad de que Dragón reflexionara sobre mi propuesta, pero no había sido
el caso. Él admiraba a Emma, de eso no había duda porque la  quería a su lado,
pero quizás Emma estuviera en lo cierto y todo estaba relacionado con su madre.
Estaba decepcionado, después de esta noche temía que no podría tener más
encuentros con Dragón, teniendo en cuenta que le había amenazado de muerte y él
lo había creído, especialmente porque le había apuntado con la daga celestial
en pleno corazón para poder escapar del local. Si él se había sometido a mi
amenaza sólo podía significar que tenía la confirmación de que la daga
realmente podía acabar con un primero. Al menos había sacado algo bueno de esta
noche y había logrado que Emma no se diera cuenta de lo que estaba empuñando la
daga de James porque si lo hubiera descubierto la noche habría acabado incluso
peor de lo que lo había hecho. Estaba convencido de que ella me habría apartado
para siempre de su vida y eso era algo con lo que no podría vivir.


Estar lejos de
Emma me estaba matando. El otro día cuando me largué sin decir nada a nadie
había estado buscando a Mei de local en local hasta que di con ella. Me pidió
que me quedara a ver su espectáculo y dado que fue su condición para ayudarme
con Dragón, no tuve más remedio que hacerlo mientras me preguntaba qué excusa
creíble idearía cuando llegara a casa y Emma me pidiera una explicación.
Finalmente había optado por rociarme unas gotas de whisky por encima para que
pensara que había salido de copas y me había pasado con la bebida, pero ver su
rostro de preocupación por mí y sentir su desesperación me destrozó. Tuve que
comportarme como un cabrón con ella y sabía que eso traería consecuencias. Le
hice llorar. Debió de estar llorando toda la noche porque la oí cuando me fui a
acostar y por la mañana sus ojos mostraban la evidencia. Sus hermosos ojos habían
estado llorando por mí. Me sentí como un canalla. Estaba tan desolada esa
mañana que deseé cogerla en mis brazos y suplicarle perdón,  pero ella se había
hecho su propia versión de la historia. Pensaba que no la quería, que me había
cansado de ella y que por eso actuaba así. ¿Cómo era posible que pensara eso?
Le había dicho tantas veces que la amaba que pensé que nunca lo pondría en duda
y sin embargo estaba convencida de que era así. Cuando vino a mi habitación a
hablar sobre nuestra discusión me di cuenta de que no podía seguir dañándola
así y se me ocurrió que quizás si le proponía distanciarnos un tiempo ella me
dejaría un poco más de espacio y podría llevar a cabo mi misión sin que
sospechara. Pero ella lo tomó de otro modo, vio confirmados sus temores sobre
mi indiferencia hacia ella y creyó que en realidad yo quería que rompiéramos y
me facilitó el trabajo acabando con nuestra relación. Nunca me había sentido
tan mal en toda mi vida. Sentí que se me despedazaba el corazón y aunque me
moría por confirmarle mi amor y devoción, sabía que mi plan había funcionado, ella
me había brindado la libertad que necesitaba para seguir con mi misión.  Si sólo
hubiera jugado con mi dolor la solución hubiera sido aceptable, pero jugar con
sus sentimientos así había sido imperdonable. Su precioso rostro perdió el
color, sus ojos se desenfocaron y se desmayó en mis brazos. La susurré mientras
estaba inconsciente que la amaba y que sólo era una ruptura temporal, pero
cuando volvió en sí me mantuve duro e impasible y ella me dejó, visiblemente
afectada.


Al parecer
ahora Emma me evitaba y buscaba apoyo en Miguel. Él estaba completamente
volcado en ella, no dejaba de mirarla allí donde estuviera y ahora que
seguramente sabía que habíamos roto, no le importaba mi presencia y no se
cortaba en flirtear con ella. Supuse que siempre se había comportado así cuando
había estado a solas con ella, pero ahora lo hacía en público y para mí era
algo imposible de contemplar. Me moría de celos, ahora más que antes y me daba
un miedo terrible que Emma, al sentirse abandonada por mí, buscara refugio en
sus brazos. Ahora iban juntos a todas partes y hacía con él lo que antes había
hecho conmigo. Hasta Cloe me había contado que Miguel le había enseñado a Emma
a conducir en moto. Ella ni siquiera se había planteado pedírmelo a mí, pero
claro, ¿qué esperaba Ella me acababa de asegurar que ahora Miguel era su mejor
amigo, ¿en qué lugar me dejaba eso a mí? Confiaba más en él que en mí, le creía
mejor líder y le admiraba porque siempre contaba con ella para todo ¿Cómo era
posible que estuviera feliz de que él la llevara por ahí a cazar híbridos
exponiéndola continuamente al peligro? Le hubiera partido la cara a Miguel por
eso si no supiera que Emma se disgustaría muchísimo y se enfadaría aún más
conmigo. Era un capullo y un imbécil y… estaba conquistando a mi novia. Yo
había pasado a un segundo plano para ella. 


Sin darme
cuenta emprendí el regreso a pie a Williamsburg. Al principio me había
encantado el sitio, pero ahora empezaba a evitarlo porque me traía malos
recuerdos, especialmente tras la ruptura. Desde que llegamos a la ciudad Emma
había cambiado y el catalizador del cambio había sido yo. Cuando empecé a
mentirla y a ignorarla ella comenzó a desconfiar de mí, como era previsible que
hiciera, pero lo que más me preocupaba era que cuando rompimos el dolor la hizo
volverse más temeraria, incluso suicida. No me gustaba nada cómo estaba planteándose
las cosas, parecía que buscaba las broncas por el mero placer de pelear. Y
desgraciadamente yo la entendía muy bien porque yo había sentido también ese
instinto suicida en mis peores momentos, como cuando perdí mi mejor amigo o
incluso ahora cuando sufría por ella. Me apetecía meterme en cualquier pelea y
desquitarme a golpes con quien fuera, pero yo ya había pasado por eso y sabía
que no valía la pena, los fantasmas interiores sólo se vencían enfrentándose a
ellos, no arriesgando la vida sin necesidad. Esta forma de actuar era un
comportamiento cobarde disfrazado de osadía y Emma acabaría por darse cuenta y
recuperaría la sensatez, pero ¿cuántos episodios como el de esta noche tendrían
lugar hasta entonces? Esta noche Mei había conseguido Dragón me recibiera de
nuevo e iba a proponerle que se uniera a nosotros. No tenía todas conmigo sobre
lo que respondería, pero tenía que intentarlo. Cuando vi que Emma me había
seguido hasta el local creí que estaba alucinando “literalmente”. Pero no, ella
estaba allí realmente y me acababa de sorprender tonteando con Mei. Comprendí
muy bien la mirada de reproche que vi en sus hermosos ojos cuando me insultó y
se apartó de mí. Realmente parecía que yo le estaba engañando con otra y
comprendía que estuviera tan enfadada conmigo. Pensé en contarle todo sobre Mei
más tarde, no quería que pensara que la engañaba con ella, pero mi prioridad
había sido sacarla de allí antes de que la descubriera Dragón. Sin embargo ella
leyó en mi rostro que algo iba a ocurrir en ese local y se expuso abiertamente
al peligro, sin ningún tipo de precaución. En otro tiempo habría seguido mis advertencias
al pie de la letra y había confiado en mí, pero ahora se guiaba por sus propios
criterios y no contaba con nadie para hacerlo, ni siquiera con Miguel. Estaba
convencido de que me había seguido sin decírselo. No podía reprochárselo sin
embargo porque era lo mismo que había estado haciendo yo, ocultando todo a
todos. En definitiva su comportamiento temerario era un acto de rebeldía, para
demostrarme que no me necesitaba, que se valía por sí misma y que era fuerte e
independiente. Pero eso yo ya lo sabía, pero me dolía ser tratado así, justo
como yo la había tratado a ella. Ella tenía razón en este punto. 


Tras nuestra
huida esta noche pensé que nos vendría bien hablar en un sitio tranquilo y
albergaba la esperanza de poder reconciliarme con ella. Había pensado que si le
confesaba toda la trama de mi intento de alianza con Dragón y le explicaba que
lo había hecho por ella, para apartarla del peligro, que quizás me perdonaría.
Intenté ser sincero en todo y mantener la calma. La tenía muy cerca de mí, tan
hermosa como siempre, y olía a su suave fragancia de rosas y me moría por ella.
No había podido evitar besarla, la tentación era tremenda, y había sido como un
soplo de aire fresco para mis pulmones después de aguantar por días enteros la
respiración. Ella me había devuelto el beso, temblando bajo mi contacto. Esto
me hizo volver a tener esperanzas en lo nuestro, pero su condición era que le
contara en qué estaba metido y que volviera con ella. Le había contado una
parte de mi misión, pero no podía confesarle que tenía la daga y que iba tras James.
Le había asegurado que la amaba, que tenía que confiar en mí, pero no le había
bastado. Su condición era clara o trabajaba con ella mano a mano o no quería
nada conmigo. Estuve a punto de ceder pero habría sido una decisión muy egoísta
por mi parte, de modo que aguanté el tipo por ella. No podía dejarla exponerse
a James, ese era mi cometido. No me lanzaba como un héroe a salvar el mundo,
sólo quería salvarla a ella, con eso me bastaba. Pero entendía su percepción
del momento, ella no lo había visto así, ella pensaba que no la amaba lo
suficiente y que no era capaz de comprometerme con ella. La perdía de nuevo.
Cuando la dejé en Central Park estaba muy furiosa conmigo, quizás se vengara
estrellando mi moto o arrojándola al río Hudson, sin duda me lo merecía y sería
justa penitencia por mi comportamiento.


Tenía que
intentar acabar con esto de una vez por todas para dejar de hacerle daño
continuamente, pero aún me quedaba bastante por hacer. ¡Ni siquiera había
conseguido ponerme en contacto con James! Hasta el momento todos mis intentos
por encontrarle habían sido fallidos. Había intentado hacerme pasar por Phillips
y había dejado varios mensaje en el club que me había indicado, pero James no
me había llamado por el momento. Mantenía el móvil de Phillips siempre a mano
por si acaso, pero no había recibido ni una sola llamada desde que lo tenía.
También había llamado a Hilda para que me tuviera informado si James la
contactaba, pero ella aún no había recibido confirmación de su cita, aunque
quedó en avisarme en cuanto tuviera noticias. Aun así aún tenía esperanzas de
que en algún momento James bajara la guardia y entonces yo daría con él. Había
montado guardia en los lugares que Phillips me había mencionado por si tenía
algún otro encuentro allí, pero sin resultados.


Había
alquilado un ático en Manhattan. De momento sólo iba por allí de paso, pero
había pensado que seguramente lo necesitaría en un futuro próximo. Si conseguía
acercarme a James, quería aislarme y no atraer la atención hacia el loft donde
podrían encontrar a Emma. Divisé el puente de Williamsburg y aceleré el paso, estaba
preocupado por Emma y quería asegurarme de que había llegado a casa sana y
salva. Anduve a paso ligero y alcancé nuestro edificio, entrando por la puerta
principal. Miguel apareció en el salón al sentir mi presencia.


-Robb, ¿has
visto a Emma?-preguntó visiblemente preocupado.


-¿Aún no ha
llegado?-me alarmé.


-¿La has
visto? Debió de salir cuando anocheció y llevo horas buscándola-me explicó.


-Sí, ha estado
conmigo. Me pidió que la dejara sola y la dejé mi moto para que volviera, pero
de eso hace ya bastante, tendría que haber regresado ya-murmuré.


-No debiste
dejarla sola. Está siendo muy temeraria últimamente y me da miedo que haga una
locura-confesó.


-Créeme, no
quería hacerlo, pero no me dio otra opción. Y de todos modos creo que ya ha
tenido su ración de acción del día, no creo que busque más por hoy-dije
pensando en lo ocurrido en Paradise.


Miguel me miró
intrigado. 


-¿Vas a
contarme lo que pasó?- pidió.


-Esta noche me
siguió hasta Chinatown e irrumpió en el club en el que me encontraba. Estaba
bastante cabreada de modo que no me hizo caso cuando le pedí que volviera a
casa. Por el contrario sugestionó a unos cuantos híbridos, se enfrentó a Dragón
y salimos de allí con vida de puro milagro-dije irónico.


-¿Dragón? ¿El
saqueador?-preguntó sorprendido.


Asentí y me
acerqué a coger un refresco de la nevera. Estaba empezando a ponerme nervioso
por la tardanza de Emma y planteándome salir en su busca. Miguel se apoyó en la
encimera de la cocina.


-¿Qué hacías
tú con Dragón?- preguntó desconfiado.


-Me enteré de
que James le quería en su bando e intenté convencerle de que se uniera al
nuestro. Quizás antes tenía esperanzas de que se lo pensara pero después de lo
de esta noche…-le expliqué dejando la frase sin acabar.


Miguel se
quedó pensativo un instante.


-¿Has
intentado contactar con ella?-pregunté intuyendo la respuesta.


-Llevo
intentándolo toda la noche, pero me está bloqueando a propósito-dijo abatido.


-Estaba…bastante
disgustada conmigo-añadí.


-Lo imaginaba.
¿Dónde la dejaste?-preguntó furioso.


-En Central
Park-dije con ganas de partirle la cara.


-Voy a
buscarla-dijo incorporándose.


-Miguel, si
quisiera que lo hiciera ella te lo habría dicho. Y si le hubiera pasado algo
también lo sabrías. Me dijo que necesita estar a solas-le expliqué.


-Ya la has
herido bastante, ¿por qué no lo dejas ya?-me reprochó.


-No te metas
en esto, tú no sabes nada de lo nuestro-le dije furioso.


-Sólo sé lo
que ella me cuenta, pero podrías darme tu versión ¿Qué diablos te pasa con ella?-preguntó.


-¿Crees que
voy a contarte algo de nuestra relación? No es asunto tuyo- rugí.


-De acuerdo,
Emma me ha dicho que habéis roto y cree que ya no sientes nada por ella. Y yo
también lo creo, si la quisieras no la harías esto-admitió.


-Es curioso que
tú me estés juzgando con la reputación que llevas a las espaldas-resoplé.


-Con Emma es
diferente-dijo.


-Lo sé. ¿Crees
que no me he dado cuenta de cómo la miras? Llevas detrás de ella desde que la
conociste. Admítelo-le reté.


-He respetado
lo vuestro mientras Emma era feliz, pero ahora no lo es. Y yo la amo. Quiero
que sepas que voy a luchar por ella, Robb-dijo con intensidad.


-Ya veo, vas a
aprovechar nuestra ruptura para consolarla a tu manera ¿no? Me parece un comportamiento
un poco rastrero por tu parte- le acusé.


-Piensa lo que
quieras, tengo la conciencia tranquila. Podría haberte dejado pudriéndote en la
celda donde te encerró James para quedarme con ella… y después he tenido mil
oportunidades de confesarle mis sentimientos y no lo he hecho porque parecía
que era apuñalarte por la espalda, Robb. Prefiero ir de frente y decirte lo que
voy a hacer porque ahora ya no estáis juntos y no te debo nada y creo que tengo
posibilidades de que me elija a mí.  Soy su vínculo y sé que ella siente algo
por mí-me explicó.


Sus palabras
me quemaron como ácido, confirmando todo lo que había sospechado. Miguel estaba
enamorado de Emma y parecía que la amaba de verdad. Había observado su
metamorfosis desde fuera. Al principio Miguel había tratado a Emma con soberbia
y descaro, como hacía con todas las chicas, pero ahora nunca dejaba de mirarla,
de buscar su compañía y de mimarla. Miguel estaba loco por Emma desde hacía
tiempo y lo veía por la desesperación en su mirada cada vez que nos veía
juntos. La ventaja que había tenido yo hasta entonces era la seguridad de que
Emma me amaba a mí y aun así me habían matado los celos por su relación con
ella, porque Emma era su vínculo, no el mío. Pero ahora, además de seguir
vinculada a Miguel, ya no tenía claro que Emma me amara del mismo modo. Yo le había
roto el corazón y ella sentía rencor y desconfianza hacia mí y sin embargo
Miguel estaba ahí para ella, adorándola como se merecía. Se habían trastocado
los papeles porque ahora el capullo desalmado era yo y él era el amante
dedicado. 


-Y ¿por qué me
lo cuentas?, ¿acaso me estás pidiendo permiso?-pregunté con ironía.


-No, sólo te
estoy advirtiendo porque si ella me acepta, cosa en la que confío, no permitiré
que le vuelvas a hacer daño de ningún modo- me amenazó.


Pensaba
mandarle al infierno y lanzarme a su yugular por intentar quitarme a mi novia,
pero en ese momento oímos la puerta del garaje y ambos volamos hacia allí.
Llegué antes que Miguel, siempre había sido más rápido que él, y abrí la puerta
que daba el garaje. Emma acababa de aparcar la Harley y se volvió hacia
nosotros sorprendida. Su hermoso rostro aún mostraba la evidencia del llanto.
Sus ojos brillaban luminosos y sus largas pestañas estaban aún húmedas por las
lágrimas. Se la veía tan vulnerable que tuve que hacer acopio de todo mi
autocontrol para no abalanzarme hacia ella y consolarla en mis brazos. Pero
Miguel no se contuvo y saliendo a su encuentro la abrazó.


-Me tenías muy
preocupado-dijo besando su frente.


Tuve que
apretar mis puños contra el costado para no lanzarme contra él y apartarle de Emma.



-Estoy bien.
Sólo salí a dar un paseo-dijo ella con la voz ronca.


-Emma, no es
necesario que mientas, Robb me lo ha contado todo-dijo Miguel.


Emma se apartó
un poco de su abrazo y me miró.


-¿Ah,
sí?-preguntó levantando una ceja.


La miré
sorprendido. Parecía que ella había decidido guardarme el secreto, aparentemente
no había tenido la intención de contarle a Miguel lo de Dragón. Eso hasta cierto
punto me tranquilizó porque significaba que no iba a destaparme delante de
todos diciendo que ocultaba cosas, pero por otro lado me hizo pensar que ella
también guardaba secretos para sí y eso me inquietó bastante. 


-No deberías
lanzarte a la acción tú sola, es arriesgado-le sermoneó Miguel preocupado.


-Estoy cansada
Miguel. Si te parece lo hablamos mañana, ahora necesito irme a la cama-dijo
avanzando hacia mí.


Se detuvo a mi
lado y buscando mi mano me devolvió las llaves de la moto. Sentí calambres que
se extendieron por todo mi brazo cuando su piel entró en contacto con la mía.


-No deberías
habérmela dejado, he estado a punto de no devolvértela. Crea adicción-dijo con
una sonrisa preciosa.


-Lo mismo que
tú-respondí devolviéndole la sonrisa.


No pude evitar
hacer ese comentario. La amaba con locura. Miguel tendría que esforzarse mucho
porque no pensaba rendirme, la volvería a conquistar si era necesario, pero no
se la entregaría en bandeja. Ella se sonrojó y bajando la mirada nos deseó
buenas noches y continuó hacia su habitación. Miguel me miraba con cara de
cabreo, pero ahora yo me sentía mejor. Aún tenía efecto en ella y no iba a perder
la esperanza. 


Decidí que era
hora de que yo también descansara un poco. No sabía con qué me sorprendería la
mañana siguiente.











CAPÍTULO XVII


Cloe vino a
despertarme temprano esa mañana y me metió prisa para que bajara a desayunar.
Le pedí que me diese diez minutos y me di una ducha rápida antes de bajar. Esa
noche había llegado realmente agotada y me había acostado de nuevo con el
uniforme. La tensión del encuentro con Dragón y la pelea que se desencadenó en
Paradise me habían dejado exhausta, pero el remate de la noche fue mi conversación
con Robb. Estaba furiosa con él por engañarme con Mei, por ocultarme sus
encuentros con Dragón y por todo lo demás que estuviera haciendo a mis
espaldas, pero en el fondo me moría de ganas de que me diera una explicación
razonable por haberlo hecho. Cuando nos dirigimos a Central Park y me dijo que
teníamos que hablar, pensé que se avendría a razones y que me contaría todo.
Pero aunque me había explicado una parte de la historia, lo que me preocupaba
de veras era lo que aún ocultaba y se empeñaba en no compartir conmigo. Debía
de ser importante sin embargo, porque a pesar de que insistí en la necesidad de
ser sinceros el uno con el otro, él no había cedido, lo que significaba que
prefería no contármelo antes que estar bien conmigo. Había estado recordando su
beso toda la noche, sintiendo angustia al pensar que quizás había sido el
último que me daba. Empezaba a tener la sensación de que Robb desaparecería de
mi vida en cualquier momento y pensarlo me hundía en la desesperación. Pese a
nuestro distanciamiento prefería tenerle así, huidizo y desconfiado, a no
tenerle en absoluto. 


Me puse unos
vaqueros y una camiseta sin mangas y bajé a desayunar. Todos estaban ya abajo,
sentados a la mesa, excepto Robb. Entonces le sentí acercarse por detrás de mí en
las escaleras. Me volví y me encontré con su mirada. Llevaba el pelo húmedo
alborotado como me gustaba y su intensa mirada me estremeció. Le dejé pasar
haciéndome a un lado y me sonrió, derritiéndome por dentro. No le dije nada, pensé
que sería mejor tratarle con indiferencia para que advirtiera que lo que
hablamos anoche seguía en pie. Si él no compartía las cosas conmigo, no
teníamos nada que hacer. Que me lanzase mensajitos provocadores como el de
anoche no me iba a hacer olvidar que tuviéramos un problema de fondo. Se sentó
en la mesa junto a Tom y levantó la vista para localizarme con la mirada. Quedaba
hueco al lado de Miguel y me senté a su lado. Miguel me miró y me dedicó una sonrisa
encantadora. Al menos no estaba enfadado conmigo por no haberle dado anoche
ninguna explicación. Había temido que se tomara a la tremenda que siguiera ayer
a Robb, pero de momento no parecía que me fuera a echar nada en cara. Cloe puso
en la mesa una bandeja con tostadas y croissants y se sentó con una sonrisa en
los labios. ¿Qué estaba tramando?


-Rick y yo
estamos saliendo-dijo con tanta naturalidad como si nos hubiera dado los buenos
días.


Rick que se
estaba comiendo un croissant estuvo a punto de ahogarse atragantado. Miguel
puso cara de pocos amigos y tuve que darle un codazo en las costillas. Todo el
mundo guardaba silencio hasta que Robb  lo rompió.


-Hacéis muy
buena pareja, espero que seáis felices-dijo mirando a Cloe con una sonrisa.


-Gracias
Robb-dijo ella.


Me encantó que
Robb fuera cariñoso con Cloe. Suponía que él ya conocía la relación, lo que era
normal puesto que si Cloe era mi mejor amiga, Rick era como un hermano para
Robb y aunque Rick era la persona más tímida que conocía, estaba segura de que
se lo había contado a Robb. 


“Miguel, di
algo” le presioné.


“Dicen que si
no tienes nada bueno que decir es mejor no decir nada” respondió molesto.


-Simplemente
quería que lo supierais porque ya no vamos a ocultarlo. Si nos pilláis
besándonos o algo parecido no os escandalicéis-explicó Cloe mirando a Miguel.


¡Dios mío!
Cloe tenía que aprender a decir las cosas con algo más de tacto. Rick ahora se
estaba ahogando con el café y Miguel comenzó a dar golpecitos nerviosos con la
cuchara en la mesa.


-De
acuerdo-dijo al final Miguel-Ahora tras darnos por enterados de lo vuestro, que
espero que mantengáis tan privado como podáis, me gustaría que Robb nos contara
qué ha pasado exactamente con Dragón-.


Robb que
estaba abstraído bebiendo su café, levantó la mirada hacia Miguel y luego detuvo
sus ojos en los míos. Hoy estaba más pendiente de mí que estos días atrás. A
pesar de que no esperaba la pregunta, parecía dispuesto a responder a Miguel
cuando de pronto le llamaron al móvil. Noté un cambio drástico en sus
facciones. En unos segundos todo en él se puso alerta, incluso su cuerpo se puso
en tensión como solía ocurrirle antes de un combate. Sacó de inmediato el móvil
del bolsillo de sus vaqueros y chequeó la llamada. 


-Lo siento,
tengo que contestar-dijo.


Y se levantó
apresurado, alejándose hacia el gimnasio. Le seguí con la mirada y observé que
descolgaba la llamada antes de cruzar la puerta del gimnasio. Le conocía
demasiado bien para saber que esa llamada era importante. Me moría de ganas de
enterarme de quién le llamaba y por qué él había reaccionado así, pero salvo
que me convirtiera en invisible eso sería difícil de conseguir, y no tenía una
aptitud para eso. Miguel me pidió entonces que fuera yo quien les pusiera al
día de lo acontecido anoche con Dragón y aunque seguía atenta por si Robb salía
del gimnasio, les conté que Robb quería adelantarse a James y que andaba detrás
de poner de su lado a Dragón y su extenso ejército. Prefería ahorrarles los
detalles del enfrentamiento y de que casi no lo contamos y les resumí que
Dragón no estaba muy interesado en una causa que promovía la paz cuando él era
un hombre de la guerra y que al final no llegamos a ningún trato. Cloe se
sorprendió de que mencionara que era el hombre que había visto en la librería y
que no confiaba demasiado en que el libro que me ofreció nos fuera de utilidad.


-Emma, ayer
estuve buscando servicios de traducción y encontré un par de contactos. Esta
mañana he confirmado una cita con un tipo en Chinatown para que viera la copia
del libro. Le veré en una hora. Pensaba que Rick y Tom podían acompañarme por
si acaso, aunque no creo que corramos ningún peligro. ¿Os parece bien?-
preguntó.


-Sí, si Miguel
está de acuerdo. Y así de paso podríais recuperar la Honda. La dejé aparcada cerca
del local donde vimos a Dragón, se llamaba Paradise-dije.


Miguel estuvo
de acuerdo y me dirigí a mi habitación a por las llaves de la moto. Cuando
llegué a las escaleras, Robb salió del gimnasio y me alcanzó en el primer tramo
de escalones. Su expresión era fácil de leer para mí, su rostro le delataba, estaba
tramando algo.


-¿Va todo
bien?-le pregunté.


-Sí, ¿por
qué?-preguntó mirándome.


Le puse los
ojos en blanco como si fuera obvio que sabía que estaba metido en algo. Él
frunció el ceño y guardó silencio. Seguimos subiendo juntos el último tramo de
escaleras. Entonces me cogió por el brazo y nos detuvimos en el último escalón.
Me volví a mirarle y le di su tiempo, sabía que quería decirme algo y vacilaba
sobre el mejor modo de hacerlo.


-Lo siento, tengo
que irme-dijo al fin.


Y por la forma
en que lo dijo me pareció que se refería a algo más duradero que salir unas
horas a alguno de sus asuntos. Sentí que se me hacía un nudo en la garganta.
Quería retenerle como fuera, pero sabía que él no se quedaría por mí, ya me
había dejado muy claro que tenía otras prioridades. Y sin embargo me miró con
ternura, como intentando tranquilizarme por su partida. Entonces bajó su mirada
y continuó subiendo las escaleras. Me adelanté y me interpuse delante de él en
lo alto de las escaleras, de forma que nuestros ojos quedaron a la misma
altura.


-¿Volverás?-le
pregunté angustiada.


-¿Quieres que
vuelva?-me preguntó sorprendido.


-Por
supuesto-respondí confusa.


-Pues entonces
lo intentaré-me aseguró.


-Robb por
favor, dime en qué andas metido-pregunté asustada.


-Emma…no puedo
decirte nada, sólo confía en mí-dijo.


-¿Cómo te sentirías
tú si yo te hiciera lo mismo?-le reproché.


-Tal y como me
sentí ayer, cuando me seguiste y como no quiero que vuelvas a repetirlo será
mejor que pase un tiempo fuera ¿de acuerdo?-dijo mirándome intenso.


-Sabía que te
irías, lo presentía-dije desolada.


-¿Has tenido
un sueño premonitorio?-preguntó alarmado.


-No, hace
tiempo que no consigo tenerlos. ¿Por qué lo preguntas?, ¿es que temes que vea
algo que  no me guste?-pregunté intuyendo que tenía que ser algo así.


-El futuro es
incierto y aunque vieras algo en tus sueños no tendría por qué suceder. Ya
hemos tenido ese tipo de experiencias antes-respondió enigmático.


-Me prometiste
que no me dejarías nunca-le recordé a la desesperada.


-Tú me
liberaste de todas mis promesas-respondió cortante.


Tenía razón,
lo había hecho y además habíamos roto, ya no éramos nada el uno para el otro.
Ni siquiera se podía decir que éramos buenos amigos puesto que no compartíamos
ni nuestros secretos. No pude evitar sentir una terrible desolación, me giré y
salí corriendo hacia mi habitación, con las lágrimas deslizándose ya por mis
mejillas. Pero Robb me alcanzó antes de que cerrase la puerta y se coló detrás
de mí en la habitación… y de pronto me tenía en sus brazos y me besaba
desesperadamente. Hacía mucho tiempo que Robb no me besaba así, como si le
fuera la vida en ello. Me agarró por la cintura y me apoyó contra la pared de
la habitación, incrustándose contra mí. Le sentía por todas partes, me inundaba
con su calor y me embriaga su exquisito olor. Su boca asediaba la mía con
fuerza y pasión, sin dejarme casi respirar, pero no me importaba porque le
necesitaba a él más que al aire. Me agarré con fuerza a su cuello, acariciando
su nuca y apretándole contra mí. Ambos respirábamos con dificultad, el corazón se
nos desbocaba y él temblaba tanto como yo. Y entonces lo comprendí. Esa
desesperación, esa necesidad vital que Robb me transmitía en su beso no era
otra cosa que una despedida. Esta certeza me desarmó y me derrumbé en sus
brazos. Él supo que lo sabía y me abrazó, liberando mis labios y acunándome en
sus brazos. 


-No te vayas,
por favor-le supliqué.


-Volveré-me
aseguró.


-Robb, no puedes
engañarme. Te conozco demasiado bien, esto ha sido una despedida-sollocé.


Entonces
levantó mi rostro y me miró con sus ojos verdes de ciencia ficción. 


-Si me conoces
tan bien sabrás que te quiero por encima de todo y que volveré a por ti-me
tranquilizó.


-Hazlo-dije.


Y él se
inclinó hacia mí, me besó de nuevo y salió de mi habitación.


 


Me prometí que
esta vez no iba a llorar. Robb me había vuelto a asegurar que me amaba, pero no
se había sincerado conmigo y se había largado sin darme ninguna explicación. Me
pedía fe ciega en él y yo antes la habría tenido, pero ahora ya no. No después
de verle bebido y de verle con Mei y en especial ahora que había decidido irse
sin mí. Estaba furiosa conmigo misma porque había vuelto a sucumbir a su
contacto y me había rendido a sus brazos. Estaba segura de que esta vez se
alejaría de veras, pero tampoco quería rebajarme implorándole que me llevara
con él. Y aun así quería que volviera con todo mi alma. Quería encontrar una
explicación razonable para su comportamiento, para que me mantuviera en la
ignorancia y para abandonarme así porque, me gustara o no, le quería. Le oí
salir de su habitación dando un portazo y bajar las escaleras. Salí de mi
habitación y trepé a la terraza por la escalera de mano. Desde allí le vi
alejarse con su Harley por la avenida y tuve que contenerme para cumplir mi
promesa y no llorar. Me senté en la terraza, junto a los rosales, y me permití
deshojar una bonita rosa, pétalo a pétalo. Le volveré a ver, no le volveré a
ver, le volveré a ver…De pronto Miguel apareció por la trampilla de acceso a la
terraza. Me miró y se acercó intuyendo mi estado de ánimo. Se sentó acuclillado
a mi lado.


-¿Y
bien?-preguntó alzando una ceja.


-Robb se ha
largado-dije intuyendo que lo sabía.


-Eso me
pareció. ¿Estás bien?-preguntó.


-No-respondí.


-Lo imaginaba.
Es la primera vez que te veo asesinando a una rosa-dijo mirando los pétalos
sobre mi regazo.


-Es lo que
tenía más a mano-me justifiqué.


-¿Tendría que
asustarme?- me preguntó divertido.


-¿Miedo tú?
Nunca he conocido a nadie tan temerario como tú-dije jugando con el tallo de la
rosa.


-Sí, ese soy
yo. Aparentar no temer nada es un punto a tu favor frente a tus enemigos, pero en
realidad yo como todo el mundo también convivo con mis miedos -me explicó.


-¿De veras?,¿a
qué tienes miedo?-pregunté con curiosidad.


-Si te lo
dijera descubrirías mis puntos débiles y no sé si eso me conviene-me explicó
burlón.


-Puedo
intentar adivinarlo- propuse girando el tallo entre mis dedos- Cloe, sin duda.
Sé lo que significa para ti por la ternura con la que la miras y la proteges-.


-Vale, has
dado en el blanco-dijo-Pero hay más-.


-¿Tu moto?
Recuerdo que me dijiste que la amabas-me burlé.


-Es
remplazable, aunque no niego que me cabrearía perderla-dijo divertido.


-Y además no
es una Harley-le piqué.


-No tiene nada
que envidiarle a una Harley, esos son tópicos infundados de moteros novatos-se
quejó.


-Ya, y yo soy
la novata, ¿no?-dije desairada.


-Efectivamente,
eres inexperta en casi todo-dijo mirándome provocador-Pero tiene solución si
pones de tu parte, ¿por qué área te gustaría empezar a ampliar tus
experiencias?-.


-Sé que estás intentando
distraerme, pero no conseguirás desviar la conversación de ti. Dime, ¿qué más
teme el portador de la luz?-le pregunté bromeando.


-No te lo
diré-dijo disimulando una sonrisa.


-Puedo
obligarte a hacerlo-le amenacé.


-No puedes
sugestionarme, te recuerdo que estamos vinculados y no funcionará si yo no
quiero-se burló.


-Podría
torturarte-sugerí.


Miguel me
dedicó una sonrisa torcida y supe que me tenía donde quería.


-Soy todo tuyo,
¿por dónde empezamos?-exclamó entrecerrando los ojos.


Sentí un
intenso rubor invadir mis mejillas y tragué saliva haciendo demasiado ruido. Miguel
se acercó a mí y me acarició el rostro.


-Me sorprende
que aún consiga ruborizarte con mis chorradas. Ya deberías conocerme-dijo
divertido.


Su tono
despreocupado me tranquilizó lo suficiente para relajarme y sonreírle
abiertamente.


-Bueno, al
menos has conseguido mejorar un poco mi humor-dije cogiendo su mano y
sujetándola entre las mías.


-Anda, ven
aquí-dijo rodeándome con sus brazos y atrayéndome hacia él.


Su contacto me
alivió y me acurruqué ocultando mi rostro en su pecho. De pronto sobresalió la
cabeza de Cloe por la trampilla y me apresuré a apartarme de los brazos de su
hermano.


-Hola,
¿interrumpo algo?-preguntó arqueando una ceja.


-Sí-dijo
Miguel con cara de pocos amigos.


Cloe se acercó
haciéndole burla y se acuclilló a mi lado.


-Ya sé lo de
Robb, lo siento. Ni siquiera Rick sabe a dónde se ha ido. Él también está hecho
polvo-dijo.


-Me lo
imagino-admití. 


-Vamos a
Chinatown a que nos traduzcan el texto. ¿Tienes las llaves de la
moto?-preguntó.


-Sí-dije sacándolas
del bolsillo de los vaqueros.


-Luego os
veo-dijo Cloe- Y tú, anímala-añadió mirando a Miguel.


-Tened
cuidado-dije.


Cloe se volvió
a perder de vista por la trampilla.


-¿Por qué no
vas con ella? Seguro que estarías más tranquilo-sugerí.


-Creo que va
bien acompañada-contestó.


-¡Esa es la
actitud!-alabé- ¿Por qué no se lo has dicho a ella? Le encantaría contar con tu
aprobación-sugerí.


-Todo a su
tiempo-dijo solemne.


 


Aunque no me
apetecía en absoluto hacer nada, Miguel me convenció para dar una vuelta por la
ciudad. Me daba la sensación de que se esforzaba en mantenerme distraida para
que no me sintiera mal por la partida de Robb. De no ser por él me habría
quedado en la terraza deshojando todos los rosales, sin levantar cabeza en todo
el día, pero me obligó a salir, insistiendo en que me pusiera el bonito vestido
de flores que me había regalado Cloe. Aunque tuve que hacer malabares para
montarme con él en la moto, no me importó, estaba muy cómoda con él. Fuimos
hacia mi antiguo barrio en Manhattan porque le había hablado a Miguel de un
restaurante italiano que me encantaba e insistió en conocerlo. Tomamos la
especialidad de la casa, fetuccini al pomodoro acompañado de una copa de
Lambrusco rosado, que se me subió rápido a la cabeza. De postre compartimos
tiramisú con un magnífico espresso. Después de comer decidimos dar un paseo por
Central Park. No me apetecía volver hacia el lago porque recordaría lo
acontecido anoche con Robb, por lo que conduje a Miguel a una explanada a los
pies del castillo Belvedere y nos tumbamos en el césped a tomar el sol. Miguel
cerró los ojos y se quedó inmóvil como si se tratara de la estatua de un
antiguo dios griego. Su cabello relucía como el oro, reflejando los rayos de
sol. Deslizó su mano por la hierba, buscando la mía y entrelazó sus dedos con
los míos.


-¿Te vas a
dormir?-pregunté divertida.


-La verdad es
que no me vendría nada mal, no estoy durmiendo mucho últimamente-confesó.


-Vaya, parece
que todos sufrimos insomnio entonces. Si quieres puedo sugestionarte y
conseguir que duermas un poco, seguro que te vendría bien-propuse.


-No, prefiero
disfrutar de tu compañía. Cuéntame algo. ¿Cuáles eran tus sueños antes de
descubrir que eras el  Equilibrio?- preguntó de pronto.


-¿En serio?,
¿quieres que te cuente mis sueños de adolescente?-pregunté sorprendida.


-Nada me
agradaría más-dijo solemne mientras se incorporaba sobre sus codos.


-¿No lo harás
a propósito para que te aburra y poder dormir la siesta?- intuí.


-No, realmente
quiero que me hables de ti. ¿A qué pensabas dedicar tu vida?-me preguntó de nuevo.


-Pues no lo sé.
Cuando era más pequeña quería estudiar medicina. Me parece fantástica la labor
de los médicos e investigadores que dedican su vida a salvar a otros humanos y
a luchar por descubrir los remedios a enfermedades complicadas. De no ser por
mi fobia a la sangre habría sido mi elección, pero justo por eso tuve que
desestimarlo. Y mi segunda opción era dedicarme a algo relacionado con las
ciencias, pero no tenía nada decidido, aún me quedaba un año de instituto para
pensarlo y no me agobiaba mucho con eso. Lo que sí que quería era ver mundo,
viajar y poder romper las murallas que habían construido a mi alrededor. Me
sentía atrapada incluso estando en una ciudad como Nueva York. Creo que no
hubiera podido soportar mucho más estar recluida en un círculo tan pequeño. Me
comenzaba a asfixiar-expliqué.


Miguel me
miraba atento, mientras acariciaba con sus dedos el dorso de mi mano.


-Me hubiera
gustado ser yo quién te liberara de todo eso-confesó.


-En realidad
no buscaba huir en su sentido literal. Ceo que lo que necesitaba era conocer la
verdad. Era el engaño lo que me oprimía y me asfixiaba y no el lugar. Cuando
supe la verdad, gracias a Robb y a la carta de mi madre, es cuando por fin mi
mente comenzó a  liberarse. Me he quitado un gran peso de encima. Pero sabes
que no me gusta hablar de mí. Es tu turno, ¿qué te hubiera gustado hacer a
ti?-pregunté curiosa.


-Sin duda
habría sido estrella de rock, como Bruce Springteen, pero más guapo-dijo
divertido.


No pude evitar
soltar una carcajada. No me imaginaba a Miguel subido a un escenario con un
pañuelo a la cabeza y cantando rock. Él me miró frunciendo el ceño, fingiendo
que le había ofendido.


-Lo siento,
¿cantas bien? Me encanta Bruce-pregunté entre risas.


-No demasiado,
pero tengo el físico-dijo sonriendo.


-Si quieres un
consejo te pegaría más ser actor de pelis de acción, seguro que volvías locas a
las chicas-bromeé.


-Pensaré en
ello. Cuando restablezcas la paz en el mundo será como quedarse en paro, tendré
que buscarme otro empleo-respondió guiñándome un ojo.


-Miguel, he
estado preguntándome por qué no has acudido a tu padre para que respaldase
nuestra causa. ¿Crees que no nos apoyaría?-pregunté de pronto.


Hacía tiempo
que me planteaba la pregunta. Miguel no había querido contarle nada a su padre
hasta el momento y yo no se lo discutí, pero si realmente la misión del
arcángel era luchar contra el mal y mantener la paz en la tierra, quizás
tendríamos que informarle cuanto antes de lo que James tramaba. 


-No lo sé. Quizás
debería hacerlo, pero me temo que no acepte tu papel, es por eso que de momento
he intentado mantenerle al margen-me respondió.


-¿Por
mí?-pregunté extrañada.


-Sí, ya sabes,
eres la hija de dos primeros de diferentes bandos. Los primeros son muy
estrictos con sus reglas y para ellos tus padres cometieron traición, no
querría que lo pagaran contigo. ¿Lo entiendes?-susurró acariciando mi mano.


-¿Crees que me
juzgarían o algo así?-pregunté captando su preocupación.


-No lo sé,
pero no quiero arriesgarme. De todos modos no creo que mi padre tarde en oír
rumores de la que se está montando por aquí. He intentado que no le lleguen
mensajes, sobornando a los mensajeros de la zona, pero terminará por filtrarse
la información y entonces me llamará al orden para que rinda cuentas-explicó.


-No te meterás
en líos por mi culpa, ¿verdad?-pregunté preocupada.


-Emma, yo me
meto en líos por naturaleza. No te preocupes por eso, tan sólo me preocupas tú.
Confía en mí, no dejaré que nadie te haga daño. Aunque te tenga que esconder en
lo más recóndito del planeta, te aseguro que ninguno de los primeros te pondrá
una mano encima-me prometió.


-Miguel, sigo
pensando que tarde o temprano deberíamos decírselo a tu padre. No creo que
exista un aliado mejor a nuestra causa y nos apoyaría contra James. Nosotros lo
tenemos difícil sin la daga-me quejé.


-No he
descartado esa opción, pero la dejaré para el final. La ira divina arrasa con
todo y no me gustaría que nos pillara en medio. Intentemos primero quitar a James
del mapa por nosotros mismos, sería mucho más fácil justificar nuestra causa
ante mi padre tras destapar sus planes. Sin evidencias no tenemos mucho que
hacer, nos tomarán por unos chiquillos intentando llamar la atención. Y si
descubren quién eres no será muy fácil librarnos de un juicio. No quiero que
pases por eso-explicó.


-De acuerdo, confío
en ti, pero nuestra investigación se encuentra en punto muerto. Por más que
hemos buscado no hemos encontrado nada sólido sobre el paradero de James.
Quizás él nos ha localizado y sólo está esperando a lanzarse sobre nosotros como
si fuéramos simples ratoncillos. La baza de contar con Dragón también se ha
esfumado por mi culpa y ahora también hemos perdido a Robb. Nuestro plan
empieza a flaquear-me lamenté.


-Emma, le
encontraremos. Antes o después dará la cara si sigue empeñado en ir tras de ti.
Es cierto que Robb es un buen guerrero, pero no tienes que temer porque ahora me
tienes a mí. No dejaré que James se te acerque. Lucharemos juntos contra él y
seguro que juntos le venceremos- me animó.


-Juntos. Me
alegra que pienses así, que me tomes en cuenta-dije.


-Es porque
contigo me siento más fuerte-afirmó.


-¿En serio? Creía
que me tomabas sólo por una chiquilla inexperta-dije.


-Puede que me
encante tomarte el pelo, Emma-me dijo con una sonrisa torcida- Pero en general
creo que eres la compañera perfecta-.


-Yo también me
siento más fuerte cuando estoy contigo-admití al darme cuenta de esa certeza.











CAPÍTULO XVIII


Estaba
anocheciendo y decidimos volver a casa, pensando que los demás ya estarían de
vuelta. Todos a excepción de Robb, por supuesto. Había conseguido no pensar
demasiado en él durante el día gracias a que Miguel se había esforzado en
mantenerme distraída. La tarde había sido agradable, habíamos hablado de todo
un poco, mientras descansábamos tumbados en la hierba sintiendo cómo nos acariciaba
el sol. Me encontraba muy a gusto con Miguel, cuando estaba conmigo no me
sentía tan sola, pero sabía que cuando volviera al loft y me metiera en mi habitación
volvería a pensar en Robb y me encontraría de nuevo vacía.


De pronto el
móvil de Miguel empezó a sonar. Lo sacó del bolsillo de sus vaqueros y contestó
la llamada. Le observé ponerse alerta y escuchar con atención. Quise entrar en
su mente y él no opuso resistencia. La llamada era de Hilda que parecía
bastante agitada.


-Hilda, ¿dónde
estás?- preguntó Miguel preocupado.


“Miguel,
alguien va detrás de mí. Me disponía a salir de la biblioteca cuando me he
encontrado al vigilante muerto en su oficina. He sentido a un híbrido cerca y
la biblioteca lleva un rato cerrada, tiene que venir a por mí. No sabía qué
hacer y me he encerrado con llave en mi despacho”-dijo nerviosa.


-Hilda, tienes
que salir de ahí, una puerta cerrada no te protegerá. Intenta bajar por la
salida de incendios, voy para allá ahora mismo-dijo Miguel.


Pero de pronto
se oyó un ruido sordo y Hilda comenzó a gritar y colgó la llamada. Miguel se
puso en pie de un salto.


-Quédate aquí,
yo iré en su ayuda-dijo mientras salía corriendo hacia la moto.


-Ni hablar-le
dije alcanzándole- Voy contigo-.


Miguel me miró
y exhalando me pasó el casco y me indicó que subiera rápido a la moto. Estaba
claro que él me escuchaba, de veras contaba con que estábamos juntos en esto.


No estábamos
muy lejos de la biblioteca, pero había tráfico y nos llevó casi un cuarto de hora
llegar. De todos modos no habríamos podido ir corriendo sin ser observados por
la multitud de gente que circulaba en estos momentos por la Quinta avenida. Eran
casi las ocho y la biblioteca estaba cerrada, con lo que dejamos la moto en el
acceso trasero e intentamos buscar la forma de entrar. 


-Llamaríamos
demasiado la atención forzando la puerta, tenemos que encontrar una forma de
acceso más discreta-dijo Miguel.


-¿Qué
aptitudes tiene Hilda?-pregunté-¿Puede defenderse?-.


-No, Hilda es
hija de dos híbridos, no tiene aptitudes muy remarcables. Es lista, pero está
completamente indefensa si un híbrido la ataca físicamente. Confiemos en que
sea una falsa alarma-dijo Miguel preocupado. 


Rodeamos el
edificio buscando una posible entrada y entonces vimos una ventana entreabierta
en el primer piso. Aunque estaba casi anocheciendo, nos aseguramos de que no
hubiera público a la vista antes de actuar. Miguel se encaramó a la ventana de
un salto y entró en el edificio. La abrió un poco más para mí y yo también
salté al interior. Empezaba a arrepentirme de ir con vestido porque dificultaba
mis movimientos. Accedimos a las escaleras del primer piso y subimos a toda
velocidad hacia la segunda planta donde se encontraba el despacho de Hilda. La
puerta estaba cerrada y aunque llamamos para que nos abriera, no hubo
respuesta. Entonces Miguel se lanzó contra la gruesa puerta de nogal,
embistiéndola y arrancándola de cuajo de las jambas. El escenario que
presenciamos en el despacho era grotesco, todo estaba patas arriba y Hilda
yacía en el suelo con el frontal de su blusa empapado en sangre. Estaba
agonizante y tenía sus manos apoyadas en el pecho, apretándolo mientras sufría convulsiones.
Me lancé al suelo a su lado y puse su cabeza en mi regazo. La visión de la
sangre me nubló la vista y sentí que me mareaba, pero tenía que intentar
salvarla. Miguel revisó la habitación, completamente revuelta, antes de arrodillarse
a mi lado.


-Intentaré
pasarle mi energía, tiene que aguantar-dije histérica.


Miguel le tomó
el pulso, me miró e hizo un gesto de negación con la cabeza.


-No-dije y sin
rendirme comencé a transmitir mi energía a Hilda que temblaba a mi lado. 


Entonces se
oyó un ruido fuera y Miguel salió hacia allí veloz. Yo me quedé junto a Hilda
intentando reanimarla.


-Vamos Hilda,
inténtalo, tienes que intentarlo- la animé.


Le transmitía
energía curativa, pero Miguel tenía razón, era demasiado tarde, su aura estaba
tan debilitada que apenas la sentía. Le habían apuñalado varias veces en el
pecho y dada la gravedad de sus heridas me preguntaba cómo aún podía resistir
con vida. Apretaba las manos contra su pecho con fuerza y me miraba con ojos
suplicantes. Era desolador verla así y lo peor era que no podía hacer nada por
ella. Entonces apartó las manos de su pecho y me mostró lo que ocultaba entre
ellas. Era un colgante con una pequeña llave de tres dientes que parecía una
joya de diseño. Cogí la llave y Hilda la soltó, relajando por fin sus puños que
cayeron inertes sobre su pecho. Aunque sus ojos seguían fijos en mí, supe que
había muerto. No podía dejar de mirarla, no podía creer que Hilda hubiera
muerto de veras. Hacía unos días se la veía tan despampanante y vital que la
había envidiado y ahora yacía desmadejada en mis brazos, como una muñeca rota.
¿Quién diablos podría haberla asesinado a sangre fría? Y sobre todo ¿con qué fin?
Tenía que ser obra de James, algo tan despiadado encajaba con su estilo. Quizás
había ido en busca de información y al no encontrar los manuscritos se habría
ensañado con ella.


El despacho
estaba totalmente revuelto, lo que indicaba que debían de haber estado buscando
algo que Hilda escondía. Quizás lo encontraron y para que no hablara decidieron
acabar con ella. De pronto sonó un pitido junto a mí y me sobresalté. Se
trataba del tono de llamada de un móvil y no era el mío, con lo debía de
tratarse del de Hilda. El sonido procedía del bolsillo de su falda. Tanteé con
cautela y lo saqué. En la pantalla se leía “número oculto”, pero decidí descolgarlo
y tratar de averiguar quién la llamaba.


-¿Quién
es?-pregunté.


-Hilda, estás
en peligro. Tenemos que vernos enseguida-dijo una voz masculina en un tono
agitado.


Era una voz que
conocía demasiado bien.


-¿Robb?-pregunté
asombrada.


-¿Emma?-se
asombró él también.


-Robb, ¿por
qué estaba Hilda en peligro? Cuéntamelo-exigí.


-¿Estaba?-preguntó
él.


-La hemos
encontrado hace unos instantes gravemente herida. Acaba de morir en mis
brazos-expliqué.


-¡Maldita sea!
¿Dónde estás Emma?-preguntó angustiado.


-En la
biblioteca, ella nos avisó de que alguien venía a por ella-dije.


-Sal de ahí
ahora mismo ¿de acuerdo?-me presionó nervioso.


-De acuerdo.
Voy a buscar a Miguel-dije.


-Date prisa
Emma, sal de ahí ahora-gritó.


-No me iré sin
Miguel-dije.


Intuí que Robb
sabía lo que se decía, tenía que ser cierto que estábamos en peligro y colgué a
mi pesar. Me hubiera gustado preguntarle dónde estaba y mil cosas más, pero
tenía que buscar a Miguel, temía por él.  Me guardé la llave y el móvil de
Hilda en el bolso y la recosté lo más suavemente que pude en el suelo. En ese
momento Miguel entró por la puerta del despacho y vino a mi encuentro. 


-Ha
muerto-dije angustiada.


Miguel pasó su
mano por el rostro de Hilda y cerró sus ojos. En su rostro vi dolor y furia a
la vez. Lo entendía, yo estaba abatida y apenas la conocía y para Miguel ella
era una buena amiga. Debía de sentirse fatal.


-¿Viste a
alguien?-pregunté.


-Era un
vigilante que hacía la ronda. Le seguí hasta el piso de abajo donde descubrió a
su compañero y le sugestioné para que no diera la alarma, pero no he encontrado
al tipo que hizo esto. Será mejor que nos larguemos de aquí, creo que quien
quiera que haya sido ya se ha esfumado-dijo.


Y entonces
oímos sirenas de policía que se acercaban a la biblioteca a toda velocidad.
Miguel me cogió del brazo y me arrastró hacia la ventana del despacho. Entonces
me miró y apartó la vista, contrariado, barriendo la habitación con la mirada
en busca de algo. Se acercó a toda velocidad al escritorio y cogió una
americana que debía pertenecer a Hilda y me ayudó a ponérmela con rapidez. Lo
comprendí de inmediato, tenía el vestido y los brazos manchados de sangre y no
podía ser vista así. Me la abotoné para camuflar las manchas de sangre.


-Vamos a
saltar antes de que rodeen el edificio-me dijo abriendo la ventana.


-¿Vamos a
dejarla así?-pregunté alarmada.


-Emma, ya no
hay nada que podamos hacer por ella-dijo.


Me cogió de la
mano y saltamos, aterrizando ágilmente en el suelo. Nos movimos con rapidez en
la oscuridad y en unos segundos estábamos en la moto, alejándonos de allí. Me
agarré con fuerza a Miguel buscando consuelo en su abrazo. Ahora entendía lo
que Robb me había contado en más de una ocasión cuando me explicaba la
impotencia que se sentía cuando veías perder la vida a compañeros sin poder
hacer nada para evitarlo. Tenía toda la razón, era una sensación terrible. 


 


Llegamos al edificio
de Williamsburg y encontramos una nota de Cloe. Estaban en la base de Staten
Island con David. David estaba intentando localizar a Robb y averiguar en qué
andaba metido. Tom y Rick se habían ofrecido a echarle una mano para no estar
cruzados de brazos y Cloe no se había querido quedar sola y se fue con ellos.
Seguro que había sido idea de Miguel intentar localizar a Robb. Aunque no se
llevaba bien con él, supuse que le seguiría la pista para que yo me sintiera
mejor teniéndole localizado. Como de costumbre Miguel iba un paso por delante
de nosotros, planificando el siguiente movimiento y en este caso procurando mi
bienestar.


 Miguel se
acercó a mí y me sujetó el rostro entre sus manos.


-¿Cómo
estás?-me preguntó.


-Un poco
mareada por la sangre y bastante revuelta, si te soy sincera. Es la primera vez
que veo morir a alguien y creo que es algo terrible -dije, notando sudores en
mi frente.


-Lo siento, no
debí dejarte sola con ella, pero pensé que quizás podría encontrar al tipo que
lo hizo, de veras quería hacerle pagar por ello-dijo mirándome a los ojos.


-Lo sé. Ha
sido horrible, hacerle eso a Hilda sabiendo que no podría defenderse-admití.


-Deberías cambiarte
y darte una ducha,…por la sangre-dijo mirando mi ropa.


Miré mis manos
y sentí náuseas al verlas manchadas de sangre seca. Me entraron ganas de
vomitar. Subí las escaleras a toda velocidad, intentando llegar a tiempo a mi
habitación. Me arrodillé frente al inodoro aguantando las arcadas y una vez
allí empecé a sentir de nuevo náuseas y sudores que recorrieron todo mi cuerpo,
pero no pude vomitar. Tenía que quitarme la sangre antes de que volviera a
sentir las arcadas y me apresuré a quitarme la ropa manchada. Me metí en la
ducha, sentándome en el suelo para vencer al mareo. El agua tibia me fue
despejando la cabeza, pero seguía sintiéndome revuelta y enferma. 


“Emma, me
tienes preocupado, ¿te encuentras bien?” me preguntó Miguel.


“Ahora salgo,
estoy en la ducha” respondí.


“De acuerdo,
estoy en tu habitación” dijo más tranquilo.


Parecía que no
terminaba de encontrarme lo suficientemente limpia. Salí de la ducha después de
enjabonarme y aclararme varias veces. El vestido que tanto me gustaba estaba en
el suelo del baño, hecho un asco, junto con mi bolso y la americana. Hice un
ovillo con todo y lo metí en el cesto de la ropa. No creía que pudiera ponerme
esa ropa más veces, mejor sería que me deshiciera de todo ello. Me puse unas
mallas y una camiseta y salí a la habitación donde Miguel me esperaba sentado
en mi cama.


-Estás muy
pálida-dijo mientras me sentaba a su lado.


-Soy pálida
por naturaleza. Sólo estoy mareada, ver sangre me pone enferma-le dije.


-No tendría
que haberte dejado acompañarme. Tenía que haber supuesto que podía ocurrir algo
así, aunque si te soy sincero tenía la esperanza de llegar a tiempo- admitió
cogiendo mi mano.


-Fui yo la que
insistí en acompañarte Miguel. Tendría que ser más fuerte, sobre todo teniendo
en cuenta lo que somos y las situaciones de esta índole que vivimos a diario-dije
preocupada.


-Nunca se es
suficientemente fuerte para soportar algo así Emma. Además es conveniente no
insensibilizarse nunca, si no perderíamos nuestro lado humano y con nuestras
aptitudes acabaríamos por convertirnos en seres violentos y despiadados.
Nosotros no somos así-dijo.


-Tienes razón,
no lo somos-admití.


-Pero me siento
culpable. Si no le hubiera pedido a Hilda que nos ayudara, quizás no la hubiera
puesto en peligro. No debí de ser tan inconsciente, ahora ella está muerta por
mi culpa, ¿cómo podré vivir con eso?- se reprochó.


Me acerqué y
le rodeé con mis brazos. En la biblioteca se había comportado con entereza,
pero ahora se le veía sumamente afectado. Miguel no era sólo el tipo duro que
aparentaba, tenía un acentuado lado humano que le hacía cercano y completo. 


-Miguel,
quizás tengas razón y no tendríamos que haber metido a Hilda en esto, pero no
tienes que reprocharte nada porque hiciste todo lo que estuvo en tu mano para
ayudarla- le tranquilicé.


-¿Y de qué
sirvió si no llegué a tiempo? Emma, verla así me hizo pensar lo que sería
perderos a ti o a Cloe de esa manera. No podría soportarlo-dijo mirándome
agitado.


-Eso no va a
ocurrir-le dije para tranquilizarle, sabiendo que no se lo podría garantizar.


-¿Cómo lo
sabes?-preguntó dolido.


-Somos un
equipo y nos protegeremos los unos a los otros-le aseguré.


Miguel estaba
abatido, nunca le había visto tan lleno de dolor. Le cogí de la mano y le
arrastré conmigo a la cama. Él se dejó hacer y se tumbó a mi lado. Me acerqué a
él, apoyando mi frente contra la suya y nos quedamos en silencio mirándonos a
los ojos durante unos minutos. De pronto me rodeó con sus brazos y se acercó
más a mí. Yo no me moví, hechizada por la luz de sus ojos azules que me miraban
con devoción. Inclinó su rostro hacia el mío y me besó. Sus labios se movían
con delicadeza y eran cálidos contra los míos. Su mano acarició mi rostro
mientras me seguía besando con suavidad. Yo sabía que lo que hacíamos no estaba
bien, pero me reconfortaba su contacto y sentía en mi interior una necesidad tremenda
de consolarle. Ansiaba tenerle cerca y quererle y de pronto estaba en su mente
y él en la mía y contemplé desde su pensamiento nuestro beso y experimenté un
deseo abrasador por él. Le quería más cerca de mí y él se apretó contra mi
cuerpo, leyendo mis deseos, y el beso se convirtió en pura pasión. Sus labios
me abrasaron, presionando con más fuerza y me aferré a su cuello y me apreté más
contra él. Comencé a desabrocharle los botones de su camisa y él se la quitó y
la lanzó al suelo. Miguel, al ver que respondía a su pasión, fue aún más
intenso, rodando sobre mí y apoyando su cuerpo sobre él mío. Sus manos
comenzaron a acariciar mi cuerpo por debajo de la camiseta y me estremecí a su
contacto. Nunca habría imaginado que sentiría algo así con Miguel… una cosa era
tontear con él, como acostumbrábamos a hacer, pero otra muy distinta era lo que
estaba ocurriendo ahora entre nosotros. Hasta ahora sólo había anhelado este
tipo de contacto con Robb, pero ahora comprendí que Miguel también me atraía
físicamente. Todo él era luz y calor y yo anhelaba su contacto y fue para mí
una sorpresa descubrir mis sentimientos hacia él. Pero tenía que parar, yo quería
a Robb y esto era engañarles a los dos, no podía seguir comportándome así con
ellos. Teníamos que detenernos, nos habíamos dejado llevar y seguro que Miguel estaría
de acuerdo conmigo en que esto no era nada sensato. 


“Miguel”
susurré “Tenemos que parar, por favor”.


Miguel parecía
reticente, pero fue frenando su pasión y separó sus labios de los míos con
suavidad. Se sujetó con sus codos sobre la cama y liberó parte de la presión
que su cuerpo ejercía sobre el mío y me miró con sus ojos azules que parecían
llamear.


-Emma, te
amo-dijo con intensidad.


Su confesión
me sorprendió enormemente. Sabía que últimamente mi relación con Miguel estaba
evolucionando, estábamos muy unidos y en ocasiones había pensado que en otras
circunstancias lo nuestro sería algo más que amistad, pero no hubiera imaginado
ni por un momento que Miguel albergara ese tipo de sentimientos por mí.


-¡Miguel!-exclamé
sorprendida.


-Pensaba que a
estas alturas ya habrías adivinado mis sentimientos, dado que hace tiempo que
me cuesta bastante disimular lo que siento por ti-añadió con fervor.


-Lo siento,
pero nunca imaginé que  tú…me quisieras-dije.


-¿Quererte?
Emma, perdí la cabeza por ti la primera vez que te cruzaste en mi camino. Sabía
de sobra que me la estabas jugando aquel día en la nave, pero no me importó. No
me creí ni por un momento que te hubiera dejado tirada el coche en un sitio así
y aunque adiviné que tramabas algo, decidí correr el riesgo y seguirte la
corriente sólo por estar contigo un poco más. Me hechizaste y bajé la guardia
por completo, abandonando a mi equipo a su suerte. Deberías de saber que ha
sido la primera vez que he descuidado mis obligaciones por una mujer. Aún me
sorprende lo bien que me manejaste esa noche para no tener experiencia en el
tema, me hiciste pensar que tenía alguna posibilidad contigo y me confié. Y cuando
te abalanzaste sobre mí y me besaste para luego rechazarme y dejarme plantado,
me volviste loco. Tras quedarme allí solo, con mi ego por los suelos, fue
cuando definitivamente me di cuenta de que bebía los vientos por ti- dijo con
una sonrisa torcida.


Se tumbó sobre
su costado en la cama, girándome a mí también hacia él para que quedáramos de
nuevo frente a frente. Estaba bastante acalorada a causa de nuestro beso y su
confesión no estaba ayudando a que me relajara. Además que me mirara así, con esa
pasión, no facilitaba las cosas. Me estaba dando miedo descubrir lo que yo
misma sentía por Miguel, no sabía cómo afrontar este descubrimiento ni si sería
conveniente compartirlo con él.


-Creía que me
odiabas por lo que pasó ese día en el club. Siempre que te enfadabas conmigo me
reprochabas mi comportamiento y… tenías razón, jamás debí de tratarte así. Pero
yo no sabía cómo eras realmente, yo pensaba que eras un capullo engreído y que
querías burlarte de mí. Además necesitaba dar tiempo a los demás para hacerse
con Snake-expliqué.


-Bueno, no me
molestó lo que pasó ese día exactamente, más bien todo lo contrario, de hecho me
impresionaste tanto que te busqué por toda la ciudad porque necesitaba saber
más de ti. Tu aspecto de chica indefensa y tu lengua viperina me parecieron una
combinación más que explosiva. Cuando volví a la nave comprendí que estabas
relacionada con el secuestro de Snake, pero él no era mi asunto prioritario en
ese momento, lo eras tú. Pero cuando te encontré con Robb pensé que el destino
se burlaba de mí con una broma pesada. Yo le había estado quitando chicas a
Robb desde que éramos niños sólo por demostrarle que era mejor que él en todo y
cuando por fin había encontrado a una chica que de verdad me interesaba, descubro
que estabas enamorada de él. Esto me enfureció de verdad y lo pagué contigo al
principio porque pensé que me habías engañado, dándome esperanzas cuando ya
estabas con otro. Creí que eras cruel y despiadada y que te valías de tu
belleza para utilizar a los tíos como yo. Por eso y sólo por eso me porté
contigo como un capullo, pero después descubrí cómo eras realmente y no pude evitar
enamorarme completamente de ti-me explicó con intensidad.  


-Miguel, te
quiero y lo sabes, pero también sabes que amo a Robb. Aunque hemos roto y se ha
largado, yo le sigo amando y eso es algo que no puedo evitar. Lo ha sido todo
para mí desde que le conocí y eso no va a cambiar de un día para otro. Yo no quiero
hacerte daño, de veras, eres muy importante para mí. Eres mi mejor amigo y mi
vínculo y no quiero que sufras por mi culpa -dije agitada.


-Emma, llevo
sufriendo desde que supe que te amaba y que no te podía tener. No podía encajar
que fuera Robb quien te tuviera y que yo tuviera que conformarme sin más. Me
decía una y otra vez que tenía que haberte encontrado yo primero. Si no hubiera
perdido el tiempo con Snake y hubiera seguido directamente a James, como hizo
Robb, yo te habría encontrado antes y entonces quizás te habrías enamorado de mí
en primer lugar. He pasado noches y noches en vela sabiendo que estabas en sus
brazos y anhelando que estuvieras conmigo y el dolor me está quemando por
dentro. Te aseguro que he intentado no pensar en ti de esa forma y he intentado
considerarte sólo como una amiga, pero no ha servido de nada. Te quiero y eso no
cambiará. He hecho lo posible por respetar lo tuyo con Robb y he intentado no
entrometerme, pero verte cada día y no poderte confesar mis sentimientos ha
sido muy duro para mí. Estabas tan cerca y a la vez tan fuera de mi alcance que
estaba desesperado. Y sé que ahora estás mal y que tampoco es el momento
oportuno para decirte lo que siento, pero no puedo contenerme más. Necesito que
lo sepas todo, concédeme esa liberación. Robb se ha ido y ya sé que aún le
amas, pero es él quien se ha apartado de ti y me ha dado la oportunidad que
necesitaba para confesarte mis sentimientos sin que parezca un traidor que le
apuñala por la espalda. Ahora estás libre y necesito que me tengas en cuenta a
mí también. Te amo y si me dejas, puedo hacerte muy feliz. De hecho tu
felicidad es lo más importante para mí, no sólo por ti, sino también porque yo
sería sumamente feliz contigo. Y si te tranquiliza saberlo no me importa
esperar. Llevo esperando mucho por ti sin tener esperanzas y ahora esperar
teniéndote a mi lado me parece como estar en el paraíso. Sólo ansío estar
contigo, te lo aseguro. Y por cierto, para que sepas que voy de frente, avisé
ayer a Robb de mis intenciones contigo. Me pareció justo hacérselo saber antes
de intentar algo contigo - explicó.


-¿Se lo has
dicho a Robb?-pregunté alterada- Y ¿no le importó?-añadí.


-Creo que Robb
ha sabido desde el principio lo que sentía por ti porque no le sorprendió en
absoluto mi confesión-dijo-Y cuando le conté mis intenciones si te soy sincero
no le gustó, pero tampoco se opuso a que me acercara a ti. Por mucho que le
cueste admitirlo sabe que soy bueno para ti-.


Me dolió sobremanera
saber que Robb aun sabiendo que Miguel me amaba y que intentaría algo conmigo
se hubiera largado y le hubiera dejado vía libre. Estaba claro que yo no le
importaba lo suficiente. Miguel tenía razón, Robb no me quería ya de ese modo
por mucho que me doliera admitirlo. No entendía entonces por qué me había
asegurado la víspera que me amaba lo mismo que siempre si en realidad se había
ido sin pelear por mí. De todos modos tenía que disuadir a Miguel de querer
iniciar una relación conmigo en esta situación tan complicada en la que nos
encontrábamos porque un triángulo amoroso no predecía un final feliz para
ninguno de nosotros.


-Miguel,
siento que sufrieras así por mi culpa. No obstante tenías que habérmelo dicho
antes, de haberlo sabido nunca habría accedido a quedarme en la base. Tú te has
portado siempre bien conmigo y yo te he hecho daño todo el tiempo, incluso
inconscientemente. Perdóname-pedí.


-Emma, no
digas eso. Es cierto que he sufrido, pero sólo ha sido por descubrir cuánto te
amaba y no poder decírtelo. Ahora por fin soy libre para hacerlo y te pido por
favor que me des una oportunidad. Puedo hacerte muy feliz y puedo protegerte.
Ya sabes que daría mi vida por ti y no sólo por mi promesa, sino porque tú eres
mi vida. No podría vivir si te alejaras de mí con lo que, por favor, no pienses
en huir, no es la solución. Si no me amas, dímelo con sinceridad y te dejaré
tranquila, pero déjame quedarme a tu lado como tu apoyo y amigo, prefiero eso
que no tenerte en absoluto-rogó anhelante.


Entendía muy
bien lo que me decía Miguel, porque así me sentía yo con Robb y él había huido
finalmente destrozándome el corazón. Yo no quería hacerle eso a Miguel porque
en cierto modo sabía que le necesitaba a mi lado. Ya no sólo le necesitaba como
mi protector, sino que se había convertido en algo mucho más importante para
mí, en mi amigo y confidente. Sabía que era un comportamiento muy egoísta por
mi parte pero era la realidad. Con él me sentía protegida y más fuerte y
también tenía que confesar que desde que Robb se había alejado, Miguel era algo
más. Me gustaba que me abrazara y que me acariciara y que se preocupara por mí.


-Miguel, no
puedo prometerte nada, como te he dicho sigo enamorada de Robb. No sería justo
que yo te diese unas esperanzas que pueden ser falsas, eso sería aún más
doloroso para ti- le expliqué.


-De acuerdo,
entonces dime que no me quieres a tu lado. Asegúrame que no sientes nada por
mí, que sólo quieres mi amistad y júrame que es así. Si lo juras con la mano en
el corazón, dejaré de intentarlo-exigió.


Miguel me miró
con intensidad y yo quería hacerlo, quería pronunciar el juramento y asegurarle
que sólo era mi amigo, pero era incapaz de pronunciar esas palabras. El
silencio se prolongó entre nosotros mientras continuábamos escrutándonos con la
mirada.


-No puedo
hacerlo Miguel, te necesito. No sé exactamente qué significa esto, es nuevo
para mí, pero me siento bien cuando estás conmigo. Te debo mucho, de no haber
sido por ti habría desesperado en más de una ocasión, pero no quiero dañarte y
sé que si no te doy un no rotundo eso acabará pasando. Lo presiento y no quiero
que pase porque no quiero perderte, Miguel. Te quiero a mi lado en el futuro y
no quiero arriesgarme a que acabemos mal y se abra un cisma entre nosotros-dije
agitada.


Miguel se
acercó más a mí y volvió a tomarme en sus brazos. Me susurró apasionado en el
oído.


-Emma, no me
prometas nada, sólo déjame intentarlo, déjame estar cerca de ti. Te quiero y sé
que puedes quererme, sé que ya lo haces aunque no te des cuenta. Recuerda que
estamos vinculados y sé cómo te has sentido cuando nos besábamos. Sé que
sientes algo por mí, pero no te presionaré, seguiremos tu ritmo y si al final
no funciona al menos lo habremos intentado y será suficiente para mí. No te
reprocharé nada si esto sale mal, te lo prometo. Hace unas semanas pensé que
sufriría ocultando mis sentimientos por siempre y ahora por fin vislumbro una
oportunidad para lo nuestro. Si sientes algo por mí, por pequeño que sea,
déjame intentarlo, por favor-me suplicó.


-Miguel, no sé
qué decir-admití confusa.


Él me cogió el
rostro entre sus manos y me besó de nuevo. Me estremecí a su contacto. Mi
cuerpo le reclamaba más de lo que yo quería admitir y él parecía advertirlo.
Tenía que pararle antes de que volviéramos a repetir lo de antes. Me aparté un
poco y le retuve poniendo mis manos en su pecho.


-Espera, no
podemos seguir así. Sabes que te quiero, pero no quiero consolarme en tus
brazos para olvidarme de Robb, no sería justo para ti. Ahora que nos hemos
sincerado el uno con el otro podemos avanzar poco a poco. Si consigo olvidar a
Robb no hay nadie con quien desee estar más que contigo, te lo aseguro, pero lo
de Robb está muy reciente y no puedo prometerte que consiga olvidarle. Podemos
intentarlo si es lo que quieres, pero necesito tiempo. Mientras tanto quiero
que sigamos siendo sólo amigos. ¿Estás de acuerdo con estas condiciones?-dije.


-Sí, estoy de
acuerdo-dijo Miguel esperanzado.


Y esta vez me
besó en la frente cuando me abrazó y me acarició suavemente la cabeza
consiguiendo que terminara por dormirme en sus brazos.











CAPÍTULO XIX


A la mañana
siguiente desperté sintiendo los rayos del sol sobre mi rostro. Estaba
acalorada y al abrir los ojos descubrí que me encontraba en los brazos de
Miguel y que era él el que me transmitía calor con su abrazo. Me contemplaba con
esos preciosos ojos azul cielo llenos de dulzura y entonces recordé todo lo que
había ocurrido entre nosotros la noche anterior y un intenso rubor cubrió mi
rostro. 


-Buenos días,
¿has dormido bien?-me preguntó sonriente.


-Sí- respondí
con timidez-¿Y tú?-.


-Mejor que
nunca. Me había propuesto quedarme despierto contemplándote, pero estaba tan a
gusto que me he quedado dormido-dijo.


Esto hizo que
me sonrojara aún más y él, sonriendo, me dio un beso en la mejilla y se
incorporó. 


-Voy a darme
una ducha y te prepararé el desayuno, ¿de acuerdo?-dijo.


-No te
preocupes, no es necesario-dije incorporándome avergonzada.


-Me encantará
hacerlo-dijo mientras se ponía la camisa.


-Gracias-dije
sonriendo.


Recordé cómo
le había quitado la camisa el día anterior porque había sentido la necesidad de
tocarle, de sentir su piel contra la mía, y este recuerdo hizo que me sonrojara
aún más. Me puse en pie, vacilante, y le ayudé a abrocharse los botones que le
quedaban. Lo había hecho sin segundas intenciones, pero cuando me miró me di
cuenta por su expresión de que había sido un gesto muy íntimo.


-Me voy antes
de que intente besarte como te mereces y trasgreda nuestro acuerdo-me susurró
inclinándose hacia mí.


Me guiñó un
ojo y salió de mi habitación. Me sentía extraña. Saber que Miguel me amaba me
hacía sentir una especie de calambres en el estómago y a la vez una angustia
opresiva en el pecho. Había comprobado sorprendida cómo yo también sentía algo
por él, lo que me dio un miedo terrible porque de lo que estaba segura era de
que aún amaba a Robb. Me sentía como si les estuviera traicionando a los dos, porque
aunque a Miguel ya le había dicho lo que había, eso no me excusaba de mis
acciones y Robb ni siquiera sabía lo que estaba ocurriendo. Me preguntaba si de
saberlo le molestaría que hubiera pasado la noche con Miguel y que nos
hubiéramos besado. En el fondo de mi alma deseaba que fuera así, que Robb aún
me amara y que donde quiera que estuviera me echara de menos, pero ¿y si en
lugar de hacerlo me había olvidado en brazos de Mei? Esto me hizo enfurecer, ¿habría
podido olvidarme tan pronto? Pero no era quién para juzgarle porque yo sabía
que le había engañado con Miguel esa noche, le había besado y había dormido con
él. Yo le arrancaría el pelo a Mei si supiera que Robb había pasado la noche
con ella en las mismas condiciones. ¡Estaba hecha un lío! 


Entré en el
cuarto de baño y vi sobresalir mi vestido del cesto de la ropa. Tenía que
sacarlo de allí cuanto antes y destruirlo, de modo que cogí una bolsa de plástico
y lo guardé dentro, junto con la americana de Hilda y al hacerlo mi bolso bandolera
cayó al suelo, aterrizando a mis pies ¡Lo había olvidado allí! Me apresuré a
abrirlo para comprobar mi móvil. Debí silenciarlo ayer en algún momento del día
porque tenía un montón de llamadas perdidas que no había escuchado. Una era de
Cloe para advertirnos de que no nos localizaba y que nos dejaba la nota en
casa, el resto eran de un número oculto que había dejado más de veinte mensajes
en el contestador. Escuché el buzón de voz, pero cada vez que sonaba la señal
del contestador colgaban sin dejar mensaje. De pronto el teléfono volvió a
sonar en mis manos y casi se me cayó al suelo del susto. Se trataba de nuevo de
una llamada desde un número oculto, pero antes de que saltara el buzón respiré
hondo y lo cogí.


-¿Quién
es?-pregunté.


-¡Emma!, ¿estás
bien?-dijo Robb aliviado.


-¡Robb!  Sí,
estoy bien ¿Y tú?-dije sintiendo cómo se desbocaba mi corazón. 


-Te he estado
llamando toda la noche, creía que te había ocurrido algo. Cuando llegué anoche
a la biblioteca todo estaba acordonado por la policía y supuse que me habías
hecho caso y habías escapado, pero necesitaba asegurarme de que estabas
bien-dijo agitado.


-Salimos antes
de que llegara la policía-le expliqué- Robb, ¿cómo sabías que iban detrás de
Hilda?-pregunté ya que ayer no me había respondido.


-Oí rumores de
que tenía algo que James buscaba y me apresuré a avisarla, pero veo que llegué
tarde-dijo apesadumbrado.


-Lo siento, intenté
curarla con mi energía, pero no pude hacerlo, estaba muy malherida. Lo digo
porque sé que… bueno, que fuisteis amigos. Si Miguel estaba anoche hundido me
imagino que tú también lo sentirías…-dije.


-Emma, claro
que lo sentí, pero si te hubiera ocurrido algo a ti también…Por favor, necesito
que no estés siempre en el ojo del huracán, por más que intento apartar el
peligro de ti, más te expones tú ¡Vas a volverme loco!-dijo exasperado.


-¿Y qué más te
da?-dije furiosa –Robb, lo hemos dejado y te has largado, no tengo que darte
explicaciones sobre mis movimientos. Además ¿crees que yo no me preocupo
también por lo que pueda pasarte a ti? Pues lo hago, pero ¿de qué sirve? No sé
dónde estás en ningún momento, ni en qué andas metido, tú puedes correr los
riesgos que te parezca y no hay problema y me estás pidiendo que yo me quede de
brazos cruzados para que no te preocupes por mí. Lo siento, pero no lo haré-.


-Emma, por
favor, no empieces. No llamaba para discutir contigo, sólo quería comprobar que
estabas bien-dijo con un tono inquietantemente tranquilo.


-Pues lo
estoy, gracias por tu interés-dije cortante.


Hubo silencio
en la línea. No quería haber sido tan brusca, ¿y si ahora colgaba sin más y no
volvía a saber de él?


-¿Te dijo algo
Hilda antes de morir?-preguntó de pronto enigmático.


-Estaba
agonizante, no pronunció ni una palabra. ¿Por qué lo preguntas?-pregunté.


Entonces pensé
que aunque era cierto que no había dicho nada, había empleado su último aliento
para entregarme algo, la llave. No había vuelto a pensar en ello hasta el
momento, pero ahora lo recordé y tanteando en el bolso la saqué y la miré con
detenimiento. Estaba manchada con sangre seca y la dejé en el lavabo antes de
que me volvieran las náuseas. ¿Debía contárselo a Robb? Y entonces rápidamente
decidí que dependería de la respuesta que él me diera. Él sabía más del tema de
Hilda de lo que me estaba contando, pero si no compartía la información que
tenía conmigo, yo tampoco lo haría con él.


-Simple
curiosidad. Necesito saber qué era lo que James quería de ella, ella te lo
habría dicho si hubiera tenido la oportunidad-dijo.


De acuerdo, no
estaba siendo franco conmigo, por lo que decidí no contarle nada. Se hizo de
nuevo el silencio en la línea. Deseaba preguntarle dónde estaba y si iba a
volver, pero sabía que no serviría de nada, él no me respondería y si lo hacía
quizás sería con algo que no quería escuchar. Al final fue Robb quien rompió el
silencio.


-Me alegro de
que estés bien. Cuídate, ¿de acuerdo?-susurró. 


-Tú
también-dije.


-Adiós,
amor-se despidió.


Y colgó. ¡Amor!
Me había llamado amor. Me encantaba que me llamara así, siempre me había
sentido especial cuando lo hacía, con su voz profunda y esa cadencia seductora
que me derretía por dentro. Le añoraba muchísimo y quería pensar que él al
menos aún se preocupaba por mí, de lo contrario no se hubiera pasado toda la
noche llamando, justo cada media hora, para saber si estaba bien. Me acerqué al
lavabo y puse la llave bajo el chorro de agua para limpiarla. Después la sequé
con cuidado con una toalla y la observé con atención. Tenía el tamaño de mi
dedo meñique y estaba hecha de un metal plateado, sumamente brillante. Hilda la
había llevado engarzada en la cadena de plata como si fuera un colgante y
estaba claro que la había protegido con su vida. Si me la entregó habría sido
por algún motivo, seguro que era lo que buscaba James y aparentemente consiguió
ocultarlo del híbrido que la atacó. Entonces se me ocurrió chequear el móvil de
Hilda. Revisé las llamadas recibidas. Había un par de ellas con número oculto y
por la hora supuse que se trataba de las llamadas de advertencia de Robb. En
enviadas sin embargo encontré además del número de Miguel otras dos llamadas
previas a un mismo número. Fui a la habitación y lo anoté en un papel, quizás
podría llamar más tarde y tratar de averiguar a quién había llamado Hilda antes
de acudir a Miguel. Decidí contarle todo a Miguel y me vestí rápidamente para
reunirme con él en el salón.


Cuando bajé le
encontré sentado en el sofá chequeando su móvil. Alzó su rostro hacia mí y me
indicó que me acercara.


-Emma, he encontrado
un mensaje de Hilda justo después de su llamada. Creo que intentó escribir
algo, pero que no le dio tiempo y lo envió así, sin ningún sentido-me contó.


Me acerqué y
me senté a su lado mirando la pantalla. Sólo había cuatro caracteres 1P9X. No
le encontraba ningún sentido como decía Miguel.


-Miguel, ayer
con los nervios olvidé contarte algo importante. Mira, Hilda ocultaba en sus
manos esta llave y me la entregó antes de morir. ¿Tienes idea de qué puede
significar?-dije entregándosela.


-No lo sé. Parece
de platino, pero no tengo ni idea de qué se supone que nos ha querido decir
entregándonosla. Supongo que no dijo nada, ¿no?-dijo.


-No, no dijo
nada. Me la entregó y murió de inmediato. También tengo su móvil,  ella lo
llevaba encima y bueno, Robb llamó para avisarla de que corría peligro, pero
también llegó tarde-expliqué.


-¿Robb sabía
que Hilda estaba en peligro?, ¿cómo?-preguntó.


-¿Crees que me
lo dijo? Ya le sorprendió lo suyo que fuera yo la que contestara al móvil y
cuando le conté que Hilda había muerto sólo me dijo que saliera de allí, que
corría peligro y no me contó nada más-le expliqué.


Miguel frunció
el ceño mientras me miraba atento.


-Creo que
necesito un café-dije.


-El desayuno
está en la mesa-respondió avanzando hasta allí pensativo.


Miguel había
recogido unas rosas para mí, como había hecho en otras ocasiones. Ahora
entendía por qué se molestaba tanto en cortarlas cada mañana en la base para
que yo pudiera disfrutar de su aroma. Sacó una del ramo que había en el jarrón
sobre la mesa y me la ofreció.


-Gracias-le
dije cogiéndola y aspirando su aroma.


-Podría
acostumbrarme a esto, solos tú y yo,… pero te aviso de que no durará mucho. He
llamado a Cloe y llegarán en cualquier momento-dijo.


-Pues entonces
disfrutemos del momento-dije empezando por mi café.


 


Cloe llegó con
Rick un poco más tarde y se nos unieron para ponernos al día de sus progresos.
Tom se había quedado en la base con David porque estaban tras una pista sobre
Robb. Al parecer los hombres de David le habían visto con Lobo esa misma noche
en un local de Manhattan, pero cuando Tom y Rick llegaron al local no había ni
rastro de ellos. Y lo más preocupante era que también habían desaparecido los
oficiales que pasaron la información, parecía que se los había tragado la
tierra. Esta información me preocupó sobremanera, pero me tranquilizaba saber
que Robb estaba bien porque había hablado con él por teléfono esa mañana. Miguel
también me miraba preocupado, seguro que estaba intranquilo por saber la suerte
que habían corrido sus hombres. 


Cuando
nosotros les contamos lo acontecido ayer con Hilda, nos sorprendió comprobar
que ellos ya estaban al corriente de su muerte. Aparentemente se había dado la
noticia de su asesinato ayer noche por todos los medios de comunicación, pero
no sabían que nosotros lo habíamos vivido en directo. Cloe trajo mi ordenador y
buscamos la noticia en internet y estuvimos leyendo lo que la prensa había
calificado como un asesinato pasional. Además del cuerpo de Hilda, habían
encontrado también asesinado a uno de los vigilantes, mientras que su compañero
estaba conmocionado aún por la sugestión de Miguel. Se sospechaba que el
asesino podría ser un antiguo novio celoso que aparentemente había sido visto por
una de las empleadas de la biblioteca discutiendo con Hilda en su despacho el
día anterior al asesinato. Cuando describieron los pocos datos que se conocían
del joven comencé a hiperventilar: alto, fuerte, moreno y bastante atractivo.
Robb. ¡Dios!, ¿y me acusaba a mí de meterme en problemas?


Miguel se
acercó a mí y se agachó junto a mi silla buscando mis ojos.


-Voy a ir a la
base, quiero reunirme con David. ¿Quieres venir o prefieres quedarte aquí con
Cloe y Rick?-me preguntó inquieto.


-Voy
contigo-dije acariciando su mejilla.


-¿Estás
preocupada por Robb?-adivinó.


-Sí y también
por tus oficiales-dije.


Miguel me
cogió la mano que yo mantenía en su rostro y la besó antes de levantarse.


-Prepárate,
nos vamos en cuanto estés lista-dijo.


Levantó la
mirada hacia la cocina, donde Rick y Cloe tonteaban apoyados contra la encimera.
Hizo un chasqueo de disgusto con la lengua.


-Miguel-le
reñí siguiéndole hasta la cocina.


-Lo sé, lo sé.
Me voy a comportar-respondió.


Rick y Cloe se
apartaron el uno del otro cuando nos vieron acercarnos.


-Vamos a la
base-dijo Miguel-Rick, cuida de Cloe mientras estoy fuera-.


-Desde luego,
cuenta con ello-dijo Rick solemne y visiblemente nervioso porque Miguel se
había dirigido directamente a él.


Cloe y yo
sonreímos a la vez, agradeciendo que Miguel aceptara la situación sin su
habitual afán controlador.


-Por cierto
Emma-dijo Cloe- El traductor me mandó el texto esta mañana como prometido.
Siento decepcionarte, pero se trata de un compendio de antiguas leyendas chinas
de amor. Las he leído por encima y no habla para nada del Equilibrio. Lo
siento-.


-No albergaba
muchas esperanzas de encontrar algo de interés en el texto-dije con
resignación- Está claro que Dragón me tomó el pelo deliberadamente, pero me
gustaría leerlas de todos modos, ¿podrías mandármelo por mail?- añadí.


-Por supuesto,
ahora te lo envío-dijo.


Preparé una
mochila con el portátil y el equipo de combate por si acaso no volvíamos por el
loft y fui en busca de Miguel. Le encontré en el gimnasio eligiendo armas. Sostenía
su increíble espada de luz que brillaba con intensidad y se había puesto el
uniforme negro, con lo que lucía imponente. Se volvió al verme entrar y sonrió
ante mi expresión de sorpresa.


-Si me sigues
mirando así voy a comenzar a albergar esperanzas-dijo acercándose a mí.


-¿Mirándote cómo?-respondí
haciéndome la ingenua.


-Como te miro
yo a ti-respondió.


Se acercó
lentamente con su espada en la mano y mirándome con intensidad. Se detuvo a mi
lado, envainó  la espada en el carcaj que llevaba en la espalda y me atrajo más
hacia él. A pesar de que había sido yo quien le había pedido que nada de besos
y que teníamos que comportarnos sólo como amigos, cuando inclinó su rostro
buscando mis labios cerré los ojos y le permití hacerlo. Él me besó, dulce y
cálido, llenando mi estómago de mariposas. Me aparté de pronto, no sabiendo qué
decir mientras él me miraba divertido.


-Lo siento,
esto no tendría que haber pasado-dije al fin-No es lo que habíamos acordado. Te
debo de estar haciendo un lío con tantas señales contradictorias-añadí
nerviosa.


La sonrisa de
Miguel era preciosa y sus ojos brillaban como dos zafiros, fijos en mi rostro.


-¿Sabes qué?
Me encantan las contradicciones-dijo intenso.


Y acercándose
más a mí, me cogió en volandas por la cintura y me recostó contra las
espalderas del gimnasio, incrustándose luego contra mí. Sus labios ardientes
abrieron mi boca y nuestros dientes chocaron. Saboreé su lengua cuando acarició
la mía y disfruté del beso más de lo debido. Me recordó al que nos dimos el día
que le conocí en el club, salvaje y dulce a la vez y entonces se abrió la
puerta del gimnasio y oímos cómo Cloe ahogaba un gritito de sorpresa. Muerta de
vergüenza escondí mi rostro en el pecho de Miguel mientras éste se reía y le
pedía a Cloe que se largara.


-Sabía que
acabarías así,… y me alegro-dijo sin contenerse antes de largarse.


-Ya se ha ido,
puedes salir del caparazón-dijo Miguel.


Levanté el
rostro poco a poco encontrándome con los ojos de Miguel escrutando los míos. Ahora
estaba segura de una cosa, también quería a Miguel, pero querer a dos hombres a
la vez era andar por tierras movedizas, sin duda me la jugaba a cada paso y lo
peor era que intuía que los tres saldríamos lastimados en el proceso. Pero mi
ego me pedía continuar y disfrutar del amor de Miguel, cálido y reconfortante
ahora que Robb no estaba conmigo. Era un comportamiento egoísta y lo sabía, lo
justo era proceder según nuestro trato y no involucrarme más con Miguel hasta
tener claros mis sentimientos hacia él. No podía permitirme más fallos de este
tipo, pero la tentación era grande tratándose de Miguel. 


-No recuerdo
haber sido tan feliz-susurró en mi oído.


-Decir cosas
así también va contra el acuerdo-le reproché.


-Tú tampoco lo
has respetado, si no recuerdo mal-respondió divertido.


-Ha sido culpa
tuya, estás demasiado sexy con el uniforme y empuñando la espada-me quejé.


-Lo tendré en
cuenta-dijo complacido.


-No,
respetaremos el acuerdo y el que no lo haga recibirá un castigo-amenacé.


-Genial.
Puedes hacerme lo que quieras, cuando quieras-se burló.


-Pervertido-le
acusé.


Él soltó una
carcajada e intentó besarme de nuevo, pero conseguí detenerle con una mirada de
advertencia y cogiéndole del brazo le arrastré hacia el garaje. Sería mejor
cortar la conversación y dirigirnos a la base.


 


El aspecto
exterior de la base pasaba perfectamente por un almacén de mercancías. Estaba
cerca de los muelles, en una zona poco transitada y las naves de alrededor
estaban vacías, con carteles de “se alquila”. Sin duda David había elegido un
buen lugar para asentarse. Nada más llegar, Miguel se reunió con él mientras yo
me quedé en la sala que utilizaban como torre de control, acompañada por un par
de oficiales que manejaban un sofisticado equipo informático. Había varias
pantallas en la sala donde aparecían mapas con distintas zonas de la ciudad.
Por lo que deduje se trataba de localizadores GPS para tener ubicados a los
oficiales que hacían vigilancia. Después de que dos de ellos desaparecieran la
noche anterior imaginaba que extremarían las precauciones. Saqué mi portátil de
la mochila y decidí echar un vistazo a la traducción del libro que me había
enviado Cloe. Como ella ya me había avanzado, se trataba de una recopilación de
leyendas chinas. Habría una media docena y las leí una tras otra por si
encontraba algo relevante que Dragón me hubiera querido transmitir, pero no
encontré nada. Por lo general como me había dicho Cloe eran historias de amor,
pero bastante tétricas, donde los enamorados no solían salir muy bien parados.
Nunca me habían gustado esas historias tan trágicas en las que dos jóvenes se
aman superando todos los obstáculos y todo parece perfecto y de repente algo se
tuerce y todo acaba fatal. Reconocía que Romeo y Julieta era una obra sublime,
pero no podía encajar que acabara así de mal. Lo suyo era amor verdadero y por
absurdos malentendidos, el destino se la jugaba y les separaba para siempre. Se
decía que ni la muerte era capaz de superar un amor así, pero francamente me gustaban
más los finales felices. Y de pronto me encontré pensando en Robb. Recordaba
cómo había pensado desde que nos vinculamos que nuestra historia de amor superaría
a cualquier otra. A pesar de los peligros que nos perseguían habíamos
permanecido unidos, nuestro amor se había fortalecido y éramos como un solo
ser. Habíamos vivido momentos mágicos juntos y nos amábamos de verdad,
anteponiendo la seguridad  y la felicidad del otro sobre la propia y de pronto,
sin saber muy bien cuál era la causa raíz, lo nuestro se había ido deteriorando
hasta el punto de separarnos del todo. Había oído y leído en mil sitios que eso
era lo típico en las primeras relaciones, sobre todo entre gente joven. Al
principio parecía un cuento de hadas y de pronto todo se enfriaba y cada uno
seguía por su lado. Pero algo en mi interior me decía que ése no era nuestro
caso porque yo aún amaba a Robb, le seguía amando por encima de mi vida y
aunque estaba furiosa y destrozada pensando que él no sentía lo mismo, no
llegaba a creer tampoco que Robb no me quisiera. Me había dicho cientos de
veces lo que sentía por mí, habíamos compartido momentos románticos y
pasionales que superaban la realidad y habíamos arriesgado nuestras vidas el
uno por el otro. Si esto no era amor, ¿qué era? Y entonces pensé en Miguel. Se
había convertido en mi mejor amigo, pero él siempre me había considerado algo
más como me había confesado y yo debí verlo también. Cuando ahora pensaba en
los “casi momentos” que había tenido con Miguel me parecía obvio y claro lo que
él sentía por mí. La forma en que me había mirado tantas veces, las caricias y
besos que me había dado espontáneamente cada vez que surgía una oportunidad, el
modo en que me ofreció su vida y todo lo que poseía sin esperar nada a cambio…
¿Y qué le iba a ofrecer yo a cambio? No sabía si con el tiempo le amaría con la
misma intensidad con la que amaba a Robb, pero ahora no era así. Había accedido
a darle una oportunidad y quizás lo que tendría que haber hecho era dejarle
claro que entre nosotros sólo podía haber una relación de amistad. Si me daba
tanto miedo hacerle daño era porque en realidad le quería, yo también le amaba,
aunque no tanto como a Robb. Miguel era un hombre admirable, demasiado bueno y
valioso como para que yo le considerase sólo como una segunda opción. Él se
merecía alguien que le quisiera sobre todas las cosas y si yo no le quería así
tendría que dejarle marchar. No podía retenerle y darle esperanzas sin estar
segura de que me quedaría con él antes que con Robb y ahora no era el caso.  No
podía permitirme bajar la guardia otra vez con él, tendría que contenerme y no
lanzarme a sus brazos a la menor ocasión y en cuanto tuviera claro mis sentimientos
por Robb una de dos, o le diría claramente que lo nuestro no podía ser o me
entregaría a él con todo mi alma y olvidaría a Robb para siempre. Me alivió
tomar esta decisión. Parecía la manera correcta de actuar con ambos.


Miguel volvió
con David, dando por finalizada así mi reflexión y nos dirigimos a la zona
común donde se estaba sirviendo el almuerzo a los oficiales y almorzamos con
ellos. Después tomamos un café en el despacho de David, donde había más
privacidad para hablar.


-¿Alguna nueva
noticia de lo de anoche?-quise saber.


-No, no hemos
encontrado ni a los oficiales ni sus cuerpos y aunque hemos hecho preguntas por
la zona, nadie pareció ver nada- aclaró David.


-Quizás los
capturaron-aventuré.


Miguel me miró
con escepticismo, lo que me llevó a pensar que él temía que les hubiera
ocurrido algo bastante peor que eso.


-Y ¿se sabe
qué hacía Robb en un lugar así y en compañía de Lobo?- pregunté de nuevo.


-Se rumorea
que Robb trabaja de nuevo para James-dijo de pronto David.


-¡David!-dijo
Miguel furioso.


Yo me quedé
paralizada, como si lo que David acababa de decir hubiera detenido el tiempo.
Su frase pasaba una y otra vez a mi mente y yo me negaba a asimilarla. Miguel
se acercó a mi lado y me rodeó con sus brazos.


-Tranquila,
sólo son rumores-me susurró-No tenemos ninguna información sólida al respecto-.


-¡Robb no
haría eso!-afirmé.


-Lo sé, yo
tampoco lo creo-dijo Miguel besando mi frente y mirando de soslayo a David que
paseaba por el despacho.


Sin duda David
sí que lo creía. ¿Cómo podía si quiera pensarlo? Me sentí furiosa con él a
pesar de que comprendía que no conocía a Robb como le conocía yo. Quise pensar
que estaba así porque había perdido a dos de sus hombres y eso me hizo
perdonarle en cierto modo por su acusación infundada. Intenté relajarme un poco
y Miguel advirtiéndolo se relajó también.


-Emma,
necesito que le enseñes a David la llave que te entregó Hilda, quizás nuestra
gente pueda averiguar algo sobre ella-me pidió Miguel.


Abrí mi
mochila y saqué un saquito de terciopelo en el que había guardado la llave. Se
lo tendí a David que aflojó los cordones y la arrojó a la palma de su mano. Le
bastó echarle un rápido vistazo para respondernos.


-Esta llave
abre una caja de seguridad. Hay muchos bancos y establecimientos que ofrecen a
sus clientes la posibilidad de guardar en extrema seguridad y confidencialidad sus
objetos de valor. Pero esta llave es de platino, estamos hablando de un
establecimiento exclusivo y no creo que sea difícil encontrar el lugar-dijo-
Dadme unos instantes y vendré con algo más concreto-.


Miguel asintió
y David salió del despacho. Miguel se acercó a mí y me cogió el rostro entre
sus manos.


-Perdónale,
está bastante afectado por perder a sus hombres-dijo.


-Lo sé, pero
insisto en que Robb no colaboraría con James. Después de que estuvo a punto de
matarle sólo para atraparme no volvería con él. Robb le odia, ha jurado matarle
él mismo-expliqué con fervor.


-Emma, no
tienes que convencerme, no desconfío de Robb. Podemos tener nuestras
diferencias pero sé cuáles son sus ideales-me tranquilizó- Pero creo que Robb
quiere que creamos que es justo eso lo que está haciendo, trabajando para
James-añadió.


-¿Cómo? No
entiendo lo que me quieres decir-dije confundida.


-Creo que Robb
va a por James por libre Emma. Así todo encajaría. Se ha alejado para que
parezca que reniega de nosotros y ahora se le ve acompañado de los secuaces de
James. Está intentando acercarse a James haciéndole pensar que es el hijo
pródigo ¿no lo ves? Quiere ser él quien le destruya-me explicó.


Y entonces
comenzó a encajar todo como decía Miguel. Pero de ser así Robb se dirigía de
nuevo de cabeza a una misión suicida. Ya lo había intentado una vez y James
estuvo a punto de matarle, ¿cómo podía de nuevo ser tan inconsciente de ir solo
a por él? Pero aun así Miguel debía de estar en lo cierto.


-Tengo que
encontrarle-dije sumamente alarmada- Tengo que averiguar si eso es cierto y si
lo es, disuadirle-.


-Estamos en
ello Emma. Llevo días sospechando que esas eran las intenciones de Robb y le
había pedido a David que le tuviera vigilado. No era casualidad que dos de
nuestros hombres le siguieran ayer, pero Robb es bastante escurridizo, supongo
que se daría cuenta de que estaba siendo vigilado y se esfumó. Lo que no sé es
quién haría desaparecer a nuestros hombres, entiendo que posiblemente haya
alguien más vigilando a Robb-me explicó.


-¡Dios mío!
¿Qué vamos a hacer?-exclamé.


-Lo primero
intentar encontrar lo que Hilda ocultó en esa caja, si es que David encuentra
el lugar, y luego deberíamos estar preparados para entrar en combate en
cualquier momento. Le he pedido a David que despliegue a nuestros hombres por
toda la ciudad, en parejas y localizables desde aquí. Tenemos que encontrar
como sea el escondite de James antes de que lo haga Robb-explicó.


-Gracias, no
sé qué haría sin ti-dije.


 Y me abracé
con fuerza a él. Él me rodeó con sus brazos transmitiéndome seguridad y
confianza. Empecé a pensar que todo podría acabar bien.











CAPÍTULO XX


Nos dirigíamos
en la BMW hacia el centro de Manhattan con un destino concreto. David había
encontrado el establecimiento al que pertenecía aquella misteriosa llave. Se
trataba de una prestigiosa entidad financiera que ofrecía múltiples servicios a
una clientela selecta, entre los que se incluía un sistema de cajas de
seguridad. No sabíamos cómo de fácil sería acceder al contenido de la caja,
puesto que no poseíamos más que la llave para acreditar nuestra entrada, pero
ya habíamos pensado en otra opción si el tema se ponía complicado: la sugestión
mental. Tanto Miguel como yo dominábamos esta aptitud y estábamos dispuestos a
usarla si era necesario.


Miguel aparcó
la moto en la acera frente al establecimiento y nos dirigimos juntos hacia la
entrada. Se trataba de un bloque de tres pisos dotado de las más altas medidas
de seguridad. Atravesamos la puerta de acceso giratoria y accedimos a un hall
enmoquetado en terciopelo azul y lujosamente decorado. Observamos que había
vigilantes armados a ambos lados de la puerta y encontramos de frente un
pequeño mostrador donde un empleado que vestía con un elegante traje de corte
italiano nos sonreía con educación. Avanzamos hacia el mostrador para pedir
información.


-Buenas
tardes-se adelantó solícito el empleado- ¿En qué puedo ayudarles?-.


-Buenas
tardes. Desearíamos acceder a nuestra caja de seguridad, por favor-pedí.


-Po supuesto,
acompáñenme unos instantes a nuestra sala de espera. Un asistente les atenderá
inmediatamente-dijo avanzando hasta una sala anexa.


Entramos en la
sala, que también era el culmen de la exquisitez y nos giramos hacia el
empleado.


-¿Les puedo
traer algo de beber mientras esperan?-ofreció.


-No,
gracias-dijo Miguel, sereno.


-De acuerdo.
Avisaré de su presencia. Disculpen-dijo saliendo de la sala.


Miré a Miguel
con envidia por su aplomo. Tanto él como Robb siempre mantenían la calma en
estas situaciones mientras que yo temblaba como un flan. La sala estaba
vigilada con cámaras de seguridad, con lo que opté por tomar a Miguel de la
mano y tirar de él para que se sentara a mi lado.


“¿Por qué
estás tan nerviosa? Sabes que no tienes nada que temer” me dijo tranquilizador.


“Lo que me
pregunto es cómo diablos consigues mantener tú la calma” respondí.


“Es simple, de
momento lo más peligroso que hay en este edificio somos tú y yo y mientras sea
así no hay razón para ponerse nervioso” añadió.


En ese momento
otro empleado, también elegantemente vestido, entró en la sala de espera y se
dirigió a saludarnos extendiendo su mano.


-Buenas tardes.
Soy el agente Morgan y estaré a su servicio esta tarde- dijo.


Ambos le
saludamos con un apretón de manos.


-Deseamos acceder
a nuestra caja de seguridad-repetí de nuevo.


-Por supuesto.
¿Me permiten comprobar la llave para localizar de qué tipo de caja estamos
hablando?- pidió con educación.


Abrí mi bolso
y extraje la llave del saquito de terciopelo, mostrándosela. El empleado
asintió y nos indicó que le siguiéramos. Lo hicimos pasando de nuevo por el
hall y deteniéndonos  junto al ascensor. Una vez dentro tecleó la planta sótano,
pasó una tarjeta de identificación por un sensor y comenzamos a descender.


-Permítanme
que les recuerde las normas de utilización de nuestros servicios de cajas de
seguridad. Como saben para proteger su confidencialidad no exigimos ninguna
documentación a nuestros clientes. Eso sí, nuestras normas son estrictas con
respecto a la legalidad de los contenidos que incluyen en sus cajas, por lo que
les suplico que las respeten-dijo haciendo una pausa cuando se abrió la puerta
del ascensor.


Había otros
dos vigilantes armados con metralletas a la salida del ascensor y el empleado pasó
de largo y nos llevó hacia otro hall que terminaba en una puerta cerrada.


-Bien, ya
estamos. Para acceder a la sala deben de introducir su llave en esta ranura que
ven aquí. Una vez validada se les dará acceso al mueble robotizado que accede a
las cajas de seguridad. Tendrán que introducir de nuevo allí su llave y a
continuación facilitar a la computadora el código secreto. Recuerden que sólo
disponen de tres intentos o la llave se bloqueará y no estaremos en condiciones
de mostrarles hoy su caja. Es el propio sistema de seguridad el que está
programado para actuar así y no podremos desbloquearlo, por lo tanto no excedan
los intentos, por favor. Y por último han de saber que la sala no está ni
vigilada ni monitorizada, de modo que de nuevo para proteger su
confidencialidad no les veremos. Cuando terminen en la sala y quieran salir no
tienen más que introducir de nuevo la llave en la ranura idéntica que
encontrarán en el interior. ¿Tienen ustedes alguna duda o pregunta?-dijo como
si tuviera memorizado el discurso, que suponía que sería el caso.


-No, muchas
gracias-respondió Miguel.


-De acuerdo. Yo
les esperaré aquí fuera-dijo sonriendo y apartándose un poco.


Miguel me miró
e indicó que procediera, con lo que cogí la llave y la introduje en la ranura.
Sonó un pequeño clic y la puerta automática se abrió permitiéndonos el acceso.
Entramos en otra sala enmoquetada que daba a un mostrador empotrado en la pared
donde se podía ver la computadora, con una pantalla táctil y una ranura por la
que supuse que se extraían las cajas. Había sillas también tapizadas de
terciopelo para acomodarse junto al mostrador. Miguel y yo nos sentamos y nos
miramos.


-El
código-dije-¿Qué vamos a hacer ahora?-.


-Pensar. Si
Hilda te dio la llave también debió de darnos el código-dijo Miguel.


-Estaba
moribunda, no pudo decirme nada-dije-Y tampoco encontré nada en su móvil, salvo
un par de llamadas  anteriores a la que te hizo a ti-.


-¡Eso es! Me
envió aquel mensaje al móvil. En principio no tenía ningún sentido, pero podría
ser perfectamente el código que buscamos-dijo Miguel.


-Sí, tienes
razón. Es nuestra única opción por lo que adelante-dije mientras introducía la
llave en la ranura.


En pantalla
apareció la petición del código de seguridad y Miguel sacando su móvil
introdujo los cuatro caracteres que había recibido en el mensaje: 1P9X. De
inmediato en la pantalla apareció el mensaje de código correcto y empezamos a
oír cómo el armario se ponía en marcha. En menos de un minuto nuestra caja
estaba disponible en la bandeja de salida. Tenía el tamaño de una caja de zapatos
y Miguel, raudo, la extrajo del autómata. Ambos estábamos expectantes por
descubrir lo que había en su interior. Tuvimos que utilizar la llave para
abrirla y entonces descubrimos que dentro había una funda de piel con un objeto
pesado en su interior. Miguel lo cogió y retiró la funda con cautela y ambos
nos sorprendimos al descubrir su contenido. Allí, ante nuestros ojos, se
encontraba la daga gemela a la que habíamos arrebatado a James. Justo como
habíamos visto en el manuscrito que nos llevamos de la biblioteca se trataba de
una daga un poco más corta que la que habíamos tenido en nuestro poder, pero
con el mismo diseño y forma. Nos miramos sorprendidos por el hallazgo. Si la
historia era cierta, volvíamos a tener de nuevo nuestra baza contra James.


 


Salimos de la
entidad con la daga a buen recaudo en el interior de mi mochila y nos
apresuramos a montar en la moto e incorporarnos al tráfico. Íbamos camino al
East River para coger la autovía Franklin D. Roosevelt dirección al puente de
Williamsburg cuando noté a Miguel tenso.


“¿Qué ocurre?”
pregunté agitada.


“Nos están
siguiendo. Tengo una moto detrás desde que salimos del centro. Sujétate, voy a
intentar quitármela de encima” dijo.


Me puse la
mochila a modo de bandolera y me agarré con fuerza a Miguel. Pisó el acelerador
a fondo y salimos impulsados a toda velocidad en dirección a la autovía. Miguel
con habilidad empezó a sortear a los automóviles que esperaban parados en fila
india en la vía de acceso y una vez dentro de la autovía volvió a pisar el acelerador.
Miré por el retrovisor y la moto nos seguía de cerca. Miguel trató de perder a
nuestro perseguidor acelerando al máximo, pero le llevábamos poca ventaja y era
imposible despistarle. Entonces Miguel levantó el pie del acelerador dejando
que la otra moto se pusiera a nuestra altura y el tipo que nos seguía aprovechó
para sacar un arma y apuntarnos con ella. Levanté mi mano hacia él, liberando
energía, y con la sacudida conseguí que perdiera el arma y el control sobre la
moto. Miguel aprovechó nuestra ventaja y aceleró, atravesando dos carriles casi
en paralelo para tomar la salida que se nos pasaba a la derecha. Volvió a
meterse en plena ciudad callejeando para despistar a la moto en el caso
improbable de que nos hubiera podido seguir.


“Creo que le
hemos despistado” dijo Miguel.


Y de pronto
vimos cómo un Range Rover que acabábamos de cruzarnos en sentido contrario, dio
un quiebro al final de la calle para cambiar el sentido. Tenía la sospecha de
que vendría a por nosotros. Me empezaron a sudar las manos de los nervios y me
las sequé sobre mis vaqueros. Cuando volví a abrazar a Miguel para sujetarme,
noté que su pecho vibraba bajo mis manos. Se estaba riendo a carcajadas.


“Esto empieza
a ponerse interesante” me dijo entre risas. 


“No acabo de
verle el punto” respondí cabreada.


“Ahora lo
verás” insinuó y aceleró a fondo.


Miguel avanzó
a toda velocidad sorteando vehículos, peatones y todo lo que se cruzaba en nuestro
camino. El Range Rover nos seguía a la distancia, pero con la moto llevábamos
ventaja sobre el vehículo, éramos capaces de serpentear entre los vehículos de
las calles atascadas de Manhattan en la hora punta. Nos acercábamos a un enorme
cruce donde los semáforos indicaban que debíamos aminorar el avance, se estaban
cerrando, pero si parábamos tendríamos al vehículo encima en cuestión de
segundos. Y entonces el semáforo se cerró y Miguel sin pensárselo dos veces, aceleró
a fondo. No nos daría tiempo. En cuestión de milésimas de segundo vi como
atravesábamos el cruce e íbamos a ser embestidos por vehículos que atravesaban
la calle perpendicular a la nuestra en ambos sentidos. Me concentré y
desplegando mis brazos a ambos lados, como si con ello fuera a evitar el
impacto, detuve el tiempo por una fracción de segundo. Fue justo el tiempo
suficiente para atravesar el cruce y salir ilesos al otro lado de la calle.
Miguel soltó un grito de júbilo y siguió a toda velocidad hacia el sur de
Manhattan.


 


Miguel no
había querido volver de inmediato a Williamsburg por temor a que nos siguieran.
Estaba claro que nos habían seguido hasta la entidad financiera sin que nos
diéramos cuenta. A partir de ahora tendríamos que ser más precavidos, quien quisiera
que nos estuviera esperando sin duda iba detrás del contenido de la caja.
Miguel callejeaba intentando buscar un buen escondite cuando noté vibrar mi
móvil en el bolsillo. No reconocí el número que figuraba en la pantalla, pero
aun así le pedí a Miguel  que parara un segundo en el arcén. Me quité el casco
para responder a la llamada.


-¿Quién
es?-contesté.


-Soy Mei. Dragón
exige verte ahora-dijo autoritaria.


-¿Me tomas el
pelo? La última vez que vi a tu padre estuve a punto de perder la vida. No me
han quedado ganas de repetir la experiencia-respondí.


-Vendrás
ahora. Los deseos de Dragón deben de ser satisfechos-continuó arrogante. 


-No por mí y
menos aún si tú me lo pides. Deberías de saber que no me caes especialmente bien
-respondí cortante.


-Tú a mí
tampoco-dijo-pero mi padre me ha pedido que te lleve de inmediato a su
presencia y lo haré-.


-¿Quién te ha
dado mi teléfono?-pregunté intuyendo la respuesta y echando chispas por ello.


-Robb, por
supuesto-dijo.


-¿Y sabe él
que Dragón quiere verme?-pregunté.


-Esa pregunta
carece de interés ahora, Dragón quiere verte lo sepa o no Robb. Te espero en la
esquina de las calles Mulberry con Worth en quince minutos-propuso.


-¿Estás loca?
¿En serio crees que voy a reunirme con Dragón arriesgando mi vida así como
así?-grité. 


Miguel que
había estado hasta el momento en silencio escuchando la conversación, se quitó
el casco y me indicó con insistencia que le pasara el móvil. Un poco confusa
accedí y se lo entregué.


-Mei, soy
Miguel. Iremos a ver a Dragón con una serie de condiciones. Primero: yo
acompañaré a Emma, me niego a dejarla ir sola. Segundo: tendréis que
garantizarnos que será un encuentro amistoso y que tendremos libertad de
largarnos cuando lo deseemos y por último nadie tocará ni un pelo a Emma.
¿Entendido?-exigió.


-Miguel, ¡me
decepcionas!, te creía dirigiendo los ejércitos celestiales y resulta que no
eres más que el guardaespaldas de esa híbrido tan sosa- se burló Mei.


-Ya has oído
mis condiciones, dile a Dragón que o las acepta o no verá a Emma. A ver cómo le
explicas que no eres capaz de hacer lo que se te ordena-desafió Miguel.


-Acepto las
condiciones. Quince minutos-dijo y colgó.


-¿Estás seguro
de que es buena idea?-le pregunté.


-No, pero si
nos garantizan seguridad no tenemos nada que perder en ir a comprobarlo-dijo-Además
siempre he tenido curiosidad por conocer a Dragón-.


-No te pierdes
mucho. Es sexy y un tanto enigmático, pero en definitiva se trata de un primero
engreído con bastante mal carácter -expliqué.


-¿Crees que es
sexy? Podría ser el tatarabuelo de tu tatarabuelo-dijo mosqueado.


-Sabes que en
nuestro caso no es exactamente así, es más bien contemporáneo de nuestros
padres, pero capto el mensaje. Y cambiando de tema, ¿tú también conoces a Mei?
Déjame adivinarlo, también habéis tenido un affaire-dije molesta.


-No he tenido
nada con Mei, te lo aseguro. Esa chica está un poco obsesionada con Robb y no
es para nada mi tipo-dijo alzando una ceja.


-Ahórrate los
detalles escabrosos… ¿Crees que Dragón va tras la daga?-pregunté poniéndome de
nuevo el casco.


-Es posible,
por eso tú la guardarás bajo tu ropa y él no podrá tocarla. Era mi tercera
condición ¿recuerdas?-me dijo guiñándome un ojo.


-Muy astuto
por tu parte. ¿Crees que mantendrá su palabra?-dije.


-Por supuesto,
es el código de honor-respondió solemne.


-Ya, te
recuerdo que es un saqueador fuera de las leyes del consejo y demás-añadí con
escepticismo.


-Aun así respetará
el código de honor-me aseguró convencido.


Y nos
incorporamos de nuevo al tráfico en dirección a Chinatown.


Cuando
llegamos a la calle Worth aminoramos la velocidad hasta alcanzar Mulberry para
localizar a Mei. La identificamos fácilmente, nos esperaba en una moto justo en
el cruce de las calles y su aura nos avisó de que era ella. No esperó a que
llegáramos a su lado, sino que arrancó la moto y siguió recto por Mulberry indicando
con su brazo que la siguiéramos. Cogió el primer desvío a la derecha y de
pronto la vimos parar en la acera, accionar un mando a distancia y esperar a
que se abriera la puerta automática de un garaje. Nos detuvimos a su lado y nos
indicó que entráramos tras ella. En el garaje había aparcados un par de
cochazos con cristales tintados y aparcamos la moto de Miguel junto a ellos. Una
pareja de gorilas orientales vigilaban la nave, pero no se inmutaron al vernos
llegar con Mei. Ésta, mirándonos con desdén, nos pidió que la siguiéramos.
Llevaba un bonito traje pantalón de seda azul marino con ribetes de color
dorado y se movía con tanta elegancia que parecía que la seda flotaba a su alrededor.
Su pelo estaba recogido en una trenza que le alcanzaba a la cintura y que se
movía también con armonía a un lado y a otro según avanzaba. Sentí una punzada
de envidia por su belleza y elegancia, suponía que serían parte de las
cualidades que Robb apreciaba de ella y que yo evidentemente no poseía.


Nos condujo
hasta un tramo de escaleras y comenzó a ascender. Miguel me cogió de la mano y
la siguió sin separarse de mí. De pronto fuimos a dar a una especie de gabinete
acristalado y Mei nos condujo al exterior apareciendo ante nuestros ojos un
maravilloso jardín. Un riachuelo artificial lo recorría y desembocaba en un
estanque circular donde flotaban los nenúfares. El suelo estaba empedrado con
suaves cantos redondeados cromados en distintos tonos que dibujaban senderos a
través de una espesa vegetación: bambús, magnolios, sauces llorones y
rododendros. Junto a la orilla más alejada del estanque había una estructura de
madera sobre la que descansaba una especie de templete adornado con farolillos
chinos de colores rojo y negro. Para llegar al templete había que cruzar un
hermoso puente de madera que atravesaba el riachuelo. 


-Dragón te
espera-dijo Mei.


Levanté la
mirada y vislumbré una figura en las sombras bajo el templete. Dejé la mochila
en el suelo junto a Mei, inspiré y aún de la mano de Miguel avancé hacia el
puente para reunirme con él. 


“Me gustaría
hablar contigo a solas, hija de Hana” oí en mi mente.


¿Cómo podía
Dragón hacer eso? Pensaba que sólo los vínculos podían comunicarse mentalmente.
Miré a Miguel pero él no parecía extrañado salvo porque yo me había detenido. 


-¿No has oído
nada?-le pregunté para asegurarme.


-No,
¿debería?-preguntó confuso.


Me giré de
nuevo e intenté comunicarme con Dragón del mismo modo en que él lo había hecho
conmigo.


“Él pidió
venir conmigo, fue su primera condición, y será difícil convencerle de que se
aleje” dije esperando que me escuchara.


“Que te
acompañe pues, pero me veré obligado a adormecer sus sentidos pues lo que tengo
que decir es sólo para ti” dijo.


“No es
necesario que hagas tal cosa. Le pediré a Miguel que nos deje conversar a
solas, pero no quiero que se aleje de mí” añadí.


Avanzamos
hasta el pie de la estructura que llegaba hasta la orilla y esperamos allí a Dragón
con nuestras manos entrelazadas. El contacto de Miguel me daba valor porque
Dragón realmente me intimidaba. La figura se levantó y sentimos desplegarse su
potente aura hacia nosotros. Miguel me apretó la mano y juntos contemplamos
como la silueta imponente de Dragón iba saliendo a la luz y se mostraba ante
nosotros. Su larga melena negra flotaba suelta, llegándole hasta la cintura.
Llevaba una especie de quimono oscuro abierto que dejaba ver su pecho desnudo y
unos pantalones negros similares a los de nuestro uniforme. Su rostro estaba
sereno y sus extraños ojos rasgados de color gris azulado nos miraban con
atención.


“Sexy ¿no?”
bromeó Miguel.


No pude evitar
mirar a Miguel y sonreír por su broma y entonces percibí que Dragón levantaba una
ceja y disimulaba una sonrisa.


-Miguel, hijo
del arcángel, has heredado de tu padre su físico, pero por lo que veo tú tienes
sentido del humor. Hoy quiero hablar sólo con Emma, te ruego que nos dejes a
solas-dijo Dragón.


-No me alejaré
de ella, he prometido protegerla y cumpliré mi promesa-dijo orgulloso.


-Ya tienes mi
palabra de que no le pasará nada. ¿No confías en mi palabra, híbrido?-dijo
Dragón irritado.


Miguel iba a
responder pero yo le detuve.


“Miguel,
estaré bien. Espérame en el puente, por favor. Podré verte desde aquí y estaré
tranquila de tenerte tan cerca” dije.


Miguel me miró
y asintió. Besó mi frente y volvió sobre sus pasos hasta alcanzar el puente
donde se detuvo y se recostó en la barandilla sin quitarme la vista de encima.


“Eres igual
que tu madre. Tienes a todos los hombres comiendo de tu mano” dijo Dragón.


Me giré hacia
Dragón sorprendida por su comentario. Él se acercó más a mí y me indicó que le
siguiera hasta los últimos escalones de la estructura de madera y se sentó
allí, justo al borde del estanque. Esperé a que me indicara que le acompañara y
con prontitud me senté a su lado. El agua del estanque tenía un color verde
jade que me recordó de inmediato a los hermosos ojos de Robb. Una carpa köi
pasó cerca de la superficie atrayendo mi atención.


-Este sitio es
precioso-dije sorprendida.


-La belleza
del jardín chino descansa en el perfecto equilibrio entre los elementos que lo
componen. La piedra, el agua, las plantas y la arquitectura se combinan en armonía,
como el ying y el yang-me explicó- Podríamos asemejarlo a tu persona Emma, por
tu origen simbolizas el perfecto equilibrio entre la bondad y la maldad, eres
un ser único y armonioso y tu persona resulta a la vez relajante y excitante, cándida
y peligrosa-añadió.


-Yo me veo más
bien normal y un poco torpe-respondí avergonzada.


-Eres todo lo
contrario. Me impresionaste el otro día con tu puesta escénica. Robb no había
exagerado contigo aunque  pensé que lo habría hecho dado sus sentimientos hacia
ti-comentó mirándome enigmático.


Una punzada de
dolor atravesó mi pecho cuando mencionó a Robb. Lo que había sentido por mí
pertenecía al pasado, pero yo no tenía que darle ese tipo de explicaciones a
Dragón, había venido a averiguar cosas de él, no a contarle el drama de mi vida
sentimental.


-Leí tu libro,
pero me confundió, pensaba que me iba a aclarar algo sobre mi pasado y en
realidad no veo ninguna conexión entre mi vida y esos textos-dije.


-Pues la
tiene. A tu madre le encantaban las leyendas y yo solía recopilarlas para ella.
Me gustaba leerle una cada día por el placer de verla absorta en la historia.
Inventé muchas para ella y en mis viajes recopilaba las más exquisitas para
leérselas a mi vuelta. Éramos grandes amigos entonces y sólo nos separábamos
cuando tenía que salir con mi ejército. En aquella época yo era uno de los
arcángeles del cielo y tu madre era el ser más cautivador que existía. Quing,
mi hermosa compañera…-explicó.


-¿La
amabas?-dije sin poder contenerme.


-Sí, pero ella
no me correspondía de ese modo. Intenté enamorarla durante siglos, pero ella me
decía que era incapaz de amar, que no había sido dotada de esa aptitud y se
lamentaba de veras por no poder corresponderme del mismo modo-me explicó
intenso- ¿Sabes cuál era su leyenda favorita? La rosa azul, ¿la has leído?-me
preguntó.


-Sí, la
recuerdo. Era la que trataba sobre la hija de un emperador que no quería
casarse y puso una prueba imposible a sus pretendientes pidiéndoles como
condición una rosa azul auténtica, ¿no?-dije.


-Eso es.
Ninguno de ellos consiguió traer una rosa azul como la que ella esperaba y así
consiguió librarse del matrimonio por unos años. Y sin embargo luego se enamoró
de verdad de un trovador y se dio cuenta de que su anterior astucia sobre la
rosa azul le impediría ahora pasar el resto de su vida con el hombre al que
amaba porque las rozas azules no existían-continuó.


-Pero entonces
los enamorados pensaron en una posible solución. El trovador se acercó a pedir
la mano de la princesa con una común rosa blanca y la princesa aspirando su
aroma dijo que ésa era justo la rosa azul que esperaba. Su padre que era un
emperador bondadoso comprendió los sentimientos de su hija y le permitió
casarse con el trovador-finalicé.


-Veo que te
entusiasman esas historias al igual que le ocurría a tu madre-dijo
Dragón-¿Sabes por qué era la leyenda favorita de tu madre, Emma? Pues porque en
el fondo ella sabía que algún día llegaría su rosa azul, ¿lo entiendes?-añadió.


-¿Mi
padre?-pregunté sorprendida.


-Sí, tu padre.
Por aquel entonces yo había sido ya expulsado del cielo y me dedicaba a
esconderme y a olvidar todo lo que había sido mi vida, excepto a tu madre. Y la
siguiente vez que la vi ya era muy tarde. Ella le había conocido hacía unos
años y habían olvidado todo lo que eran y lo que se esperaba de ellos por sus
respectivos bandos. Se habían enamorado perdidamente el uno del otro y habían
sido acusados de traición. El consejo en estos casos es implacable y las
acusaciones no estaban infundadas porque tus padres apoyaban  la paz definitiva
entre los bandos, aunque fuera necesario conseguirla mediante una rebelión. Se
les juzgó y se les buscó bajo pena de muerte y tu padre se entregó para
intentar aplacar la ira del consejo y hacerles venirse a razones. En el cielo
todavía nos habríamos planteado la cuestión, pero en el bando de tu padre eso
fue demasiado y rápidamente se le ejecutó. Tu madre vagaba sola por el mundo,
desesperada tras la muerte de tu padre y con un pequeño ser que tenía su mismo
rostro. Ninguna pareja de primeros había podido concebir antes y tu madre
estaba tremendamente asustada de que alguien descubriese tu existencia. Intenté
convencerla para que huyera conmigo, para que se ocultara conmigo por siempre.
Yo os podía mantener a salvo a las dos pero ella no quiso, me rechazó porque no
quise apoyar su causa y respaldarla con mi ejército. Huyó contigo y te escondió
y en el intento la encontraron y corrió el mismo destino que tu padre. Cuando
me enteré de su muerte creí morir y desde entonces odio al consejo y no descansaré
hasta verlo erradicado del mundo. Te busqué por todas partes intentando al
menos compensarla haciéndome cargo de ti, pero no te encontré. Nunca imaginé
que te dejó tan desprotegida y a la vez tan oculta de nuestro mundo- me
explicó.


-Dragón, no
quiero juzgarte, pero si la amabas ¿por qué no la respaldaste? ¿Por qué no te
uniste a su causa?-pregunté curiosa.


-Porque esa
causa que tus padres iniciaron y que tú simbolizas es una quimera. El consejo
es cruel y despiadado, hacen lo que se les antoja sin importarles las
consecuencias. Mataron a tus padres porque representaban una amenaza, acaban
con los humanos que según ellos crean discrepancias y disturbios para el mundo,
me persiguen a mí tildándome de forajido y saqueador…y en realidad son ellos
los que deben ser erradicados. Los primeros son ambiciosos y crueles, nunca
buscarán la paz. Y yo si es con ellos como líderes tampoco la ansío, no es mi
causa y nunca la será. Proponme destruirlos a todos y tendrás mi apoyo-explicó.


-¿Y no es eso
lo que te ha propuesto James?-insinué.


-No, él me ha
propuesto destruirte a ti y ayudarle a hacerse con el mando del consejo y yo no
haré ni una cosa ni la otra-dijo con firmeza.


Me alivió al
menos que de no estar de mi lado, tampoco estuviera en mi contra. Dragón tenía que
ser un terrible adversario, equiparable a James.


-Entonces si
no vas a ayudarme, ¿para qué querías verme?-pregunté desconcertada.


-Porque quería
ofrecerte algo. Quiero brindarte la opción que en su día le di a tu madre. Ven
conmigo, yo te protegeré y no tendrás que preocuparte nunca más por tu
seguridad. Te prometo que nadie te encontrará jamás. Podrás vivir feliz y no te
faltará de nada. Incluso podrás traer contigo a tu rosa azul-me ofreció.


-Mi rosa
azul…-murmuré pensando en Robb, pero buscando con la mirada a Miguel, que nos
observaba desde el puente.


-Quizás en tu
caso anhelas la rosa blanca. De una forma u otra mi oferta sigue en pie-dijo
enigmático.


Medité unos
instantes en silencio mientras Dragón moviendo su dedo índice dibujaba desde la
orilla bonitos caracteres en la superficie del agua. Suponía que me estaba
dando tiempo, pero yo sabía que tenía que rechazar su oferta, porque creía en
mi destino por muy onírico que fuera.


-Dragón, no
quiero que pienses que soy descortés, pero tengo que decir que no. Sé que
harías lo que prometes y te lo agradezco de corazón, pero Robb confía en mí y
Miguel también. Tenemos una causa que no sé si podremos defender, pero al menos
tengo que seguir adelante hasta que acabe con James. Creo que tuvo algo que ver
en la muerte de mis padres, por lo menos en el caso de mi padre y sé que
pretende convertirse en un tirano, gobernar el mundo y quitarme de en medio. Me
sentiré satisfecha si al menos consigo aniquilarle-me expliqué.


-Emma, es tu
decisión, pero no creo que James sea muy distinto de los demás. Todos son
soberbios y ambiciosos y quieren ganar galones delante de sus señores para
conseguir la gloria. Tu misión es suicida-dijo.


-Lo sé, pero
es mi misión-dije.


-De
acuerdo-dijo Dragón levantándose- Eres libre para marcharte y continuar. Pero
Emma, ¡ten cuidado! Estás perdiendo tu mayor fortaleza en el intento. Tu ojo
espiritual está totalmente cegado. Vas dando tumbos y no ves con claridad el
peligro que hay a tu alrededor. Abre tu mente-me aconsejó.


-No entiendo,
¿a qué te refieres?-pregunté confusa.


-Libérame de
la tercera condición y lo sabrás-pidió.


Tuve que
esforzarme por saber a lo que se refería, pero recordé que Miguel le había
impuesto tres condiciones para acceder al encuentro. La tercera era que no me
tocarían ni un pelo… y ahora Dragón quería tocarme. Le miré atentamente a esos
ojos rasgados y hermosos, pese a todo me infundía confianza, mi madre le había
considerado su mejor amigo y él acababa de ofrecerme protección. Pensé en la
daga, oculta en la cinturilla de mis vaqueros, pero no creí que Dragón tuviera
ningún interés en tenerla o si lo tenía, no en este momento.


-Te libero de
tu promesa, puedes tocarme-dije.


Dragón sonrió
de lado y levantó su mano derecha apoyando sus dedos en mi frente. De pronto
una descarga de energía pasó a mi cabeza a través de sus dedos y me sentí
sacudida y cegada. Oí a Miguel gritar y abalanzarse hacia nosotros a la carrera
mientras Dragón me sujetaba en sus brazos. Estuve confusa unos instantes y
pronto volví a ser dueña de mí misma e intercepté a Miguel antes de que se
enfrentara a Dragón.


-¿Qué le has
hecho?-rugió Miguel.


-Estoy bien
Miguel, tranquilo. Yo se lo pedí-le calmé.


Miguel,
confuso, me rodeó entre sus brazos como protegiéndome contra Dragón. Dragón me
saludó inclinando la cabeza y yo le despedí del mismo modo. Una ráfaga de aire
nos envolvió agitando los árboles y la superficie del estanque y como si fuera
el mismo viento Dragón se volatilizó ante nuestros ojos.







CAPITULO XXI


Una vez en mi
habitación me desplomé literalmente en mi cama. ¡Había sido un día más que
intenso! Me daba la sensación de que habíamos avanzado más en una sola jornada
que en todo el tiempo que llevábamos en Nueva York. Lo más importante había
sido destapar por fin lo que tramaba Robb y aunque me enfureció descubrir que
se había vuelto a lanzar a una misión muy arriesgada sin contar conmigo, al
menos me tranquilizaba pensar que lo había hecho pensando en mí. Sin embargo
eso no le justificaba, había roto la promesa que me hizo, dejándome de lado y
lanzándose en solitario a la acción.  Suponía que estaba intentando acercarse de
nuevo a James, pero me resultaba difícil imaginar cómo pensaba convencerle de
que volvía a su lado sin más, fingiendo que me traicionaba ahora a mí, después
de que James sabía lo que sentíamos el uno para el otro. Estaba convencida de
que James no confiaría en él y no le dejaría acercarse demasiado. ¿Qué plan
tendría Robb en mente para llegar a él? Si pudiera localizarle al menos podría
hablar con él e intentar que entrara en razón, James era peligroso y nada le
impedía acabar con Robb si ése era su propósito. Él solo contra James se la
estaba jugando, tendría que convencerle de que volviera con nosotros. Ahora
habíamos recuperado una de las dagas celestiales y eso nos situaba en una
posición más aventajada. Quizás fuera un buen argumento para que volviera y se
quedara conmigo. ¿Querría hacerlo por mí? Últimamente había estado tan distante,
hasta el punto de abandonar al grupo, que no sabía si aunque aclarásemos algún
día las cosas lo nuestro volvería a ser lo que había sido. La base de toda
relación era la confianza y la nuestra había flaqueado, ese  había sido el
problema principal de nuestro alejamiento. Entonces llamaron a la puerta y supe
que era Miguel, porque podía sentir su aura.


-Pasa-dije.


-¿No vas a
bajar a cenar? Hay comida mexicana-me dijo desde la puerta.


-Paso de
cualquier tipo de comida. Estoy destrozada, creo que me voy a intentar dormir-dije
desde la cama.


Miguel se
acercó y se tumbó a mi lado.


-¿Quieres que
me quede contigo?-insinuó retirando mi melena de mi rostro.


Sólo con oírle
sugerirlo sentí calambres en mis manos, pensando en las posibilidades que
ofrecía esa simple pregunta. Estaba claro que había mucha química entre
nosotros, más de lo que hasta ahora había creído posible.


-Mejor no. Necesito
dormir-dije avergonzada.


-Sí, te vendrá
bien. Descansa preciosa-dijo, besándome la frente.


Me dedicó una
sonrisa divina y salió de la habitación. No podía evitar pensar que Miguel era
el chico ideal, tan guapo que costaba dejar de mirarle y con un cuerpo
increíble que movía con elegancia y agilidad. Pero yo sabía que él no tenía
sólo un físico increíble, con una mirada sexy y depredadora que volvía loca a
cualquier chica, sino que era un tipo duro, un magnífico líder y sobre todo un
amigo noble y leal. Aunque tarde, yo me había dado cuenta de que me había
enamorado también de él. Si lo hubiera visto venir habría luchado contra esos
sentimientos, los habría frenado a tiempo para impedir que él también se
sintiera así por mí y encontrarnos ahora en esta difícil situación. No quería
apartarme de él, le necesitaba, no sólo al chico del que me había enamorado,
sino especialmente a mi amigo. Y sin embargo sabía que Dragón tenía razón,…
Miguel no era mi rosa azul. Mi rosa azul era Robb, tanto si él me quería como
si  no. Él me tendría por siempre y no había nada que yo pudiera hacer para
evitarlo porque estaba perdidamente enamorada de él. Sólo esperaba que Miguel
no sintiera por mí lo mismo que yo sentía por Robb. Mi esperanza era que no
estuviera involucrado conmigo hasta ese extremo porque de ser así el daño que
le iba a infringir sería enorme y yo no quería hacerle daño porque le quería de
verdad. Ahora tenía que decidir cuándo se lo contaría, pero tendría que ser
pronto, desde ayer le había dado unas esperanzas que no harían más que engañarnos
a ambos.  Y sin embargo a pesar de que sabía que lo correcto era apartarle de
mí cuanto antes, en realidad no quería alejarme de él. Como mi amigo y mi
vínculo había sido mi gran apoyo en las últimas semanas y me encontraría
perdida sin él ahora que Robb iba por libre. Intenté idear la mejor forma de
contarle a Miguel la situación, pero no llegué muy lejos con el tema porque
estaba tan cansada que me quedé profundamente dormida a los pocos minutos. 


Me encontré de
pronto vagando en mis sueños por un bosque frondoso y me estremecí. Como solía
ocurrir en mis sueños premonitorios, llevaba el vestido blanco de gasa que
flotaba a mi alrededor mientras avanzaba con mis pies descalzos por la hierba mojada.
De pronto sentí una oleada de energía y Dragón salió de ente los árboles y  se
detuvo a mi lado. Llevaba el uniforme de combate que le daba un aire regio y me
miraba enigmático.


“¡Estás en mis
sueños!” exclamé sorprendida.


“Emma, tú y yo
tenemos aptitudes muy parecidas, somos sobre todo psíquicos y por eso podemos
comunicarnos mentalmente con facilidad” dijo.


“¿Qué quisiste
decir con que mi visión estaba cegada?, ¿se trata de mis sueños? No los había
vuelto a tener, pero cuando me tocaste antes hiciste algo en mi mente, ¿verdad?”
pregunté con curiosidad.


“Digamos que
le di un pequeño empujón a tu visión y parece que ha funcionado. Me he reunido
contigo en tu sueño para intentar ayudarte Emma. He visto cosas del futuro que
te conciernen y que tú también has de ver” dijo misterioso.


“No sé si
resultará, hace tiempo que no consigo que mi aptitud funcione” dije preocupada.


“Concéntrate,
tienes que hacerlo por Robb” me alentó.


Y me bastó que
dijera que era por él para tomármelo en serio, haría cualquier cosa por él por
muy furiosa que estuviera por su comportamiento. Me concentré y me olvidé de
todo excepto de Robb y entonces le visualicé y el resplandor que precedía a
todo sueño premonitorio me cegó. De pronto abrí los ojos y me encontré ante un
escenario diferente. Robb estaba en posición de ataque en un pequeño montículo
con su espada en una mano y una daga en la otra. Era noche cerrada y no había
apenas luz, de modo que me costaba vislumbrar dónde se encontraba, pero el
lugar parecía un cementerio porque había losas de piedra dispersas en el suelo
que parecían lápidas. Y frente a Robb estaba James, también armado y con su
mirada temible fija en él. No podía creer que Robb estuviera solo, cara a cara
con James. Grité para que se alejara de allí, pero no me oyó y aunque no podía
retirar la vista de la escena, no me hacía falta mirar para intuir lo que iba a
pasar.  El vello de mi nuca se erizó presintiendo lo peor y comprendí que esto
era de lo que Dragón me quería avisar, del peligro al que se exponía Robb. Entonces
como si se tratara de una película que transcurriera ante mis ojos a cámara
lenta, Robb se lanzó contra James. En unos segundos contemplé la peor visión de
mi vida, James había atravesado a Robb con su espada, hundiéndola en su corazón
y ensartándole en ella. Sentí el aura de Robb debilitarse hasta abandonar su
cuerpo y grité y grité aun sabiendo que no podía oírme porque en definitiva
esto no era más que un sueño. Sentí en ese momento como si James me hubiera
quitado la vida a mí también y según desaparecía mi dolor me di cuenta de que
Dragón me apretaba entre sus brazos, intentando calmarme. Tenía que despertar,
me obligué a hacerlo para escapar de ese dolor y comprender que no era más que
un sueño, pero Dragón me lo impidió por unos instantes.


“Espera. Aún
estás a tiempo de evitarlo, pero tienes que actuar rápido. Ojalá yo hubiera
tenido una oportunidad así para salvar a tu madre” susurró y se volatilizó. 


Me desperté
jadeando por el terrible sueño e intenté tranquilizarme para pensar rápidamente
cómo actuar. Tenía que encontrar a Robb y estaba claro que no podía esperar a
mañana. No sabía cuánto quedaría para que mi visión ocurriera y sólo podía
rogar para que no se tratara de esta misma noche. Me vestí con rapidez, camuflando
la daga celestial en el interior de mi bota, necesitaría el arma si me cruzaba
con James. Tenía que ver a Robb y si alguien podía saber dónde se encontraba
sería Mei. Busqué mi móvil y marqué el número con el que Mei me había llamado
esa misma tarde. Era casi media noche, pero no me importó la hora, insistiría
hasta que lo cogiera. A la segunda llamada obtuve respuesta. Sin duda había
identificado mi número antes de cogerlo porque su tono era bastante hostil.


-¿Qué
quieres?-preguntó.


-Necesito que
me digas dónde está Robb, tengo que verle ahora mismo-dije decidida.


-¿Por qué iba
a decírtelo? Si él quisiera que supieras dónde está te lo diría él mismo y está
claro que él no quiere verte-respondió con brusquedad.


-Mei, Robb
está en peligro. Necesito verle-insistí.


-¿En peligro? ¿Qué
clase de peligro? Cuéntamelo y yo le avisaré-dijo ahora más atenta.


-A ti no te
creerá Mei, sabes cómo es. Por favor, tengo que verle personalmente-rogué.


-Robb está
conmigo-dijo. 


No me esperaba
que Robb estuviera pasando la noche con Mei aunque era una de mis sospechas,
pero cuando me lo confirmó sentí como si me desgarraran por dentro. Me
devoraban los celos, iba a ser más que violento encontrarle en los brazos de
Mei, pero aun así tenía que hablar con él.


-Necesito
verle, ¿dónde estáis exactamente?-pregunté.


-Ha venido a
verme bailar. Estamos en el club Dalia en Chinatown. No tardes, no creo que se
quede demasiado-dijo serena.


¡Sólo había
ido a verla bailar! Sentí un gran alivio de que fuera así porque me había
imaginado lo peor creyendo que Mei me lo había quitado definitivamente. No
perdí el tiempo y me dirigí escudada a la azotea y desde allí salté a la
avenida. No podía arriesgarme a coger una moto del garaje y despertar a todos
con el ruido, con lo que opté por coger un taxi e indicarle el nombre del local.
No había mucho tráfico al tratarse de un día entre semana a altas horas de la
madrugada, pero aun así el trayecto se me hizo más largo de lo que hubiera
deseado. Le prometí al taxista una buena propina si me llevaba más rápido y
aceleró la marcha. Llegamos a mi destino y me bajé a la entrada del local. 


Entré escudada
para evitar que Robb me sintiera y tuviera la oportunidad de largarse antes de
que me acercara lo suficiente a él. ¿Huiría de mí realmente si supiera que iba
tras él? Últimamente se había comportado del modo más extraño conmigo, con lo
que su reacción era imprevisible. Accedí a una sala con un amplio escenario al
fondo, iluminado con luces débiles y sugerentes, donde bailarinas ligeras de
ropa danzaban con movimientos sensuales. Localicé en el centro del escenario a
Mei. Iba vestida con una túnica vaporosa de colores vivos y atrayentes,
adornada con largas mangas de una tela volátil que ella movía haciendo que danzaran
a su alrededor con un efecto impresionante. Se movía con unos movimientos
lentos y sensuales y comprendí la admiración que provocaba en el público
predominantemente masculino de la sala. Si yo hubiera estado en su lugar me
habría pisado las mangas del vestido y habría acabado hecha un lío en el suelo
entre tanta tela, pero ella resultaba inquietantemente bella y misteriosa.


Bajo el
escenario había mesas para el público desde donde contemplaban la actuación
mientras eran atendidos por bonitas camareras orientales. Me dediqué a buscar a
Robb entre las mesas intentando sentir su aura. Los ojos se me iban acomodando
a la oscuridad y me acerqué al escenario intentando localizarle. Y entonces le
sentí, con la sensación de calidez y seguridad que me transmitía siempre su
aura. Mi corazón comenzó a latir con fuerza sintiendo su proximidad. Le
encontré sentado en una mesa, solo, daba vueltas con su mano a un vaso de tubo
que parecía intacto y tenía la mirada fija en el escenario. Parecía que habían
pasado siglos desde que le había visto por última vez y sin embargo sólo habían
transcurrido dos días. Empezaron a temblarme las manos y no sabía si era por
emoción o por temor. Ansiaba mucho verle y a la vez tenía un miedo terrible de
que él no me quisiera ver a mí, pero lo que me había traído hoy aquí era más
importante que nuestros sentimientos y tenía que hablar con él aunque no le
gustara la idea. Me acerqué por su espalda, rodeando la mesa, e intenté sorprenderle
sentándome a su lado, pero él, como si intuyera mi presencia a pesar de ir
escudada, se giró y me descubrió. La expresión de su rostro cambió en una
milésima de segundo y sus ojos se abrieron más de la cuenta, expectantes,
deteniéndose en mis ojos, mi rostro, mis labios...


-¿Me invitas a
una copa?-dije sentándome a su lado.


-Emma, ¿qué
haces aquí?-susurró acercándose a mí.


Tenerle tan
cerca y sentir su calor fue una sensación exquisita. No parecía enfadado, sino
más bien sorprendido y sobre todo cauteloso. Me miraba con intensidad, con sus
maravillosos ojos verdes fijos en mi rostro, y aun encontrándole tan guapo como
siempre, observé ojeras oscuras bajo sus ojos, señal de no que no estaba
descansando como debía. 


-Necesito
hablar contigo-susurré sin dejar de mirarle.


-Aquí no
podemos hablar, es peligroso. Podrían estar vigilándome. Ven conmigo y no te quites
el escudo-me indicó. 


Me cogió de la
mano y me ayudó a levantarme. Después me rodeó con su brazo y apretándome
contra él me condujo hacia la puerta trasera del local. Salimos a un oscuro
callejón. No era un sitio agradable para hablar, pero al menos estábamos solos.
Me detuve y Robb, que aún me sujetaba, se paró también.


-¿Qué ocurre?-
preguntó mirando a ambos lados del callejón.


-Es urgente,
tenemos que hablar-insistí.


-De acuerdo,
pero antes tenemos que alejarnos de aquí, no quiero que te encuentren conmigo.
Primero te pondré a salvo y luego hablaremos de lo que quieras-dijo tenso.


Como parecía
dispuesto a hablar conmigo de todos modos no me importó que me llevara a donde
estimara oportuno. Asentí y avanzamos por el callejón hasta que vi su Harley
aparcada a unos metros. Se subió y me pasó el casco para que me lo pusiera. Me
senté con agilidad detrás de él y le rodeé fuerte con mis brazos. Me apreté
contra él más de lo necesario pero no pareció molestarle y en cuanto comprobó
que estaba preparada, arrancó la moto. Circulamos en dirección norte por
Manhattan. Era una noche preciosa de luna llena y la vista nocturna de la
ciudad era increíble. Me sentía muy bien, casi feliz, abrazada a Robb y
deseando que ese trayecto en moto durara eternamente. Era lo más cerca que
había estado de él en los últimos días y me daba miedo de que también fuera lo
más cerca que iba a estar de él en el futuro próximo. No quería ser pesimista,
pero no tenía mucha confianza en que Robb entrara en razones y echara sus
planes por tierra sólo porque yo se lo pidiera, de modo que tenía que ser
convincente. De pronto Robb giró en una calle y nos metimos en el garaje de una
enorme torre de apartamentos de lujo. El edificio debía de tener al menos
treinta plantas y me preguntaba qué diablos veníamos a hacer aquí. Robb aparcó
en una plaza de garaje y esperó a que desmontase yo primero. Después bajó de la
moto y se unió a mí.


-¿Dónde
vamos?-le pregunté intrigada.


-A mi
apartamento-dijo serio.


Me cogió de la
mano y avanzó hasta el ascensor. Introdujo un código de acceso en el panel y
pulsó el último piso. Me apoyé contra la pared del ascensor, frente a frente
con Robb. Además de las ojeras me di cuenta de que no debía haberse afeitado en
unos cuantos días porque su mentón se veía oscurecido por la barba incipiente,
sin embargo su pelo estaba brillante y alborotado hacia arriba como recordaba y
sus ojos verdes llameaban fijos en los míos. Le encontré sumamente atractivo lo
cual no ayudaba a que tuviera la mente despejada para mi propósito de esta
noche. Y de pronto fui consciente de que estábamos completamente a solas en un
espacio pequeño donde nadie nos podría molestar. Mi corazón comenzó a
acelerarse, bombeando sangre a toda velocidad. En otra época no habría dudado
en lanzarme a sus brazos y dejarme llevar, pero ahora que habíamos roto no
parecía el comportamiento más adecuado. Nos mirábamos con intensidad, sin decir
palabra, y no quise estropear el momento rompiendo el silencio. Fluía sin duda
una corriente eléctrica entre nosotros provocada posiblemente por la intensidad
de nuestros auras, pero prefería pensar que había algo mágico entre nosotros,
como si se tratara de una reminiscencia del vínculo tan fuerte que había
existido entre los dos. Sentía que su mirada me quemaba por dentro y entonces
él se acercó a mí y apoyó sus brazos en la pared del ascensor, a ambos lados de
mi cabeza e inclinó su rostro para acercarse al mío. La distancia que nos
separaba era un tormento para mí, me hubiera gustado cogerle de la camiseta e
incrustarle contra mí, parar el ascensor y entregarme a él, olvidando todo lo
demás, pero no me atreví a hacerlo y esperé inmóvil a ver cuáles eran sus
intenciones con este acercamiento.


-¿Cómo me has
encontrado?-me preguntó mirándome a los ojos.


-Mei me dijo
dónde encontrarte-respondí.


-¿Mei?, y ¿cómo
encontraste a Mei?-preguntó confuso.


-Ella me
encontró a mí. Me llamó al móvil esta tarde y utilicé su número más tarde para
localizarla-expliqué.


-¿Y cómo
diablos consiguió tu número?- se preguntó.


-Me dijo que
se lo diste tú-respondí confusa.


-¡Ya! Supongo
que tomaría prestado mi móvil en algún momento. Un descuido por mi parte que espero
no te haya importunado-dijo cauteloso.


-Me llamó de
parte de Dragón. Él quería verme y me he reunido esta tarde con él-expliqué
esperando su reacción.


Robb se incorporó,
apartándose de mí y me miró con una interrogación en el rostro que no se
atrevió a pronunciar. El ascensor se detuvo en el último piso y rompimos
nuestra mirada. Las puertas se abrieron y esperé a que Robb saliera y le seguí.
Salimos a un elegante hall y Robb se dirigió a la izquierda y se detuvo ante una
puerta blindada. Sacó una llave de los vaqueros y abrió la puerta, encendiendo
las luces de la entrada e indicándome con su mano que pasara yo primero. Cuando
entré me quedé impresionada, el apartamento en cuestión era más bien un ático
de lujo en pleno Manhattan. Robb cerró la puerta tras de mí y se adelantó para
coger un mando del recibidor del hall y manipular el resto de las luces,
modulando también su intensidad. 


-Ponte cómoda,
por favor-dijo.


Robb se
adelantó hacia lo que parecía un salón espacioso y diáfano y abrió los enormes
ventanales para que entrara el aire fresco de la noche. Me acerqué y observé
que tenía una terraza enorme con unas vistas magníficas a la ciudad, sin duda
no había escatimado en gastos para buscarse un piso de soltero. Me quité la
cazadora de cuero porque hacía calor o al menos yo lo tenía y la dejé encima de
un sofá, saliendo a la terraza para ver el panorama y tomar un poco el aire.
Robb también se quitó la cazadora y me siguió. Me acerqué hasta la baranda de
la terraza y contemplé la ciudad, con sus luces y sus magníficos rascacielos.
Desde esta altura no nos tapaba ningún otro edificio en las proximidades y se
podían contemplar los rascacielos del centro de la ciudad a lo lejos. Me giré y
le sorprendí mirándome intensamente, con las manos en los bolsillos de sus
vaqueros. Sostuve su mirada. Se estaba comportando de un modo extraño para lo
que me tenía acostumbrada, aún no me había preguntado lo que quería ni había
intentado sonsacarme nada sobre mi encuentro con Dragón…y en especial me
sorprendía el hecho de que no me había regañado por acudir en su busca sin
pensar en mi seguridad. 


-¡Bonita vista!-dije
para romper el silencio.


-Me alegro de
que te guste-dijo-Tú la haces aún más bella-añadió acariciándome con la mirada.


¡Vaya!, optaba
por mostrarme su lado encantador. Me desconcentró un poco, pero me esforcé en
centrarme de nuevo en el propósito de mi visita. Estábamos solos y a treinta
pisos de altura, de modo que supuse que aunque estuviéramos al aire libre éste
sería un lugar seguro para hablar. Me obligué a iniciar la conversación.


-Robb, sé lo
que estás intentando hacer-comencé.


Observé cómo
su mandíbula se tensaba, pero no dijo nada.


-Vas a por James
tú solo, ¿verdad? Esa es la razón por la que te has comportado así todo el
tiempo, alejándote del grupo para trabajar en solitario-dije.


-No sé de qué
me hablas-respondió entrecerrando los ojos.


-¿No lo sabes?,
¿en serio?- pregunté exasperada-Los hombres de Miguel te han estado siguiendo,
Robb. Sabemos que has estado en contacto con los secuaces de James y quizás
también con el mismo James y eso sólo puede significar que estás intentando
acercarte de nuevo a él. Sólo imagino dos posibles razones por la que lo has
hecho y la más probable es que estés intentando acabar con él. Te conozco lo
suficiente para desestimar la segunda razón, no me creo que  intentes cambiar
de bando a estas alturas y James tampoco lo creerá-añadí.


-Es mi
decisión Emma y está tomada-dijo solemne.


-¿Esa es tu
respuesta? Pues no me sirve Robb. Tu decisión no es acertada porque la has tomado
como siempre tú solo. Se suponía que éramos un equipo y que contaba la opinión
de todos, pero tú no has contado con nadie para lanzarte en solitario y eso ya
me suena demasiado porque es tu modo habitual de actuar. Desde que nos
conocemos siempre que ha habido que tomar una decisión o no me has pedido mi
opinión o si lo has hecho no ha sido más que para ignorarla después. Creo que
tengo algo que decir en este tema no obstante porque es a mí a quien James
busca y me duele que me ocultes algo que me incide de lleno. Es mi lucha, no la
tuya, y hoy he venido para pedirte sólo una cosa, que si no vas a estar a mi
lado cuando me enfrente a él que te apartes y abandones tu plan-dije agitada.


-Lo estoy
haciendo todo por ti, ¿es que no lo ves? Quiero protegerte de James-me reprochó
Robb.


-¿Acaso me has
preguntado si eso era lo que yo quería? No quiero que te sacrifiques por mí
Robb, ya te lo he dicho en más de una ocasión. Quiero ser tu compañera y luchar
a tu lado, pero tú no me lo permites. Si me infravaloras tanto y no me ves
capaz de estar a tu nivel, deberías habérmelo dicho desde un principio en lugar
de hacerme creer que yo era fuerte y que podría llevar a cabo mi destino. Yo me
creía capaz de hacerlo sólo porque tú confiabas en mí, pero ahora dudo de que
en algún momento hayas estado realmente convencido de ello-dije desconcertada.


-No has
comprendido nada, amor. Justamente lo que quiero es dejarte vía libre hacia tu
destino. James no es más que un contratiempo para tu misión y sin embargo es
demasiado peligroso como para ignorarlo porque está decidido a acabar contigo.
La solución es acabar con él primero y el mejor posicionado para hacerlo he
sido siempre yo. Ha sido mi vínculo y le conozco bien y en el fondo sé que James
aún espera que vuelva a su lado y de ahí que haya conseguido este acercamiento.
Y si no te he contado mi resolución ha sido porque sabía que intentarías
disuadirme y que al no conseguirlo te pondrías en peligro por mi culpa yendo tú
misma a por él, por eso decidí largarme y seguir con mi plan. No quiero que
pienses que no eres valiosa para mí porque es justo porque lo eres por lo que
estoy haciendo todo esto-me explicó intenso.


-Entonces si
te importo lo más mínimo te ruego que dejes de hacerlo-le pedí.


Robb se acercó
más a mí y me miró desesperado.


-No puedo
dejarlo ahora cuando estoy a punto de conseguirlo-susurró.


-¿Conseguir
qué?, ¿qué James te mate? Robb, he tenido un sueño premonitorio esta noche. Te
he visto enfrentarte solo a James y te he visto morir. Él te atravesaba el
corazón con su espada y morías ante mis ojos. ¿Es que no te das cuenta?, nunca
saldrá bien si lo haces tú solo y te perderé para siempre-le expliqué.


Robb se
mantuvo en silencio durante unos instantes e inspiró con fuerza. 


-Emma, ya
hemos hablado de tus sueños, no siempre suceden. Dependiendo de las decisiones
que tomemos hacemos variar el futuro y por consiguiente tus visiones. No tengo
por qué morir y menos ahora que me has avisado-dijo más calmado.


No pude evitar
enfurecerme con él. Estaba decidido a llevar a cabo esa misión suicida y yo
tenía que hacerle entrar en razón.


-¡Por Dios
Robb! Lo que he visto es justo lo que pasará si te mantienes solo en esto. Y no
soy la única que lo piensa, Dragón también lo ha visto también y sabía que si
no me lo mostraba pasaría en realidad. ¿Es que no lo ves? Tienes que desistir,
por favor, necesito que lo hagas-supliqué.


Robb se
aproximó y tomó mi rostro entre sus manos mirándome con dulzura.


-Ya casi lo
tengo, Emma, sería una pena desaprovechar la oportunidad. Y además tengo un as
en la manga-dijo.


Y entonces
metió su mano en la cinturilla de los vaqueros y extrajo una daga. ¡La daga que
Miguel le había arrebatado a James!


-Sé que te
pondrás furiosa conmigo, pero cuando decidí ir a por James supe que tenía que
contar con la daga. Tú tenías razón, la probé con Snake y le hirió y el otro
día cuando amenacé con ella a Dragón para que nos permitiera escapar, confirmé
que lo que dicen los manuscritos es cierto, esta daga es capaz de herir de muerte
a un primero. Como ves no estoy desprotegido, mataré con ella a James-me
explicó.


-Me has
mentido todo el tiempo. Me quitaste la daga y me hiciste pensar que otra
persona se había metido en mi cuarto y me la había arrebatado. Deberías de
saber que estuve asustada varios días pensando que en cualquier momento alguien
podría aparecer a mi lado y atacarme con ella. Me pregunto cómo fuiste capaz de
mentirme en la cara, a mí y a todos los demás. ¿En qué te convierte eso, Robb,
en un embustero?-grité furiosa.


-Te he dicho
que lo he hecho todo por ti-dijo de nuevo.


-¡Basta! ¿Cómo
es posible que te sigas intentando auto convencer de eso? No has hecho más que
mentirme y hacerme daño. No sé si era lo que buscabas, pero has perdido mi
confianza y has destruido lo que había entre nosotros… y todo para nada Robb, porque
no lo conseguirás e incluso si lo consiguieras, te aseguro que de seguir
adelante sin mí me perderás para siempre. No quiero volver a saber nada de ti
si no vuelves con nosotros. Es mi última palabra-dije.


Ambos nos
quedamos uno frente al otro mirándonos con intensidad. La tensión vibraba entre
nosotros y observé los latidos acelerados de Robb en el palpitar de su yugular.
Necesitaba que me tomara en serio y que si aún significaba algo para él que se
plantease si le compensaba perderme para siempre. Si esa no era razón suficiente
para convencerle, no sabría qué más hacer. Mi última esperanza era que Robb
comprendiera que si seguía adelante no compartiría ya mi causa y entonces que
se resignara y que no intentara arriesgar su vida por nada. No le recuperaría,
pero al menos él estaría fuera de peligro y habría cumplido la misión que vine
a hacer hoy aquí. 


-Sabía que te
estaba haciendo daño Emma, pero pensé que cuando te lo explicara todo lo
entenderías y quizás llegarías a perdonarme- dijo.


-Entiendo que
lo hayas hecho pensando que era lo mejor para mí Robb, pero tus buenas
intenciones no justifican haberme tratado así. Yo pensaba que para ti lo más
importante era que estuviéramos juntos, pero no ha hecho falta que James
viniera a separarnos, tú mismo has acabado con nuestro punto fuerte, con
nuestra unión y si te soy sincera ahora no tengo ganas de seguir adelante con
mi destino, ¡me da todo lo mismo! Esta tarde Dragón me propuso que me fuera con
él, me prometió que me mantendría a salvo y le rechacé… y lo hice porque aún
tenía una mínima esperanza de poder seguir adelante y de recuperarte, pero
ahora veo que a pesar de haber venido en tu busca, tú no te estás ni siquiera
planteando escucharme-susurré.


Robb me miraba
dolido y tenso, pero no decía nada que me hiciera cambiar de idea. Estaba claro
que no le importaba como antes. Me iba a dejar marchar de nuevo, por lo que
deduje que yo ya no era suficiente para él.


-Veo que no
vas a entrar en razón y siento de veras que sea así-me rendí- Me voy, me he
largado sin decir nada a nadie y no quiero que Miguel lo descubra y se preocupe
por mí-.


Al mencionar a
Miguel una chispa brilló en los ojos de Robb, volviendo su expresión fría y
severa.


-Por supuesto,
me olvidaba de que él sí se ha comportado como esperabas ¿no? Se ha quedado a
tu lado todo el tiempo y te ha llevado con él a todas partes por muy peligroso
que fuera y apuesto a que también te ha confesado ya sus sentimientos ¿no? -me
reprochó de pronto furioso.


-Sí, lo ha
hecho-dije desafiante.


-Y ¿qué?, ¿te
has lanzado a sus brazos y os habéis jurado amor eterno?-me preguntó cortante.


Me quedé
mirándole con un sentimiento de culpabilidad oprimiendo mi pecho. No había sido
exactamente así, pero estaba claro que había ocurrido algo entre nosotros… y
aunque Robb ya no era mi novio, me sentía culpable por mi comportamiento con
Miguel. Mientras miraba a Robb en silencio observé la tensión que se reflejaba
en su rostro.


-Me pidió una
oportunidad y se la he dado, Robb. Sólo nos hemos besado, pero es mejor que lo
sepas. No quiero que pienses que lo hemos hecho a tus espaldas, dado que Miguel
me dijo que te había avisado de sus intenciones. ¡Dios!, no sé por qué te estoy
contando esto porque en realidad no te debo ninguna explicación dado que
rompimos nuestra relación-le expliqué.


Una mirada de
dolor atravesó el rostro de Robb. Sus ojos se oscurecieron y juraría que le vi
contraerse, como si hubiera recibido un impacto de lleno en el pecho. Había
sido cruel decírselo así, pero estaba furiosa con él y había decidido contarle
las cosas como eran, pero al presenciar su abatimiento empecé a tener de nuevo
esperanzas sobre lo nuestro. 


-Entonces, ¿le
quieres?-preguntó en un susurro.


-Sí, creo que
siento algo por él-confesé.


Robb inspiró
con fuerza, como si le faltara el aire, y clavó sus ojos esmeraldas sobre los
míos.


-Emma, necesito
saber si aún tengo alguna posibilidad de recuperarte. Sé que te he hecho daño y
que has sufrido por mi culpa, pero quiero que sepas que yo también he sufrido
enormemente al alejarme de ti, nunca imaginé que podría extrañarte así y ahora
más que nunca sé que te necesito conmigo. Puedo haber hecho todo mal como tú
dices, pero quiero que me creas cuando te digo que pensé que era lo más seguro
para ti y que lo que me ha movido a hacerlo es que te amo más que a nada en
este mundo. Si me das una oportunidad te lo demostraré, lucharé por ti hasta el
final, te conquistaré de nuevo y sobre todo conseguiré que confíes de nuevo en
mí, te lo prometo-suplicó con intensidad.


No quería
ceder fácilmente, pero sus palabras me estaban devolviendo la esperanza de
recuperarle, ¿podía creerle o seguía mintiéndome? En sus ojos veía que me
hablaba muy en serio y tuve que controlarme para no arrojarme a sus brazos y
decirle que todo estaba bien, pero no quería precipitarme, antes tenía que
asegurarme de que no se echaría atrás y sobre todo que abandonaría su plan en
solitario.


-Robb, me has
mentido una y otra vez, ¿cómo puedo saber que no volverás a hacerlo? Necesito
volver a confiar en ti como tú dices y para eso tenemos que hablar con calma de
todo lo que ha pasado entre nosotros, pero primero quiero que me asegures que
no irás tú solo a por James y que volverás conmigo-dije acercándome a él.


Él ladeó su
cabeza, dolido y confuso, reflexionando sobre mi propuesta. Ansiaba con todo mi
alma que lo que me hubiera dicho fuera cierto y que aún me amara y si era así
tendría que avenirse a razones y hacer esa promesa.


-Ya sabe que haría
lo que fuera por ti-respondió rindiéndose.


Me acerqué más
a él fijando mis ojos en los suyos, que llameaban con sinceridad. Puse mis
manos en su pecho, sintiendo los frenéticos latidos de su corazón contra mi
piel. Él me miraba como si me amara realmente, como si le matara perderme. 


-Prométemelo-susurré.


-Te lo
prometo-dijo él sin titubear.


Entonces me
abracé a su cuello y apoyé mi cabeza en su hombro, inspirando su olor y
apretándome contra él. Él me rodeó con sus brazos, haciéndome sentir segura de
nuevo. Le había extrañado tanto que no acababa de creerme que esto fuera real.
Levanté mi rostro porque ansiaba mirarle y para asegurarme de que esto era real
y que volvía a estar a mi lado y él me devolvió la mirada con un anhelo que me
hizo estremecerme.


-Me muero por
besarte-dijo pidiéndome permiso.


-Y yo porque
lo hagas-respondí.


Y de pronto su
boca estaba en la mía. Sentí calambres de placer por todo mi cuerpo sólo al contacto
de sus labios. Me agarré a sus hombros y suspiré y Robb me cogió en brazos y me
llevó al interior del apartamento sin romper nuestro beso. Debimos de entrar en
la alcoba porque de repente estábamos entrelazados sobre una enorme cama. Me
derretía con sus caricias y sus besos y me di cuenta de cuánto le había
extrañado. Parecía que nos íbamos a devorar el uno al otro y nuestras
respiraciones se hicieron pesadas y ásperas. Robb se detuvo poco a poco y me
miró con intensidad.


-¿Qué
ocurre?-pregunté.


-¿Puedo preguntarte
una cosa?-dijo con cautela.


-Por supuesto,
¿de qué se trata?-pregunté.


-Necesito
saber si lo que sientes por mí es más fuerte que lo que sientes por Miguel.
Esto me está matando desde hace tiempo Emma. He visto cómo os comportabais el
uno con el otro desde que volví a la base y sabía que sentías algo por él. No
sabes cómo he sufrido pensando que te perdería, que ya no me amabas como antes
y que la culpa era sólo mía. Los celos me están volviendo loco y necesito saber
la verdad, ¿me elegirás a mí?-preguntó con fervor.


-Robb, no
sabía que dudabas hasta ese punto de mis sentimientos, ¿por qué no me lo
dijiste? Es cierto que entre Miguel y yo ha surgido algo en las últimas
semanas, pero de no haber sido por nuestro distanciamiento no lo habría
descubierto. No quiero justificarme, pero me sentía desolada y herida y él estaba
a mi lado y se ha comportado como un verdadero amigo conmigo, pero aun así, aun
habiéndome dado cuenta de que le quiero, lo que siento por él no puede
compararse ni de cerca a lo que siento y he sentido por ti, pues sería como
comparar el tamaño de una partícula subatómica con el de toda una galaxia. Te
amo Robb, de eso puedes estar seguro –le aseguré con intensidad.


Los ojos de
Robb recuperaron la vida, atravesándome por su intensidad. Me cogió por la
cintura y rodó sobre mí y de nuevo me besó con pasión, fundidos en un abrazo. Y
esta vez nos dejamos llevar hasta caer dormidos el uno en los brazos del otro.











CAPÍTULO XXII


Me desperté
con la claridad del amanecer y encontré a Emma en mis brazos. Estaba aún
somnoliento, pero temía volver a cerrar los ojos y al despertar descubrir que
todo había sido sólo un sueño y que ella no estaba allí. Después de la
desesperación que había experimentado en los últimos días por haberla perdido,
el tenerla ahora tan cerca parecía sólo un espejismo. Me deslicé un momento
fuera de la cama para correr las cortinas y evitar que la luz la despertara. Estaba
incluso más hermosa mientras dormía. Me volví a acostar a su lado y la abracé
de nuevo. Su pelo castaño se extendía en mechones por la almohada y tenía un
tacto suave como la seda sobre mi piel. Su rostro reflejaba serenidad y su
respiración era suave y acompasada. De pronto sus labios carnosos se
entreabrieron, dejando escapar un suspiro y hubiera dado cualquier cosa por
saber con qué soñaba y con la esperanza de que fuera conmigo. La apreté más
contra mí y ella acomodó su cabeza en mi pecho, apoyando su mano sobre mi
corazón. Besé su frente y aspiré su aroma a rosas, recordando momentos que
habíamos vivido juntos y que ya por siempre en mi memoria estarían asociados
con su maravilloso olor. La amaba tanto que había hecho locuras por ella, alguna
de las cuales casi me había costado perderla para siempre, pero había aprendido
la lección y ahora tendría que esforzarme en recuperar su confianza. Sabía que
ella me amaba todavía, como me había dicho, pero también notaba que estaba
siendo muy cautelosa conmigo. Anoche nos habíamos besado apasionados, pero ella
me había frenado en varias ocasiones, intentando que no sobrepasara límites que
antes no habíamos dudado en franquear. Estaba decidida a ir poco a poco conmigo
y, aunque me doliera, en el fondo lo entendía porque le había hecho daño de
verdad. Si bien yo había actuado todo el tiempo representado el papel de
capullo con el objetivo de que no descubriera lo que me traía entre manos, ella
había creído que todo lo que le dije era real, incluso que me iba y que no
volvería a por ella. Ahora tenía que ganarme su confianza de nuevo y conquistarla
otra vez. Sería un reto para mí, pero me tranquilizaba tener la seguridad de
que ella me amaba más a mí que a Miguel. Si me elegía a mí lo demás vendría
solo. No volvería a comportarme así con ella y tal y como Emma me había pedido a
partir de ahora contaría con ella para todo. Mi error había sido ver sólo su
vulnerabilidad y el miedo de perderla me había cegado, haciéndome desestimar su
valentía y su fuerza. 


Si
estuviéramos vinculados ella podría leer mi mente y le sería más fácil entender
por qué había actuado así, necesitaba que ella lo comprendiera y las palabras
no eran lo suficientemente precisas para plasmar mis razones y mis
sentimientos, pero aún no tenía esa parte de ella y sólo esperaba que me
creyera, que me perdonara y que volviera a creer en mí. Ahora comprendía que
ella tenía razón y que desde un principio debí confiarle todo, debí contarle mi
plan y no excluirla. Sabía que me habría costado convencerla de que me dejara
enfrentarme solo a James, sin duda, pero lo habría hecho de un modo u otro. De
haber procedido así, nos habríamos vinculado de nuevo y habríamos estado juntos
en todo momento, sin secretos ni mentiras que no habían hecho más que
alejarnos. Y al mismo tiempo habría impedido que Miguel encontrara un lugar en
su corazón. Podía soportar que fueran amigos, a pesar de que él no me hacía
gracia, pero no que Emma le quisiera por muy ligeros que fueran sus
sentimientos por él. Él se había atrevido a decirle que la amaba y a besarla y conociéndole
sabía que se habría aprovechado de la situación y me sentía furioso sólo con
pensarlo, porque Emma era mía. Cuando pensaba en ellos dos juntos ardía de
celos y sentía ganas de quitarle de en medio definitivamente, pero a partir de
ahora Miguel tendría que darse cuenta de que Emma y yo nos pertenecíamos el uno
al otro y si no se apartaba por las buenas, me vería obligado a hacerlo por las
malas.


Emma comenzó a
moverse en mis brazos, desperezándose, y de pronto abrió sus increíbles ojos
turquesa y me miró. La expresión de su rostro fue de sorpresa cuando descubrió
dónde se encontraba y cuando leyó mis ojos, hambrientos de ella, se sonrojó. El
rubor en sus mejillas la hizo aún más bella.


-Buenos
días-dijo con voz ronca-Veo que al final me quedé a dormir-.


-Sí y me
alegro mucho de que lo hicieras. No he conseguido dormir demasiado últimamente
y esta noche por fin he podido descansar. Además añoraba demasiado despertar
contigo entre mis brazos-dije apasionado.


Emma se
sonrojó aún más y liberándose de mis brazos se incorporó sentándose en mi cama.
Llevaba sólo una camiseta de tirantes y la ropa interior y al contemplar su
cuerpo sublime sentí una ráfaga de deseo por ella. Ella percibió cómo la miraba
y se cubrió un poco con la sábana. También en su modo de comportarse conmigo en
la intimidad era visible que su confianza en mí no era la que habíamos tenido
antes. Desde que estábamos juntos ella poco a poco se había ido envalentonando
conmigo, perdiendo el pudor y mostrándome su hermoso cuerpo sin vergüenza, pero
ahora parecía que habíamos vuelto atrás y que no se sentía del todo cómoda
conmigo. Intenté hacerla sentir mejor y me aparté hasta el borde de la cama, dejando
un poco de distancia entre ambos y relajando mi mirada.


-¡No sabes
cuánto te he echado de menos!-le dije sonriendo.


-Yo a ti también-dijo
cogiendo mi mano y acariciándola con las yemas de sus dedos.


-Te quiero. No
soy nada sin ti-dije completamente enamorado.


Ella se
aproximó gateando sobre la cama y se detuvo a mi lado. Si supiera lo sensual
que había sido su gesto seguramente no lo habría hecho, se habría muerto de
vergüenza, pero ella no se daba cuenta de lo atractiva que era ni de la
sensualidad que desprendía. Eso era algo que me encantaba de ella, su
naturalidad y su ingenuidad.


-Robb, quiero
que vuelvas conmigo a Williamsburg. Quiero que volvamos a ser un equipo-me susurró
con una súplica en su mirada.


-Lo sé y te
prometí que lo haría. No te preocupes, iré-admití.


Su cara se
iluminó y de pronto la tenía sentada a horcajadas sobre mí, sonriendo. Esto era
más de lo que mi autocontrol podía soportar y cogiéndola por las caderas la
apreté más contra mí.


-Te deseo
tanto-dije apasionado y comencé a besar su cuello rumbo a su clavícula.


Su respiración
comenzó a acelerarse y echando su cabeza hacia atrás, gimió de placer con mis
caricias. El latido de su corazón se aceleró y se agarró fuerte a mis hombros buscando
apoyo. El saber que aún tenía ese efecto en ella me encendió mucho más y me
levanté con ella en brazos y la incrusté en la pared de la habitación. La
necesitaba mucho y ella estaba siendo receptiva, con lo que fui audaz y me
dispuse a quitarle la camiseta para sentir su piel contra la mía.


-Robb, no
sigas. Deberíamos esperar-dijo con la respiración entrecortada.


-No puedo
esperar más, te amo-supliqué ardiendo de deseo.


-Robb, no
puedo. Para, por favor-rogó.


-¿Por qué? ¿No
quieres hacerlo?-pregunté desconcertado. 


Pero cedí, me
detuve y la liberé.


-Pues claro
que quiero, pero antes tenemos que hablar, aclarar todo lo que ha pasado entre
nosotros. Y me gustaría que estuviéramos vinculados, tú mismo dijiste que lo
convertiría en algo mágico-explicó.


-¿De verdad es
por eso o es que en el fondo me has mentido sólo para mantenerme a salvo y en
realidad no quieres nada conmigo?-dije receloso.


-No seas
tonto, quiero todo contigo, pero también quiero que no exista ningún secreto
entre los dos antes de entregarme a ti por completo-me explicó.


-¿Eso es
todo?-insistí.


Ella me miró y
al instante comprendí que se guardaba algo más. La conocía muy bien y ella no
sabía guardar bien los secretos. Se le veía en el rostro que quería decirme
algo y temía las consecuencias.


-Dime lo que
te preocupa, sabes que puedes ser sincera conmigo, no me enfadaré-insistí
acariciando su rostro con las yemas de mis dedos.


-Sí te
enfadarás, pero te lo contaré de todos modos- dijo- Necesito hablar antes con Miguel.
Tengo que decirle que lo siento, que ahora sé que me equivoqué y que no puedo
estar con él. Quiero que lo sepa cuanto antes y decírselo antes de que descubra
con sus propios ojos que tú y yo estamos otra vez juntos. No quiero que piense que
él no me importa y que durante este tiempo sólo he estado jugando con él. Lo
entiendes, ¿verdad?-.


No, no lo
entendía. No sabía por qué Emma le tenía que dar ninguna explicación a Miguel.
Ella era mi novia y lo lógico era que estuviera conmigo. 


-Veo que no lo
entiendes-dijo al leer mi rostro- Pero yo me siento fatal por él. Me siento
culpable por darle pie a pensar que podía haber algo entre nosotros y por
haberle dado esperanzas cuando no debía. He sido muy egoísta y ahora cuando le
cuente que tú eres mi elección, le haré daño y sufrirá por mi culpa-explicó.


-No tienes que
preocuparte demasiado por él, Miguel ha estado destrozando corazones toda su
vida, le vendrá bien probar un poco de su propia medicina. Además se le pasará
rápidamente, me parece que el record de permanencia de sus relaciones no ha
llegado a cuarenta y ocho horas- dije mosqueado.


Pero sabía que
lo que acababa de decirle no era del todo cierto porque era evidente que Miguel
amaba a Emma. No entendía cómo ella no se había dado cuenta antes de que él se
lo confesara, pero Miguel había cambiado desde que la conoció. Lo que parecía
sentir por Emma no era comparable con ninguno de sus anteriores rollos y supuse
que Emma tenía razón y que él lo pasaría mal cuando ella le rechazara. Y aunque
sabía que no era correcto y que yo podría haber estado en su lugar si Emma le
hubiera elegido a él, me alegré de que él sufriera. Emma se había decidido por
mí y quería restregárselo por la cara para que viera que había cosas que no me
podía quitar. Emma me miraba, pensativa, y agradecí que no leyera el rencor
hacia Miguel que sentía en este momento.


-Ojalá tengas
razón en esto Robb, pero creo que Miguel es muy diferente a como crees. Vuestra
rivalidad os tiene cegados a los dos y no sois capaces ninguno de los dos de
ver todo lo bueno que hay en el otro. Miguel es sensible y noble en realidad,
lo mismo que tú, y creo que sí que me quiere y que le voy a hacer daño-añadió
pesarosa.


-Me da igual
Emma, él ya sabía que nos amábamos cuando se encaprichó de ti. Lo que tenía que
haber hecho era dejarte en paz y no meterse en medio de nuestra relación. Él mismo
se lo ha buscado, sabía que eras mi novia y aun así ha ido por ti – dije
furioso.


-Bueno Robb, eso
no es del todo cierto. En realidad tú me habías dejado, al fin y al cabo no
había ninguna relación entre nosotros cuando él se me declaró. Y deberías ser
más comprensivo de todos modos, si no ¿cómo he de encajar yo entonces tu
relación con Mei? ¿Le has dicho que soy tu novia? Porque por el modo en el que
me trata creo que ella no sabe nada ¿no?-preguntó provocadora.


-No tienes que
preocuparte por Mei, para mí ella es sólo una amiga, ya te lo dije. Y no le
hablé de ti porque no consideraba oportuno que supiera lo nuestro por su
conexión con Dragón. Si él hubiera intuido lo importante que eras para mí
podría haberte usado en mi contra -le expliqué sabiendo que me estaba metiendo
en arenas movedizas.


-Robb,
realmente no quiero saber qué tuviste con ella en el pasado, pero intuyo que
fue más pasional de lo que yo he tenido con Miguel. Y está claro que todavía
queda algo de lo vuestro, os encontré bastante acaramelados en Paradise por si
no lo recuerdas  y si ella a ti no te importase le habrías dicho que yo era tu
novia y que ella no tenía nada que hacer y dado que no se lo has dicho y me
gustaría saber por qué- exigió saber.


-Emma, te
aseguro que no siento nada por Mei y que tampoco en el pasado significó lo que
tú significas para mí. Sólo la considero como a una amiga. Y en realidad no le
he hablado de lo nuestro porque… ella sí que siente algo por mí y yo he sido
tan ruin como para aprovecharme de ello sólo para contactar con Dragón. No
estoy orgulloso de eso, pero le he pedido perdón y ella me ha perdonado. No le
hablé de lo que sentía por ti porque no quería….-dije, interrumpiéndome al
final.


-¿Herirla? Lo
entiendo, eso es justo lo que me pasa a mí con Miguel, ¿es que no lo ves?
-concluyó.


-Pues claro
que lo veo. Y sé que Miguel te ama por más que me cueste admitirlo y que me
entren ganas de acabar con él sólo de pensarlo. También sé que es tu amigo y
que le quieres y, aunque me cabree admitirlo, entiendo que quieras contarle lo
nuestro cuanto antes para dañarle lo menos posible. Los celos pueden cegarme,
pero te quiero y si quieres hacerlo así porque es importante para ti, no
protestaré más y lo aceptaré-concluí.


La cara de
Emma se iluminó con una sonrisa y acercándose, me abrazó y se acurrucó en mi
pecho.


-¡Éste es el
Robb al que echaba de menos! Comprensivo, cariñoso y… súper sexy-dijo dándome
un azote en el trasero.


-Ahora sí que
te la has buscado-amenacé arqueando una ceja.


Y cogiéndola
en brazos la arrojé sobre la cama y me abalancé sobre ella entre sus grititos
de sorpresa.


 


Serían casi
las nueve cuando conseguimos salir de la cama y preparé un poco de café para
desayunar. Emma me esperaba en la terraza, admirando la ciudad que despertaba a
nuestros pies. Se había puesto una de mis camisas y estaba muy sugerente vestida
solo con ella. Llevé una bandeja con café y unas tostadas a la mesita de la
terraza y ella se acercó a mí. La cogí por la cintura y la senté en mis
rodillas.


-Estoy
hambrienta-dijo mordiendo una tostada- No me acuerdo de la última vez que
comí-.


-No deberías
saltarte así las comidas, a fin de cuentas si no te alimentas te quedarás sin
energía como cualquier humano-le reñí.


-Sí, bueno,
últimamente no he hecho mucho caso a mis necesidades humanas-dijo apartando la
vista.


La cogí por la
barbilla y giré su rostro para poderla mirar a la cara. 


-Ahora yo
cuidaré de ti-dije sintiéndome en parte responsable de su comportamiento.


Ella terminó su
tostada y me miró atentamente mientras bebía su café que le había preparado
dulce y con leche, tal y como le gustaba.


-Tampoco es
que tú te hayas cuidado mucho, ¡mira qué ojeras tienes!-dijo acariciando las
sombras bajo mis ojos.


-No, la verdad
es que no lo he hecho. No lograba conciliar el sueño, en cuanto cerraba los
ojos te veía y no dejaba de pensar en ti. ¡Está claro que no nos va muy bien a
ambos estar lejos el uno del otro!-admití.


-¡Por fin te
has dado cuenta!-dijo acariciando mi pelo.


De pronto se
tensó en mi regazo y palideció.


-Emma, ¿qué
ocurre?-pregunté asustado.


-Es Miguel, acaba
de descubrir que me he escapado y no está muy contento-dijo.


-Y ¿qué le has
contado?-pregunté con cautela.


-Le he dicho
que no se preocupe, que estoy contigo… y creo que eso justamente es lo que le
ha hecho preocuparse más. Quiere que vuelva inmediatamente, pero necesitamos
tiempo tú y yo, porque me vas a contar todo lo que has estado haciendo a mis
espaldas con todo detalle y hasta que no lo hagas no te dejaré salir de aquí,
¿lo entiendes?-dijo con un tono autoritario que me resultó muy sexy.


-¿Es una
orden?-me burlé- Creo que el castigo de no salir me motiva demasiado-sugerí.


-Vamos, déjate
de evasivas y desembucha-me animó.


-Haremos un
trato. Yo te lo cuento todo mientras tú comes un poco más y luego será tu turno
de contarme en qué has estado metida. Acabo de descubrir en tu bota una daga
que me resulta familiar y supongo que también habrá una historia detrás. ¿Aceptas
el trato?-propuse divertido.


-Trato
hecho-dijo ella estrechando mi mano.


Le indiqué que
cogiera otra tostada, cosa que ella hizo con diligencia, y comencé mi relato.


-Comencé a
idear mi plan aquel día en la base cuando descubrimos que la daga de James
podía hacerte daño de veras. Mi instinto me decía que había que destruirla,
pero cuando planteaste tu hipótesis sobre que ese arma quizás también acabara
con James, supe que tenía que averiguar si era cierto y si lo era, iría a por
él. Y te juro que mi mayor interés desde ese momento fue protegerte y no
exponerte a ningún peligro y por eso supe que  tenía que encargarme yo solo de
la misión para que estuvieras a salvo. Y así fue como me llevé la daga de tu
habitación y probé su efecto en Snake para confirmar tu hipótesis, que resultó
cierta. No puedes imaginarte cómo me costó tener que mentirte, amor, estaba
convencido de que me descubrirías, que podrías leer en mi rostro lo que
planeaba y que mi plan se vendría abajo. Me resultaba duro mirarte y mentirte a
la cara cuando tú me mirabas confiada, como siempre. Y para colmo de males yo
me moría de celos por tu relación con Miguel, sobre todo porque él era tu
vínculo y yo no. Fue un cúmulo de incertidumbres que acabó por sobrepasarme-admití
con amargura. 


Emma cogió mi
mano entre las suyas y la acarició suavemente con sus labios, mientras me
miraba con una dulzura inaudita en sus hermosos ojos. Sentí algo cálido inundar
mi pecho y le acaricié el rostro con mi mano libre.


-Deberías
habérmelo dicho Robb. Yo sabía que te pasaba algo, pero creía que era por mi
culpa y que ya no me querías como antes. Estaba realmente atemorizada de que te
hubieras cansado de mí y de que esa fuera la causa de que me evitaras todo el
tiempo-dijo.


-¡Nada más
lejos de la realidad! ¿Cómo podías pensar que no te quería? Me moría por estar
contigo, pero como te digo me costaba tenerte cerca y tener que mentirte, por
lo que empecé a rehuirte a propósito para no tener que responder a tus miradas
inquisitivas. Ahora veo claro que eso es lo primero que hice mal en esto, yo
sólo quería protegerte y sólo conseguí hacerte daño, pero en ese momento pensé
que el fin justificaba los medios y seguí adelante con el plan. Suponía que
cuando estuviéramos en Nueva York estarías más distraída por volver a tu ciudad
y que sería capaz de investigar sin que te enteraras y evitaría tener que
mentirte constantemente. Por eso se me ocurrió la idea de mantenerte ocupada
investigando sobre tu pasado para que no te dieras cuenta de que en realidad lo
que quería era apartarte del peligro. Y sin embargo no fue así, como siempre tú
tienes que estar allí donde está el peligro-le expliqué.


-Robb, ¿qué
esperabas? He entrenado bastante duro los últimos meses para estar a vuestro
nivel y debiste imaginar que no iba a aceptar tan fácilmente que me apartaras
de la acción, dejándome en casa. Te largaste la primera noche y viniste herido y
maltrecho y no me diste ninguna explicación, ¿pensabas que me iba a quedar sin
hacer nada esperando a que me contaras en qué estabas metido? Me conoces y
sabes que ese no es mi estilo-intervino seria.


-Emma, déjame
que te lo explique. Esa noche averigüé que James había tenido contactos con
varios híbridos y con Dragón, como ya te conté. Empecé a tener esperanzas de
encontrarle si tiraba del hilo y además veía otra vía de avance si conseguía
llegar a Dragón. Y ahí es donde entró en juego Mei, como mi llave de acceso a
su padre. Pensaba continuar en solitario intentando que no sospecharas
demasiado, pero entonces comenzaste a investigar por tu cuenta poniéndote en
peligro y te dedicaste a seguirme de cerca y a preguntar demasiado. No quería
involucrarte en lo que estaba metido de ninguna forma, sabía que si James era
peligroso, Dragón no se quedaba atrás y entonces en lugar de sincerarme contigo,
llegué a la conclusión de que tenía que hacer que pensaras que ya no me
importabas y que había vuelto a mi anterior vida en la que tú no eras
bienvenida. Suponía que si me comportaba como un capullo contigo, te
distanciarías un poco de mí y me permitirías seguir con mi plan sin
intromisiones. Lo que no pude imaginar en ningún momento era que tú romperías
conmigo. Decirte que necesitaba espacio me dolió en el alma, pero cuando tú
acabaste con nuestra relación y saliste de mi habitación, sentí como mi corazón
se quebraba y dejaba de latir. Estuve a punto de tirarlo todo por la borda y
correr a suplicarte que volvieras conmigo, pero de nuevo mi convencimiento de
que tenía que seguir adelante por ti, me cegó y me impidió hacerlo. Y a partir
de ese momento todo fue a peor. No podía soportar tenerte tan cerca y saber que
tenía que fingir indiferencia por ti. Observaba cómo Miguel se acercaba a ti y
cómo tú le acogías y le animabas y me sentía morir. Por eso me largaba en
cuanto podía del loft. Estaba sufriendo demasiado y no podía ocultarlo en tu
presencia-le confesé.


-Yo también
sufría Robb. Realmente llegué a creer que no me querías. Sentí un vacío
espantoso en mi interior cuando rompimos, te llevaste contigo toda la seguridad
y el amor que me habías transmitido desde el momento que nos conocimos y me he
sentido perdida, inestable, hasta el punto de no querer seguir adelante. De no haber
sido por Miguel me habría rendido, pero él me ayudó a seguir con la
investigación y además le pidió a David que te encontrara. Lo hizo por mí-explicó
agitada.


-Sí, tú crees
que te ayudó, pero desde mi punto de vista te animó a ser más temeraria,
exponiéndote a James y le culpo por hacerlo. Desde que rompimos te has
transformado Emma, te has vuelto más intrépida y osada y eso no es un
comportamiento sensato en tu caso, amor. Me di cuenta de que ya no te importaba
tu vida y de que buscabas cualquier excusa para ponerte en peligro y Miguel aun
así te seguía el juego. Cuando fuisteis en busca de Lobo podríais haber perdido
la vida en el intento. Por lo que he averiguado después, Lobo está muy
involucrado con James. Si esa noche hubiera estado James cerca, la historia no
habría acabado bien. Como sabes, tuve un primer contacto con Dragón para
intentar que se uniera a nosotros. Aunque me dijo que no apoyaría mi causa, sí
que mostró interés en conocerte y pensé que sería una buena idea que lo hiciera
asegurándome previamente de que estabas a salvo. Y entonces Dragón fue quien me
advirtió de que lo que debía inquietarme era que tú no estabas a salvo ni de ti
misma. Y tenía razón, cuando vi en qué te estabas metiendo, desesperé. Pero no
sabía cómo actuar porque tú ya no confiabas en mí y como suponía no hiciste
caso a ninguna de mis advertencias. Cuando te presentaste esa noche en Paradise,
boicoteando mi plan y apareciendo totalmente desprotegida ante Dragón, pensé
que definitivamente habías perdido la cabeza y que eso nos costaría la vida a
los dos- le expliqué.


-Si no te
hubiera seguido ese día nunca me habrías contado nada al respecto y quizás
incluso no estaríamos hoy tampoco aclarándolo todo aquí. Tenía que hacerlo
Robb, me estaba volviendo loca sin saber qué tramabas- aclaró intensa.


-Pues casi me
da un ataque cuando te encaraste con Dragón tu sola. Confiaba en que él no te
haría ningún mal, pero temí que te llevara con él y no me podía arriesgar a que
desapareciera del mapa contigo. Dragón como sabes es experto en desaparecer sin
dejar pistas y lo que no iba a consentir era que te apartase de mí. Sabía que
no podía ganarle sin más porque él es un primero muy poderoso, pero yo tenía la
daga y él no lo sabía y pude cogerle desprevenido. Era mi baza para sacarte de
allí y salió bien, pero tengo que admitir que me admiró ver cómo te manejaste
en la batalla. Me sentí orgulloso de ti y sé que Dragón también quedó
maravillado contigo, Emma. Intenté ocultarte que el verdadero objetivo de mi
plan era un enfrentamiento directo con James, pero tú me presionaste porque
querías que te contara todo y que volviera al equipo y decidí huir de nuevo.
Pero en el fondo todo lo que te dije era la pura verdad, te dije que te amaba y
que todo lo que estaba haciendo era sólo por ti, pero sé que tú no me creíste,
¿verdad?-añadí.


-No, no lo
hice Robb. Pensé que yo no te importaba lo suficiente como para sincerarte
conmigo y deduje que lo nuestro había acabado de veras-dijo triste.


-Lo sé,
imaginé cómo te sentías cuando me pediste que te dejara sola en el parque.
Comprendí que se me agotaba el tiempo y que a medida que pasaban las horas lo
nuestro se deterioraba más y que comenzaba la cuenta atrás. Me volqué entonces
con más ímpetu en la búsqueda de James y entonces esa mañana fue él quien se
puso en contacto conmigo-dije.


-¿James te
llamó?, pero ¿cómo es posible?-dijo sorprendida.


-Le había
confiscado a uno de sus hombres el móvil al que James solía llamarle cada vez
que requería sus servicios. Me había explicado también que cada vez que tenía
que localizar a James le dejaba aviso en un local en Chinatown y que James de
algún modo recibía el mensaje y le llamaba. Yo había intentado dejar mensajes
en ese local en varias ocasiones haciéndome pasar por él, pero James no me
había contactado a través del móvil. Pero esa noche, antes de ir a Paradise,
cambié de estrategia y dejé un mensaje en el local a mi nombre, diciéndole a
James que le buscaba y que necesitaba hablar con él y al día siguiente cuando
estábamos desayunando, si te acuerdas, el móvil sonó y supe que era James quien
me llamaba- expliqué.


-Ahora
comprendo la expresión que cruzó por tu rostro…y también que te fueras, claro.
En realidad pensé que lo hacías para alejarte definitivamente de mí, pero
cuando me besaste así, como si fuera una despedida, me temí lo peor y supe que
estabas metido en algo serio-dijo Emma.


-Sí, cuando
James me llamó y me pidió que volviera con él supe que tenía que alejarme de tu
lado o que le atraería a ti. Quiero que sepas que dejarte así es lo más duro
que he hecho en toda mi vida, Emma. No sólo sabía que no podría aguantar mucho
tiempo alejado de ti, sino que sentía que te había traicionado incumpliendo
todas mis promesas y que era culpable de todo lo que quisieras acusarme. Sabía
que quizás si algo iba mal podría ser la última vez que te tuviera en mis
brazos y tuve que besarte, pero confiaba en que mi amor por ti me haría salir
victorioso y que en algún momento podría recuperarte, por muy difícil que fuera
volver a ganarme tu amor y confianza. Eso me dio ánimos para ir a por James-expliqué.


-Y entonces
¿te mudaste aquí?-adivinó mientras recorría el ático con la vista.


-Eso es. Había
alquilado este sitio cuando vinimos a Nueva York porque me temía que iba a
necesitar tarde o temprano un lugar donde esconderme. Hasta que James me
contactó apenas lo había frecuentado, pero desde entonces supe que no era
conveniente volver al edificio de Williamsburg por si James me había puesto
vigilancia. Hemos hecho un trato ¿sabes? Él me ha ofrecido volver con él pero me
ha pedido una muestra de lealtad, ¿te imaginas de qué se trata?-dije.


Emma palideció
y se tensó sobre mi regazo. La rodeé con mis brazos para tranquilizarla y la
atraje más a mí.


-Me quiere a
mí, ¿no?-adivinó.


-Eso es. Me ha
pedido que te entregue a él y si lo hago me perdonará y me devolverá mi rango y
mi puesto a su lado. Yo ya había imaginado que recuperarte sería su condición
porque es lo que espera de mí desde que le traicioné, pero del mismo modo que
yo estoy actuando para acercarme a él sólo para matarle, él lo está haciendo
brindándome esta falsa oportunidad sólo para acabar contigo. Pero no temas
amor, ni por un momento he pensado en utilizarte de señuelo ni nada por el
estilo, le he dado largas diciéndole que te entregaría cuando llegara el momento
y mientras tanto me he ido mezclando con su gente y obteniendo información.
Desconfían bastante de mí, pero no les queda más remedio que aceptarme ahora
que saben que yo también trabajo para James- continué.


Emma me
escuchaba con atención, aún un poco tensa y yo intenté que se relajara
acariciando el dorso de su mano con la yema de mis dedos.


-¿Y has
averiguado algo interesante hasta el momento?-preguntó con interés.


-Mantengo
varias líneas de investigación abiertas, aunque no estoy muy orgulloso de los resultados
si te soy sincero. En primer lugar cuando Miguel y tú estuvisteis en la
biblioteca y trajisteis las copias de los manuscritos intuí que James conocería
la existencia de esa segunda daga. Él contaba con que la otra estaba en nuestro
poder y no me cabía la menor duda de que en estos meses habría averiguado que
esas dagas tenían el mismo efecto sobre ti del que tenían sobre los primeros.
No sé si habrá averiguado algo sobre el ritual, pero de lo que estoy seguro es
que sabe que necesita la daga para enfrentarse a ti y uno de sus objetivos era
encontrar la daga gemela. Como Hilda os había dicho que James la había llamado
para fijar una reunión con ella, me imaginé que ella sabía algo más sobre el
tema de lo que os contó a vosotros, por lo que la llamé y quedé en pasar por la
biblioteca para verla. Le pedí que me dijera lo que supiera sobre la
localización de la daga, pero ella negó que tuviera información al respecto. Yo
sabía que mentía, estaba seguro de que Hilda sabía dónde estaba la daga. Había
sabido por Dragón que el abuelo de Hilda había sido el “primero” que forjó las
dagas e intuí que quizás habían llegado a ella a través de sus padres con la
misión de ocultarlas y así impedir un uso indebido de las mismas. La presioné
intentando que comprendiera que estaba en peligro, que James estaba tras ella,
pero ella se puso hecha una furia conmigo diciendo que sólo quería utilizarla
de nuevo. En realidad sabía que estaba resentida conmigo por rencillas del pasado
y esto no ayudó demasiado a que confiara en mí. Montó tal escándalo que tuve
que irme antes de que el guardia de seguridad viniera y me expulsara de allí.
Intenté llamarte para que convencieras a Miguel de que fuera él quien intentara
persuadirla de que huyera y compartiera con nosotros la información, pero fui
demasiado cobarde para hablar contigo y enfrentarme a tus reproches y decidí
aplazar la llamada. Eso le costó la vida a Hilda y no puedo más que culparme de
ello porque si la hubiera sacado de allí por la fuerza y la hubiera ocultado,
podría haber evitado su muerte-expliqué apesadumbrado.


-Robb, no
puedes culparte de su muerte. Hilda sabía en lo que se metía. A nosotros
tampoco nos contó que ocultaba la daga, por lo que tampoco creo que hubiera
confiado en Miguel antes. Creo que su misión era ocultarla de todos nosotros y
no tienes que pensar que no hiciste lo suficiente para avisarla, tú simplemente
la avisaste y ella decidió no seguir tu consejo. A todos nos hubiera gustado
llegar a tiempo de salvarla. ¿Cómo te enteraste de que iban a por ella?-me preguntó.


-Escuché un
comentario a los secuaces de Lobo mientras se emborrachaban. Contaban que Lobo
había ido esa tarde a la biblioteca por órdenes de James y se burlaron
insinuando que el jefe le había enviado a culturizarse un poco. Entonces fue cuando
adiviné que había ido a por Hilda y la llamé al móvil. Estaba preparado para  salir
disparado hacia allí, pero sabía que no llegaría a tiempo, la única posibilidad
era que ella pudiera huir antes de que llegara Lobo. Imagínate mi sorpresa
cuando fuiste tú quien respondió a la llamada. No podía entender qué hacías con
el móvil de Hilda, pero entonces encajé que estabas en la biblioteca y cuando
me confirmaste que era el caso y que Hilda había muerto, temí que Lobo podría
andar todavía en la escena. Al comprender el peligro al que te exponías, sentí
pánico y salí a toda velocidad en tu ayuda-dije recordando la angustia del
momento.


-Ahora
entiendo todo Robb, pero en su momento yo también estaba confusa con tu
llamada. Como sabes nosotros también llegamos demasiado tarde a pesar de que
estábamos sólo a unos minutos de allí. Lobo fue rápido y asesinó a Hilda sin
piedad, pero no entiendo por qué la mató sin obtener antes la información sobre
la localización de la daga. Si James ansiaba tanto el arma no creo que esté
satisfecho de que Lobo se haya encargado de cargarse a la única persona que
conocía su localización… Hilda me entregó a mí la llave de la caja de seguridad
donde ocultaba la daga y muy inteligentemente envió a Miguel el código secreto
que permitía abrirla en un sms antes de que Lobo la encontrara-explicó.


-Bueno, Hilda
era valiente y defendió la daga con su vida y además fue lo suficientemente lista
como para engañar a Lobo y hacerle pensar que le había entregado lo que
buscaba. Lobo se regodeó esa noche delante de sus hombres de cómo había
conseguido su objetivo sin problemas. Primero Hilda se resistió y el canalla la
pegó y le destrozó el despacho para buscar la daga. Hilda se hizo un poco la
dura y le desafió con no darle la información y él la torturó. Al final ella le
entregó unos códigos que le aseguró que eran de una caja de seguridad donde
escondía la daga y el muy cabrón una vez que pensó que el trabajo estaba hecho
la apuñaló sin piedad. Estuve a punto de cargármele allí mismo delante de todos
por lo que le hizo a la chica. No puedes imaginarte lo que me costó mantener el
control y no lanzarme a su yugular, pero me contuve para no levantar sospechas.
Hilda estaba totalmente desprotegida al no tener aptitudes y aun así se ensañó
con ella, pero te aseguro que se lo haré pagar- siseé furioso.


- Y ¿qué pasó
cuando descubrió que no tenía nada?-preguntó Emma nerviosa.


-Pues por lo
que he oído James estuvo a punto de acabar con él, pero él le ofreció algo a
cambio que consiguió en la biblioteca y además le aseguró que podría recuperar
la daga, que sabía quién la tenía y ahí es donde tú me tienes que explicar cómo
Lobo supo que estabais metidos en esto porque él sin duda sabe que la tenéis. No
habría mentido a James, le teme lo suficiente para no hacerlo-dije.


-Pues no sé
cómo ha podido enterarse. Cuando llegamos a la biblioteca para auxiliar a Hilda
la encontramos agonizante en su despacho. Miguel rastreó la zona en busca de su
asesino, pero no encontró a nadie. La única posibilidad es que él nos viera acceder
o escapar de la biblioteca. De ser así, quizás ató cabos cuando descubrió el
engaño-dedujo-Quizás no tuvimos mucho cuidado en pasar desapercibidos. Ya fue
bastante horrible presenciar la escena, Hilda estaba cubierta de sangre y
aunque vencí mi fobia para intentar curarla, al final murió en mi regazo y no
pude hacer nada por evitarlo. La pobre me entregó la llave de la caja con su
último aliento y murió. Creo que es algo que no olvidaré nunca. Tal y como
decías nadie está preparado para encajar algo tan impactante como la muerte,
ahora de verdad que te comprendo- me explicó con pesar.


-Lo siento,
amor. Ojalá hubiéramos podido evitarlo y no hubieras tenido que pasar por ello.
Yo también pasé una noche terrible porque no sabía cómo estabas. Estaba casi
seguro de que habías escapado, pero necesitaba hablar contigo y que me lo
confirmaras tú misma y cuando no me cogiste el móvil desesperé. Fue la noche
más larga de mi vida, te estuve llamando cada media hora hasta que di contigo.
Escucharte al fin fue un alivio para mis nervios, ya destrozados por la
tensión-expliqué cogiendo su rostro entre mis manos.


Ella se abrazó
a mi cuello y, apoyando su frente contra la mía, me miró intensidad.


-Robb, esa
angustia es la misma que he sentido yo cuando no sabía dónde estabas. No dejaba
de pensar que estarías en peligro y me sentía impotente porque de todos modos no
tenía ningún medio para localizarte. Y cuando tuve anoche ese sueño, donde
James acababa contigo ante mis ojos, creí morir. Si no te hubiera encontrado anoche
creo que me habría vuelto loca sabiendo el peligro que corrías. Por favor, no
me vuelvas a hacer eso-suplicó desesperada.


-Ahora
entiendo lo que te he hecho sufrir. Perdóname amor, no te trataré así nunca
más, te lo prometo-le aseguré.


Ella hizo un amago
de sonrisa y me besó con delicadeza. La apreté contra mí, intentando
tranquilizarla y sobre todo asegurarla que podía creer en mis promesas.
Permanecimos abrazados en silencio unos instantes hasta que Emma dio un
respingo y me miró como si hubiera olvidado contarme algo importante.


-Robb, ayer
fui con Miguel a por la daga y nos siguieron. Primero nos intentó atacar un
motorista a la salida de la entidad y cuando le dimos esquinazo en la autovía,
un vehículo comenzó a perseguirnos en pleno Manhattan. Nos escapamos por los
pelos, pero estaba claro que venían a por la daga. ¿Crees que fue Lobo?-me
preguntó.


-¿Qué moto
llevaba?-pregunté.


-No sabría
decirte, todo pasó muy rápido y no soy tan experta en motos como para reconocer
el modelo a simple vista. Quizás Miguel sí que se fijó, pero yo no. Pero es muy
probable que fuera él, ¿no? Lo que no entiendo es cómo nos localizaría.
Estuvimos por la mañana con David en la base y no nos dimos cuenta de que nadie
nos siguiera hasta allí- continuó pensativa.


-James tiene
informadores en toda la ciudad, supongo que os localizaron en algún momento del
trayecto desde Staten Island y os estuvieron esperando hasta que salisteis con
la daga. Espero que no os siguieran después hasta Williamsburg, si descubrieran
vuestro refugio sería el fin-dije preocupado.


-No creo que
lo hayan descubierto porque antes de volver estuvimos en Chinatown visitando a
Dragón. Como te dije él quería hablar conmigo. Estuve a punto de rechazar su
invitación, pero me alegro de haber ido Robb, sin su ayuda no hubiera
recuperado la visión y no habría podido venir a avisarte-dijo sonriente.


-Creo que yo
también estoy en deuda con él, si no me hubieras encontrado no habríamos
llegado a este punto. Recuérdame que se lo agradezca si le vemos otra vez, aunque
la probabilidad de que lo hagamos es más bien baja. Dragón se mueve como el
viento, quizás ya se encuentre a miles de kilómetros de aquí- admití- No sé
cómo he sido tan estúpido al pensar que podría hacer todo esto sin ti, sólo
hace unas horas que estamos de nuevo juntos y me siento mucho más fuerte y
seguro de lo que he estado en las últimas semanas. No sé cómo no me di cuenta
de que te necesitaba tanto. Quiero que sepas que sé lo afortunado que soy por tener
una segunda oportunidad y no la desaprovecharé, te demostraré lo mucho que te
amo y a partir de ahora estarás de verdad a mi lado. Pero lo que se nos viene
encima es peligroso Emma, sólo te he contado la parte que nos concernía sólo a
ti y a mí, pero hay más. Si te parece podemos volver a Williamsburg ahora y os
pondré a todos al día del resto. Avisa si quieres a Miguel de nuestra llegada
de modo que David también pueda reunirse con nosotros, porque le vamos a
necesitar-le expliqué.


-De acuerdo.
De nuevo el equipo reunido, como ha de ser-dijo entusiasmada.


Y con cariño acarició
mi nariz con la suya en un gesto lleno de ternura y complicidad.











CAPÍTULO XXIII


Robb tomó
bastantes precauciones para evitar que nos siguieran hasta Williamsburg. En
primer lugar no cogimos la Harley, sino un deportivo negro que Robb había
alquilado y que utilizaba para desplazarse durante el día. Como él decía no
tenía el encanto de su moto, pero llamaba menos la atención. La moto de Robb
era un modelo bastante exclusivo y él temía que pudieran identificarnos con
facilidad si nos desplazábamos en ella. Y en segundo lugar, a pesar de usar el
automóvil, dio un rodeo tremendo para acceder al edificio con el fin de
asegurarse de que no nos habían seguido. Aparcamos en la calle trasera y
entramos por el garaje. Todo el grupo nos esperaba reunido en el salón. Estaban
Rick, Tom, Cloe, David y …Miguel. Miguel me miraba con ansiedad y sus ojos
azules se veían enormes y brillantes en su rostro. Saludé al grupo y me acerqué
a su lado cogiendo su mano y dándole un apretón.


-Hola-susurré.


-Me tenías muy
preocupado-dijo tenso.


-Lo sé, perdóname-añadí.


Y entonces
Robb entró en el salón y todas las miradas se centraron en él. Él inspiró y les
saludó y al momento Tom y Rick se acercaron y le dieron la bienvenida con unas
palmadas en la espalda y un enrevesado saludo de manos. Cloe también se acercó
y chocó su mano con la suya, pero David y Miguel se limitaron a inclinar la
cabeza en su dirección. Yo me acerqué a Robb y le cogí por el brazo, para darle
ánimos, aunque sabía de sobra que no lo necesitaba, él sabía hacer frente a
cualquier situación y parecía que los únicos que se pondrían un poco difíciles
serían David y Miguel, los demás estaban más que predispuestos a dar de nuevo
la bienvenida a Robb.


-Os hemos
convocado a todos porque Robb tiene información importante que compartir con
nosotros respecto a James-dije para romper el hielo.


Me dirigí a la
mesa donde solíamos comer juntos, arrastrando conmigo a Robb, y los demás nos
siguieron y ocuparon sus sitios habituales. Miguel me sorprendió situándose
frente a mí en lugar de a mi lado, como acostumbraba, pero supuse que estaría
aún molesto conmigo por la escapada de esta noche. Cuando todos estábamos
ubicados, Robb se decidió a hablar.


-En primer
lugar quiero que sepáis que he estado llevando una investigación en solitario
para localizar a James. La razón por la que os he ocultado a todos mis
propósitos es que quería acabar con James personalmente. En especial quería
hacerlo sin que él pudiera acercarse a Emma. Sé que me he comportado de un modo
extraño y que he perdido la confianza de algunos de vosotros, pero quiero que
entendáis que lo hice por Emma y que en su momento pensé que era lo que tenía
que hacer. Ahora Emma me ha hecho ver que me equivoqué y  que no conseguiremos nada
si no trabajamos en equipo y me ha pedido que vuelva. Vuelvo arrepentido y os
pido otra oportunidad, pero quiero que seamos democráticos y que votéis si
aceptáis o no mi vuelta. Compartiré con vosotros de todos modos lo que he
averiguado, con lo que eso no será un condicionante para que me aceptéis.
Podéis votar libremente y aceptaré lo que decidáis-dijo sereno.


-Robb, no habíamos
hablado de la votación, no es necesario-intervine.


-Sí, Emma, sí
lo es. No quiero imponer mi presencia a nadie-dijo mirando a Miguel-Si no me
aceptáis todos no me quedaré aquí, aunque estoy abierto a colaborar con
vosotros de todos modos,  es algo que le he prometido a Emma y esta vez
cumpliré mi promesa-.


-Me parece
justo-dijo Cloe- Votemos pues. Yo sí que quiero que vuelvas-dijo con una
sonrisa.


Le devolví la
sonrisa a Cloe, agradecida, sabía que apoyaría a Robb, pero aun así me emocionó
que lo hiciera tan abiertamente.


-A favor de
que vuelvas-dijo Rick.


-Yo
también-añadió Tom.


Todos me
miraron a mí porque era mi turno. El rostro de Miguel estaba serio, con el aire
de superioridad que hacía tiempo que no me mostraba. Estaba claro que con él lo
íbamos a tener difícil, no aceptaría a Robb así como así, con lo que pensé en
allanar un poco el camino para ganarme su confianza.


-Sabéis que lo
he pasado mal estos últimos días a causa de que Robb ha ido en solitario desde
que llegamos aquí, sin contar con nosotros, sus amigos. La división del grupo y
el ocultarnos cosas los unos a los otros no ha hecho más que ponernos en
peligro a todos. Hemos estado cada uno por su lado buscando lo mismo y esto nos
ha impedido avanzar a buen ritmo. Está claro que todos estamos dolidos con Robb
en mayor o menor medida por lo que ha hecho, pero como os ha dicho él pensaba
que era lo mejor, que era él quien tenía que encargarse personalmente de James
y no ha reflexionado las cosas como debería, porque si no se habría dado cuenta
de que lo que pensaba hacer era una locura-expliqué.


-Vale Emma, creo
que todos han captado ya que he metido la pata-interrumpió Robb con una
sonrisa.


-Sí, lo has
hecho, pero yo te perdono y espero que los demás también lo hagáis. Robb se ha
arriesgado mucho en estas semanas y tiene bastante información que nos será de
utilidad. Yo confío en él y quiero que vuelva al equipo-concluí mirando a
Miguel.


Era el turno
de David, que lucía un semblante serio, como de costumbre. Era el más
profesional de todos nosotros, un soldado por naturaleza.  Buscó la mirada de
Miguel, su jefe y amigo.


-Estaré del
lado de Miguel, sea cual sea-dijo.


Su respuesta
era la de esperar, él era leal a Miguel, pero ninguno teníamos claro lo que
Miguel decidiría. Si él no aceptaba a Robb de vuelta, él no se quedaría, ése
era el trato. Todos dirigimos nuestras miradas hacia él, especialmente yo.


“Miguel por
favor, no te dejes llevar por tu rencor hacia Robb. Sé objetivo, le
necesitamos” supliqué.


“¿Mi rencor,
Emma? ¿Y qué hay del tuyo? Te recuerdo que te dejó y se largó sin ninguna
explicación. ¿Es que se te ha olvidado tan pronto? Pues a mí no, estabas
destrozada” respondió.


“Pero él lo hizo
por mí, para protegerme de James. Sé que tú nunca habrías obrado así, pero tú
siempre has sabido fomentar el trabajo en equipo y Robb es un lobo solitario y
cree que es así como debe comportarse. Aprenderá. Por favor, dale una
oportunidad” le rogué.


“Tú ya se la
has dado ¿no?” preguntó.


“Sí, lo he
hecho” respondí.


“Entonces no
hay más que hablar. Sabes que estoy contigo, aunque algunas veces me pese”
admitió.


No pude
ocultar una sonrisa, que los demás percibieron y el ambiente se relajó. 


-Bueno, puesto
que estamos todos de acuerdo- dijo Miguel-puedes empezar a contarnos qué es eso
tan interesante que has averiguado-dijo.


Robb les puso
al día brevemente de todo lo que me había contado antes a mí, en especial la
parte en la que James andaba tras la segunda daga, que afortunadamente ahora
también obraba en nuestro poder. Miguel pudo confirmar con Robb que el tipo que
nos había seguido ayer era Lobo porque él sí que había recordado el modelo de
la moto que montaba. Entonces todos tuvimos claro que a partir de ahora
teníamos que extremar la precaución, porque intuíamos que James tendría a sus
hombres desplegados por toda la ciudad para localizarnos. Lo primordial era que
Robb siguiera manteniendo la tapadera que le permitiera estar en el círculo  de
los secuaces de James, esto nos permitiría al menos tener controlado a Lobo,
que ya era bastante avance. Y teníamos que idear algún plan para acorralar a
James. Robb nos explicó que lo que había averiguado era que James debía estar
usando una red subterránea de túneles para moverse a sus anchas por la ciudad.
Había oído hablar de que la ciudad estaba atravesada por esas galerías, pero
siempre había pensado que se trataba más bien de una leyenda, dado que Nueva
York estaba agujereada por todas partes. Si bien era cierto que en las obras
del metro muchas veces se habían descubierto tramos de lo que parecían túneles
excavados bajo tierra, que hubiera una red de pasadizos trazada como un
laberinto bajo la ciudad parecía una utopía. Sin embargo Robb estaba bastante
seguro de que existían e incluso sospechaba dónde se encontraban algunos de los
accesos.


-James ha
programado los principales encuentros que ha mantenido en sitios abiertos,
especialmente en Central Park y en Woodlawn, lo que me ha llevado a pensar que
tiene que haber entradas a los subterráneos al menos en estas zonas-explicó-
Sin embargo yo he estado buscando en esos lugares y no he conseguido encontrar
aún los accesos, pero si consiguiéramos localizar antiguos planos de la ciudad
quizás encontremos los itinerarios de los túneles-.


-Yo puedo
encargarme de esa parte. Buscaré información en internet y encontraré dónde se
archivan planos de esa época-propuso Cloe.


-Gracias
Cloe-dijo Robb- También convendría que mantuviéramos una vigilancia de
incógnito al menos en esos lugares. Miguel, David ¿qué opináis?, ¿sería
factible?-preguntó.


Miguel miró a
David como indicándole que respondiera él.


-Bueno, en el
caso de Woodlawn supongo que podremos engancharnos a su propia red de cámaras
de vigilancia e incluso instalar alguna más si fuera necesario. Podemos revisar
su instalación y pincharla haciéndonos pasar por la compañía de
seguridad-propuso.


-Una idea
genial-dije-Vigilancia sin riesgos-.


-Sí, es justo
lo que necesitamos. No me haría ninguna gracia perder a más hombres-dijo
Miguel.


-¿Ha habido
bajas?-preguntó Robb de pronto alerta.


-Dos de mis
hombres desaparecieron hace un par de noches-dijo David resentido.


-Le pedí a
David que te vigilara, Robb. Emma estaba preocupada por ti y queríamos saber en
qué andabas metido. Nuestros hombres te localizaron y te tenían vigilado, así
es cómo averiguamos que parecías estar trabajando para James. Nuestros hombres
mandaron una última comunicación en la que aseguraron haberte visto con Lobo y
eso fue todo. No les hemos encontrado y a estas alturas tememos lo peor-explicó
Miguel.


-No era
consciente de que me seguían, lo siento. Intentaré enterarme de lo que puede
haberles ocurrido, quizás pueda indagar algo sobre su paradero esta misma noche-propuso
serio.


-De acuerdo,
ponte en contacto con nosotros en cuanto sepas algo. Luego nos quedaría por
cubrir Central Park y en este caso no se me ocurre otra cosa que desplegar a
nuestros hombres en el terreno. Durante el día pueden pasar desapercibidos
entre la gente que frecuente el parque y por la noche podríamos buscar lugares
estratégicos para escondernos y realizar la vigilancia. De todos modos ya hemos
aprendido la lección y ahora todos nuestros oficiales están monitorizados con
gps desde la base, al menos estarán más seguros de este modo-explicó David.


-Perfecto. Yo
tendré que volver esta noche con Lobo para no levantar sospechas. Además hay
que encontrar la forma de forzar a James a que asome la cabeza, está siendo
demasiado cauto-dijo Robb.


-Yo sé cómo
hacerle salir-dije de pronto- Basta con que le digas que me tienes y que me
entregarás personalmente a él. Seguro que dará la cara-.


Todos se
volvieron a mirarme como si estuviera loca, pero especialmente Robb y Miguel me
miraron con los ojos desorbitados.


-Emma, ni que
se te pase por la cabeza algo semejante-rugió Robb.


-Pues sería la
forma más rápida de llegar a él. Cuando se lo propongas pensará que realmente
quieres volver con él, no esperará que se trate de una emboscada y seguro que
accederá pensando que tiene la sartén por el mango. Y entonces nosotros nos
lanzaremos sobre él. Tenemos las dos dagas y nuestras aptitudes, ¿qué puede
salir mal?-propuse.


-Ni
hablar-dijo Miguel- ¿Estás loca? Todo puede salir mal tratándose de James. No
te expondremos a ese peligro-.


-Ni lo pienses,
¿me oyes?- insistió Robb.


Bueno, al
menos estaban de acuerdo en algo por una vez, ya era un principio. Aunque
estaba convencida de que mi idea era buena y posiblemente representaba nuestra
única baza para sacar a James de su escondite, decidí no forzar más la
situación y lo dejé correr…por el momento.


 


Al atardecer
Robb se marchó para reunirse con Lobo, que le había avisado al móvil de que
requerían su presencia. Me preocupaba que fuera solo y me tranquilizó que sus
amigos le acompañaran para cubrirle las espaldas esta vez. Ahora también tenía
su número de móvil para poder localizarle si era necesario y David les había
puesto un localizador a cada uno de ellos en los uniformes para conocer su
ubicación en todo momento. Esto no significaba que estaría completamente a salvo,
pero al menos correría menos riesgos que en días anteriores cuando se había
lanzado solo a la aventura. Deseé haber estado vinculada con él para tenerle
también localizado a mi manera, pero de momento eso no era posible. Antes de
irse nos encerramos en el cuarto de baño y nos despedimos con un beso corto,
pero intenso. Me sentía mal por andar a escondidas con lo nuestro, pero aún no
había hablado con Miguel porque en toda la tarde no había encontrado la
oportunidad de verle a solas. 


Cuando Robb y
los chicos partieron, David volvió a la base y Cloe se quedó en el despacho
ocupada con su búsqueda en internet. Pensaba echarle una mano con el tema de
los túneles cuando observé que Miguel me miraba desde el pie de las escaleras. Sostuvimos
nuestras miradas durante unos instantes y sin decirnos nada, ni siquiera
mentalmente, ambos comprendimos que teníamos que hablar. Miguel comenzó a subir
al piso de arriba mientras que yo me apresuré a seguirle. Según subía empecé a
sentir una angustia terrible por lo que tenía que decirle. En realidad me daba cuenta
de que no quería hacerlo porque no quería que nada cambiara mi relación con
Miguel, pero la parte que yo amaba de nuestra relación no era la única cosa que
él quería tener y lo que me preocupaba de confesarle que amaba a Robb era que
quizás le perdería a él por completo. Sabía que Miguel sufriría, pero si era
sincera conmigo misma, sabía que yo también sufriría si le perdía a él. 


Alcancé a
Miguel en el piso de arriba y él me miró y continuó hasta la escalera de mano
que llevaba a la terraza. Ascendió y abrió la trampilla y una vez arriba me
tendió la mano para ayudarme a subir. El sol rozaba el ocaso e iluminaba todo
con un resplandor anaranjado. Los cabellos dorados de Miguel despedían reflejos
de luz y su piel tenía un color sublime, acariciada por el sol poniente. Me
acerqué a él  y con toda naturalidad me apoyé en su pecho. Él me abrazó y me
besó la coronilla. Estuvimos un rato en silencio, como si ninguno de los dos se
atreviera a romperlo temiendo las consecuencias, pero era algo que había que
hacer y estaba claro que tenía que ser yo quien lo hiciera.


-Miguel-empecé
con voz ronca-eres mi mejor amigo y te quiero mucho. Desde que nos conocimos
has estado conmigo apoyándome en mis peores momentos y eso me ha unido mucho a
ti. Me has abierto tu corazón y  de veras me gustaría aceptarte y hacerte
feliz, pero no puedo-confesé mirándole a los ojos.


-¡Inténtalo,
Emma! Hazlo, como habíamos hablado. Puedo esperar, no quiero que tomes una
decisión precipitada sólo porque Robb haya vuelto. Me importas demasiado como
para que el tiempo sea un inconveniente, te lo aseguro-suplicó visiblemente
dolido.


-Miguel, no es
cuestión de tiempo. Tú también eres muy importante para mí y justo por eso sé que
no puedo dejar que esta situación se prolongue más. Sabes que siempre he sido
sincera contigo y por eso tienes que saber que incluso antes de que Robb se
decidiera a volver, yo había comprendido por mí misma que él era mi elección.
Me quiera o no yo ya no puedo hacer nada para evitar quererle. Hace tiempo que
soy suya y eso no cambiará. Sólo siento haberte hecho creer que lo nuestro era
posible y alentarte con falsas esperanzas. Perdóname, no quería hacerte daño-confesé.


-No puedes
estar diciéndolo en serio. Robb no te merece, te ha apartado de su lado una y
otra vez y por mucho que lo hiciera por protegerte había otros medios de
hacerlo sin dañarte de ese modo. Yo nunca te haría daño a propósito y desde
luego no te dejaría jamás. Te amo hasta el punto de dar mi vida por ti y tú no
puedes negarme que me amas. Emma, comparto tu mente y sé lo que sientes por mí,
no puedes ocultármelo. ¿Por qué quieres alejarme de ti?-preguntó intenso.


-Miguel, no
quiero alejarme de ti, pero desear que te quedes a mi lado sabiendo que no
puedo ofrecerte lo que quieres me parece de lo más egoísta. Te quiero como a mi
mejor amigo, pero no puedo darte mi corazón porque le pertenece a Robb. En
efecto siento algo por ti, no puedo negarlo Miguel,  pero aunque te quiero
también de ese modo, en el fondo no cambia nada la situación. Estoy enamorada
de Robb. Perdóname, tendría que haberte dicho esto desde un principio, pero ni
yo misma lo veía claro, estaba muy confusa-me excusé arrepentida.


-¿Estás segura
de tu elección?-preguntó abatido.


-Sí, lo
estoy-respondí.


-¿Y él?, ¿lo
sabe?-preguntó.


-Sí y también
sabe lo que ha ocurrido entre nosotros, se lo conté y le dolió, pero quiero ser
sincera con vosotros siempre. Sólo siento hacerte daño a ti Miguel, de veras
que no era mi intención hacerlo. Entenderé que después de esto sientas rencor
hacia mí y que quizás no quieras estar por un tiempo a mi lado, pero quiero que
sepas que eres mi mejor amigo, que te quiero y te necesito y que si te pierdo
será terrible para mí. Me gustaría pedirte que no cambiara nada respecto a
nuestra amistad, pero si no estás de acuerdo respetaré tu decisión y no te
molestaré. Podría trasladarme con Robb si lo prefieres-propuse.


-Emma, no
quiero que te vayas. Mira, es cierto que me has hecho mucho daño no eligiéndome
a mí, pero ya contaba con no ser el elegido. Siempre he sabido que estabas
enamorada de él. Llevo bastante tiempo sufriendo por no tenerte y estas últimas
semanas cuando hemos estado tan unidos, he recobrado las esperanzas de
conseguirte. Sabía que era una batalla perdida, pero aun así tenía que lucharla,
¿me entiendes? Te quiero y eso no va a cambiar de un día para otro, pero
seguiré a tu lado, como tu amigo y tu aliado, y espero que con el tiempo
nuestra amistad perdure y consiga olvidar lo que siento por ti- dijo intenso.


Me abracé a él 
y sin poder evitarlo las lágrimas se escurrieron por mis mejillas.


-¡Hey! ¿No se
supone que era yo el que tenía que llorar?-susurró con ternura.


-Ya, pero como
tú no lo haces tengo que hacerlo yo-dije gimoteando.


-¿Sabes?
Supongo que será un tópico pero ¿por qué a las chicas siempre os gustan más los
chicos malos?-preguntó de pronto.


-Por favor
Miguel, de los dos tú eres el más peligroso de largo, pero no te voy a negar
que sí, que eso te da un toque muy sexy y tú sabes bien cómo explotarlo-dije
siguiéndole el juego.


-Pero estoy
perdiendo práctica, de lo contrario no te me escaparías-dijo.


Me abrazó y me
acurruqué en su pecho. Miguel estaba intentando convencerme de que estaba bien,
pero aun estábamos vinculados y sabía que no era el caso. Él intentaba bloquearme
para que no descubriera cómo se sentía en realidad, pero le estaba costando
ocultarlo, estaba desolado y era por mi culpa.


-Lo siento de
veras. ¡Te quiero!-dije para consolarle.


-Lo sé, yo a
ti también. Y ahora me imagino que vendrá la parte en la que me pides que nos
desvinculemos, ¿no?-añadió triste.


-Miguel, no me
urge romper nuestro vínculo, pero te mentiría si te dijera que no deseo
vincularme con Robb. Hace tiempo que le prometí volver a hacerlo, cuando tú me
hubieras adiestrado con la espada y con todo lo que ha pasado olvidé mi
promesa. Pero quiero que sepas que no me arrepiento de haber prolongado nuestra
unión. Has sido un vínculo estupendo y  he aprendido mucho de ti-dije.


-Para mí
también ha sido increíble, pero ¡tranquila!, te liberaré. Sólo te pongo una
condición, quiero besarte por última vez y quiero que lo haga la parte de Emma
que me ama a mí. Y después nos desvincularemos. ¿Aceptas?-dijo intenso.


-Sí,
bésame-dije.


Y entonces él
me cogió el rostro y me miró con intensidad, con sus maravillosos ojos azul
cielo llameando apasionados. Sentí miedo de lo que me hacía sentir porque sabía
que no debería sentirlo, pero en realidad la evidencia estaba ahí. Le quería
aunque sabía que amaba mucho más a Robb. Y entonces sus labios chocaron con los
míos y no fundimos en un beso cálido y ardiente como el sol, como Miguel. Rodeé
su cuello con mis brazos y le acaricié con suavidad los rizos de la nuca y le
atraje más a mí. Él también me estrechó con fuerza y nos dejamos llevar,
absortos el uno en el otro. Poco a poco el sol se ocultaba y nuestro beso se
extinguía y entonces Miguel pensó “Emma, me desvinculo de ti” y sentí un dolor
terrible al notar cómo se desgarraba una parte de mi corazón, la parte que
había pertenecido a Miguel y que desde ese instante ya empezaba a extrañar.











CAPITULO XIV


Pasé una noche
bastante agitada. Aún me sentía extraña tras romper el vínculo, como si
estuviera incompleta y sabía que era porque ya no tenía a Miguel conmigo. Había
sentido un vacío similar, incluso más doloroso, cuando me desvinculé de Robb.
El rito del vínculo creaba lazos intensos entre las dos personas que se unían y
no sólo porque se compartiera el pensamiento, sino porque se compartía una
parte del alma y era doloroso romperlos porque entonces se perdía esa íntima
conexión. Sabía que siempre extrañaría mi unión con Miguel, como había
extrañado a Robb, pero comprendí que había sido necesario romper nuestra unión
para no hacerles más daño a ninguno de los dos. Nada más pronunciar la frase
que nos desvinculó, Miguel se había alejado de mí. Saltó desde la azotea y echó
a correr por la avenida. Sabía que tenía que dejarle solo, pero tuve que
contenerme para no salir corriendo detrás de él para consolarle. Yo también me
sentía fatal tras la ruptura y corrí a mi habitación donde estuve llorando
hasta bien entrada la noche. Después me encogí en la cama hecha un ovillo pensando
en lo sucedido hasta que me venció el sueño. 


Esa noche tuve
un sueño muy extraño. Iba a caballo avanzando en escuadrón con Robb a mi
izquierda y Miguel a mi derecha y un ejército en post nuestra protegiendo
nuestros flancos.  Atravesábamos un bosque frondoso al alba y lucíamos las
armaduras de combate, como si marcháramos a una batalla. Parecía otoño porque
las hojas de los árboles caían a nuestro paso formando una tupida alfombra de tonos
castaños y rojizos que crujía con suavidad al contacto con los cascos de
nuestros caballos. A nuestro alrededor reinaba un silencio sepulcral e incluso
siendo consciente de que estaba soñando sentía cómo se me erizaba el vello de
la nuca. Y de pronto todo cambiaba, un estruendo se oyó a lo lejos y se
acercaba peligrosamente a nosotros, los caballos se pusieron nerviosos y
comenzaron a relinchar intentando escapar. Entonces mi yegua se encabritó y se
lanzó al galope y yo no podía hacerme con ella. Sentí con angustia que perdía
el equilibrio y de pronto caía, pero no llegaba a golpear contra el suelo. Era
una sensación asfixiante hasta que sentí un impacto que me dejó sin respiración
y me desperté sin aliento. 


Me incorporé
respirando con dificultad y tratando de ubicarme y entonces me di cuenta de que
Robb estaba dormido a mi lado. Estaba amaneciendo, pero apenas había claridad
en la habitación porque las cortinas estaban corridas. Verle allí, a mi lado y
a salvo, me alivió y me hizo olvidarme de mi pesadilla. Su respiración era
profunda y sosegada y aunque no quería despertarle porque imaginaba que no
habría llegado hacía mucho rato, me acerqué a él y me acurruqué en su pecho.
Inmediatamente su contacto me tranquilizó, como de costumbre, y me fui
relajando poco a poco. Sentía su piel cálida, el palpitar de su corazón y su
maravillosa esencia a madera, lluvia y libertad. Él inconscientemente me rodeó
con sus brazos e inclinó su cabeza hasta apoyarla en la mía. Su flequillo
revuelto cayó sobre mi cara, haciéndome cosquillas en la nariz. Me sentía muy
feliz de estar en sus brazos de nuevo porque él era el mejor remedio para
olvidar todo lo demás. 


Debí de quedarme
dormida de nuevo porque cuando abrí los ojos más tarde el reloj de mi mesita
marcaba casi las once de la mañana. Robb ya estaba despierto yme miraba con
ternura mientras acariciaba mechones de mi cabello.


-Buenos días
bella durmiente, ¿has dormido bien?-preguntó con un tono grave y seductor.


-Sólo desde
que descubrí que estabas a mi lado, antes tuve pesadillas-dije sonriendo.


-De haber
sabido que me necesitabas para conciliar el sueño habría venido antes-respondió.


-No te
preocupes, supuse que estarías muy ocupado. Además me vino bien estar un rato a
solas con Miguel-dije haciendo una pausa antes de continuar.


La expresión
de Robb se tornó seria, pero no dejó de mirarme directamente a los ojos
esperando a que continuara.


-Hablé con él,
¿sabes? Fue duro hacerlo, pero todo está aclarado. Él ya sabe que te he elegido
a ti-añadí estremeciéndome.


-Lo imaginé
porque cuando llegué anoche noté en tu rostro que habías estado llorando. Siento
de veras que te disgustaras tanto y sobre todo que yo no estuviera aquí para
consolarte. No es que no me alegre de que me hayas elegido a mí, todo lo
contrario, pero no quiero que sufras por mi culpa. Lo que quiero saber es si lo
has meditado bien y si estás realmente segura de que no te arrepentirás de tu
decisión-dijo con incertidumbre.


-Robb, ¡créeme!,
es a ti a quien amo, de eso estoy segura, pero me siento desolada por Miguel.
Le he hecho daño y me siento muy culpable. A pesar de todo él se ha comportado
increíblemente bien conmigo y ha accedido a que seamos sólo amigos. Sólo espero
que realmente consigamos que funcione y que no tengamos que separarnos, ¡le
extrañaría mucho!-expliqué.


-Es evidente
que también le quieres a él, es por eso que me da miedo que cambies de idea
respecto a tu elección-dijo Robb visiblemente preocupado.


Me acerqué más
a él apoyando mi cuerpo sobre su pecho y cogí su rostro para que me mirara a
los ojos.


-Robb, lo que
siento por ti es inamovible. Te amo tanto que soportaría perder todo lo demás
si fuera la condición que se me pidiera para conservarte a ti. Cuando te fuiste
y creí que ya no me querías comprendí que todo lo demás ya no me importaba lo
más mínimo y que mi vida no tenía ningún aliciente, pero entonces pensé que al
menos debería seguir adelante hasta cumplir mi destino porque eso era lo que tú
siempre habías querido. Sabía que tenía que conseguir restaurar la paz y que lo
haría sólo por ti. Hasta ese punto me importas-confesé con amor.


Robb rodó
sobre mí y me miró apasionado, con esos hermosos ojos verdes de ciencia
ficción.


-No sabes lo
feliz que me hace saberlo. Como ya te he dicho más veces, me siento el hombre
más afortunado de la tierra, del cielo y el infierno por tenerte. Antes de
encontrarnos creí que yo era un ser vacío, incapaz de amar, pero cuando te vi
por vez primera supe que lo que me ocurría era que no había conocido nunca
antes una criatura que mereciera ser amada tanto como lo merecías tú y te
aseguro que desde entonces sólo vivo para amarte. Tampoco mi vida es nada si no
te tengo, por eso he sido tan excesivamente protector contigo. Te necesito y no
sabría vivir si tú me faltaras. Sé que suena egoísta, pero aunque hay una parte
de verdad en eso, también puedo asegurarte que daría mi vida por ti y eso me
hace pensar que no soy tan malo al fin y al cabo-me confesó con fervor.


-¿Tú, malo?
Robb, jamás he pensado que lo fueras, incluso en los momentos en los que he
dudado de que me quisieras siempre he pensado que como mínimo te preocupabas
por mí y por todos los demás. Y lo que puedo asegurar es que no eres en
absoluto egoísta, me lo has demostrado con creces desde que estamos juntos
porque me lo has dado todo sin pedir nada a cambio. Eres todo lo que deseo en
esta vida Robb y por eso quiero pedirte que te vincules conmigo de nuevo ahora
que estoy en disposición de hacerlo. ¿Lo harías?-pedí con amor.


-¿Vincularnos?,
¿en serio? ¿Quieres decir que Miguel y tú ya no estáis unidos?-preguntó
asombrado.


-No, no lo estamos.
Ayer Miguel tuvo un comportamiento muy noble y tomó la iniciativa rompiendo
nuestro vínculo. Fue duro para ambos, pero había que hacerlo… y ahora no hay
nada que desee más que unirme de nuevo a ti. ¿Qué me dices?, ¿aceptas?-propuse
de nuevo.


-¿Sabes cuánto
tiempo llevo esperando para vincularme contigo de nuevo?, pues desde el mismo
día en que me desvinculé de ti. Sé que fui yo quien te pidió que te vinculases
con Miguel si nos veíamos obligados a romper nuestra unión y te aseguro que no
me arrepiento de habértelo sugerido porque él te protegió como esperaba que
hiciera, pero si te soy sincero, todo este tiempo le he envidiado por tener esa
parte de ti que yo también necesitaba. Siento haber estado tan irascible desde
entonces, pero me moría de celos. Perdóname amor. Y sí, me uniré a ti. De hecho
me muero de ganas de hacerlo-dijo entusiasmado.


-Vale, lo
haremos cuando quieras-le susurré acariciando con mis labios el lóbulo de su
oreja.


-Esta misma noche-me
confirmó con voz áspera.


Le rodeé con
mis brazos y aferrándome a su espalda le apreté contra mí. Él bajó su rostro
lentamente hacia el mío y se detuvo justo cuando sus labios comenzaban a
rozarme haciendo que estallara en deseos de besarle. Entonces me mordí el
labio, no aguantando la tentación de tenerle tan cerca sin poder tocar sus
labios, y él se abalanzó sobre mi boca devorándome con pasión. Nuestro beso se
prolongó en un ritmo frenético de respiraciones entrecortadas, corazones
desbocados y roce de piel contra piel. Fue duro tener que parar, pero era casi
mediodía y también teníamos nuestras obligaciones, empezando por continuar con
la localización de la guarida de James. 


-Creo que
necesito una ducha fría, si no no voy a poder dejar de pensar en este beso en
todo el día. Aunque te aseguro que no tendrá ni punto de comparación con el que
pienso darte esta noche, cuando estemos de nuevo vinculados-dijo apasionado.


-Te tomo la
palabra, pero ahora has conseguido que yo también necesite una ducha fría-dije.


-¿No quieres
que nos la demos juntos? -preguntó entrecerrando los ojos.


-¡Ni hablar! Vete
ahora mismo antes de que me convenzas-dije dándole con la almohada.


-Tú te lo
pierdes-dijo guiñándome un ojo y saliendo semidesnudo de mi habitación.


Mi autocontrol
estaba empezando a flaquear, de veras necesitaba esa ducha fría.


Cuando bajé al
salón me encontré a Cloe aún enfrascada en su investigación. Había impreso
cantidad de información que tenía apilada en la mesa escritorio con párrafos
enteros subrayados con rotulador fluorescente.


-Buenos días
Cloe. ¡Madre mía!, me estoy agobiando sólo con mirarte-dije acercándome a su
lado.


-¡Pensaba que
no te ibas a levantar nunca!-exclamó.


-No he pasado
muy buena noche si te soy sincera, no conseguí conciliar el sueño hasta el
amanecer-expliqué.


-Ya, es por
Miguel, ¿no?-insinuó dejando el ordenador y volviéndose hacia mí.


-¿Te lo ha
contado?-pregunté avergonzada.


-Sí, me lo
contó. Es la primera vez que mi hermano comparte un tema íntimo conmigo, Emma,
pero creo que le hacía falta hablar de ello con alguien que no fueras tú. Nunca
le había visto así antes, ¡estaba destrozado!-me confesó.


-Lo sé y es
todo por mi culpa. No quería hacerle daño Cloe, te lo aseguro. No vi venir lo
que ocurría entre nosotros y creo que lo he hecho todo mal. No debí permitir
que surgiera algo entre nosotros cuando aún estaba tan confusa respecto a Robb -me
excusé dolida.


-Emma,
tranquila, yo no te voy a juzgar por tus sentimientos. Conozco a mi hermano y
hace tiempo que descubrí que estaba enamorado de ti, aunque él no me había
contado nada sobre el asunto. Y sé que tú también quieres a Miguel, te conozco
y aunque tú misma no quisieras reconocerlo, lo que sentías por él estaba ahí,
dentro de ti. Lo que no tenía muy claro era si tus sentimientos hacia mi
hermano serían suficientemente fuertes para elegirle sobre Robb y, bueno, ya
sabemos la respuesta-dijo encogiéndose de hombros.


-¿Dónde está?-pregunté.


-Se fue a la
base, tenía que ver a David-me aclaró.


-Ya, me está
evitando ¿no?- pregunté asumiendo la realidad.


-Es más que
probable, pero es de entender ¿no? Está dolido y supongo que verte no haría más
que abrir su herida, con lo que deberías dejarle un poco de espacio hasta que
se sobreponga un poco-me aconsejó-Miguel es fuerte, estoy convencida de que
terminará por sobreponerse o al menos fingirá que lo hace-.


-Tienes razón,
intentaré no agobiarle-admití.


-Y ¿cómo estás
tú?-me preguntó de pronto Cloe.


-Pues si te
soy sincera estoy mal. He recuperado a Robb, pero echo de menos a Miguel. Sé
que no debería hacerlo, que debo dejarle ir y que no puedo tenerlos a los dos…,
pero todavía es mi mejor amigo y le necesito también. ¿Lo entiendes?-pregunté
buscando comprensión.


-Sí, por
supuesto. Además habéis estado vinculados durante bastante tiempo y eso une de
verdad. Es una situación complicada, pero seguro que cuando todo esto pase
podréis conservar vuestra amistad-me tranquilizó Cloe.


-Ojalá tengas
razón-deseé cogiendo la mano que me ofrecía y apretándola-Bueno, ¿cómo vas con
la investigación?, ¿has encontrado algo de provecho sobre los túneles?-
pregunté cambiando de tema.


-Pues aunque
no lo creas he encontrado un montón de información, pero la mayor parte no vale
para nada. Hay tipos que tienen teorías estrambóticas acerca de los túneles y
que se han dedicado a colgarlas en internet, con lo que hacer la criba entre lo
creíble y lo que no lo es resulta bastante tedioso. Además los planos que he
encontrado son escasos y de muy dudosa autenticidad. Sigo con ello, pero no
tengo muchas esperanzas en encontrar algo que nos ilumine en internet-me
explicó.


-No sé qué
podemos hacer entonces para avanzar en el tema-dije con desaliento.


Entonces Robb
se nos unió. Estaba demasiado guapo, con su pelo húmedo y brillante más
ordenado de lo normal y una sonrisa divina. Nos saludó y se me acercó besándome
la frente. Me abracé a su cintura e hice por incluirle en la conversación antes
de que Cloe nos mandara de vuelta a la habitación.


-Robb, Cloe no
ha encontrado nada de provecho sobre los túneles. ¿Dónde podríamos encontrar
más información?- pregunté.


-No sé.
Supongo que Hilda habría sido de gran ayuda en esta situación, los enigmas
históricos eran su fuerte-explicó.


-¿Crees que
podríamos encontrar algo en la Biblioteca Pública?-pregunté.


-Es posible, archivan
todo tipo de documentos relativos a la historia de la ciudad allí. Lo que no sé
es el tiempo que puede llevar encontrarlos si no hay nadie que nos oriente en
el tema-admitió.


-Podríamos ir
ahora mismo, quizás los bibliotecarios sepan algo sobre el tema. Aunque no sé
si es conveniente que tú vuelvas a la escena de un crimen del que eres el
principal sospechoso-dije nerviosa.


-Bueno, yo
había pensado que tú y yo podríamos cogernos el resto del día libre y salir por
ahí juntos. Podríamos delegar la visita a la biblioteca sólo por hoy-me sugirió
con una sonrisa torcida.


-¿Cómo una
cita?-pregunté asombrada.


-Sí. Si lo
piensas bien nunca hemos tenido una cita auténtica, ¿no te gustaría probar?-me
preguntó.


-No hay más
que hablar-interrumpió Cloe. Esta tarde yo iré con Rick a la biblioteca, seguro
que nos apañamos bastante bien solos. Vosotros disfrutad de vuestra tarde
romántica-.


-Gracias
Cloe-dije dándole un abrazo.


-De nada.
Pasadlo bien-dijo mirando de nuevo hacia el ordenador.


Después de
almorzar Robb salió porque tenía que pasar por su ático a por unas cosas y
quedó en recogerme a las cinco para nuestra cita. Aunque disponía de bastante
tiempo hasta su vuelta, cuando me enfrenté a mi armario para elegir qué ponerme
empecé a angustiarme. Me probé toda mi ropa sin encontrar nada que encajara con
lo que hoy quería llevar. Necesitaba algo sencillo, pero a la vez favorecedor y
que me hiciera sentir bien. Descarté los pantalones porque quería parecer algo
más femenina de lo habitual. Se me agotaba el tiempo y seguía sin elegir
modelito, con lo que al final opté por lo que me pareció que me quedaba mejor:
mi vestido corto de color azul eléctrico que me favorecía al destacar contra mi
palidez. Me puse unas sandalias de tiras de color negro con más tacón del que
estaba acostumbrada a llevar y preparé una chaqueta fina de cuero para más tarde,
cuando refrescara. Me dejé el pelo suelto y me maquillé sólo con un poco de
colorete y sombra de ojos en tono azul para que resaltara mis ojos. Me apliqué
un poco de brillo de labios en un tono fresa para dar a mi rostro un aire más
desenfadado y me acerqué a ver el resultado en el espejo del baño. El resultado
era lo que buscaba, estaba guapa sin parecer que había empleado mucho tiempo en
conseguir el look y sobre todo me sentía yo misma. Decidí ponerme el colgante
de mi madre, un corazón de plata macizo engarzado en una cadena que me llegaba
hasta el pecho, iba perfecto con el vestido y además me daba seguridad llevar
algo que pertenecía a ella. A lo mejor el colgante había sido un regalo de mi
padre, pero tendría que conformarme con suponer que era así, nadie podría aclararme
ese tema como tantos otros ¡Sabía tan poco de mis padres! Dragón me había
contado cosas sobre mi madre y había compartido conmigo su imagen. Había sido
una mujer muy hermosa, no me extrañaba que él la hubiera amado. Además era
valiente y altruista y lo había demostrado dando su vida por mí y por la paz. Por
otro lado mi padre era un perfecto desconocido para mí. Me había hecho una
imagen idílica de él, le imaginaba como una mezcla de mis ideales masculinos:
Miguel y Robb,  aunque al tratarse de un primero supondría que sería mucho más
maduro y sabio que mis amigos, alguien más parecido a Dragón. Si salíamos de
esta con bien tendría que averiguar qué le ocurrió realmente y por qué se le
ejecutó sólo por enamorarse de mi madre. Comprendía por qué Dragón se había
revelado contra el Consejo y me preguntaba de qué le habrían acusado a él para
que abandonara todo y se dedicara a vagar por la Tierra. Empecé a entender por
qué Miguel no había querido decirle a su padre que yo existía y que él era mi
aliado. Los primeros eran duros y despiadados hasta el punto de carecer de
empatía por la humanidad. Me alegraba de que mis padres hubieran roto los
esquemas defendiendo sus ideales, su amor y la paz, aunque eso les costó
bastante caro.


Oí como un
coche aparcaba en la calle trasera del edificio y me asomé para comprobar que
se trataba del deportivo de Robb. Estaba sola, los demás habían ido finalmente
a la biblioteca y Miguel no había aparecido en todo el día. Suponía que se
sentía mejor lejos de mí hoy. Me apresuré a coger mis cosas y fui al encuentro
de Robb. Le oí acceder al edificio por la puerta trasera y me sentí un poco
nerviosa, como si fuera nuestra primera cita de verdad y quisiera causarle
buena impresión ¡Qué tonta! Y entonces él apareció al pie de las escaleras y se
detuvo al verme bajar. Estaba guapísimo, vestido con un traje de chaqueta negro
de corte moderno y entallado, que le sentaba como un guante. Lo complementaba
con una camisa blanca que lucía con el cuello un poco alzado y sin abotonar, de
modo que rompía con la sobriedad del traje dándole un aire sexy y desenfadado.
Nunca le había visto con traje y tenía que reconocer que le sentaba muy bien,
de hecho le sentaba más que bien y me di cuenta que me había quedado mirándole
con la boca abierta. Él me miraba también con sus ojos verdes penetrantes y una
sonrisa de medio lado y me sentí tan abrumada que tuve que detenerme para no
perder el equilibrio y caer rodando por la escalera.


-¡Estás muy
hermosa!-dijo sin dejar de mirarme.


Intenté
recomponerme y bajé lentamente los últimos escalones que me separaban de él y
me agarré a las solapas de su americana, mientras él rodeaba mi cintura con sus
brazos.


-Pensé que no
podías estar aún más sexy, pero hoy te has superado-le dije con una sonrisa
provocadora. 


-Tenía que
estar a tu altura. Hoy cualquier tipo que se cruce con nosotros me envidiará
por tenerte a mi lado-dijo besando mi cabeza mientras inspiraba con fuerza en
mi cabello.


-¿Nos vamos ya?-sugerí
impaciente.


-Sí, tenemos
muchas cosas que hacer hoy, ya lo irás descubriendo, y cuanto antes salgamos, mejor-dijo
cogiéndome de la mano y besándola con ternura antes de guiarme hasta el
automóvil.


Robb no quiso
decirme a dónde me llevaba, con lo que me resigné imaginando que era una sorpresa
y no insistí más. Tras un corto trayecto Robb detuvo el coche frente a las
puertas del Jardín Botánico de Brooklyn.


-Espero que te
guste el jardín, es uno de mis lugares favoritos de Nueva York. Pensé que
podríamos dar un paseo romántico, solos tú y yo, en un sitio donde además
estaremos relativamente a salvo. ¿Qué te parece?-dijo esperando mi reacción.


-Es una idea
estupenda. Nunca lo he visitado y nada mejor que tenerte a ti de guía-respondí
con una sonrisa.


-Será todo un
placer-dijo solícito y me ofreció su brazo. 


Nos internamos
en el recinto y Robb me llevó en primer lugar al jardín japonés. Era un sitio
maravilloso que me recordó mucho al jardín chino de Dragón, aunque éste era de
mayor tamaño. Recordé que Dragón me explicó que su diseño paisajístico estaba
basado en el equilibrio y en la armonía entre los distintos elementos y tenía
razón, ésa era la sensación que te invadía cuando te adentrabas en este entorno.
Atravesamos un puente de madera que cruzaba el estanque y nos detuvimos en la
estructura a contemplar una pequeña cascada que le daba al lugar un toque
idílico.


-Emma, cuando todo
esto acabe podremos escaparnos a un lugar así e intentar ser felices-me susurró
Robb cogiéndome por la cintura y apretando mi espalda contra su pecho.


-¿No echarías
de menos las noches de la ciudad y la acción?-pregunté con escepticismo.


-No, no lo
haría. Te quiero a ti, sólo para mí y con eso me basta-me dijo.


-Suena
realmente bien-admití.


Pero mi
alegría se vio nublada al pensar que quizás tras enfrentarnos a James no habría
un después para mí. Según la leyenda, profecía o lo que fuera que hablaba sobre
mi destino, daría mi vida a cambio de restablecer el equilibrio. Robb se
percató de mi inquietud y me giró hacia sí para encontrarse con mis ojos.


-¿Qué te
preocupa amor?-me preguntó.


-No es nada,
tan sólo me preocupa enfrentarme a James-dije mintiendo a medias.


-No permitiré
que te ocurra nada, confía en mí-dijo como adivinando lo que me pasaba por la
mente.


-De acuerdo, yo
tampoco permitiré que te ocurra nada a ti-dije sonriendo.


Y nos besamos
con ese entorno tan maravilloso como escenario.


Estaba
anocheciendo cuando entrábamos a cenar a un restaurante situado en los muelles
de Brooklyn, a la orilla del río. Las luces de Manhattan comenzaron a
encenderse y desde el salón del restaurante, que tenía ventanas panorámicas
hacia el exterior, la vista era impresionante. Era un sitio íntimo y exquisito
y disfrutamos de una cena deliciosa: ensalada de pera caramelizada, caviar y
pechuga de pato confitada con frutos rojos. A pesar de la exquisita comida, no
comí demasiado porque lo que deseaba de veras era estar a solas con Robb. Me
había dicho que nos vincularíamos esa noche y a medida que avanzaba la velada
estaba ansiosa de que llegara el momento de realizar el ritual. Suponía que
tendría algo planeado y que sería el colofón de nuestra increíble noche juntos,
pero él no mencionó nada y parecía estar demasiado tranquilo, sin prisas por
marchar y empecé a temer que quizás se le hubiera olvidado el ritual.


-¿Quieres que
tomemos algo de postre?-me preguntó cuando dejé mis cubiertos sobre la mesa.


-No gracias,
no tengo más apetito. Preferiría que nos fuéramos ya-insinué nerviosa.


-¿Estás cansada?-peguntó
alzando una ceja y acariciando mi mejilla, mientras recorría mi rostro con
atención.


-No, sólo quiero
estar a solas contigo-confesé esperanzada.


Torció su boca
en un amago de sonrisa y le encontré tan atractivo que tuve que contenerme para
no lanzarme a sus brazos y besarle. Estaba muy guapo, con su pelo rebelde más ordenado
de lo habitual, seguramente porque había usado fijador, y sus increíbles ojos
brillantes, que no dejaban de mirarme ni un momento. Llevaba toda la tarde con
una sonrisa en los labios y verle así, feliz, también me hacía sentirme así a
mí.


 -Pues si eso
es lo que deseas, será mejor que no perdamos más tiempo-dijo, levantando la
mano para que nos trajeran la cuenta.


Y noté cómo
una corriente eléctrica me recorría el cuerpo haciendo que mis manos y mis
dedos temblaran de expectación.











CAPÍTULO XXV


Después de
cenar, Robb me condujo en su deportivo hacia su ático en Manhattan. Ambos
guardamos silencio parte del trayecto desde Brooklyn, pero no era un silencio
incómodo, sino expectante y mágico. De cuando en cuando nos mirábamos el uno al
otro y el brillo de nuestras miradas hablaba por sí solo. 


-Estoy
impaciente por saber qué está pasando en esa preciosa cabecita-dijo Robb de
pronto.


¡Entonces no
lo había olvidado!, ¡nos íbamos a vincular esta noche! Una sonrisa deslumbrante
atravesó mi rostro y Robb aprovechó que nos deteníamos en un semáforo para
inclinarse y besarme.


-Pensé que lo
habías olvidado-dije cuando emprendimos de nuevo la marcha.


-¿Olvidarlo?,
¿bromeas? No he pensado en otra cosa durante todo el día, pero me gusta que
todo llegue a su debido tiempo, sin prisas. Le da más emoción al momento, ¿no
crees?-dijo.


-No pienso lo
mismo. Sabes que la paciencia no es una de mis virtudes, de hecho estoy de los
nervios-admití.


-¿Ves a lo que
me refiero? Si no te hubiera hecho esperar toda la tarde antes de vincularnos,
no lo habrías deseado tanto. La expectación es algo muy importante en estos
casos y te quiero expectante esta noche, amor-dijo con una sensualidad que me
hizo estremecer. 


Robb aparcó en
su plaza de garaje, junto a la Harley y se apresuró a salir del coche para
abrirme la puerta y ayudarme a salir. Era un poco complicado manejarse con un
vestido tan corto y con esos taconazos, pero los inconvenientes merecían la
pena sólo por ver el efecto que provocaban en Robb. Le había pillado varias
veces esa tarde lanzando miradas furtivas a mis piernas a la mínima ocasión.
Entramos en el ascensor y Robb se recostó sobre la pared opuesta a la que yo
había elegido, observándome con sus increíbles ojos verdes que me recorrían
ardientes y hacían que mi sangre hirviera en mis venas. Lo estaba haciendo a
propósito, fomentaba la expectación, como él decía, y sus armas eran la
distancia que había puesto entre ambos y su intensa mirada. Él sabía cómo
provocarme y lo estaba consiguiendo, de hecho sentía los latidos de mi corazón
aporreando mis tímpanos y comenzaba a acalorarme, con lo que nada más entrar en
el ático me excusé y fui al aseo de la entrada para intentar serenarme un poco.
Robb se sonrió y avanzó hacia el salón. Me encontraba fuera de control y sin
embargo él parecía muy dueño de sí mismo, ¿por qué yo no conseguía ponerle tan
nervioso como él me ponía a mí? Me apoyé en el lavabo y respiré profundamente y
al mirarme en el espejo vi que tenía los ojos dilatados y un tanto
desenfocados. Me quité la cazadora y la colgué junto a las toallas y me levanté
el pelo hacia lo alto de la cabeza para refrescarme un poco la nuca con una
toalla húmeda. En unos minutos me encontraba bastante mejor y más calmada y
entonces dediqué unos minutos a arreglar mi pelo y a revisar que todo estaba
donde tenía que estar, incluidas las medias con liguero que me había puesto
para la ocasión. Me daba vergüenza sólo pensar que las llevaba puestas, pero
las tenía entre mi lencería fina y deduje que serían un plus para el modelito.
Siempre había oído que a los hombres les resultaban muy sexys y Robb no tendría
por qué ser una excepción. Respiré profundamente y dando un último repaso a mi
melena abrí la puerta y salí del baño… y al entrar en el salón me quedé con la
boca abierta. Robb había apagado las luces y la habitación estaba iluminada por
innumerables velas que flotaban en recipientes de cristal, como si se tratara
de nenúfares luminosos. El ambiente estaba cargado de olor a rosas e inspiré
profundamente, dejando que el delicioso olor penetrara en mis pulmones. Robb me
esperaba apoyado en la cristalera que daba a la terraza, se había quitado la americana
y llevaba la camisa blanca arremangada hasta los codos, dejando al descubierto sus
fuertes antebrazos. Se acercó a mí lentamente y me tendió la mano y yo la tomé
y me dejé llevar hechizada hasta la terraza. Advertí que él ya lo tenía todo
preparado para el ritual; había trazado un pentagrama en el suelo de loza con
una arena fina de color dorado y en cada vértice ya brillaba encendida una
vela. Había refrescado en el exterior y el aire olía a lluvia, como si se fuera
a desencadenar una tormenta, igual que pasó aquella noche en el bosque cuando
nos vinculamos por primera vez.


Robb me miró
con una intensidad que me conmovió y me llevó hasta el centro del pentáculo.


-¿Estás
lista?-me susurró tomando mi rostro entre sus manos.


-Sí-respondí.


Y cogiendo sus
manos las estreché entre las mías y las besé. Después, sin soltarle, me quité
los zapatos y me arrodillé en el suelo y él me siguió y sacó un tarrito con pintura
de su bolsillo. Extendí mis brazos con las muñecas hacia arriba para que
pintara los símbolos que permitirían que nuestra energía vital se intercambiara
y después yo dibujé los mismos símbolos en sus muñecas y en las palmas de sus
manos. En todo momento no dejábamos de mirarnos haciendo que el ritual fuera
algo muy íntimo y mágico entre nosotros. Robb contó hasta tres en un susurro y
ambos pronunciamos a la vez la frase que simbolizaba nuestra unión.


-Me vinculo a
ti en cuerpo y alma-.


Y entonces
Robb me rodeó la cintura con sus brazos y me atrajo hacia él y comenzó a
besarme con pasión. Esta vez yo ya sabía lo que iba a ocurrir, pero aun así
cuando Robb mordió mi labio inferior sentí un intenso placer que recorrió todo
mi cuerpo. Con ferocidad yo también mordí el suyo y al sellar nuestra unión con
el sabor de la sangre, el beso se endureció. Parecía que queríamos adentrarnos
físicamente el uno en el otro y tuvimos que frenarnos para poder continuar con el
ritual. Robb tomó mis manos sin dejar de besarme y en cuanto nuestras pieles se
rozaron allí donde estaban los símbolos, notamos cómo la energía comenzaba a
intercambiarse entre nuestros cuerpos. Nos abrazamos con fuerza, sintiéndonos
de nuevo el uno en el interior del otro, y la experiencia fue increíble. Había
olvidado la sensación tan arrolladora que sentía cuando estaba unida a Robb, mi
vínculo con él era mucho más fuerte e intenso de lo que había sentido con
Miguel y esto no hacía más que confirmarme que Robb era mi alma gemela. De
pronto las líneas del pentáculo se iluminaron, brillando en la noche estrellada
de Manhattan, y después se extinguieron súbitamente dando por concluido el
vínculo. La terraza se sumió en la más profunda oscuridad y sólo quedamos él y
yo abrazados en el suelo. 


“¡Dios, Emma!,
¡cuánto te había extrañado!” susurró Robb.


Sentirle
hablar de nuevo directamente en mi mente fue sublime y me aferré a su cuello,
buscando sus labios y besándolos con suavidad por si aún los tenía doloridos
allí donde le había mordido.


“¿Recuerdas lo
que me prometiste esta mañana?” le provoqué anhelante.


Robb sonrió sin
dejar de besarme y asintiendo, me cogió en volandas, agachándose también a
recoger mis zapatos y llevándome al interior del ático. Aproveché para recorrer
su cuello con mis labios en el trayecto hasta el dormitorio. Llegamos a la
habitación y  Robb se detuvo y cuando levanté el rostro para mirar alrededor
volví a quedarme sobrecogida. También había velas encendidas flotando en
recipientes distribuidos por la habitación, a distintas alturas, creando un
ambiente ligeramente iluminado y sumamente romántico. La cama estaba cubierta
de pétalos de rosas rojas y comprendí de dónde procedía el embriagador aroma
que había el apartamento. Robb me dejó de nuevo en el suelo, a los pies de la
enorme cama y me miró apasionado.


-Estamos vinculados
y completamente solos. Sabes cuánto te deseo Emma, pero no haremos nada que tú
no quieras hacer. Es tu elección, dime qué quieres de mí” me dijo lanzando
fuego por su mirada.


Sentí
calambres atravesando mis manos y descendiendo por mis piernas y noté que
empezaba a temblar, pero aun así me acerqué a Robb y con dedos temblorosos
comencé a desabotonar su camisa lentamente. Robb no se movió y me dejó hacer, mirándome
expectante, pero cuando le retiré la camisa acariciando sus hombros con las
palmas de mis manos se estremeció y cogiéndome por la cintura me apretó contra
él. Comencé a besar la piel de su cuello, su clavícula y su fuerte pecho, sintiendo
descargas de electricidad a cada contacto con su cuerpo y entonces él deslizó
sus manos por mis caderas y con un movimiento fluido cogió el bajo de mi
vestido y lo sacó de un solo tirón por mi cabeza. Se apartó un poco para
mirarme y vi cómo sus ojos ardían de deseo, el mismo deseo que sentía yo por
él. Su mirada me envalentonó y acercándome de nuevo a él le desabroché el
cinturón y el botón de su pantalón, dejando que cayera hasta el suelo. Y
entonces, temerosa de lo que se acercaba a continuación, me abracé a su cuello
y busqué sus labios. Él me besó con pasión y me estrechó más fuerte contra él.
Notaba los duros músculos de su abdomen contra el mío y ansiaba que
estuviéramos aún más unidos. Entonces él avanzó hacia la cama llevándome con él
y me hizo sentarme en el borde. No podía dejar de mirarle y de preguntarme qué
vendría después. Entonces se arrodilló a mis pies y con delicadeza puso sus
manos sobre mi muslo izquierdo y comenzó a bajar lentamente el liguero a la vez
que acariciaba con suavidad mi pierna hasta que me quitó la media por completo.
Creí que perdía el sentido con la sensación y comencé a hiperventilar. Cuando
repitió la maniobra con la pierna derecha pensé que no podría soportarlo más,
pero me daba cuenta de que cada sensación superaba a la anterior y que en mí
había cabida para mucho más todavía. Entonces Robb se coló entre mis piernas e
izándome por la cintura me tumbó en la cama y se echó sobre mí en el lecho de
rosas. Sentirle así de cerca fue sublime y deseé que continuara y que me guiara
hasta dónde muchas veces nos habíamos encaminado sin llegar hasta el final.
Nuestras bocas se encontraron de nuevo y nuestras lenguas se entrelazaron en un
ritmo frenético de respiraciones aceleradas y de pronto él acariciaba todo mi
cuerpo con sus manos y sus labios y noté que ardía, que me derretía entre sus
brazos. Entonces él con habilidad se deshizo de mi sujetador y por unos
instantes me sentí desprotegida, pero cuando sus labios comenzaron a explorar
mi piel me abandoné a la increíble sensación de estar así con él. Y entonces le
sentí también en mi mente y experimenté no sólo mis sensaciones, sino también
las suyas y todo se intensificó. Sabía que no tenía ninguna experiencia en esto
y él sí, pero confiaba plenamente en él y enseguida consiguió que me sintiera más
segura de mí misma y me atreví a acariciarle yo también, sorprendiéndome del
efecto que le provocaban mis caricias. Él se estremeció entre mis brazos y
comenzó a respirar mucho más deprisa y saber que yo podía provocar que se
sintiera así fue realmente estimulante. Y entonces me entregué por completo a
él y me dejé guiar por sus manos expertas. Nuestras respiraciones cada vez eran
más rápidas y estábamos tan unidos que parecía que nos íbamos a fundir el uno
en el otro. Robb apartó un poco su rostro del mío y me miró respirando
agitadamente.


-¿Estás
segura?- me preguntó con la voz entrecortada por la falta de aire.


-Sí, muy
segura-le respondí mordiéndome el labio inferior.


Robb me dedicó
una mirada penetrante y se estiró para alcanzar algo de la mesita de noche. Y
en unos instantes estaba de nuevo sobre mí, envolviendo mi cuerpo con el suyo y
buscando mi boca. Entonces nos unimos, entre besos y suspiros, y me di cuenta
que no había experimentado nunca ninguna sensación que pudiera compararse con
ésta, en nuestro caso intensificada por el vínculo. Un estallido de sensaciones
invadió de pronto mi cuerpo y me sentí eufórica, fuerte, amada y… plena y
cuando él se desarmó entre mis brazos y me susurró que me amaba, aún con la voz
entrecortada, comprendí que él sentía lo mismo que yo sentía por él, un amor
arrollador y aplastante por su vínculo.


 


Cuando desperté
por la mañana me sentí diferente, más completa y sobre todo radiante de
felicidad. Robb dormía a mi lado,  tumbado boca arriba y apenas cubierto por la
sábana de seda que yo había acaparado casi por completo durante la noche.
Estaba increíble, con su pelo de nuevo revuelto y su hermoso rostro relajado.
Le contemplé, absorta en su belleza, y entonces recordé nuestra apasionada
noche y me estremecí. Los pétalos de rosa estaban aún esparcidos por todas
partes y me ruboricé recordando cómo Robb me había cubierto con puñados de
ellos tras hacer el amor y después se había dedicado a irlos retirando de mi
cuerpo con caricias y con besos hasta que leí en su mente que me necesitaba de
nuevo y esa vez, con más calma, nos volvimos a perder el uno en el otro.
Durante la noche se había desatado finalmente una fuerte tormenta y el ruido de
la lluvia golpeteando contra los cristales y el tejado nos había arrullado
mientras sucumbíamos al sueño entrelazados el uno en el otro.


Me levanté
sigilosamente y me acerqué pisando pétalos hasta la ventana de la habitación.
Había amanecido y la tormenta había quedado atrás, borrando todo rastro del
ritual en la terraza. Vi a mis pies la camisa de Robb y me cubrí con ella y
decidí recompensarle por la increíble velada con un buen desayuno en la cama. La
cocina estaba bien surtida, aunque me costaba imaginarme a Robb haciendo la
compra en un supermercado; parecía algo demasiado terrenal para él. Desde que
le conocía lo más normal que habíamos hecho juntos era el paseo por el parque
de la víspera, nuestra primera cita, el resto de nuestras vivencias habían sido
un poco más atípicas, por decirlo así, pero también intensas e increíbles.
Preparé café y saqué zumo de naranja de la nevera. Estaba hambrienta y decidí
preparar también algo más contundente como acompañamiento. Encontré huevos y
queso en la nevera e hice unas tortillas y unas tostadas para acompañarlas. Lo
serví todo en una bandeja y me dirigí de vuelta a la habitación. Robb seguía
durmiendo, se había cubierto el rostro con la almohada para que no le molestara
la luz. Dejé la bandeja en la mesita y me estiré en la cama a su lado. Levanté
la almohada poco a poco y acercándome a él, comencé a acariciar su rostro con
las yemas de mis dedos, deslizándolos desde su pómulo hasta su mandíbula y bajando
por su cuello camino a su pecho. Él se estremeció y abrió los ojos lentamente.
Su mirada se detuvo en mí y me dedicó una sonrisa que me cortó la respiración. Se
giró hacia mí y doblando la almohada, apoyó en ella su cabeza.


-Buenos
días-dije intentando recuperar el aliento.


-Buenos días,
preciosa. Hoy te encuentro especialmente radiante, parece que has dormido bien
-dijo con su sonrisa torcida.


-Más que
bien-admití.


-Me alegro. Yo
también, aunque me gustó más la parte en que “no” dormimos-apuntó.


-Sí, tengo que
admitir que no estuvo nada mal-dije ruborizándome.


Él alzó sus
cejas y se acercó más a mí, acariciando mi mejilla con sus dedos.


-¿Después de
lo de anoche aún te sonrojas?-me preguntó-Me encanta que te ruborices amor,
pero pensé que después de lo que pasó anoche te sentirías más cómoda
conmigo-añadió.


-Siempre estoy
cómoda contigo, Robb, pero soy tímida por naturaleza -admití- Además ahora has
visto todas mis imperfecciones de cerca, ¿tendría que estar preocupada?-añadí
bromeando.


-¿Imperfecciones?
Emma, si las tuvieras serían perfectas, como todo en ti. Te amo, ¿no es
evidente?-dijo con pasión.


-Sí, lo es, me
lo has demostrado con creces-admití hechizada por su mirada.


-Y te lo
seguiré demostrando cada día de mi vida. Ahora nos hemos unido por completo, en
cuerpo y alma y nos pertenecemos el uno al otro-dijo intenso.


-Me encanta
que seas sólo mío. De hecho estoy por colgarte un cartel del cuello indicándolo
para disuadir a cualquier chica que se te acerque-dije con cara de pocos
amigos.


-Me gusta ese
pronto posesivo, amor, pero sabes que no tienes que preocuparte por las demás,
sólo tengo ojos para ti- me aseguró- Pero si me dejas elegir prefiero un
tatuaje a lo del cártel, va más con mi estilo-añadió burlándose.


-Nada de
tatuajes, tu cuerpo es perfecto tal y como está, no quiero que ninguna marca lo
estropee-dije.


-Como tú
desees, pero hay tatuajes muy sexys Emma, por ejemplo, aquí-dijo deslizando su
mano por mi cadera y señalando mi vientre, justo en la línea del biquini.


-¿Te gustaría
que me hiciera un tatuaje ahí?-pregunté sorprendida.


-En realidad
no, tú eres ya de por sí suficientemente sexy, no necesitas potenciarlo-admitió
con su sonrisa torcida.


 -Ya, bueno,
te he traído el desayuno a la cama, espero que tengas hambre-dije alcanzando la
bandeja.


-Gracias,
estoy hambriento-confesó mordiendo una tostada.


-Quería
recompensarte por nuestra primera cita. ¡Fue genial! Y por cierto,… me
encantaron los pétalos-admití ruborizándome de nuevo.


-A mí también,
hacen un contraste sublime con tu piel. ¿Sabes?, creo que tomaremos el café
frío-dijo apartando la bandeja de la cama.


Y antes de que
pudiera escaparme me encontraba en sus brazos de nuevo.


 


Después de
desayunar y de darnos una ducha volvimos a Williamsburg, encontrando al equipo
al completo en el salón. Miguel estaba explicando algo a los demás sobre un
enorme mapa que habían extendido en la mesa. Saludamos y nos acercamos al grupo
para averiguar de qué estaban hablando. Miguel y yo nos miramos, pero sólo un
instante y después él continuó con la explicación. El mapa era una ampliación
de Manhattan y sobre el mismo habían colocado láminas transparentes donde
aparecían trazados lineales simulando los hipotéticos itinerarios de los
túneles y me acerqué más para intentar enterarme de su ubicación.


-Como os decía,
los túneles aparentemente conectan distintas zonas de Manhattan y en muchos
casos como veis se cruzan con las líneas de metro en estaciones abandonadas
como ésta en la zona del Bronx-explicó Miguel- No sé si ganaríamos algo
recorriéndolos en busca de James, supongo que él los usará para moverse, pero
no creo que se oculte en ellos-añadió.


-Además, por
lo que hemos averiguado, muchos de ellos son los hogares de gente sin techo y
no creo que James se esté escondiendo entre pobres mendigos,
precisamente-añadió Cloe.


-Entonces
estamos de nuevo en el punto de partida ¿no?-insinué.


-En resumen,
sí. Nuestros hombres no han encontrado ningún acceso a los túneles ni en
Central Park ni en Woodlawn y no han detectado nada anómalo en los turnos de
vigilancia. Estamos perdiendo el tiempo con esto-concluyó Miguel.


-Sigo pensando
que somos los que tenemos que mover ficha en primer lugar si queremos encontrar
a James-dije a media voz.


-Emma, quedamos
en que no íbamos a ir en esa dirección- me advirtió Robb en un susurro.


Le miré y supe
que si no le convencía a él no había nada que hacer, con lo que me mordí la
lengua y decidí no continuar, pero seguía convencida de que no había otra
manera. 


El grupo se
dispersó y yo continué mirando los planos un poco más, esperando encontrar una
pista de por dónde debíamos continuar. Miguel se dispuso a recogerlos y me
adelanté a detenerle cogiéndole inconscientemente por la muñeca. 


-Espera,
déjame verlos un poco más-le pedí.


Él asintió y
continuó mirándome con intensidad y tuve que apartar la mirada porque me sentía
culpable. Miguel tenía ojeras y estaba abatido y tenso y sabía que era por mí.
Aún le retenía por la muñeca y él no había hecho nada por soltarse, de modo que
le solté yo, pero retuve su mano en la mía. Le volví a mirar y llevada por la
inercia de la costumbre le pregunté mentalmente que qué tal estaba. Y  entonces
desvié mi mirada hacia Robb, que me advertía con voz dulce de que me estaba
equivocando de vínculo. Al menos parecía que él no se lo había tomado a mal.


-Miguel-dije
mirándole de nuevo, pero su expresión había cambiado.


-Estoy
bien-dijo y soltando mi mano se alejó.


Sin lugar a
dudas Miguel se había percatado de la comunicación entre Robb y yo y ahora
sabía que estábamos vinculados. Tendría que haber sido más sutil, quería
habérselo dicho de otra forma en vez de darle la noticia como si se lo
restregara por la cara. De nuevo le estaba haciendo daño…


De pronto
oímos jaleo procedente del garaje y en unos instantes apareció Rick, que
llevaba prisionero entre sus fuertes brazos a un muchacho encapuchado. Todos
sentimos por su aura que se trataba de un híbrido.


-Mirad lo que
me he encontrado husmeando en la calle de atrás-anunció Rick mientras el chico
luchaba por liberarse.


Cloe y yo
intercambiamos una mirada y avanzamos hacia Rick, pero Miguel y Robb se
adelantaron impidiendo que nos acercáramos demasiado.


-Esperad-dijo
Miguel-Podría ser peligroso-.


-Es el chico
que nos ha estado siguiendo a Emma y a mí por la ciudad. Le quitó la mochila a
Emma-dijo Cloe.


Todos nos
miraron a la vez que el muchacho levantó el rostro y cruzó su mirada con la
mía. Sus ojos eran azules y rasgados. Me acerqué a él mientras Robb me seguía
de cerca y le bajé la capucha. Se trataba de un muchacho de unos quince años,
de raza oriental. Tenía unos rasgos bonitos y aniñados, como de muñeca, y unos
labios gruesos y carnosos. 


-¿Quién
eres?-le pregunté.


El chico no
apartaba sus ojos de mi rostro, pero no respondió.


-Habla o te
haré hablar-le amenazó Rick.


Entonces el
muchacho comenzó a revolverse de nuevo y aunque Rick no tuvo mayor problema en
sujetarle, Miguel le indicó que le llevara al gimnasio. Una vez allí le
esposaron contra las espalderas de la sala mientras el muchacho se resistía.


-Si no hablas
te torturaremos-amenazó Rick.


Sabía que no
hablaba en serio, pero sentí miedo por el muchacho. Aunque fuera un híbrido, no
suponía demasiada amenaza y cuando tuvo ocasión de atacarme, él no lo había
hecho, sino que huyó sin más. No creía que supusiera ningún peligro para
nosotros y sin embargo me preguntaba por qué nos estaría siguiendo.


-Muchacho, si
hablas no te haremos daño-dije-Puedes hacerlo libremente o puedo sugestionarte,
como prefieras, pero te aseguro que soy buena con la mente, hablarás-.


El muchacho me
miró atentamente como pensando lo que le había dicho.


-Lo sé. Sé
quién eres-admitió.


Todos nos quedamos
en silencio, mirándole, salvo Robb que me miraba a mí, como evaluando mi
reacción y analizando cómo proceder con el muchacho.


-¿Cómo lo
sabes?-pregunté.


-Mi misión es
tenerte localizada. Mi jefe me dijo quién eras y me pidió que te siguiera y que
le informara de tus movimientos-confesó.


-¿Para quién
trabajas?-preguntó Miguel amenazante.


-Eso no os lo
puedo decir. Hoy he venido a veros por mi cuenta y no voy a destapar a mis
compañeros-dijo orgulloso.


-Pues te
podemos partir la cara si no lo haces-amenazó Rick avanzando con el puño
levantado.


-Esperad,
calma-dije yo interponiéndome entre ellos.


Me volví hacia
el muchacho que se burlaba de Rick.


-A ver, o
colaboras o dejo que sea él el que te suelte la lengua-le amenacé- ¿Trabajas
para James?-le pregunté.


-No, ¡ni
hablar!-afirmó.


-Entonces ¿de
qué bando estás?-pregunté de nuevo.


-¿Bando? Nosotros
vamos por libre, no nos va eso del cielo y del infierno-admitió jactancioso.


-¿Y qué es lo
que os va?-preguntó Robb que hasta ahora se había mantenido al margen.


El chaval le
miró receloso y no respondió.


-Si no hablas
me meteré en tu cabeza-amenacé de nuevo- Y te aseguro que no será agradable-.


-Hablaré, pero
quiero que me soltéis. No he hecho nada malo y las esposas me aprietan-dijo.


-Primero
hablas y luego te soltamos-apuntó Miguel.


-Me llamo Lian
y provengo de la comunidad de los pacificadores de Nueva York-comenzó.


-¿Pacificadores?-preguntó
Robb- Nunca lo había oído-.


-No somos muy
numerosos, al menos aquí-aclaró- Somos híbridos que no congeniamos con los
bandos y que queremos la paz y luchamos por ella. Nos enteramos de la existencia
del Equilibrio y decidimos formar nuestro propio bando para respaldarte-.


-¿Un ejército
de chiquillos?-se burló Robb.


-No soy un
chiquillo, voy a cumplir pronto dieciséis años y estoy entrenando duro para
liberar todo mi potencial. Seré un híbrido poderoso como tú algún día-dijo
ofendido.


-De acuerdo,
es posible. ¿Cuántos sois y quién os manda?-preguntó Robb.


-Somos unos
cincuenta miembros ya liberados, pero cada día se nos unen más híbridos jóvenes.
Nos adelantamos a los bandos localizando a los potenciales antes que ellos, les
contamos lo que les podemos ofrecer y les dejamos elegir y la verdad es que en
pocas semanas nuestro número ha ido aumentando considerablemente. Tenemos otra
docena de híbridos entrenando para liberar su potencial ahora mismo en la
comunidad. No sé quién es el líder a alto nivel, pero en nuestra comunidad hay
un jefe y no os puedo revelar su nombre, lo juré-dijo orgulloso.


-Y ¿a qué os
dedicáis exactamente, además de a entrenar a los potenciales?-preguntó Miguel.


-Bueno, pues
conseguimos información que nos pueda ser de utilidad para la causa. Yo por
ejemplo tenía que buscar al Equilibrio y la encontré y también he localizado yo
solo este edificio donde os ocultáis. Soy muy bueno investigando-dijo muy
pagado de sí mismo.


-Pues resulta
que nuestro escondite es confidencial, con lo que ahora tendremos que acabar
contigo para que nadie más lo conozca-siseó Miguel.


-Pero yo no se
lo he contado a nadie-admitió.


-Pues así no
tendrás la tentación de hacerlo-añadió Cloe.


-No pensaba
hacerlo, de veras, pero ayer te localicé en la Biblioteca y te seguí de vuelta
aquí sabiendo que me llevarías hasta ella. Así es como lo averigüé y os juro
que no se lo he contado a nadie. Sólo he venido porque escuché que buscabais
información sobre los túneles de Manhattan y yo puedo dárosla, soy un experto.
De hecho han sido mi hogar hasta hace unos meses cuando me alistaron los
pacificadores-.


-Y ¿por qué
íbamos a fiarnos de ti?-pregunté recelosa.


-Es
sencillo-admitió-Porque yo puedo deciros dónde se oculta James-.











CAPÍTULO XXVI


En realidad
resultó que Lian era un excelente investigador. Había conseguido él sólo lo que
ni nosotros ni  James habíamos logrado en estas semanas, nos había localizado a
todos. Su propuesta de guiarnos hasta James nos llenó de curiosidad y accedimos
a escucharle porque no teníamos nada que perder y mucho que ganar si lo que nos
decía era cierto. En su comunidad sabían que era un buen rastreador, era una de
sus aptitudes, y le encomendaron la misión de buscarme porque había rumores entre
los híbridos de la ciudad de que el Equilibrio había vuelto a Nueva York. Era un
chico listo y supo que tarde o temprano iría al bufete de abogados que había
tramitado el testamento de mi abuela y esperó allí cada día hasta que Cloe y yo
aparecimos. Cuando le pregunté que cómo había sabido que era yo intentó evadir
la respuesta, pero insistí para que me lo explicara, sentía bastante curiosidad
por saber cómo me había identificado porque me había cuidado mucho de ir
escudada aquel día para que mi aura no fuera detectada por ningún híbrido.
Adiviné que me había reconocido de algún otro modo y al presionar a Lian
descubrí que me identificó por una fotografía. Esto me dejó pensativa, pero era
bastante probable que hubiera fotos mías por ahí de relativo fácil acceso como
por ejemplo la del expediente del instituto, con lo que no le di más vueltas y
acepté su explicación. Lian necesitaba averiguar más cosas sobre mí y por eso
intentó hacerse con mi bolso, pero cuando le perseguí y le acorralé decidió evitar
un enfrentamiento y huyó. Pronto se enteró de que andábamos detrás de James
porque, según él, tenía una red de contactos increíble en la ciudad y aunque no
reveló sus nombres era cierto que sabía que habíamos ido a hablar con Barone,
que le dimos una paliza tremenda a Lobo y que Robb andaba infiltrado en la
banda de James. Todos escuchábamos su relato sorprendidos de cómo un chiquillo
de quince años había averiguado él solo todo eso y Lian, que advirtió nuestro
asombro, continuó con su historia muy pagado de sí mismo. Según nos explicó, él
seguía las instrucciones de su mando directo que consistían sólo en tenerme
localizada, pero entonces se dio cuenta de que podía hacer mucho más por la
causa y decidió investigar por sus propios medios el paradero de James para
ayudarnos a encontrarle y eso exactamente era lo que había hecho. A él también
le habían llegado rumores de que James se escondía en los túneles de 
Manhattan, pero él sabía que no transitaría por los lugares habituales porque
allí vivía o se escondía gente, como él había hecho en el pasado. Y entonces se
dedicó a peinar la zona cercana a Woodlawn, que era donde Lobo nos había
informado que James solía fijar sus encuentros y un día finalmente descubrió su
escondite. 


James se
ocultaba en una nave subterránea contemporánea a la construcción del cementerio
y a la que se accedía a través de uno de los mausoleos del lugar. La había
habilitado como su base de operaciones en Nueva York y aunque Lian no había
estado dentro, intuía que la había dotado de altas medidas de vigilancia para
permitirle una estancia cómoda y segura en la ciudad. Además de la entrada a
través del mausoleo contaba con salidas a distintos túneles de la ciudad, lo
que le permitía moverse sin ser detectado. Lian había vigilado los túneles sin
descanso hasta que descubrió a James y a sus guardaespaldas y los siguió.
También había averiguado que los túneles principales solían estar vigilados por
cámaras de video y que la entrada a través del mausoleo siempre estaba guardada
por los hombres de James, pero él sabía otra forma de acceder directamente a la
cámara, evitando toda la vigilancia y estaba dispuesto a llevarnos allí cuando
quisiéramos.


Todos nos
miramos estupefactos cuando Lian dio por concluido su relato y nos quedamos
observándole en silencio.


-¿Y bien?, ¿me
creéis?-preguntó mirándome a mí.


-Sí, Lian, de
hecho eres la señal que estaba esperando-dije con una sonrisa.


Lian sonrió de
oreja a oreja. Robb se acercó y le dio unas palmadas en la espalda.


-Buen trabajo
soldado. Ahora si realmente estás de nuestro lado hay dos cosas importantes que
tienes que jurar antes de seguir adelante: confidencialidad y lealtad- pidió
Robb.


El rostro de
Lian se levantó con un semblante grave y puso su mano sobre su corazón
dispuesto a hacer el juramento.


-Sabes lo que
significa un juramento para un híbrido ¿no?- se aseguró Robb.


-Sí, señor.
Los híbridos somos hombres de palabra, cumplimos nuestros juramentos aunque
dejemos la vida en ello-respondió el muchacho.


-De acuerdo, pues
entonces promete que no revelarás a nadie nada de lo que nos has contado y que
no contarás tampoco nada sobre lo que sabes de nosotros- pidió Robb.


-Lo juro-dijo
Lian solemne.


-Bien, ahora
vas a contarnos con todo detalle cómo llegar hasta James por esa entrada
especial porque esta noche vamos a ir a saludarle-dijo Robb con su sonrisa
torcida.


 


Nos
trasladamos a la base de Staten Island para preparar la incursión. Tendríamos
que movilizar a todos nuestros recursos y teníamos muy poco tiempo para planear
toda la estrategia. David estaba desplegando la información sobre la operación
a sus hombres y haciendo el reparto de los escuadrones, mientras los demás estábamos
reunidos en la torre de control. Intentamos que Lian nos diera la información
que necesitábamos para poder dejarle a salvo en la base, pero insistió en que
sólo él podría mostrarnos el acceso a la cámara y que vendría con nosotros, con
lo que al final accedimos a que nos acompañase hasta la entrada y luego nos
esperara en el exterior. Nos indicó que el acceso era un pasadizo estrecho que
llegaba hasta la cámara de James y que una vez allí tendríamos que derrumbar
una pared para acceder a ella. Miguel y Robb, como buenos estrategas, estaban
valorando nuestras opciones de ataque y los demás les escuchábamos intentando
seguir su velocidad de razonamiento.


-Sin duda hay
que aprovechar el factor sorpresa. La primera unidad tendrá que acceder a la
cámara a través del pasadizo y buscar a James. Al dinamitar la pared
alertaremos al resto de que algo está pasando con lo que la segunda unidad que
ha de ser la más fuerte debe arrasar la entrada principal del mausoleo y barrer
hacia dentro para reforzar a la unidad uno y después habrá que colocar unidades
en cada salida para evitar que se nos escape James. Sin olvidar contar con un
equipo que controle la operación desde aquí y un escuadrón en Woodlawn para
ayudarnos en la retirada sin fuera necesario-explicó Miguel punteando sobre un
mapa proyectado en la pantalla las distintas posiciones de los escuadrones.


-Estoy de
acuerdo-dijo Robb- Empecemos por lo fácil, necesitamos a alguien que coordine
todo desde aquí. Propongo que sea Cloe-sugirió.


-Totalmente de
acuerdo-dijo Miguel.


-¡No!, esta
vez no me dejaréis aquí apartada de la acción-protestó Cloe-¿Creéis que no sé
que lo hacéis a propósito para que no corra peligro?-.


-Cloe, de
veras que te necesitamos en la base-dijo Miguel-David tiene que venir a
apoyarnos en combate, no puedo prescindir de él, y necesitamos a alguien que
nos conozca a todos y sea capaz de guiarnos y coordinarnos. Tú tendrás una
información privilegiada desde aquí, estaremos en comunicación directa contigo
y podrás ver lo que ve cada grupo desde nuestras cámaras. Es fundamental que
nos ayudes con esto, no sabría a quién encargárselo si no es a ti-insistió con
sinceridad.


-Pero no
quiero quedarme atrás Miguel. Vosotros correréis peligro y yo estaré a salvo
aquí, viendo lo que os sucede y sintiéndome impotente-protestó.


-No estarás
impotente, sabrás indicarnos qué hacer en todo momento. Desde aquí podrás
ayudarnos y el equipo de la torre te dará apoyo en todo momento. No estarás
sola-insistió Miguel.


Cloe se volvió
desesperada hacia Rick y éste asintió, sonriendo con amor. Entendía perfectamente
la desolación de Cloe, quería estar con Rick y con Miguel y de nuevo tenía que
quedarse atrás, pero en realidad yo también pensaba que ella era la más indicada
para coordinar la misión. De no ser David el que lo hiciera, tendría que ser
ella.


-De acuerdo,
lo haré porque sé que tenéis razón, pero como os pase algo a alguno de vosotros
os acordaréis de mí, ¿entendido?-dijo desafiante.


-Entendido,
jefa-dijo Rick bromeando.


-Decidido, Cloe
será la torre de control-dijo Miguel- Unidad uno, acceso por el pasadizo…-.


-Iré yo-dijo
Robb interrumpiendo a Miguel.


-Y yo iré
contigo-añadí de inmediato.


Robb y Miguel
me miraron y mantuve su mirada para que vieran que estaba decidida a seguir
adelante. Robb exhaló, se acercó y me cogió de la mano.


-Por supuesto,
iremos juntos-dijo mirándome intenso.


Le devolví la
mirada con una sonrisa y apreté su mano con fuerza.


-Yo iré
también-dijo Miguel.


-Miguel, nos
haces más falta al frente de la unidad de ataque y así David podría ocuparse de
 garantizarnos la evacuación y asegurar el resto de salidas. Yo pensaba más
bien contar con mi equipo para que nos protegiera las espaldas-dijo Robb.


-Estáis
hablando de enfrentaros solos a James y es posible que él ni siquiera esté
solo, debería ir con vosotros-insistió sin dejar de mirarme.


-Sólo contamos
con dos dagas y Emma parece estar decidida a venir-añadió Robb.


-Lo estoy, he
de ser yo quien se enfrente a James. Y Miguel, necesitaré que nos quites a todos
sus hombres de encima primero para conseguir llegar a él. Cuando lo hagas, estaré
encantada de que te unas a nosotros y le venceremos juntos-dije.


-Entonces está
decidido-aceptó Miguel-Quedan cuatro horas para la operación. Vamos a repasar
posiciones y luego comeremos algo y descansaremos un poco antes de partir-.


 


Nos habíamos
tomado un descanso para comer algo juntos pero no tuvimos una conversación
demasiado animada porque todos estábamos tensos por lo que iba a ocurrir esa
noche. Me recordaba a la sensación de angustia que experimenté cuando fuimos a
rescatar a Robb, salvo que entonces me impulsaba el ansia de recuperarle y
ahora lo que sentía era un miedo terrible de perderle a él o a cualquiera de
los demás en el intento de acabar con James. Necesitaba unos momentos a solas
con Robb antes de concentrarme en la operación, de modo que le arrastré conmigo
hasta el cuarto de la limpieza. Me abracé a él nada más quedarnos a solas y él
me estrechó con fuerza contra su cuerpo, apoyando su frente en la mía.


-¿Estás bien,
amor?-susurró preocupado-Estás temblando-.


-Estoy preocupada.
Temo por lo que pueda ocurrirte a ti y a los demás-admití.


-Pero no
tienes miedo por lo que te pueda pasar a ti, ¿no?-insinuó levantando una ceja.


-No, en
realidad estaría mucho más tranquila si fuera yo sola a por James. Y quizás eso
sería lo lógico ¿no?, se supone que soy yo la que ha de hacerlo y no debería
poneros a todos en peligro por ayudarme-expliqué.


-Emma, ¿no
eras tú la que insistía en que un equipo?-dijo con acierto- Yo lo he
comprendido porque tú me lo explicaste muy bien, ¿tengo que hacerte un
recordatorio de tus argumentos?-.


-No es
necesario, sé que tienes razón,… de hecho quería darte las gracias por aceptar
que te acompañara sin protestar en absoluto. ¡Me has dejado
impresionada!-admití.


-Sabía que era
una batalla perdida, pero si te soy sincero yo también estoy muerto de miedo
por ti. Si algo te pasara no sé qué haría, ¡me volvería loco! Sin embargo sé
que juntos somos más fuertes y que si hay alguna posibilidad de que venzamos a
James será estando unidos- me confesó.


-Yo pienso lo
mismo. Espero hacerlo bien Robb, intentaré no fallarte y ser una digna
compañera para ti esta noche. Tenemos que conseguirlo y acabar con James porque
de lo contrario él habrá vencido- vaticiné.


-Seguro que me
asombras como siempre haces. Sólo te pido una cosa, mantente cerca de mí para
que podamos protegernos el uno al otro, tal y como te he enseñado en los
entrenamientos. Tenemos las dagas, mi experiencia y tus maravillosas aptitudes,
¡tenemos que vencer!-dijo esperanzado.


-Y se te ha
olvidado lo más importante, juntos somos mucho más fuertes-dije.


-Sí, tienes razón-admitió.


Busqué sus
labios y nos fundimos en un largo beso que me dio fuerzas para enfrentarme a lo
que se me pusiera por delante.


 


Al anochecer
desplegamos a nuestros equipos en sus posiciones en Woodlawn. David había hecho
un excelente trabajo, como de costumbre, deshabilitando la seguridad del
cementerio para que no tuviéramos contratiempos y ahora estaba acabando de
chequear que nuestros equipos de comunicación estaban en línea con la torre de
control. Nuestra unidad estaba preparada para iniciar la incursión. Nos
acompañaban Rick, Tom y otros dos oficiales que nos ayudarían a entrar al túnel
y defenderían nuestra retaguardia. Sólo entraríamos Lian, Robb y yo, como
habíamos dispuesto. Lian nos había advertido de que el pasadizo de acceso era
estrecho y estaba en bastante mal estado de conservación, de modo que cuantos
menos transitáramos por él, menos riesgo habría de provocar un derrumbamiento.
Lian nos condujo hacia una zona de tumbas excavadas en el suelo y se detuvo en
un pequeño panteón de piedra que databa del año mil ochocientos veinte.


-Tenemos que
entrar por aquí. Ayudadme a mover la losa-pidió Lian.


Rick le apartó
y de un solo empujón desplazó la gruesa tapa de piedra dejando al descubierto
la entrada a una cripta. La iluminé con mi linterna comprobando que la abertura
descendía hundiéndose en la tierra.


-Entré por
aquí la otra vez. Hay unas escaleras estrechas que dan al pasadizo del que os
hablé. Es bastante estrecho, pero luego se ensancha-explicó.


-De acuerdo,
te seguimos-dijo Robb colándose en la tumba.


Se despidió de
sus amigos con un apretón de manos y me tendió la mano para que le siguiera.
Lian avanzó hacia la abertura y en unos instantes había desaparecido de nuestra
vista.


-Estamos
entrando-avisó Robb por el intercomunicador y penetró en la cripta conmigo
siguiéndole los talones.


Nada más
comenzar a descender los peldaños de piedra una bocanada de aire denso y con
olor a moho nos azotó, haciendo difícil respirar. El túnel era muy estrecho,
como había dicho Lian y nos obligaba a ir de perfil y ligeramente encorvados
para poder avanzar. Resultaba realmente incómodo teniendo en cuenta que íbamos
cargados con una mochila y con nuestras armas. Sentí que me invadía una
sensación de agobio que identifiqué como claustrofobia y que combatí lo mejor
que pude respirando lentamente y avanzando con cautela. Según avanzábamos
oíamos crujidos y sentíamos desprendimientos de tierra bajo nuestros pies y
esto me llevó a pensar que el túnel era mucho más inestable de lo que Lian
había supuesto y no estaba convencida de que aguantara el peso de nosotros tres
durante demasiado tiempo.


-Lian, ¿queda
mucho?-preguntó Robb sin duda temiendo lo mismo que yo.


-No, sólo unos
metros. Después el túnel desciende a través de una especie de pozo-informó
sereno.


Robb asintió y
seguimos avanzando. En unos minutos llegamos al final del pasadizo y como nos
había indicado Lian se abría a un agujero estrecho del que no llegábamos a ver
el fondo. Robb empezó a sacar cuerda y arneses de su mochila y preparó un punto
de anclaje que nos permitiera emprender el descenso. Él fue el primero en
descender, deslizándose con habilidad por la cuerda. Sentí pánico al ver que le
engullía aquella inmensa oscuridad, pero intenté mantener la calma. 


“Estoy abajo”
me avisó mentalmente “Baja tú ahora y después que lo haga Lian”.   


“De acuerdo”
dije.


Me enganché el
arnés y comencé a descender por el túnel, del que ahora veía el fondo gracias a
que Robb lo había iluminado ligeramente. Robb me cogió en cuanto estuve a su
alcance y me ayudó a soltarme el arnés. En unos instantes Lian se nos había
unido, escurriéndose con habilidad por la cuerda y continuamos el avance hacia
otro túnel que teníamos de frente. Este túnel era para mi alivio más ancho que
el anterior, pero olía aún peor porque estaba lleno de humedades. Se oía circular
del agua bajo nuestros pies e intuí que alguna corriente subterránea corría
justo debajo de nosotros. Avanzamos hasta que el túnel acabó abruptamente en
una pared que como había dicho Lian no tenía pinta de haber estado allí en un
primer momento, sino que debió ponerse años después para cortar esa posible vía
de acceso a la supuesta cámara.


-Ya hemos
llegado-dijo Lian orgulloso- Si derribáis la pared estáis dentro-.


-De acuerdo muchacho,
has cumplido tu misión. Vuelve y espera con el equipo-dijo Robb.


-Aún puedo ser
de utilidad, podría esperar aquí por si me necesitáis-propuso.


-Lian, un buen
oficial ha de saber cumplir las órdenes sin discutirlas-le dijo Robb arqueando
una ceja-Es más seguro que salgas ahora, podría haber algún derrumbamiento que
bloqueara la salida. Si necesitamos algo os lo haremos saber por el
transmisor-.


-Sí,
señor-dijo Lian decepcionado y dando media vuelta.


-Una última
cosa muchacho-le detuvo Robb-Muy buen trabajo-.


Lian sonrió
con orgullo y se apresuró a volver por donde habíamos venido.


-Creo que eres
su héroe además del mío- dije.


-En realidad
este chico es un fenómeno, me arrepiento de haberle tomado por un simple
chiquillo- admitió.


-Creo que sabe
que estás orgulloso de él, se le veía en la cara. Bueno, ¿qué hacemos ahora?-
pregunté.


-Voy a preparar
los explosivos. No deberíamos necesitar demasiada carga para reventar la pared
y si fuera una explosión discreta evitaríamos perder el factor sorpresa no
poniendo en alerta a los del otro lado” me explicó.


Robb se dedicó
a pegar los explosivos en la superficie de la pared y a preparar el detonador.
Una vez hecho esto nos retiramos un poco hacia atrás y comprobamos por el
intercomunicador que Lian había salido de la cripta. Entonces alertamos por el
transmisor que comenzábamos el derribo y Robb protegiéndome con su cuerpo pulsó
el detonador. Sólo se oyó un golpe seco y la pared de ladrillo se derrumbó
inundando el túnel de polvo y arenilla. Hubo desprendimientos también en las
paredes del túnel, pero lo más importante fue que pudimos avanzar un poco más
hasta chocar contra una losa de piedra que sin duda debía de tratarse de la
entrada que buscábamos. Robb sacó una palanca de la mochila y la encajó en unos
de los extremos de la losa y presionó. Me disponía a ayudarle para hacer más
fuerza, pero no fue necesario porque la loseta se inclinó dejando una abertura
suficiente para permitir nuestro paso. Robb dejó la mochila en el suelo y sacó
su espada y yo le imité. Me pegué a su espalda como me indicaba y nos colamos por
la loseta. Nos encontramos en un pasillo estrecho de piedra que colindaba con
nuestro destino, la cámara de la que nos había hablado James. Por las ranuras
de la pared de piedra se colaba la luz de la sala colindante.


“Tiene que
haber alguna forma de acceder a la sala desde aquí. Será una entrada oculta o
algo por el estilo. Recorramos la zona haciendo el menor ruido posible, podría
haber alguien del otro lado y no nos conviene que den la alerta. Escúdate”
pidió Robb.


“Vale, te
sigo” dije.


Robb recorrió
la pared enfocando cada palmo con la linterna. Suponía que buscaba algún
accionamiento que abriera una entrada secreta o algo así, pero a simple vista
no había nada.


“¿Y si
dinamitamos la pared?” propuse.


“Sería una
buena opción pero alertaríamos a todos de nuestra presencia” respondió Robb. 


Pero de pronto
vimos una muesca en la pared y Robb se apresuró a enfocarla con la linterna.
Era sólo una ranura horadada en la piedra, pero en el suelo descubrimos una
especie de raíles.


“Creo que es
el acceso. Parece que podemos deslizar esta losa sobre las guías del suelo. Voy
a probar” dijo y me pasó la linterna.


Robb asió la
ranura con su mano derecha y se apoyó en la pared con la izquierda para hacer
apoyo y tiró de la losa de piedra, que crujió y comenzó a deslizarse lentamente
sobre los raíles. En cuanto abrió una abertura de unos centímetros me apresuré
a mirar lo que había al otro lado y observé que era una especie de cripta
abarrotada de trastos como palas, picos y materiales de construcción. Enfoqué
con la linterna y observé que tenía una puerta, ésa era la salida que
buscábamos. Ayudé a Robb a empujar la losa hasta que dejamos una abertura que
nos permitía el paso y nos colamos dentro. No oíamos ruido procedente del otro
lado y Robb cogió el picaporte de la puerta e intentó girarlo, sin éxito. Me miró
y supe que lo iba a forzar. Cogí mi espada y me preparé a su lado y cuando él
partió el pomo y empujó la puerta, salimos en posición de ataque al otro
exterior. Dimos a una espaciosa sala de piedra iluminada con luz artificial. Debimos
hacer más ruido del que creíamos, porque pronto oímos pasos que se aproximaban.
Nos pusimos uno al lado del otro, en posición de ataque y de pronto James
apareció frente a nosotros. Venía acompañado por un híbrido tan corpulento como
Rick que se adelantó para proteger a James. No podía apartar la mirada de James
igual que él no la apartaba de mí. Si le sorprendimos con nuestra entrada no
dio muestras de ello, sino que nos siguió mirando imperturbable con sus fríos
ojos grises. De pronto oímos por el intercomunicador a Cloe alertando a los
demás “Están dentro, han encontrado a James. Unidad dos adelante”. Su mensaje
me sobresaltó y me puse alerta, no había tiempo que perder. Y entonces James comenzó
a reírse como si encontrara algo cómico en la situación.


-Es increíble
Robb, no esperaba que me hicieras una entrega a domicilio. Esto sí que es buen
servicio-se burló.


“Ve a por el
híbrido, yo me ocupo de James” me dijo Robb.


-Ahora la
elección es tuya, hijo. Puedes volver a mi lado y te acogeré como te prometí, sin
rencor, como al hijo pródigo o puedes seguir con ella y entonces tendré que
acabar contigo por más que me duela. Tú decides-ofreció James.


-Creo que tomé
esa decisión hace tiempo, James-dijo Robb mirándome por el rabillo del ojo.


Y de pronto
una explosión sacudió toda la nave y un gran estruendo de voces la siguió.
¡Miguel!


-Bloquead las
puertas-dijo James a través de un transmisor.


Y en ese
momento unas compuertas de acero se accionaron en la sala bloqueando la entrada
por la que había accedido James.


“Ahora, ataca”
me dijo Robb.


Y me lancé a
por el híbrido antes de que pudiera reaccionar, deteniéndole con un movimiento
de mi mano e intentando freírle el cerebro. A mi derecha Robb se lanzó al mismo
tiempo contra James, escudado y con la espada en la mano derecha y echando mano
a su cinturón con la izquierda donde intuía que llevaba su daga. James fue
rápido y lanzó un campo de ondas contra Robb, que pudo esquivarlo, pero que le
hizo perder su posición de ventaja. James desenvainó de inmediato su espada y
se lanzó contra él. 


El híbrido se
me resistía y comenzó a moverse, con lo que no me lo pensé dos veces y le
atravesé el corazón con la espada. Sentí un escalofrío en mi interior cuando
extraje el arma y el cuerpo del híbrido cayó inerte en el suelo. Era la primera
vez que mataba a alguien, pero James era la prioridad y no podía dejar a Robb
que le hiciera frente solo, era demasiado poderoso para que le atacáramos en
solitario, nuestra única oportunidad era vencerle juntos. James y Robb estaban
tanteándose y supe que si James no atacaba directamente sería porque estaba
intentando ganar tiempo. Tenía su vista fija en la daga que Robb empuñaba.
Entonces yo me situé detrás de él, dejándole entre medias de Robb y de mí y
extraje también mi daga. Él se detuvo y nos observó a ambos y su boca se torció
en un amago de sonrisa.


-No sólo me
traes a Emma, sino también la pareja de dagas. Has superado mis expectativas,
Robb. Mis planes han salido como previsto. Siempre supe que vendríais directos
a mí y me traeríais lo que necesitaba: a Emma, las dos dagas y la información
sobre el ritual -dijo.


-Nosotros no
sabemos nada sobre el ritual-dije.


-Lo sé, pero
me ayudasteis a conseguirlo también. Sabía que Hilda tenía la daga y que no me
la entregaría aunque la matara, pero sí que intentó cambiar su vida por la
información sobre el ritual. Ella le dio a Lobo los manuscritos que buscaba-explicó.


-Y aun así
acabasteis con ella…-adiviné.


-Por supuesto.
No podía arriesgarme a que os dijera lo que sabía, pero la dejamos moribunda
porque sabía que ella os entregaría a vosotros la segunda daga y vosotros me la
entregaríais a mí. Os he estado esperando desde entonces, aunque de no ser por
el chiquillo dudo que me hubieseis encontrado, pero también supimos aprovechar
su curiosidad para que el plan funcionara-dijo divertido.


Robb y yo
estábamos atónitos, ¿sería posible que hubiéramos caído en su trampa?
Pensábamos que nosotros éramos los que teníamos la sartén por el mango y él
ahora se jactaba de lo contrario. 


“No hagas
caso, Emma, quiere destruir nuestra confianza. Sigamos con nuestro plan, tenemos
que acabar con él. Intenta hacerte con su mente y yo atacaré. Y sobre todo que
no te quite la daga” dijo Robb.


“De acuerdo”
asentí. 


De pronto Robb
se abalanzó sobre James y éste con un simple movimiento de su mano le lanzó por
los aires sin dejar que se le acercara. Entonces me interpuse entre James y
Robb de un salto para darle tiempo a recuperarse y me centré en la mente de
James. Él me bloqueó de inmediato, escudándose contra mí y yo hice lo mismo,
pero nuestras mentes entraron en un duelo terrible. La energía de James era
oscura y aplastante y me intentaba masacrar con ella enviándome haces que
impactaban contra mi escudo y me debilitaban. Robb saltó de pronto dentro de mi
visión golpeando a James y debilitando su escudo. Había conseguido arañarle con
la daga, pero James se disponía a machacar a Robb y tuve que intervenir. Me
lancé contra él a toda velocidad y me interpuse entre James y Robb recibiendo
el choque de energía. Lo frené con mis manos, pero perdí las armas y James con
habilidad atrajo hacia sí mi daga. Me quedé helada unos instantes sin
reaccionar, hasta que Robb se me acercó y me hizo retroceder unos pasos.


“He perdido la
daga” murmuré.


“Ha sido por
mi culpa, no tendrías que haberme defendido. Toma la mía y ve a por él. Eres
más fuerte que ninguno de nosotros, Emma, recuerda lo que eres. Tienes que
tener confianza en ti misma y le arrasarás, estoy convencido. Recuerda lo que
hiciste aquel día en Paradise con Dragón, cómo concentraste tu energía. Puedes
hacerlo de nuevo, amor, yo te cubriré” me animó.


Con rapidez
Robb me pasó la daga y se puso a mi lado con mi espada y la suya como armas.
James nos miraba divertido, empuñando la daga. Sin duda estaba convencido de
que no éramos rivales para él y se estaba divirtiendo y entonces supe que tenía
que acabar con aquel monstruo que había dañado e incluso acabado con las
personas que más quería. Ese ser pretendía dominar la Tierra para extender el
dominio del mal y al pensarlo una furia tremenda me invadió y comencé a sentir
cómo me encendía. La energía rebosaba por mis poros y mi cuerpo comenzó a
levitar. Mi piel desprendía un resplandor azulado y me sentí muy poderosa,
tanto que mi cuerpo me parecía un límite pequeño y restringido, mi energía se
quería expandir. Y entonces miré a James y por primera vez me pareció ver miedo
en sus ojos. Él se escudó y volvió a concentrarse en mí enviando sus haces de
energía contra mí, pero ahora parecían una amenaza insignificante para mí y
conseguía desintegrarlos con la mirada. Notaba a James esforzarse y bloquearme,
pero no le iba a dar tregua. Me abalancé contra él y nuestros auras
colisionaron con un enorme estruendo que estremeció de nuevo la estructura de
la sala. Me recuperé y volví a la carga, chocando de nuevo contra su escudo.
Sabía que tenía que destruir su protección y asestarle la puñalada definitiva
que me diera la victoria, pero él también tenía una de las dagas y tendría que
ser precavida y no bajar la guardia antes de tiempo como me había enseñado
Robb. 


“Emma, apunta
al corazón. Ataca su escudo con la daga y redirige a través de ella la energía,
quizás funcione” apuntó Robb.


James me
esperaba, imperturbable, y yo cargué de nuevo contra él apuntando con la daga a
su corazón y trasvasando mi energía a través de ella. Impacté contra su aura
con la punta de la daga y se escuchó un estruendo porque por fin había
conseguido romper su escudo. James abrió los ojos como platos y adelantó su
mano para detener la daga asiendo la hoja con su mano y aferrándose a ella para
que no la clavara contra su pecho. Empujé con todas mis fuerzas y la hoja cortó
su mano y la sangre de James empezó a escurrir por la hoja y por su brazo,
salpicando el suelo, pero él no la soltó aunque me aproximaba a su corazón
peligrosamente. Ya estaba casi, ya le tenía, pero entonces oí cómo Robb gritaba
en mi cabeza y le vi avanzar a toda velocidad por mi visión periférica. Era
demasiado tarde cuando comprendí lo que ocurría, James no sólo se estaba
defendiendo, si no que estaba a punto de acuchillarme con su daga. Yo había
bajado la guardia centrándome en apuñalarle con todas mis fuerzas y había
descuidado mi escudo y ahora él me tenía y me iba a apuñalar. Lo único que
podía hacer era rezar para que no llegara a mi corazón. Parecía que la escena
transcurría a cámara lenta, mientras la hoja de la daga de James se me acercaba
peligrosamente. Entonces Robb entró en escena rápido como un rayo
interponiéndose entre James y yo, asestó un golpe al brazo de James y su daga
se desvió impactando contra Robb en lugar de contra mí. A continuación Robb
cogió mi mano derecha, la que empuñaba la daga contra James, y la hundió en el
pecho de James, atravesándolo de lado a lado.. 


James cayó al
suelo con la daga hundida en su pecho y Robb aterrizó a mi lado y se encogió de
dolor. Tenía la daga de James clavada en la parte izquierda de su pecho, junto
al corazón. Grité de pánico y me lancé hacia él incorporándole para ver los
daños.


-Tranquila,
está demasiado arriba, cerca del hombro-dijo llevándose la mano hacia la daga y
extrayéndola. 


Ni siquiera
soltó un gemido al hacerlo, pero se dobló abatido por el dolor y se llevó la
mano a la herida que sangraba escandalosamente. Aun herido Robb avanzó hasta situarse
junto a James, que yacía moribundo en el suelo de la nave con la daga
atravesando su pecho, en el corazón, y con su pie la hundió aún más en su
pecho.


-¿Cómo lo
supiste?-preguntó James jadeante.


-Tú me diste
la pista cuando dijiste que te había entregado a Emma y a las dagas. A veces la
confianza en uno mismo te hace hablar demasiado, ¿verdad? Tú me enseñaste que
era una debilidad menospreciar a tus rivales-dijo Robb.


-Tienes razón,
quizás me confié demasiado, pero en el fondo creo que mi mayor error fue pensar
que tú no serías capaz de hacerme esto. A pesar de todo estaba convencido de
que te avendrías a razones y volverías a mi lado porque es el lugar que te
corresponde como mi legítimo heredero-dijo James.


James comenzó
a toser violentamente tras pronunciar estas palabras y una espuma manchada en
sangre salió por su boca. Robb se había quedado pálido al escuchar a James y le
miraba fijamente. De pronto nuestro comunicador se activó y escuchamos a Miguel.


“No podemos
acceder a vuestra zona, hay unas compuertas de acero que nos cortan el paso.
Cloe dice que habéis acabado con James y si es así tenéis que salir de ahí.
Todo esto va a estallar, James tenía previsto detonar todo el refugio y
saldremos por los aires en menos de noventa segundos. Daos prisa y evacuad”
gritó.


-Entendido-dije-Robb,
vámonos-grité asiéndole del brazo.


Pero Robb
seguía clavado frente a James mirándole con los ojos desorbitados.


-¿Qué has
querido decir con eso?-preguntó a James.


James sufrió
un nuevo ataque de tos que le hizo convulsionarse y escupir más sangre.


-Dímelo-rugió
Robb.


-Justo eso,
Robb. Eres mi hijo y aunque ahora reniegues de mí, por tus venas circula mi
sangre. Eres parte de mí. Puedes sentirte orgulloso de haber asesinado a tu propio
padre-jadeó y su cuerpo comenzó a sacudirse.


“Sesenta
segundos. Salid de ahí” avisó de nuevo Miguel.


-Robb, no
hagas caso ¡Vámonos!-rugí.


Robb seguía
clavado allí y supe que tenía que hacer algo, en caso contrario moriríamos
allí. Me puse delante de él y cogí su rostro entre mis manos.


-Robb, por
favor, ven conmigo. Él no tiene nada que ver contigo, ¡nada! ¿Qué clase de
padre trataría así a un hijo? Tú me perteneces a mí y yo a ti y nosotros
saldremos vivos de ésta, ¿de acuerdo? Hazlo por mí-supliqué con lágrimas en mis
ojos.


Entonces Robb
reaccionó y asintió. Me cogió de la mano y echando un último vistazo a James
que agonizaba en el suelo, salimos a toda velocidad hacia la puerta por la que
habíamos accedido. 


“Veinte
segundos” oímos a Miguel decir. 


Llegamos
veloces a la losa y salimos a la doble pared y desde allí avanzamos por el
túnel. De pronto una explosión sonó en la distancia y la onda expansiva comenzó
a extenderse por todo el subsuelo de Woodlawn. Robb y yo corrimos por el túnel
a toda velocidad, pero sabíamos que no seríamos suficientemente rápidos para
evadir la sacudida. Y entonces me detuve y rodeé a Robb con mis brazos y creé
un escudo a nuestro alrededor desprendiendo mi energía tal y como había hecho
antes con James. De pronto la onda expansiva nos barrió, acompañada de
llamaradas que atravesaban el túnel, pero mi escudo nos protegió del impacto y
del fuego, aunque no del derrumbe que le sucedió y que hizo tiritar todo el
túnel. 


-Tenemos que
huir, esto se va a venir todo abajo-gritó Robb.


Intentamos
salir por donde habíamos entrado, pero el pasadizo se había venido abajo y las
paredes del pozo se derrumbaban por momentos. Y entonces Robb tiró de mí hacia
un agujero en el suelo y a medida que nos acercábamos supe lo que pretendía: la
corriente subterránea. Nos acercamos y efectivamente atisbamos un torrente que
pasaba por debajo del túnel y… saltamos.











CAPÍTULO XXVII


La corriente
nos arrastraba con fuerza mientras nos manteníamos a flote unidos de la mano.
Robb estaba débil por la herida del hombro, perdía sangre y sabía que tenía que
ayudarle con energía curativa cuanto antes, pero no había ninguna zona aparte
del cauce donde poder detenernos. Temía soltarme de Robb y perderle e intenté
pensar con rapidez qué hacer y entonces se me ocurrió engancharme a él con el
arnés que conservaba en mi cinturón desde que descendimos por el túnel. Me
impulsé agarrándome a su brazo y uní el cinturón del uniforme de Robb con el
mío. No nos daba mucha libertad de movimientos, pero al menos estábamos juntos.
Le atraje contra mí para sujetar su espalda contra mi pecho y presionar su
herida mientras nos dejábamos llevar por el torrente. Entonces me di cuenta de
que Robb estaba bastante malherido, peor incluso de lo que había pensado.
Aunque la daga no había alcanzado ninguna arteria importante, había hecho una
herida profunda cerca de su hombro y si bien el material del arma no era mortal
para él como lo era para mí, Robb estaba perdiendo mucha sangre. Su aura se
debilitaba por momentos y empecé a temer por su vida. Me encontraba alerta,
intentando atisbar en la oscuridad a dónde nos llevaba el cauce y rezando para
que encontrásemos una salida cuanto antes y de pronto vi claridad a lo lejos y
observé que el túnel descendía en una especie de tobogán y ganábamos velocidad.
Entonces caímos de repente a través de una abertura hasta una alcantarilla de
la ciudad. Nos zambullimos en una balsa de agua en la que desembocaba la
corriente, que luego continuaba por una canalización de alcantarillado. Por fin
estábamos en un sitio seguro. Arrastré a Robb conmigo hasta la primera escalera
de evacuación que encontré y le estiré a mi lado en el suelo; ya me preocuparía
más tarde de buscar una salida al exterior, ahora la prioridad era él, que me
miraba increíblemente sereno. Me preparé y  empecé a generar energía curativa,
pero decidí no aplicarla en pequeñas dosis, como me había enseñado a hacer Cloe
en su momento, sino que mi idea era canalizarla directamente desde mis manos
hasta el cuerpo de Robb, en este caso de urgencia sería mucho más efectivo este
método. Retiré como pude el chaleco del uniforme de Robb sorprendiéndome al descubrir
cómo la daga había conseguido atravesar la protección de titanio de nuestro
uniforme, que era de los elementos más resistentes que existían. Su hombro
estaba atravesado de lado a lado por la herida, que continuaba sangrando. Me
extrañó que no me paralizara mi aversión a la sangre como otras veces, pero era
la vida de Robb la que me estaba jugando y estaba claro que ante eso no había
fobia que pudiera bloquearme. Sin perder más tiempo puse la cabeza de Robb sobre
mi regazo y situé mis manos una a cada lado de su hombro izquierdo e hice
circular mi energía a través de la herida. Me concentré en cómo la energía
curativa penetraba en su herida, regenerando y soldando tejidos, uniendo y
fortaleciendo a su paso. Descansé unos segundos y volví a la carga y continué así
una y otra vez hasta que me aseguré de que los tejidos estaban reparados y que
no había riesgo de que Robb se desangrara. Me sentía exhausta pero aun así
volví a transmitir parte de mi energía hacia Robb porque él estaba débil y la
necesitaba más que yo. Sentí que su aura se estabilizaba y esto me alivió en
extremo, parecía que lo peor había pasado, aunque todavía teníamos que salir de
allí.


-¿Cómo te
encuentras?-pregunté acariciando su rostro.


-Estamos
juntos y vivos, no podría encontrarme mejor-susurró.


-Lo siento, te
he fallado. James te ha herido por mi culpa-dije mirándole con devoción.


-No es cierto,
lo has hecho muy bien, Emma. Tú has vencido a James, has conseguido romper su
escudo y le has puesto a tu merced. Eres mucho más fuerte de lo que crees,
amor, tan fuerte y poderosa como yo confiaba que serías- respondió aún débil.


-Pero bajé la
guardia Robb, justo lo que me dijiste que nunca debía hacer y si tú no hubieras
estado allí no sé qué habría pasado. Te debo la vida-exclamé.


-Pero estaba y
ése era mi papel, cubrirte, igual que tú me has salvado también con tu energía.
Es lo que se llama un trabajo en equipo y lo hemos conseguido juntos. James ya
no será un problema para nosotros nunca más-admitió.


-Aún no me
hago a la idea de que eso sea posible. Es cierto que estaba agonizante, pero no
le vimos morir Robb-dije preocupada.


-Emma, le
hemos atravesado el corazón con la daga y ya sabes de lo que es capaz ese arma
con un primero. No quise extraérsela justamente para que acabara con él definitivamente
y además la cámara ha reventado enterrándole allí de por vida. Creo que podemos
dar por sentado que James ha muerto-explicó frunciendo el ceño.


Robb intentó
incorporarse, pero yo le retuve haciendo que volviera a descansar en mi regazo.


-Espera un
poco más, recupera un poco más de fuerzas- insistí acariciando la frente- Robb,
¿qué es lo que descubriste que te hizo prever los movimientos de James? No
entendí esa parte de vuestra conversación-pregunté con curiosidad.


-Es simple, en
ese momento entendí en qué consistía el ritual. James necesitaba las dos dagas
porque era la forma de conseguir acabar contigo y transferirse tus aptitudes.
Deduje que si la sangre de ambos estaba en contacto con las dagas al mismo
tiempo, el primero que sobreviviera se haría con la esencia y las aptitudes del
que muriera. Creo que las dagas actúan como elemento transmisor en el ritual,
Emma. James ciertamente fue astuto al esperarnos con los brazos cruzados,
minando nuestra paciencia, lo que hizo que nos lanzáramos contra él justo como
él había esperado, sin pararnos a pensar por qué él se estaba comportando de un
modo tan extraño. Hemos sido unos temerarios y hemos estado a punto de
entregarle todo, especialmente a ti y los medios para destruirte y aunque estoy
satisfecho con el desenlace de la operación, he de reconocer que es la peor
estrategia que he maquinado en mi vida- me explicó.


-Sí, en cierto
modo ha sido una misión descabellada. Somos muy afortunados de poder contarlo.
¿Crees que los demás estarán bien?-pregunté.


-Eso espero.
Supongo que no funcionará ninguno de nuestros dispositivos de comunicación
después del paso por el agua, pero podemos probar- propuso Robb.


-Busquemos
antes una salida, quiero llevarte a casa cuanto antes-dije ayudando a Robb a
incorporarse.


-Estoy bien,
tranquila-me dijo poniéndose en pie.


-Ven, apóyate
en mí-le propuse pasando su brazo sobre mis hombros.


Robb se aferró
a mi hombro y me besó la cabeza.


-Eres mi
ángel, no sé qué haría sin ti-susurró.


Avanzamos unos
metros oteando las paredes de la cloaca buscando un acceso al exterior hasta
que encontramos una escalerilla de mano que anclada en la pared desembocaba en
una tapa de alcantarilla de acero.


-¿Podrás
subir?-pregunté.


-Sí, te
seguiré-respondió Robb.


Subí vigilando
los movimientos de Robb que me seguía y una vez arriba presioné la tapa
suavemente para atisbar por la rendija el lugar donde nos encontrábamos.


-Parece un
jardín y no veo a nadie en los alrededores-le informé retirando la tapa.


Accedí al
exterior donde era ya noche cerrada y me tumbé sobre mi estómago para ayudar a
salir a Robb cogiéndole por el brazo sano. Volví a tapar la alcantarilla y nos
alejamos a una zona de árboles, más protegida, y nos sentamos sobre la hierba.


-Estamos en
Central Park-adivinó Robb.


-¡Es verdad!
En realidad los túneles unían estas zonas como habíamos supuesto-deduje- Voy a
ver si alguno de nuestros transmisores funciona-dije probando las emisoras.


-Emma-dijo Robb-
Me gustaría que no comentaras con nadie lo que me dijo James-pidió.


Le miré y me
acuclillé a su lado.


-No lo haré,
tienes mi promesa. Pero Robb, quiero que sepas que no he creído ni por un
momento que James sea tu padre. No te pareces en nada a él, ni físicamente ni
en ninguna otra faceta. Lo dijo simplemente para dañarte una vez más- dije.


-No sé qué
pensar. Parece que tiene lógica que yo sea su hijo, de lo contrario ¿por qué se
habría fijado en mí desde que era niño y me mantendría a su lado? ¿Por qué se
molestaría en adiestrarme y liberar mis aptitudes de ser un huérfano
cualquiera? James nunca ha sido un tipo compasivo, pero siempre me había dicho
que mi lugar estaba a su lado y que me recompensaría por ello cuando él fuera
poderoso. Ahora pienso que todo lo que me dijo tendría un sentido si realmente
fuera hijo suyo, y que me dio privilegios porque llevaba su sangre y en
realidad para él era natural que yo le siguiera hasta el final- dijo pensativo.


-Robb, James
ha intentado matarte. Te capturó, te torturó y te envenenó e iba a dejar que
murieras por no traicionarme. ¿Qué padre tortura y deja morir así a su hijo por
mucho que le haya disgustado su rebeldía? Sé que James era despiadado y que no
tenía corazón y por eso mismo no creo en absoluto que sea tu padre. Tú eres
noble, leal y altruista, no buscas tu gloria, sino la paz. Confía en mí, aunque
fueras su hijo no podrías ser más diferente de él. No pienses más en
eso-sugerí.


-De acuerdo.
Sólo me gustaría asegurarme de que ha mentido, no es agradable llevar el lastre
de haber acabado con mi propio padre, por muy malvado que fuera-concluyó.


-Lo entiendo-dije.


Me apresuré a
probar los transmisores que como imaginaba no funcionaban y comencé a
estrujarme el cerebro para buscar una forma de llevar a Robb a casa. No
teníamos dinero, ni móvil y Robb no estaba en condiciones de volver a pie. De
pronto Robb me miró con una media sonrisa y apuntó con su dedo en mi sien.


-Tienes
razón-dije-Iré a visitar a Cloe-.


Y relajándome
sobre el césped me transporté a la torre de control.


 


Cloe había
avisado a Miguel de nuestra posición en Central Park. Cuando vimos aparecer la
furgoneta negra de cristales tintados sentí un enorme alivio. Robb estaba
mejor, pero no me quedaría tranquila hasta que le viera el médico del equipo.
En cuanto el vehículo se detuvo se abrieron las puertas y salió el médico
acompañado de Rick y de Tom, que transportaban una camilla plegable. Se
acercaron a nosotros y se hicieron con Robb, que descansaba apoyado sobre mí.
Le acomodaron en la camilla y el médico se puso a examinarle de inmediato. Miré
a Robb con amor y le apreté la mano antes de soltarle y dejar trabajar al
doctor. Entonces desvié la vista y me encontré con los ojos de Miguel, que me
observaba apoyado en la furgoneta. Aunque sabía por Cloe que todos mis amigos
estaban bien, me invadió una alegría súbita al comprobar por mí misma que
Miguel estaba a salvo. Avancé hacia él y cuando estaba a su lado me abracé a él.
Él, aunque sorprendido, también me rodeó con sus brazos. Estaba magullado y
sucio, pero no parecía herido.


- Me alegro de
ver que estás bien, aunque por tu aspecto diría que se te ha derrumbado un
edificio encima-dije bromeando.


-Bueno, en
realidad eso es justo lo que me ha pasado. Después de la explosión como
perdimos la comunicación con vosotros intenté acceder a lo que quedaba de los
túneles y no fue una de las mejores ideas que he tenido-me explicó mirándome
con intensidad.


-¿Estás
herido?-pregunté preocupada.


-No, estoy
bien. ¿Cómo estás tú?, ¿y Robb?-preguntó.


-Yo estoy
bien, pero Robb se ha llevado la peor parte. Se interpuso para protegerme y
James le hirió de gravedad-dije apesadumbrada.


-Se pondrá
bien, es fuerte-murmuró Miguel-Y tú estuviste increíble, ¿no? Cloe me ha
contado todo lo que vio. Dice que destruiste por completo la defensa de James y
rompiste su escudo y que le atravesasteis el corazón con la daga-.


-Sí,
afortunadamente eso salió bien-asentí- ¿Están los demás bien?, ¿David?-.


-Sólo tenemos
algún herido leve, los oficiales han vuelto a la base y David se ha quedado
tapando evidencias. Hemos tenido que despejar la zona con urgencia tras la
explosión, pero hemos intentado que pareciera una fuga de un conducto de gas.
Los bomberos ratificarán que ésa ha sido la causa y no irán más lejos en las
investigaciones-me explicó.


-Habéis hecho
un trabajo estupendo-dije con admiración.


-Emma, no he
llegado hasta vosotros como te prometí. Pensar que no podía acceder a ti y que
te estabas jugando la vida allí dentro casi me mata-confesó- La próxima vez te
aseguro que estaré a tu lado-.


-¿La próxima
vez? Miguel, espero que no se repita una situación como ésta- afirmé alarmada.


-Tienes razón,
deberían dejarnos tranquilos por un tiempo-admitió.


El médico
terminó de inspeccionar a Robb e indicó que le metieran en la furgoneta. Robb y
Miguel chocaron las manos cuando la camilla pasó a nuestro lado.


-Estás hecho
un desastre, tendrás que pedir hora en la peluquería para que recuperen tus
rizos- se burló Robb.


-No estoy en
mi mejor momento, pero te recuerdo que tú estás peor. Sólo me fastidia no haber
sido yo el que te ha tumbado-respondió Miguel.


Ambos soltaron
una carcajada y yo les miré estupefacta. Al menos estaban bromeando… Subimos a
la furgoneta y por fin nos dirigimos a descansar a Williamsburg.


 


Nos reunimos
todo el equipo en el salón, poniéndonos al día de todo lo acontecido. Robb,
todavía débil, se tumbó en el sofá y yo puse su cabeza en mi regazo y me
entretuve acariciándole el pelo. El médico había dicho que no había peligro,
que la herida había cerrado bien con la energía curativa y que sólo necesitaba
recuperar fuerzas. Y en eso estábamos, amanecía y todos comíamos pizza
acompañada con café caliente, extraña combinación, pero deliciosa tras la noche
que habíamos pasado. Lian se había quedado con nosotros, escuchando nuestro
relato con los ojos abiertos como platos. En las noticias informaban de una
explosión por escape de gas en Woodlawn, afortunadamente sin víctimas. Parecía
lógico pensar que había sido así al tratarse de un cementerio, pero yo sabía
que debajo de todos esos escombros descansaba mi peor enemigo y que a partir de
ahora no tenía que vivir huyendo continuamente atemorizada por él. Pero sabía
que habría consecuencias, que lo que habíamos hecho tarde o temprano se sabría
y alguien nos pediría cuentas. Sin embargo hoy no quería pensar en eso ni en
nada más que en mis amigos, que me habían apoyado y habían luchado junto a mí, y
que afortunadamente estaban también a salvo. A medida que el sol salió por el
horizonte todos se fueron retirando a descansar y Lian volvió con su gente,
prometiendo guardar nuestro secreto. Robb y yo nos quedamos por fin a solas en
el salón.


-¿No estás
cansado? Deberías ir a dormir un poco para recuperarte cuanto antes-le
aconsejé.


-En realidad
estaba pensando en que nos fuéramos a descansar juntos a mi ático, tendríamos
cierta privacidad. ¿Qué te parece?-insinuó.


-No sé si
sería muy conveniente para tu recuperación-dije arqueando una ceja.


-¿Bromeas? Si
te vistes de enfermera y te pones esas medias con liguero acelerarás mi
recuperación, te lo aseguro. El único riesgo es que puede que no salgamos del
apartamento en varios días hasta que me sienta totalmente recuperado. Pero no
te preocupes porque he pagado el alquiler por adelantado, no nos molestará
nadie-dijo mientras besaba mi cuello.


-Me encanta
que seas tan convincente. En realidad todo lo que me propongas que incluya un
“tú y yo” me parece genial, pero eso ya lo sabes de sobra. Si con una simple
mirada ya consigues que me derrita, cuando dices cosas así haces que mi corazón
se desboque y estalle de alegría. Sin ti me siento inestable, sólo tú haces que
realmente recupere el equilibrio y me atreva con todo. Te quiero Robert, eres
increíble y me siento muy muy feliz de tenerte a mi lado-confesé mirando con
intensidad sus increíbles ojos verdes.


Robb se
incorporó y cogiéndome por la cintura me sentó en su regazo.


-Estaré a tu
lado para siempre Emma, si es ahí donde me quieres.  Y ahora que somos libres
por fin, me dedicaré a amarte como te mereces, porque yo soy tuyo y tú eres mía
y nada ni nadie podrá cambiar eso nunca más-admitió ardiente. 


-Bésame-le pedí.


-Será un
placer, amor-susurró. 


Y nos fundimos
en un beso intenso y vibrante que me hizo sentir viva, poderosa y amada por el
hombre más maravilloso del mundo.


 


 


La luz del
alba comenzó a filtrarse por las rendijas del alcantarillado mientras los
híbridos rastreaban el túnel.  Lobo lideraba la marcha avanzando con velocidad
por la cloaca. Sus linternas iluminaban todo el perímetro hasta que al fin
detectaron un cuerpo tendido en el suelo. Lobo avanzó veloz y se acuclilló a su
lado, volteándolo y tomándole el pulso. Hizo ademán al resto del grupo para que
le ayudasen a cargarlo de inmediato. Sabía que el tiempo jugaba en su contra y
no estaba dispuesto a perder la recompensa prometida. Esta vez la suerte
estaría de su lado.
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